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Prólogo

A Panamá, mi país, lo dejaron solo. Fue en la noche del 19 al 20 

de diciembre. Nos dejaron solos frente a la impunidad de la mayor potencia del mundo. Y luego han continuado dejándonos solos, mientras las tropas extranjeras de ocupación transitan por las calles de nuestras ciudades y en nuestras aldeas. Es una pesadumbre en el corazón, como si estuviera anocheciendo irremediablemente y para siempre. Esa oscura noche del alma de la que habla un santo. Pero nadie quiere saber lo que nos sucede en un paisito pequeño y tropical. 

Patrullas y tanques en nuestras calles, extranjeros señalándote con un dedo lo que debes hacer. Esto es Panamá ahora, este dolor indescriptible en el pecho, esta impotencia que nos devora día a día. Nadie sabe exactamente cuántos fueron los muertos que tuvimos en la invasión del 20 de diciembre de 1989, porque los enterraron en unas dantescas fosas comunes, sin contarlos siquiera. Y sin saber tampoco que estaban cavando un monumento profundo a la nacionalidad panameña. Allí, en el fondo, con esos muertos, creo estar yo, me imagino que estoy yo para acompañarlos y acompañarme. Con el pecho roto Panamá. Pequeña Hiroshima
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como estamos todos, y nadie se vuelve a mirarnos. Aquí vinieron a cazar gorriones con cañones. Las unidades preparadas para dar la pelea y resistir murieron todas. Tachar de cobardes a los militares panameños que fueron cazados como gorriones es llamar valientes a los soldados invasores armados con la tecnología bélica más sofisticada, eficiente, inhumana y cruel del mundo. También ese reproche injusto a las Fuerzas de Defensa es el resultado de la campaña científica de desinformación y propaganda con la que los norteamericanos nos venden Coca-Cola y también nos venden los reproches que a ellos les conviene que hagamos. Ahora he visto al pueblo en las calles, he visto a las mujeres arrojar flores al mar, como un desafío, he visto brillar las velas encendidas en ese gran vacío que es El Chorrillo, he visto las madres de Panamá. Pienso con orgullo en este pueblo dejado solo que desafía a un ejército de ocupación, a este pueblo que muestra sus banderas como el humillado muestra al otro, al que humilla, los dientes apretados y los brazos en alto. Panamá, merece vivir. Y para que eso pueda ser, es necesaria la solidaridad y por lo tanto la verdad. 

De eso trata este libro de Stella. 

Y la verdad contada con amor son muchas verdades. 

José de Jesús Martínez 

 México, enero de 1991

* Este bosquejo de prólogo lo escribió “Chuchó” Martínez, escritor panameño, premio Casa de las Américas 1988, unos días antes de su muerte, ocurrida el 21 de enero de 1991. 
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Introducción

Salir del infierno (25 de diciembre de 1989) Aún recuerdo con nitidez aquel atardecer de diciembre, cuando anduve con el paso cansado el breve espacio que nos separaba de un viejo autobús rodeado de soldados estadounidenses, que nos iba a conducir hasta el avión. Había dejado atrás las ruinas de la ciudad que amaba. 

El otrora bullicioso aeropuerto Omar Tor rijos se había convertido en un lugar inhóspito donde se acumulaban restos de basura. Las paredes y el techo conservaban los impactos del bombardeo y del fuego de la artillería. 

En los alrededores de la pista de aterrizaje se levantaban las tiendas de campaña de los soldados fuertemente armados. Muchos de ellos llevaban un ridículo casco cubierto de flecos camuflados que imitaban el color de la jungla. Después sabríamos que estaban construidos con Kevlar, un material sintético cuyas 16 livianas hojas tenían la consistencia del acero. No dejaban pasar las balas. Todas sus armas eran nuevas y sofisticadas y se ensayaron sobre la población panameña. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Estaban también allí los comandos vestidos como Rambos, con escotadas camisetas verde olivo, vinchas negras o coloridas en la frente, sonriendo como si acabaran de realizar una gran hazaña. 

Hacía sólo cinco días, en la mañana del 20 de diciembre, había sentido la sombra cercana de la muerte. Fue una milésima de segundo, pero no recuerdo haber vivido una sensación parecida. Sucedió cuando caminábamos con un joven fotógrafo por las cercanías del Palacio Legislativo. Imprevistamente, nos encontramos con un pelotón de soldados estadounidenses. Alcanzamos a decirles que éramos periodistas, pero esto sólo pareció violentarlos. En ese mismo momento surgió desde un portal, casi a mitad de cuadra, la pequeña y esmirriada figura de un anciano. Entonces, los soldados volvieron sus armas y dispararon sobre él, que cayó como fulminado. Nosotros retrocedimos espantados y logramos dar vuelta a la esquina. 

Algunas personas, entre ellas, una anciana que lloraba quedamente, nos ayudaron a refugiarnos en una casa muy vieja que parecía abandonada. Con un gesto casi instintivo el joven fotógrafo se sacó rápidamente la camiseta y envolvió su cámara. Había comprendido que los invasores no querían evidencias. Ambos sentimos que habíamos salvado la vida a un precio maldito. Nunca he podido desprenderme de aquella imagen: la pequeña figura del anciano doblándose bajo el terrible impacto de los disparos. 

En aquella tensa espera en el aeropuerto reconstruía yo cada escena vivida y recordaba la pasada tarde del 19 de diciembre, tan llena de presagios. 

El domingo 17 de diciembre comenzaron a llegar los inmensos aviones estadounidenses que estremecían la ciudad. Aquel movimiento nos hacía pensar que algo terrible podía suceder. Pero después de andar por las calles céntricas adornadas para la Navidad, preferimos imaginar que se trataba de una nueva maniobra de presión sobre el gobierno panameño. Llevábamos ya dos años de maniobras militares que Washington llamaba juegos de guerra. 
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La Avenida Central era una fiesta aquel 19 de diciembre y aunque pensaba que nadie podría invadir un país en Navidad, recordé al antillano Frantz Fanón cuando escribía en su libro  Los condenados de la tierra: “El colonialismo no es una máquina de hacer razón. Es la violencia en estado de naturaleza”. 

Por esa razón había enviado el 12 de diciembre al periódico  El Día de México la crónica “El esquema de la invasión a Panamá”, la que algunos consideraron apocalíptica. 

En 1976, había llegado a Panamá por primera vez para asistir a un congreso de unidad latinoamericana y desde el momento en que caminé por las calles de Calidonia, El Chorrillo o El Marañón, quedé atrapada por la magia que descubría en su gente cada día. Nunca acepté que el pueblo panameño fuera colonizado porque en los barrios la música y la vida se convertían en una increíble forma de resistencia. 

Reflexionaba en todo esto mientras, agotados y sedientos, esperábamos que el Comando Sur autorizara el ingreso del avión de la Fuerza Aérea Argentina en que íbamos a salir del país. Yo no tenía pasaporte, lo había dejado el 18 de diciembre en migraciones para un trámite rutinario de residencia. 

Al partir, en el crepúsculo, observé el triste paisaje que ofrecía el aeropuerto y pude ver a un grupo de prisioneros, probablemente soldados, que se movían torpemente, con las manos amarradas a la espalda y los ojos vendados, obligados a subir a varios aviones militares que mantenían sus motores en marcha. 

Quién sabe qué habrá sido de ellos. Seguramente, muchos estarán ahora en la larga lista de desaparecidos. Un tiempo después, en México, trataba de reconstruir toda aquella experiencia, pero me parecía imposible poder describir los detalles de una invasión, los miedos, los rostros de la muerte, la soledad, la impotencia. Entonces, los amigos me sugirieron que reuniera artículos y notas, a través de los cuales había seguido la situación de Panamá día por día, desde 1976. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Buena parte de estos trabajos desaparecieron del departamento donde vivía en la ciudad de Panamá, cuando los soldados estadounidenses lo allanaron en mi ausencia. Sin embargo, la buena voluntad de amigos y colegas hizo posible que recuperara algunas de esas notas que, intercaladas con testimonios e investigaciones, me permitieron elaborar esta crónica que revela los objetivos reales de la invasión a Panamá. 

Ahora es imposible ocultar la verdad. La apertura de fosas comunes donde fueron encontrados cadáveres amarrados de pies y manos, con los ojos vendados, restos extrañamente calcinados de ni

ños, hombres y mujeres, cuerpos sobre los cuales habían pasado los tanques, mostró la realidad que se quiso ocultar en una gran conspiración de silencio. Este libro sencillo, concebido como una extensa crónica, sólo intenta ser un espejo de esa verdad. 

Stella Calloni
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CAPÍTULO I

El tronco donde se rasca el tigre

La invasión a Panamá había comenzado en 1903, cuando Estados Unidos frustró la independencia del pequeño país. Su historia es la historia de una ocupación ilegal, que perduró en lo que va del siglo. “En realidad, Panamá es el país más desconocido de América latina. Cuando se habla de nosotros, se habla de un Canal, de una zona libre. Un lugar donde todo se compra, una tierra de tránsito. 

Somos una población fantasma en la memoria latinoamericana y la solidaridad también es el gesto de conocer al otro”, decía Rogelio Sinán, un escritor panameño de 85 años, un verdadero patriarca de las letras. Recuerdo que él insistía en que había que “decirlo todo, contarlo todo”, hasta la historia más simple, “porque nada se sabe de nosotros”. 

Contar la historia de la invasión supone mirar hacia el pasado, a los principios. Once años antes de la intervención militar masiva, el general Ornar Torrijos, quien había tomado el poder en 1968, preveía que algo podía ocurrir. En septiembre de 1978 entrevisté al general para un canal de televisión de México. El pueblo panameño estaba decidiendo en un plebiscito la aprobación o no de los trata

Panamá. Pequeña Hiroshima
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dos firmados por Torrijos y el entonces presidente de Estados Unidos James Carter. 

Andando por las calles cercanas a la línea que divide la capital de la zona canalera, y a la que Torrijos llamó alguna vez “la quinta frontera” con Estados Unidos, le comenté que estaba aún impresionada por la lectura de un libro sobre la colonización y conquista de América, donde se publicaba una carta enviada por Vasco Núñez de Balboa, el descubridor del Océano Pacífico, dirigida a los Reyes de España. En ella comentaba que había encontrado en el actual territorio panameño a indígenas que vestían “cortos retales” lo que lo llevó a deducir que eran “sodomitas” e “inmorales”, lo suficiente como para ordenar su matanza. Torrijos permaneció un tiempo pensativo, como ausente, y luego, señalando hacia la Zona del Canal, dijo: “Algún día, ésos (los norteamericanos) van a tratar de acabar con todos nosotros, acusándonos de sodomitas o de lo que sea, porque no van a querer salir de aquí y perder el paraíso”. 

Mantengo hasta ahora la misma visión que tuve entonces de Torrijos y como lo describí en la entrevista original que titulé: “El tronco donde se rasca el tigre”1. 

Eran días intensos en Panamá. Todo estaba en movimiento. Se estaba llegando a la concreción final de los tratados, que debían regir las difíciles relaciones entre Panamá y Estados Unidos y el desman-telamiento de la caliente Zona del Canal, un enclave colonial a partir de 1903. Esta fue la entrevista:

“Este hombre, vestido con uniforme verde olivo, con aire informal y aspecto de cierto cansancio, el general Ornar Torrijos, transmite una sensación de fuerza y también de paz. Sin embargo esto perdura muy poco. Súbitamente cambia, se revuelve, como si una especie de angustia extraña lo obligara a estar siempre en movimiento. A veces, lo mira a uno a los ojos directamente, como en búsqueda de lo que se lleva adentro. Escrutadoramente, en silencio, como un oficio de 1 Publicado originalmente en el libro Voz  e imagen del general,  Panamá. 1987. pp. 

147-165. 
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los que quieren indagar. Hay algo lento en sus movimientos, como de tigre, pero no en acecho, sino de majestuoso andar vagabundo de animal sin hambre. Sin duda, hay magnetismo en este hombre, un magnetismo sencillo, como el de los campesinos sabios que uno escucha atentamente y que lo dicen todo con la profundidad de los buscadores de agua en lo hondo de la tierra. 

-General Torrijos, ¿cómo es su país, este país? 

-Este es un país con muchas caras. Hay que mirarlas todas para entenderlo. Es chiquito (hace un gesto con la mano), así..., pero hay que aprender a verlo, a escucharlo, en su gente. Es un país para entenderlo mucho. Es difícil, me imagino, difícil para los que vienen de las grandes ciudades. Los que vienen de Europa, por ejemplo, ¿cómo van a entender ciertas cosas, la salsa, las borracheras, las fiamerías, la irresponsabilidad tropical que a veces tenemos, la dignidad de este pueblo, sus desafíos? Y eso me gusta. Me gusta eso mismo. La ñame- 

ría2,  como decimos aquí. Si yo le digo a alguien  soy el tronco donde se rasca el tigre,  ¿cuántos crees que entenderían esa frase? Aquí es parte de la historia de todos los días. Cada panameño la entiende de una manera distinta, pero es la misma. Por eso digo que son muchas historias, son todas las caras de Panamá. 

-¿Usted cree en lo que llaman magia, realismo mágico? 

-Ahora mucha gente habla de eso. Yo sí creo en la magia. Es parte de la vida aquí. Pero también soy realista, eso digo. Podría decir que soy un realista mágico. Pero para nosotros, esas son palabras, porque eso lo vivimos. Lo viven los niños, los que bailan, los que trabajan, los campesinos; todos son realistas, y también son mágicos. Eso es realismo mágico: vivir aquí. 

-¿Usted es un hombre violento? 

-No, no creo. He estado siempre ligado a la violencia, porque la vida de un militar está siempre cerca de eso que es la violencia, de lo que violenta también a los otros. Yo creo, por ejemplo, que el po2 Locuras; conductas, actitudes o ideas aparentemente descabelladas. 
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der existe, que es real, pero que debe estar construido sobre el cari

ño y el entendimiento con el pueblo. Ese es el poder que perdura, la sombra después de la muerte. Puede haber el sentimiento de un poder solitario. Eso es otra cosa. Yo, por ejemplo, podría decirse que llegué violentamente al gobierno, por un golpe militar. Entonces, no tenía apoyo popular. Sólo de algunos compañeros de armas, de algunos que creyeron o que también soñaban, como yo. Pero no teníamos apoyo popular, porque aquí se asociaba, y se asociará durante mucho tiempo, el uniforme con la represión, con la violencia, con el miedo. Yo creo que hice lo que hice porque no soy violento, porque no me gusta la violencia. Esta revolución es pacífica. No me gusta la violencia que se ejerce contra los más humildes, contra los indefensos. He tratado de que esto quede como parte de las Fuerzas Armadas de mi país: que los militares trabajen junto al pueblo, que se conozcan los problemas de ese pueblo, lo que realmente pasa aquí o allá. En realidad, yo lo que trato es de hacer una revolución también entre nosotros (los militares). 

Trato de que se recuerde a esos ejércitos latinoamericanos que defendieron la independencia y a los que los pueblos seguían. Ahora hemos conseguido apoyo popular. Siento que se ha perdido mucho el miedo a ese uniforme. Hay un gran cambio en todos. Algunos que fueron enemigos cuando nosotros tomamos el gobierno, luego se incorporaron y trabajaron junto a nosotros. En realidad, yo creo en la violencia con que hay que luchar contra las cosas que son violentas, como el hambre, la ignorancia, el atraso, la miseria, el colonialismo, la injusticia. 

-¿Había violencia en Panamá cuando tomó el poder? 

-Siempre fue violenta la situación en Panamá. La cláusula a perpetuidad en los Tratados del Canal era violencia, y de la grande. Eso no se podía aceptar. Era inhumano. Las cosas a perpetuidad no son de este mundo, están fuera de este mundo, de la realidad. El colonialismo es una gran violencia. O mejor, podría decir que son muchas violencias juntas. En 1964, hubo una explosión. Muchos hablan de eso ahora. Pero, en realidad, más que la explosión del ‘64, fue la explosión de más de cincuenta o sesenta años de insatisfacción de un 18
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pueblo que se resiste a aceptar un enclave que viola la soberanía nacional. Muchas protestas se habían canalizado por medio de cartas, notas, verbalmente, en luchas. Si uno lee lo que escribían los poetas en ese tiempo, se dará cuenta del sentimiento que había. Ese sentimiento de sentirnos doblegados por la injusticia. Era un sentimiento nacional. De todos. Sólo algunos pocos traidores a Panamá le daban la espalda a esa realidad violenta; ésa sí era una realidad violenta. 

-¿Cómo se ha enfrentado esa situación? 

-Bueno, la explosión del ‘64 logró efectos. El presidente Robles, de Panamá, y Johnson, de Estados Unidos, aceptaron que era necesario derogar por completo el tratado de 1903. Entonces, empezó otro momento, otra historia. Se buscaba una respuesta al descontento popular. Se la buscaba mal. Nosotros sentíamos, yo sentía siempre, que los tratados de que se hablaba entonces para reemplazar al de 1903 

no eran una respuesta a ese profundo descontento. Ahí fue donde entramos nosotros. Ahora estamos tratando de ir a las causas más profundas, y sabemos los límites que nos ponen y que nos pondrán. 

Tenemos que llegar lo más lejos que se pueda. Quiero decir: si a un hombre se le mete una piedra en el zapato cuando está caminando, y no se la puede quitar, por la razón que sea, tiene que seguir durante un tiempo con la piedra en el zapato, hasta que pueda sacársela y arrojarla lejos. Nosotros sabemos que vamos a andar con la piedra en el zapato un tiempo, no sé cuánto, porque todo cambia, y ahora, todo cambia más rápido. Pero lo importante es caminar, no pararse, ni tampoco llevar las cosas al punto donde a uno le deben cortar el pie, porque ahí no se camina más. 

Torrijos se queda pensativo. Estamos viajando en un camión descubierto, con su esposa Raquel, un grupo de amigos cercanos y periodistas, entre ellos, Danilo Caballero, director de Radio Nacional. 

Torrijos me mira de soslayo y me dice con voz cansada, casi triste:

-No sé si yo veré cuando nos saquemos la piedra del zapato, pero sí puedo ver cómo los más jóvenes la van a arrojar lejos.. .van a arrojar la piedra muy lejos...eso lo veo. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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-General Torrijos, ¿cree que en Estados Unidos lo han entendido? 

-Algunos entienden. La gente más inteligente entiende lo que tratamos de hacer. Sabe que un tratado malo no puede tener vigencia, no se puede imponer a un pueblo. Tarde o temprano, salta. Yo lo he dicho antes, y es algo sencillo: no hay colonialismo que dure cien años, ni pueblo que lo resista. Pero un tratado malo se acaba; por más que se ponga mano dura, se acaba. No hay que olvidar que un tratado es algo que se puede quemar en una plaza pública, pero, en cambio, la voluntad de los pueblos no se quema, ni se apaga, ni se puede poner de rodillas. No se puede condenar a los pueblos a la humillación perpetua. Eso se sabe. Eso es historia y realismo. Yo siempre he creído, por ejemplo, que hay que hablar sencillamente. Los campesinos explican muy bien las cosas. En Estados Unidos tienen que entender que esto del Canal es como un vestido, un saco que alguien hizo en 1903 para un niño muy pequeño. Y esto no se puede seguir usando después, tantos años más tarde. Entonces puede convertirse en una camisa de fuerza, y a los pueblos no les gustan las camisas de fuerza. 

-¿Son esas camisas de fuerza las que provocan la violencia en los pueblos...? 

-Sí, son esas camisas de fuerza. Son las insatisfacciones, todo lo que es injusto. Todo lo injusto es una camisa de fuerza, y los pueblos siguen creciendo y la camisa estalla. Es un razonamiento simple, pero efectivo. Nosotros hemos tratado, estamos tratando de que la insatisfacción no se transforme en una violencia destructiva. Por eso creo en las negociaciones. Y vamos dando pasos. Pero si no nos escuchan los que deben escucharnos, si no cumplen los que deben cumplir, 

¿hasta cuándo puede mantener uno la insatisfacción? Eso no se puede saber. Hay algo que muchos olvidan: un militar puede aprender a reprimir, aunque no es esa la función de un militar. Puede conocer mucho sus tácticas, pero hay un momento, hay un momento en que los ríos crecen. Si uno está en el monte, siente el ruido del agua cuando crece. Es un gran ruido, y aunque se utilicen todos los medios posibles, los más modernos, el agua crece, no se para, es algo natural. Es 20
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natural que llegue ese momento, si no se dan respuestas a los pueblos, a sus necesidades, al hambre, a la desesperación. ¿Tú has visto alguna vez la cara de los desesperados? Eso no se para con nada. 

-General, mucho se habla de los sueños, de lo que usted soñó y sueña en relación con lo que quiso lograr para su pueblo. ¿Usted podría decir que es un hombre que cumplió sus sueños? 

-Algunos sueños se han cumplido. Tengo muchos sueños. Algunos simples, algunos raros. Hace poco hablaba de eso con un escritor amigo. Nosotros tratamos de hacer aquí una revolución pacífica. 

Yo sé que muchos no me entienden. Pero tampoco entienden la realidad. No han estado en las cantinas, en el monte. No han caminado tristes como los borrachos. Esos que uno ve a veces andar con toda la tristeza. Y la tristeza es algo más que la borrachera. Eso es verdad. 

Eso es lo que hay. Con todo eso que tenemos y con el atraso de más de cincuenta años que se puede ver en todas partes en este país, con eso tenemos que hacer algo. No podemos hacerlo todo. Pero tenemos la obligación de hacer algo. Antes, nadie hablaba de Panamá. A veces, yo sentía, secretamente, vergüenza. Uno decía ‘Soy paname

ño’, y no faltaba alguno que nos miraba como diciendo ah, sí... hijito de los gringos’. Era como si no existiéramos. Era como si no tuviéramos tierra debajo de los pies, como si este país, este verde, esas casas que tú ves ahí, esta gente, como si nada de esto existiera. Por eso yo digo que eso es colonialismo. Esa sensación de no estar, de no saber cómo es uno en la realidad. Cuando uno puede caminar por donde quiere, comienza a saber también qué es lo que quiere y hacia dónde quiere ir. Hemos hecho algo, no todo. Y ese algo se ve ahora, cuando andamos por el mundo y cuando miramos la Zona. Ahora sabemos que la Zona será de Panamá. De a poquito, es cierto. Y esa es nuestra piedra en el zapato, nuestra piedrita en el zapato. En pocos años, hemos abierto escuelas, entregado tierras a muchas familias, adelantado en programas de salud, en viviendas, en empresas propias, en producción. No son grandes cosas. Pero ese poco que hemos hecho ha costado mucho. A los países pobres les cuesta mucho cada paso Panamá. Pequeña Hiroshima
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que dan o que quieren dar. Y a veces, también, no se entiende lo que se tiene que hacer. 

En ese momento vuelve la cabeza, con esa manera tan propia que tenía de hacerlo, cuando algo lo violentaba secretamente, y me dice:

-¿Tú conoces Colón? 

-Sí. He estado en Colón. 

-¿Y qué te impresiona de allá? 

-No sé, me parece que hay muchas cosas, como usted dice, muchas caras de Panamá. Los escombros o muñones de casas, el mar, el incendio... 

-¡Ahí está! -su rostro se ilumina-. Eso, el incendio, eso es lo que hay. Eso es lo que habrá algún día. Hemos pensado planes para Colón. Muchos planes hemos soñado siempre. Pero, ¿qué hemos hecho por Colón, en realidad? A mí me duele Colón. Me duele personalmente. Hasta en el pecho me duele Colón. Por ejemplo, una vez pensé, soñé, con casas para los colonenses, porque yo siento que ahí está la explosión. Entonces, pensé en las viviendas. Sin embargo, yo creo que no me entendieron. No era sólo un sueño mío. Era un sueño necesario. Se necesita soñar con cosas necesarias y reales. Pero las casas se hicieron muy lejos. Mucha gente no quería abandonar los lugares donde siempre vivió. Hay que respetar eso que la gente siente. Es su sentimiento. Se solucionó para alguna gente la vivienda, pero era una solución triste. Comenzaron otros problemas. El trabajo quedaba lejos; para divertirse, tenían que viajar lejos. Cuando paso por ahí, no me siento bien. Me siento muy mal. Ellos, el pueblo de Colón, no sabrán nunca que me siento mal. Por eso tengo miedo a veces de que alguien no entienda un proyecto, o que lo vea como un proyecto frío, y no como un sueño que tiene que ser. 

-Será por eso, General Torrijos, que usted dice que siempre ha querido que los profesionales “se fajen” junto al pueblo, eso que llama 

“sencillamente vivir”. 

-Eso es, que vivan, que estén cerca de la gente, que no se encierren en sus escritorios, que no quieran hacer la gran vaina con todos los 22
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conocimientos que tienen. ¿De qué sirve, por ejemplo, un hombre que sólo sabe hacer edificios altos y lujosos, si está en un pueblo pequeño y tiene que dar soluciones pequeñas, realistas? Eso pregunto yo. Estamos lejos de la realidad, lejos de la gente. Muy pocos quieren ponerse las botas y caminar, por donde sea, por donde tienen que hacerlo. Hay que andar mucho, en el monte, en la ciudad, en los barrios más pobres. Escuchar todo lo que se tiene que decir. Eso es lo que digo vivir, y así se harán las cosas mejores. 

-Sin embargo, usted anda por todas partes, en eso que llama el patrullaje doméstico. Alguien ha dicho que usted es como un fantasma verde olivo, que aparece de repente y desaparece... 

-Eso es muy lindo, pero son palabras. Yo creo, en realidad, que ando mucho porque es ahí donde aprendo. Eso es lo que digo vivir. 

Tú puedes saber mucho, ser un gran profesional, pero, ¿De qué te sirve, si no sabes cómo son las cosas, cómo es la realidad sobre la que vas a aplicar tus conocimientos?, ¿De qué te sirve saber matar piojos, si no conoces a los piojos? Todos hablan y hablan del pueblo, y hay muchos que ni lo conocen, no se atreven a mirarlo como es. Algunos se lo Imaginan. Otros lo muestran feo. Creen que decir la verdad sobre un pueblo es mostrar la cara más fea. Les gusta mostrar a la gente sin dientes. Es inhumano, es como el uso de la desgracia de la gente. 

Mira, mira aquí alrededor (hay decenas de niños corriendo junto al camión). Estas son caras lindas, y sin embargo, a estos niños los puede matar el hambre. Eso es mucho más efectivo, creo yo, y mucho más digno. Se dice que estos niños pueden morir o ser delincuentes si no se hace nada para evitarlo. Eso es efectivo. A veces parece que los latinoamericanos somos todos feos, se falta el respeto a los pueblos, a su dignidad. Eso pasa cuando no se conoce a los pueblos. 

Nos hemos detenido en un barrio donde hay casas brujas3.  El General desciende del camión. Todos bajamos. Cientos de personas lo reciben. Torrijos pone su cabeza bajo una salida de agua para refres3 Tugurios. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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carse. Hace dos horas que estamos andando bajo un sol implacable. 

Una mujer morena, alta, le seca la cabeza con un pañuelo. Una anciana saca una peinilla, algo muy típico en Panamá, y lo peina. Hay una relación directa, hay amor, pero no sumisión en los gestos. Miro los rostros bellos que nos rodean, y también la pobreza. 

-Esta pobreza heredamos nosotros -me dice Torrijos, como siguiendo el hilo de mi pensamiento-, y es contra esta pobreza que tenemos que pelear duro. Todo lo demás son palabras. Esto es contra lo que tenemos que pelear, y no contra unos pobres hombres y mujeres indefensos que sólo quieren respeto y dignidad. 

En esos momentos, vuelvo atrás en el recuerdo. Sólo unos pocos días antes, estábamos en una casa de playa de Torrijos, en Farallón donde él recibe a sus amigos y personalidades con los que quiere hablar más íntimamente. Estábamos con otros periodistas y participamos en una entrevista con un político latinoamericano. El General le había preguntado cómo estaban las cosas en su país. El político comenzó a hablar, describiendo científica, metódicamente, con una terminología abstracta, la situación en su país. Yo vi cómo el rostro del General se demudaba y sus ojos se perdían en la línea del mar, que se oía golpeando contra las rocas cercanas. Cuando el hombre terminó de hablar, Torrijos volvió la cabeza, y le dijo lentamente ‘Yo le preguntaba por su pueblo, su país es su pueblo. Le preguntaba cómo son las cosas, cómo está gente, si le gusta cantar, si es triste o es alegre, si van a los juegos... cómo se enamoran y cómo están ahora... qué les está pasando’. 

Fue todo lo que dijo, pero yo presentí que estaba triste o molesto, y también desilusionado, como si no lo entendieran, como si él mismo no pudiera entender. 

El recuerdo se va y continuamos nuestro recorrido por la ciudad de Panamá, que comenzó a las diez de la mañana, bajó este sol inclemente. Como una bala, el sol. 

-General Torrijos, esto que se está viviendo (me refería al plebiscito) es, de hecho, una elección popular ¿Usted cree en las elecciones? 
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-Bueno, es tradición lo de las elecciones. Uno ha visto mucho, ha visto mucho circo. He visto a los que van a votar sin saber lo que están haciendo. He visto la humillación de hombres comprados. A los periodistas, a mucha gente, les interesan las elecciones porque creen más en cómo empezó un gobierno que en los hechos de ese gobierno. 

Hay algunos que creen que no puede haber en América latina un gobierno militar que intente solucionar los problemas de su pueblo, que se interese por las viviendas, por la salud, la educación, por una vida mejor. Esos tienen la mentalidad cerrada a cosas nuevas. Esos son esquemas. Nosotros nunca hemos pensado en cerrar el camino a las elecciones. Pero tenemos otras necesidades para solucionar con urgencia. Otras metas. El pueblo necesita dar un salto. Con este poder que tenemos, podemos desafiar muchas cosas, para ser más justos. 

A ver si me entiendes. Si yo hubiera llegado por elecciones, hubiera llegado por los ricos, la oligarquía, los que siempre manejan el poder, sin importarles el pueblo, los que han hecho ejércitos para que defiendan sus casas, sus riquezas, su plata en los bancos, y los mandan a tirar balas al pueblo. Bueno, si yo llego y quiero hacer algo justo, ellos llamaban a ese ejército, así pasaba antes aquí, y nos tumban. Ahora, podemos decidir si hay que dar tierras a los campesinos, hacer leyes más justas para los trabajadores, hacer empresas nuevas y demostrar que somos capaces de administrar las empresas que nacionalizamos. 

Y las nacionalizamos porque tenemos el poder de esta manera; si no, ya nos hubieran tumbado, por atrevernos a hacer eso. Yo creo que es mejor que cambie la mentalidad del pueblo, para que aprenda a defender sus conquistas. Eso es mejor que buscar nuevas reglas del juego para un proceso electoral, donde el gran ausente es casi siempre el pueblo. 

-Pero, de hecho, este es un experimento electoral; hay fórmulas que parecen llevar ese camino en el futuro... 

-Sí, estamos haciendo varios experimentos, como en un laboratorio, para ir buscando, de a poco, que se vote con conciencia. Yo te aseguro que, si miramos el mapa de América, vamos a ver que no Panamá. Pequeña Hiroshima
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siempre las elecciones son la voluntad de un pueblo. Muchas veces, lo que se expresa es todo lo contrario. La elección real que debe hacerse ahora, aquí, es entre la Justicia y la injusticia, entre la miseria y el hambre y las medidas para combatirlos. Eso es realismo. Eso es simple realismo mágico, como tú dices. 

-General, ¿por qué cree usted que algunos periodistas de otros países lo llaman dictador? 

-Esta es una ‘dictablanda’, eso es lo que yo digo. Tú misma lo has visto, tú que eres del sur y sabes lo que son dictaduras. A mí me dicen dictador unos que hablan todos los días contra mí. Me insultan por radio y periódicos, envenenan el alma de la gente. Y también me llaman dictador los que saben que quiero la soberanía y la independencia de Panamá. Y eso se castiga todavía muy duro. Ser digno, independiente, luchar contra la injusticia, se castiga muy duro. Yo quisiera que esos que hablan contra mí, de esa manera insultante y egoísta, estuvieran viviendo en una dictadura. Ni siquiera podrían decir una palabra. Y, además, se están llenando los bolsillos. Ellos sólo quieren el poder para llenarse más rápido los bolsillos. Nosotros ahora no podemos sacrificar los objetivos políticos, que son objetivos muy altos y son de todos, de todo el pueblo panameño, por el egoísmo y el bolsillo de unos cuantos. No podemos hacer elecciones ahora para conformar a algunos, a los que nunca les importó el pueblo. Estamos cumpliendo con uno de los más grandes objetivos, y es terminar con la ignominia de esos tratados a perpetuidad. Es lo posible. Por eso a mí no me gusta mucho eso que dijeron en Francia en 1968 los estudiantes franceses: ‘Hay que hacer lo imposible’. Nosotros, que estamos tan aplastados, nos levantamos para hacer lo posible. Lo posible es la realidad, y eso posible nos cuesta muchos muertos. Ese poquito posible nos cuesta muchos muertos. 

-En eso posible, ¿ha logrado avanzar en sus proyectos, o ha encontrado muchas dificultades? 

-Esta revolución, con todos sus errores, tiene objetivos y los cumple, pero no se pueden fijar plazos. Esta revolución no tiene plazos. 
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Hemos logrado mucho. No siempre lo que quisimos. Esto es lo que hay. No se puede forzar más allá de la realidad. La magia está en saber eso: que tenemos un sueño muy grande y lo podemos dividir en pedacitos, para que pueda ser. La actitud del pueblo panameño está cambiando. Hay muchos que se olvidan de cómo era esto antes. Eso me preocupa. Muchos de la juventud creerán que Panamá era siempre como la ven ahora. Es necesario mostrar el Panamá de antes, para que se vean las dificultades. Que vean el Panamá colonizado. Ahora el pueblo está conociendo su propia cultura. Irá conociendo lo que es un partido político. Ellos deben saber que el valor de un voto es igual al valor de un arma. Eso, siempre y cuando haya conciencia. Pero es también muy fácil acabar con la conciencia de un pueblo. Están todos los días metiéndoles mentiras: eso acaba con cualquier conciencia. 

El pueblo norteamericano, por ejemplo, es un pueblo engañado, un pueblo que no conoce la verdad. Eso es grave, es lo mismo que ser un pueblo golpeado. Un pueblo engañado puede cometer muchas injusticias contra otro porque está tapado de mentiras. Por eso yo creo que un objetivo de esta revolución es la educación. Por ejemplo, nuestro campesino vendía el voto, a veces, por uno o dos dólares. Ese era el diálogo político que él tenía, el único diálogo político que tenía. 

Ahora creo que se irá aprendiendo. Eso no es rápido. Es lento. Pero cuando se sabe lo que se quiere, no hay nadie que lo vuelva atrás. Las elecciones no pueden ser circos, porque eso no determina la opinión de nadie. 

-En todo este tiempo que lleva la revolución pacífica que usted comenzó, ¿qué lo emocionó más en los logros obtenidos? 

-Me gusta el diálogo. A veces hablo y me hablan desafiantes. Me gusta cómo me desafían algunos campesinos. Me dicen la verdad. 

Eso me gusta. No todos los funcionarios dicen la verdad, ya sea porque quieren que se crea que están haciendo las cosas bien... pero cuando uno habla con la gente, ahí sale todo. Lo que gusta y lo que no gusta. Lo que es justo y lo que es injusto. Eso, para mí, es lo importante. Que se atrevan a decir las cosas directamente. Que le hablen a Panamá. Pequeña Hiroshima
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un general de sus alegrías, de lo que les duele, de sus plantas, de sus vacas, de todo lo que es su verdadera vida. Quisiera que en muchos países los pueblos pudieran hablarle así a los generales. Los pueblos saben mucho de su vaina. Yo no puedo decirle a alguien cómo va a encontrar agua en el monte, pero ellos me pueden explicar cómo buscar el agua y dónde encontrarla. O cómo hacer para que crezca mejor la siembra. Eso está bien. Muchos no entienden esto, pero yo siento que es fe. Poder decirlo todo, sin miedo, es una gran fe. Algunos me dicen: ‘Ornar, no te vayas a vender a los gringos’, o me dicen: ‘Ornar, no vayas a darle la razón a los ricos’. Este es el cambio más grande. 

Esa es fe. Y me gusta también que me critiquen. Me llegan quejas. Por ejemplo, critican el alto costo de la vida, los problemas de vivienda, de salud. Eso es dramático. Algunos en la ciudad creen que pierdo el tiempo en el campo. Parece que se olvidan que todo lo que comen viene del campo y eso cuesta muchas horas de sacrificio y esfuerzos del hombre de campo. 

-General Torrijos, usted es un militar y tiene una gran formación profesional. ¿Cómo cree que debieran ser los ejércitos de América latina, los militares y los políticos latinoamericanos? 

-De lo militar hay mucho que hablar. Pero yo diría, y con eso lo digo todo, que hay que cambiar de mentalidad. Es muy triste creerse importante porque se tienen armas, y a veces significa nada más que uno está para obedecer órdenes de los más ricos o, lo que es peor, de otros de afuera. Yo creo que hay que estar siempre cerca del pueblo y aprender a ser humilde. También, amar a su país y no equivocarse en lo que significa defensa. Defender la soberanía, la independencia verdadera, preocuparse por lo que el país produce, por los préstamos, por la economía, por lo que sembramos. Tenemos que tener teorías propias de seguridad, que tengan como base esa realidad. Hay que recordar a los ejércitos latinoamericanos (independentistas) y volver a la unidad. Y también la unidad centroamericana, como soñó Morazán. Los políticos tienen que ser humildes. Hay que aprender a comer mierda. Algunos están muy, muy por encima de la reali28
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dad de sus pueblos. Algunos no saben ni siquiera lo que produce su país, cómo es la gente, la real. Y si no saben nada de eso, ¿cómo va a ser bueno lo que planean, si no saben nada de sus propios pueblos? 

A veces hay que comer mierda sin pestañear. Eso es duro. Pero eso es realismo, realidad. La realidad mágica de estos países. Hay magia también en eso...y dignidad. 

-Hemos hablado mucho de las situaciones políticas, del Canal, de las características de este pueblo. Y usted, ¿cómo es usted? ¿Es un hombre triste o un hombre alegre? 

-No, no soy triste. Pero a veces soy también triste. Me gusta el humor, el buen humor. Pienso que algún día voy a morir violentamente, y eso no me asusta. Yo digo que me van a pasar la factura, porque me atreví a hacer cosas nuevas, distintas. Eso se paga caro. Algún día me van a entender, van a entender lo que quise hacer. Soy un hombre alegre y triste, como cualquiera, con muchos, muchos defectos, y eso es lo bueno: tener defectos es algo bueno. Y también me pongo triste, cuando a uno le salen las mariposas negras. 

-Eso que usted dice es realismo mágico, eso de las mariposas negras... 

-Las mariposas negras son las que le salen a uno a veces. A todos nos salen, a ti también, seguro (me lo dice burlonamente). 

Sí. También a mí me salen. Lo estoy viendo como él quiere que lo vean, con sus defectos, con su aparente lentitud al andar, con sus buenas y malas cosas, porque no le gustan las falsas purezas. Este militar, al que llaman el hombre fuerte de Panamá’, habla de mariposas negras, de poesía, se atreve a desafiar las reglas del juego y los esquemas. 

Se atreve a ser un hombre simple en el poder y a usar ese poder para lograr vencer a la injusticia. 

-También podría hacer literatura. 

-En realidad, pienso a veces cosas que podrían ser literatura; lo digo en voz alta y me gusta. 

Sin embargo, Torrijos pone en duda que todo lo que se escribe, toda la belleza que se escribe, pueda ser compartida en este conti
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nente, donde la mayoría no sabe leer, ni tiene acceso a los libros. Por eso piensa que ‘los escritores tienen que ser más humildes, porque, finalmente, a veces no los conocen aquellos de quienes escriben, y eso es una forma de tristeza y de soledad’. 

A veces creo que se cansa fácilmente de todo, que está en constante búsqueda y que no se atreve a reconocer la angustia como un elemento cotidiano en su, vida. Pero yo creo, aunque él lo oculte cuidadosamente o trate de hacerlo, que Torrijos es capaz de una ternura intensa, que sólo comparte con los suyos, los hombres y mujeres simples de su pueblo, los únicos y verdaderos realistas mágicos, como él mismo dice, y que son su sustancia, su magia, su vida”. 

El 31 de julio de 1981, me encontraba yo en Managua, Nicaragua. 

Era corresponsal allí del periódico  Uno más Uno,  de México. Recuerdo que escuchaba los informativos de radio por la mañana. Repentinamente hubo una interrupción para anunciar que un avión, en el que viajaba el general Torrijos, se había perdido en un corto vuelo de algo más de diez minutos, con destino a Coclesito, un pequeño lugar de la selva, que él quería convertir en un modelo de producción agrícola. 

En un primer momento, con esa resistencia que uno opone a las tragedias que presiente, comente: “Seguramente el general decidió cambiar de rumbo, como le gustaba hacer, imprevistamente”. Eso era lo que desesperaba a los hombres de su escolta personal. A mediodía recibí la orden del periódico de trasladarme a Panamá. Llegué al aeropuerto Augusto César Sandino de Managua, pocos minutos antes de que se cerrara el vuelo que iba hacia Panamá. Durante el viaje reviví una larga conversación sostenida con Torrijos, después de aquella extensa entrevista. Él tenía puesta su confianza en que al finalizar el siglo, América latina podría estar en una etapa de mayor independencia, cuando llegara el momento de hacer cumplir los compromisos asumidos en los Tratados Torrijos-Carter de 1977. “Esa independencia de América Latina va a ser la real fuerza de Panamá”, decía. De la misma manera, no dudaba que Estados Unidos iba a ha-30
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cer lo posible “y hasta lo más violento posible” para impedir que el Canal fuera devuelto a los panameños y que sus tropas, estacionadas ilegalmente en el Comando Sur, salieran del lugar definitivamente el 31 de diciembre de 1999. 

Yo le expresaba mi inquietud porque en ese momento me sentía irremediablemente “fanoniana” y, como Frantz Fanón, creía que era muy difícil una descolonización no violenta. El mismo Torrijos acababa de decirme que un Tratado es algo que puede ser quemado en una plaza pública, especialmente si está firmado por la mayor potencia y un pequeño país, considerado una colonia. Tanto Torrijos como yo habíamos leído innumerables documentos que entonces circulaban donde los grupos más conservadores de Estados Unidos proponían diversas fórmulas para burlar los Tratados. Y ya se advertían también los costos políticos para el ex presidente James Carter. 

Recuerdo que estaba yo muy apasionada por el tema y el General algo triste. Me disculpé y, al salir de su casa, donde se encontraba también su esposa Raquel, me dijo: “No te preocupes. Por el camino que sea, Panamá será algún día de los panameños”. 

Después lo vi en muchas ocasiones, pero nunca con aquella cercanía cómplice que nos unió ese día en que estaba particularmente angustiado por lo que preveía para el futuro de su país. 

Cuando el 31 de julio llegué a Panamá, la ciudad estaba silenciosa. Había tristeza, desasosiego y pesadumbre. Todos se preguntaban 

¿qué pasaría ahora?, y los más optimistas todavía esperaban encontrarlo con vida. Se buscaban sus restos en una zona casi inaccesible. 

De Torrijos sólo pudieron recuperar, creo, una mano, un reloj, sus pies, el sombrero. Según los militares que fueron al rescate, no eran precisamente los restos de alguien que muere en un avión que se estrella contra una montaña, sino de quien ha muerto en un aparato que ha estallado en el aire. Los campesinos del lugar habían escuchado dos explosiones. 

Los funerales de Torrijos se convirtieron en una de las manifestaciones más grandes que haya visto yo en Panamá. 
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En las pancartas que levantaban los más jóvenes se podía leer: 

“CIA asesina”. 

Las expresiones de los pobladores de los barrios más humildes contrastaban visiblemente con lo que sucedía en los barrios altos. La oligarquía panameña estaba de fiesta y no lo disimulaba. El ahora vicepresidente de Panamá, Ricardo Arias Calderón, levantaba su copa de champagne. Así se festejó la muerte de Torrijos, en las mismas casas donde tiempo después se brindaría por la invasión de Estados Unidos a Panamá. 
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CAPÍTULO II


Crónicas de la Colonia

Cuando se le preguntaba al general Ornar Torrijos, cómo había llegado Panamá a convertirse en una colonia, respondía irónicamente: 

“Todo comenzó con Cristóbal Colón y la espontaneidad de nuestros indígenas. Ellos les dijeron a los conquistadores que por estos rumbos había un paso que comunicaba los océanos y Colón sólo pensó entonces en cómo encontrarlo para favorecer a la Corona Española. Balboa lo descubriría después y, desde ahí en adelante, este pequeño país estuvo siempre en la mira de alguien. Y lo sigue estando”. Torrijos se refería al descubrimiento del Istmo de Panamá en 1502, cuando Colón, junto con Rodrigo de Bastidas, hacía un recorrido por la Costa Atlántica. 

En 1503, en su carta rarísima enviada a la Corona, Colón mencionaba con entusiasmo al Mar del Sur, que de acuerdo con su versión podía convertirse en una vía de tránsito hacia las “islas de la India”. El descubrimiento de Colón se produjo en momentos en que la Corona había perdido las rutas hacia los “paraísos de las Indias”, en la guerra con los turcos otomanos. De esta manera, la expansión de ultramar no sólo respondía a los intereses de España, sino también a los de sus aliados europeos en el período de la decadencia del feudalismo. 
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El 25 de septiembre de 1513, Vasco Núñez de Balboa, descubrió finalmente el Mar del Sur (Océano Pacífico) confirmando la tesis de Colón. Tomó posesión del lugar. Los hombres a su mando produjeron una gran matanza de indígenas, a los que Balboa acusó de 

“sodomitas” al hacer referencia a su vestimenta, los “taparrabos”, que mencionaba como “cortos retales”. Según narran antiguas leyendas, los ríos de la región se tiñeron de rojo. Sólo cuatro años más tarde, en 1517, Balboa murió decapitado por orden de Pedro Arias Dávila, fundador de la ciudad de Panamá. 

A partir de ese momento se multiplicaron las expediciones para estudiar las posibilidades de la construcción del Canal y en 1527 el ingeniero Alvaro Saavedra y Cerón trazó el primer proyecto con el apoyo de los reyes de España. 

En 1534, Carlos V ordenó a Pascual de Andagoya realizar una expedición hacia el Río Chagres, el mismo que hoy alimenta con sus aguas al Canal. Setenta y seis años más tarde, en 1610, Felipe II, estudiando todos los proyectos que se hablan trazado hasta entonces y asesorado por técnicos, eligió la región del Darién para la construcción del Canal. 

El proyecto canalero se desarrolló durante siglos, pero en ese entonces diversas dificultades y faltas de recursos técnicos impidieron a España realizar la empresa. De acuerdo con las investigaciones históricas de España, Colombia y Panamá, entre los siglos XV y XVIII se elaboraron más de un centenar de proyectos. Incluso a fines del siglo XIX, el libertador Simón Bolívar retomó la idea de la construcción de un paso o canal, después de analizar con entusiasmo varios de los proyectos trazados desde Europa y al considerar la importancia estratégico-militar del Istmo. 

En la gran novela de Panamá, este tramo histórico contiene numerosas leyendas que podrían aportar a la literatura del realismo mágico una de sus obras más acabadas. 
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Formación de la nación panameña

A nivel latinoamericano y por supuesto mundial, existe un desconocimiento total del origen y desarrollo de este país tan particular. La propia situación geográfica panameña explica las funciones que se le acordaron durante el período colonial. 

El Istmo fue centro de organización de expediciones, zona de tránsito, vínculo de rutas oceánicas y punto estratégico en la guerra de los mares. Esto dio origen a dos áreas bien definidas, integradas sobre la base de un objetivo común. Una zona comercial o transitista, unida por sus necesidades a un área rural (en este caso una formación de tipo feudal). 

“Dos ciudades panameñas: Panamá en el Pacífico y Portobelo en el Atlántico, monopolizaron todo el comercio de tránsito entre América del Sur y la metrópoli española. El volumen de transacciones del eje Panamá-Portobelo, superaba al de todas las ciudades y puertos del Mediterráneo europeo. En otros términos, las dos ciudades de la ruta interoceánica inician la estructuración, para el conjunto del país, de un modesto pero significativo mercado interno. Esta especificidad económica suministró rápidamente el fundamento para una especificidad política”, ha escrito el historiador y catedrático paname

ño, Ricaurte Soler, al analizar la formación de la nación panameña, y agrega que España reconoció esta importancia creando la audiencia de Panamá. La representación panameña solicitó a principios del siglo XIX el libre comercio a través del de Cádiz. 

Analizan los historiadores que la actitud “inconsecuente” de España en torno al libre comercio precipitó la emancipación. “Poco antes de la independencia, el Cabildo de Panamá afirmaba que el Istmo no dependía absolutamente del Virreinato de Nueva Granada (creado en el siglo XVIII). Esta declaración del Cabildo -dice Ricaurte Soler- puede ser considerada como una lúcida manifestación de la conciencia nacional”. El Istmo o Reino de la Tierra Firme, estaba ha-Panamá. Pequeña Hiroshima
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hitado entonces por indígenas, españoles y negros, descendientes de los esclavos traídos a la región. 

Justamente en 1815, seis años antes de producirse la independencia panameña, Bolívar escribía la Carta de Jamaica y pensaba en la ciudad de Panamá como en la futura capital del mundo. “Esta magnífica posición entre dos mares, podría ser con el tiempo el emporio del universo. Sus canales acortarán las distancias del mundo, estrecharán los lazos comerciales de Europa y Asia. Traerán a tan feliz región los tributos de las cuatro partes del globo”. Y proponía: “Es una grandiosa idea pretender formar de todo el mundo nuevo una sola nación, con un sólo vínculo que ligue a las partes entre sí, ya que tiene un origen, una lengua, una costumbre y una religión y deberían, por consiguiente, tener un sólo gobierno que confederase los diferentes Estados que hayan de formarse. Pero no es posible, porque climas remotos, circunstancias diversas, intereses opuestos, caracteres desemejantes dividen a América”. 

Ya en 1819, dos intentos por liberar a Panamá se sucedieron desde el Pacífico y el Atlántico, pero ambos fracasaron. Preocupado por la suerte del pequeño país, preparaba Bolívar una expedición libertadora, en 1821, cuando se produjo la independencia de Panamá. 

Los panameños aprovecharon una circunstancia favorable al curso de los acontecimientos en la guerra contra España. A instancias de Simón Bolívar y en el mismo acto, el Cabildo de Panamá decidió la anexión “del territorio del Istmo (provincias unidas del Istmo) al Estado republicano de Colombia”, como señalan los documentos (Archivo histórico de Panamá, 1821). 

Este es un hecho que la mayor parte de los historiadores latinoamericanos ignoran y que, sin embargo, tendría una influencia indudable en el futuro de Panamá como nación. Para la mayoría de los habitantes del área, Panamá nació siendo una provincia de Colombia, que Estados Unidos separó. Pero en ese trasfondo de la propia formación nacional están las verdaderas causas que llevaron a la secesión del territorio panameño, bajo la égida y los planes de Estados Unidos. 
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Una conciencia nacional muy precisa define todos los documentos del país en el siglo XIX, aun cuando funcionaba como un simple departamento de Colombia. 

Esta unidad con la Gran Colombia se deterioró muy rápidamente. 

Bolívar, convencido de la urgencia de la construcción del Canal y de los peligros que acechaban a una región dividida y débil, decide reunir en la ciudad de Panamá el Primer Congreso Anfictiónico en 1826, en un desesperado intento por lograr la unidad latinoamericana. 

“Cuando los sucesos no están asegurados, cuando el Estado es débil y cuando las empresas son remotas, todos los hombres vacilan, las opiniones se dividen, las pasiones se agitan y los enemigos las animan para triunfar en este fácil medio...”, diría entonces el Libertador. Esta advertencia de Bolívar estaba dirigida a poner una valla a la Doctrina Monroe. 


Estados Unidos y el Canal

Estados Unidos se convirtió rápidamente en el país con mayor interés por construir un canal. Con casi medio siglo de vida independiente y una estructura evidentemente más sólida que las recién independizadas colonias latinoamericanas, Estados Unidos desarrolló la teoría de la expansión. La visión de orfandad que ofrecían las colonias del sur, el rico botín abandonado por la Corona española y la conflictiva situación política de aquel complejo mosaico de naciones, no hizo sino apresurar a los gestores de la Doctrina Monroe. El 5 de diciembre de 1823, el presidente Monroe anunció ante el Congreso el documento que sería fatal para América latina. La Doctrina Monroe correspondía a una república capitalista en proceso de consolidación y formación de su mercado interno y de consolidación nacional. 

Era su estatuto jurídico y tenía finalidades proteccionistas muy concretas. Se frenaba así cualquier posible competencia de Europa en las colonias recién independizadas. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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En 1835, el Senado estadounidense dio a conocer un documento con la siguiente resolución: Se suplica al presidente de los Estados Unidos que considere la utilidad de las negociaciones con los gobiernos de Centroamérica y Nueva Granada con el objeto de dar protección eficaz, por medio de tratados con ellos, a los individuos y compañías que se propongan abrir una comunicación a través del Istmo que une al norte con el sur de América”. 

Cinco años después, la Pacific Steam Navegation Company encargó al capitán William Whelwerth el estudio del sitio para abrir el Canal de Panamá. En ese mismo año, 1840, un trabajador del aserradero del Valle de Sacramento, James Marshall, descubrió oro, lo que produjo de inmediato una estampida y con ello la invasión de aventureros y delincuentes, que cambiaron totalmente la fisonomía de las regiones de tránsito. Pero también planteó a Estados Unidos la urgencia de construir nuevas vías de comunicación. 

De esta manera se iban enredando los hilos de una madeja que muy pronto envolvería a la región del Istmo en una temible red de intereses y violencias. 

Cuando en 1846 la confrontación México-Estados Unidos terminó con la anexión a este último país de más de la mitad del territorio mexicano, el gobierno de Washington decidió que era necesario “establecer un dominio más firme en el Océano Pacifico y en aquellos territorios” como el del Istmo de Panamá. 

Son muy pocos los latinoamericanos que recuerdan que por entonces el departamento colombiano de Panamá, el más abandonado y empobrecido, estaba en plena efervescencia independentista. Por esta razón convergieron los intereses estadounidenses y colombianos en la firma del Tratado Mallarino Bidlac. El documento garantizó al gobierno norteamericano el derecho de tránsito a través del Istmo de Panamá, comunicación que por cualquier medio ahora exista, o en lo sucesivo pueda abrirse para sus ciudadanos y para el gobierno de Estados Unidos”. Por otra parte, Colombia cedía todas “las franquicias y privilegios e inmunidades en lo relativo al comercio, la navegación, 3»
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igual a la que tienen los ciudadanos granadinos (Nueva Granada) o a los que pudieran gozar”. 

A cambio de esta cláusula, Estados Unidos garantizaba “la perfecta neutralidad del Istmo y los derechos de soberanía y propiedad que la Nueva Granada poseía sobre el territorio”. Colombia selló así la suerte de los ciudadanos panameños que a partir de ese momento debieron soportar las constantes intervenciones de las tropas norteamericanas. 

Otra de las piezas claves en esta crónica colonial es el Tratado Clayton-Bulwer, firmado entre Inglaterra y Washington en 1850. Invocando, precisamente, la Doctrina Monroe y debido a la ocupación de la costa Mosquitia en Centroamérica y de Belice, por Gran Bretaña, ambos países lograron un acuerdo mediante el cual se aseguró 

“el control exclusivo del Canal, por cualquiera de los sitios en que se construya, a saber: Nicaragua, Tehuantepec o Panamá” en favor de Estados Unidos. 

Dos años antes, en 1848, Colombia había concedido al norteamericano William Aspiriwall, la construcción del ferrocarril transístmico. En 1850, se firmó un contrato con la misma finalidad, con otro ciudadano estadounidense, Stephens Paredes. El monopolio ferrocarrilero, junto con las empresas norteamericanas que se trasladaron para hacerse cargo de las construcciones colaterales al ferrocarril, cambiaron definitivamente a la región: se incrementaron las intervenciones militares estadounidenses en el Istmo. 

En 1855 quedó inaugurado el ferrocarril, con un recorrido de 68 

kilómetros uniendo a las ciudades de Panamá y Colón (ex Aspinwall). En 1859 se enunciaba en Washington la teoría de la expansión:

“Nosotros podemos desarrollarnos hasta incluir todo el mundo: México, América Central, Sudamérica, las islas de las Indias Occidentales y aún Inglaterra y Francia. Nosotros podemos anexarlos sin inconvenientes ni prejuicios”. 

El símbolo de toda esta política estaría definido con precisión por el presidente estadounidense Theodore Roosevelt cuando sintetizó, Panamá. Pequeña Hiroshima
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sin eufemismos, la política del “gran garrote”:  Speak softly but carry a big stick (habla suavemente pero lleva contigo un gran garrote). 

En 1870, Washington firmó con Colombia el Tratado Arosemena-Sánchez-Hurbult, que nunca llegó a ratificarse porque el Senado estadounidense consideró que era “excesivamente favorable a los colombianos”. Fue en esos momentos que Francia entró en el proyecto de la construcción del Canal. En 1876 el gobierno colombiano firmó un contrato para la construcción de un canal con Lucien N.B. Wise, representante de la Compañía Francesa del Canal Interoceánico. Estados Unidos reaccionó de inmediato. El presidente J. Hayes envió un mensaje al Congreso: “...la política de nuestro país debe atender a la construcción del Canal, colocado bajo el dominio norteamericano. 

Estados Unidos no puede permitir que el dominio futuro del Canal caiga en manos de una potencia europea o de una asociación de potencias europeas. Tal vía interoceánica constituirá virtualmente parte de la frontera marítima de Estados Unidos. Nuestro interés comercial en el Canal sobrepasa al de los demás países. Las relaciones entre el Canal y nuestra prosperidad como nación, nuestra potencia, nuestros medios de defensa, nuestra seguridad, son problemas de interés supremo para Estados Unidos”. 

Aun así, algunos sectores políticos norteamericanos medraban con la construcción del Canal por Nicaragua. 

Pero aquellas ideas básicas constituyeron tantos años después, casi al final del siglo XX, el argumento para intervenir militarmente en Panamá e impedir la independencia definitiva de ese país en el año 2000. 

El fracaso del barón De Lesseps

En 1879, la empresa de la construcción del Canal por el Istmo quedó en manos del barón Ferdinand de Lesseps, el constructor del Canal de Suez. Dentro del apogeo que vivía Europa en aquellos años, con las consecuencias de la revolución industrial, la empresa parecía posible. 
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Era una aventura extraordinaria. Contra la opinión de sus propios técnicos, De Lesseps se propuso construir un canal a nivel. Esto significaba excavar 70 kilómetros de roca y tierra. Dificultades administrativas y técnicas, de las que no se descarta la “mano” de Estados Unidos, a lo que se agregaron las enfermedades tropicales y una epidemia de fiebre amarilla que diezmó a los obreros traídos desde todo el mundo, acabaron estrepitosamente con el proyecto. Este constituyó una de las tantas novelas que conforman el mundo extraño y mágico de Panamá. 

En 1889, una década después, la Compañía Francesa del Canal quebró provocando uno de los mayores escándalos financieros de la época. El sueño de De Lesseps había terminado. Agobiado por las deudas, las tragedias de los pequeños ahorristas que habían invertido en la empresa del Istmo y el desastre financiero, el Barón finalmente se suicidó. 

Aun así el gobierno colombiano accedió a dar tres prórrogas a Francia entre 1890 y 1893, pero los franceses no pudieron cumplir. 

Apresuradamente, el gobierno de Washington gestionó entonces un nuevo tratado con Gran Bretaña, y en 1901 se firmó entre ambas naciones el Tratado Hay-Pauncefote. Por medio de este acuerdo, firmado entre el secretario de Estado norteamericano, John Hay, y el representante inglés, lord Paucenfote, Gran Bretaña otorgó a Estados Unidos la construcción y el control del Canal. Todo esto, por supuesto, de espaldas a América latina, sin considerar siquiera las decisiones de los países de la región y de Colombia y los habitantes del Istmo. Después del fracaso de algunos inversionistas en Nicaragua, Washington se lanzó literalmente, a la “toma” de Panamá. 


La secesión

Mientras el representante de los restos de la compañía francesa, Philippe Bunau-Varilla, había logrado la amistad de un formidable socio futuro, William Nelson Cronwell, financista, dueño de impor
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tantes compañías de Estados Unidos y relacionado con el Partido Republicano, otros funcionarios de Washington conspiraban para apresurar la separación de Panamá de Colombia. 

Pero, más allá de las decisiones expansionistas de Estados Unidos, la historia de Panamá demuestra, objetivamente, que a partir de la anexión voluntaria a la república granadina, comenzó a plantearse la idea separatista. Incluso en la propia resolución independentista del Cabildo panameño en 1821, se habló de mantener la autonomía económica. Colombia nunca respetó los acuerdos fijados por Panamá. Se produjeron entonces varios levantamientos, reprimidos por tropas norteamericanas a solicitud de Colombia. Panamá, además, no participó en la mayoría de las contiendas civiles entre la capital y los departamentos. 

En 1899 estalló en Colombia un movimiento que se continuaría con la Guerra de los mil días, que perduró hasta 1902. El saldo, al finalizar la contienda civil, fue más que trágico para la región: una cifra superior a los cien mil muertos, la economía destruida y un cuadro desolador en los departamentos y provincias. 

Panamá era entonces el departamento más empobrecido de Colombia y la idea separatista fermentaba en el medio local. 

Por supuesto, en 1902, ya Estados Unidos influía activamente en el lugar. Los funcionarios de Washington estaban preocupados por las ideas revolucionarias de algunos liberales panameños, como Beli-sario Porras. Pero mucho más fuertemente por la figura de un general indígena, el guerrillero Victoriano Lorenzo, que proclamaba entonces la consigna de “Tierra, sal y libertad”, en las zonas rurales. 

Después de la Guerra de los Mil Días, asumió la defensa de su país refugiado en las montañas centrales. El “cholo” Victoriano, un predecesor de Emiliano Zapata, se rebeló contra el Tratado de Wisconsin, firmado en el buque norteamericano del mismo nombre en la Bahía de Panamá, el 21 de noviembre de 1902. El tratado, supuestamente pacificador, contenía los elementos precisos para que Estados Unidos pudiera actuar impunemente en el lugar. Victoriano consideró 42
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aquellos acuerdos como una traición a las luchas populares. La sublevación del general indígena se extendió por el interior de Panamá. 

Recurriendo a la traición y presionados por Washington, algunos generales liberales, compañeros de Lorenzo, se unieron a los conservadores para reducirlo y finalmente encarcelarlo. 

El 15 de mayo de 1903, después de una mascarada de juicio, Victoriano Lorenzo fue fusilado frente a la Bahía de Panamá, mirando el intenso mar Pacifico, junto a un alto árbol que aún permanece en el lugar, rodeado de leyendas. Los instigadores del fusilamiento fueron funcionarios estadounidenses que trabajaban para lograr, al más corto plazo, separar Panamá de Colombia. El Tratado de Wisconsin, que propiciaba justamente el desarme de las fuerzas patrióticas militares panameñas, allanó el camino a Washington. Una historia que, como se ve, tiene una casi aterradora similitud con el presente. 

Sin embargo, todavía ocurrió un intento último de Colombia por retener a Panamá, cuando el 12 de agosto de 1903, el Senado de ese país rechazó por unanimidad un tratado suscrito por el representante colombiano, Tomás Herrera, y el secretario de Estado, John Hay, que fue interpretado como una severa violación de la soberanía colombiana. Entonces, los funcionarios estadounidenses se volcaron de lleno a la conspiración y a convencer a la población panameña de la 

“sinceridad” de su apoyo para lograr la independencia. 

Los sucesos de 1903 se desarrollaron rápidamente. El 2 de noviembre llegó a la Bahía de Panamá el crucero yanqui Nashville, como refuerzo a las naves norteamericanas fondeadas en Panamá y Colón. 

Las tropas bogotanas quedaron así divididas gracias a una maniobra realizada por las autoridades del ferrocarril. 

El 3 de noviembre se inició el levantamiento, sin posibilidad alguna de resistencia por parte de las tropas colombianas. “La revolución ha triunfado”, se informó en un escueto cable enviado a Washington. 

De inmediato se puso en marcha la segunda parte del plan. Antes de que se hubiera organizado el nuevo Estado, sin que lo rigiera constitución alguna que ordenara la política exterior a seguir, el francés Panamá. Pequeña Hiroshima
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Bunau-Varilla, exhibiendo una representación ilegal, sin membrete alguno de la Compañía francesa del Istmo, negoció con el secretario de Estado norteamericano John Hay y suscribió el Tratado para la Construcción del Canal de Panamá. 

Cuando esto sucedía en Washington, los representantes paname

ños estaban viajando hacia allá. Al llegar ya todo estaba consumado. Ningún panameño firmó el Tratado de 1903, a todas luces ilegal. 

La junta Provisional, elegida en Panamá, sometida a fuerte presión, ratificó el Tratado informando a la población ambiguamente: “Para ratificar este tratado, el gobierno tuvo en cuenta poderosas razones especiales, que os serán comunicadas por el Ministerio del ramo, en caso de que juzguéis importante conocerlas”. 

Estas “poderosas razones” son, hasta ahora, fruto de conjeturas: nunca se dieron a conocer. 

“Obviamente -dirá el historiador panameño Ornell Urriola Marcucci-, a través de la Convención del Canal ístmico de 1903 se crea una colonia en toda la extensión de la palabra. No sólo porque Estados Unidos se apropia de nuestra situación geográfica para explotarla en beneficio de la marina mercante, de sus poderosos trust manufactureros, y en aras de su política de expansión, sino además porque con ello adquiere derechos sobre la tierra panameña a perpetuidad, dentro de las cuales organiza un sistema social, político, cultural, con independencia total de la Jurisdicción y soberanía del Estado panameño”. 

A partir de entonces, como lo anunciara Roosevelt, Estados Unidos convirtió a la República de Panamá en una virtual colonia. En 1904, el gobierno de Estados Unidos dictó una orden ejecutiva para la apertura de la Zona del Canal al comercio mundial, sometiéndola a una tarifa arancelaria proteccionista y demarcando como terminales a los puertos de Ancón y Cristóbal. Estableció allí aduanas y oficinas postales. Luego se conformaron los comisariatos para vender toda clase de artículos de consumo, permitiendo a Estados Unidos el contrabando legalizado. 
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Al poner en vigencia la Tarifa Dingley, se integró la Zona del Canal al sistema arancelario estadounidense. En 1904, funcionarios de Washington estimaron que el general Esteban Huerta, una de las figuras de las luchas independentistas, trataba de derrocar al presidente Amador Guerrero, un hombre de confianza absoluta, impuesto precisamente por Estados Unidos. Esto “obligó” a la legación norteamericana -tal como se desprende de la nota oficial- a “exigir” a Panamá la abolición del Ejército Nacional, reemplazándolo por una simple Policía. Y es que se había detectado una fuerte corriente nacionalista entre los militares de entonces, especialmente en el ala liberal del ejército panameño. Para entonces, Victoriano Lorenzo habla sido convertido, por la información norteamericana, en un “forajido” de las montañas panameñas. El país quedó así sujeto a un cuerpo de orden público local que Estados Unidos convertiría después en una virtual policía colonial. El 11 de agosto de 1904, el doctor Eusebio Morales, elevó el primer alegato panameño contra la interpretación estadounidense del Tratado de 1903. El documento, entregado al entonces embajador de Panamá en Washington, decía en una de sus partes: “La convención del Canal ístmico no importa cesión de territorio, ni traspaso absoluto de la soberanía”. Morales protestaba también por la orden ejecutiva impartida por el gobierno norteamericano en relación con la apertura comercial de la zona canalera. La reacción de la metrópoli colonial no se hizo esperar. Desconociendo la presentación de Morales, en un gesto de soberbia, el gobierno de Estados Unidos confirmó las medidas comerciales. Esta actitud provocó rebeliones en Panamá ya en 1904. Ante la agitación político-social, Roosevelt, apresurado por iniciar los trabajos de construcción del Canal, envió al secretario de Guerra William Taft a resolver el conflicto. El convenio que se firmó entonces, aunque reconocía ambiguamente la soberanía de Panamá y esbozaba algunas reivindicaciones, limitó los derechos panameños en cuestiones arancelarias y aduanales-consulares. Panamá perdió entonces los puertos de Cristóbal y Balboa. El Convenio Taft permaneció vigente durante veinte años. 
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También en 1904, Estados Unidos emitió el fallo White, que definía las fronteras de Panamá con Costa Rica, perdiendo el primer país una buena parte de su territorio. Detrás de esta acción estaban los intereses de las compañías bananeras, que libraban una guerra cruel por la ocupación de zonas. También se firmó el Tratado Thompson-Urrutia, fijando las fronteras de Colombia con Panamá, perdiendo otra vez territorio este país. 

“El drama se ha prolongado así desde 1904. Desde entonces hasta ahora, los panameños dignos han luchado por revertir una situación de injusticia, y por la soberanía y la independencia. También, desde mucho antes se perfilaba esa resistencia nacional ignorada por los latinoamericanos”, decía Torrijos con cierto tono de amargura. También el general Manuel Antonio Noriega, utilizado como el argumento para la intervención estadounidense de diciembre de 1989, recordaba que “la verdadera gran conspiración contra Panamá comenzó con el fusilamiento del general 'cholo' (indígena) Victoriano Lorenzo. 

Y también con el Tratado que se firmó en 1903, cuando los funcionarios panameños estaban viajando hacia Washington. Para lograr la dominación absoluta, la primera medida estadounidense fue disolver el Ejército Nacional y transformarlo en una policía primero y en una Guardia Nacional después, regida por las normas del ejército estadounidense o de la policía colonial”. 

“El decreto No. 23 del 21 de marzo de 1904 transformó efectivamente a un ejército que había participado en la gran batalla independentista latinoamericana, en una fuerza cuya obligación fundamental fue el cuidado y la vigilancia de los ocupantes extranjeros. Por eso la gran intervención contra Panamá comenzó en el momento en que el general Victoriano Lorenzo fue fusilado en las llamadas bóvedas. Un tiempo más tarde los norteamericanos ahorcaron al revolucionario Pedro Prestán en la ciudad de Colón, quien también se rebeló contra las imposiciones coloniales”, explicaba Noriega. 
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Intervenciones de Estados Unidos en Panamá y la resistencia popular: antes y después de 19034

22 de mayo de 1850: Primera intervención norteamericana armada, a causa de un enfrentamiento entre ciudadanos panameños y norteamericanos en tránsito. 

1851: Barcos de guerra norteamericanos invaden Chagres para sofocar un levantamiento. 

1853-1854: Las situaciones tensas provocadas por la conducta de los norteamericanos en la región dan lugar a nuevas intervenciones norteamericanas. 

1856: Se produce el célebre incidente de La Tajada de Sandía, cuando dos norteamericanos en tránsito, después de consumir una tajada de sandía en los puestos de venta del barrio de La Ciénega se niegan a pagarla. Esto origina un enfrentamiento con los vendedores panameños, que termina en una batalla campal. Intervienen grupos norteamericanos y la lucha dura tres días. El pueblo de las zonas marginales de Panamá se rebeló contra el trato discriminatorio de los norteamericanos, la mayoría aventureros y delincuentes. El saldo fueron veinte muertos y más de cien heridos. Inmediatamente de conocer los hechos, Estados Unidos hizo reclamaciones a Colombia que merecen citarse como un documento colonial. Ante los sucesos el gobierno de Washington pidió la cesión en plena propiedad de las islas de Taboga, Taboguilla, Naos, Culebra, Flamenco, Perico y otros terrenos para establecer en la Bahía de Panamá una base militar, con la finalidad de proteger a sus súbditos. Además exigía el pago de los daños ocasionados en el ferrocarril y la renuncia en favor del gobierno estadounidense de la concesión del mismo. Otra de las exigencias era el establecimiento de costa a costa de diez millas de ancho, incluyendo las municipalidades de Panamá y Colón, como zonas independientes bajo control norteamericano. En realidad se trataba de 4 Calloni, Stella,  Los riesgos de la soberanía.  Cuadernos de Crisis, Argentina,  1988. 
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canjear una tajada de sandía por buena parte del territorio paname

ño. Colombia tuvo que pagar una indemnización de 412.394 dólares en oro a Estados Unidos. 

18 de diciembre de 1858: Tentativa de independencia de Panamá, reprimida por las fuerzas norteamericanas a pedido de Colombia. 

4 de octubre de 1860: Nuevo brote independentista de Panamá. 

Desembarco de tropas norteamericanas. 

2 de octubre de 1861: Insurrección panameña, guerra civil. Colombia pide la intervención de las tropas estadounidenses. 

1862: Las tropas norteamericanas intervienen para impedir la llegada a Panamá de un general revolucionario liberal. 

1865: Retornan los marines a pedido del cónsul de Estados Unidos. En el mismo año Colombia pide la intervención de las tropas norteamericanas para sofocar una insurrección panameña. 

Los principales levantamientos independentistas de Panamá se dieron en 1830, cuando finalmente Ecuador y Venezuela se separaron de Colombia, después de haberse unido a instancias de Bolívar con Panamá. Este país intentó hacer lo mismo, pero fue violentamente reprimido. Los levantamientos contra Colombia se sucedieron luego en 1840, 1858, 1861, 1885, 1886. En la mayoría de los casos, Colombia recurrió a las tropas norteamericanas para reprimirlos. 


Después de 1903

En 1908, al festejarse el 3 de noviembre, las tropas estadounidenses fueron invitadas a desfilar por las calles de la capital. Se produjo entonces un levantamiento popular que obligó a las autoridades a cancelar la invitación, pero el incidente significó la incorporación del pueblo al problema nacional y una toma de conciencia de la realidad colonial que se vivía. 

En 1908 las tropas norteamericanas llegaron a Panamá para vigilar las elecciones y, un año después, Washington realizó una en48
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mienda en los Tratados mediante la cual Panamá cedía a la nación colombiana el derecho a cobrar directamente la anualidad del Canal por espacio de diez años a partir de 1908 como “una compensación monetaria a la parte que pudiera caber a Panamá en lo relativo a la deuda interna y externa de Colombia hasta el 3 de noviembre de 1903”. El beneficiario a quien Colombia adeudaba era Estados Unidos. En 1912, las tropas de Estados Unidos vigilaron nuevamente las elecciones en Panamá. Entre 1905 y 1915, los choques y riñas entre los policías panameños y los soldados norteamericanos fueron permanentes. Este último año se habían agudizado, después de que en 1914 Estados Unidos se apoderó mediante una supuesta cláusula legal definitivamente de los puertos de Ancón y Cristóbal celebrando una Convención de Límites mediante la cual Washington devolvía 

“generosamente al país las tierras de La Sabana, donde están situadas las barriadas panameñas”, pero se reservaba el “derecho de volver a ocupar o dominar esas tierras en caso de que se dieran situaciones especiales que necesitaran de control”. 

En 1915, el gobierno de Estados Unidos exigió, mediante una nota a Panamá, el desarme de la policía nacional en las ciudades, a la que sólo debía permitírsele el uso de armas pequeñas. Se trataba de terminar así, después de haber eliminado al ejército, con el único cuerpo armado, donde aún continuaba fermentando la revolución nacional de Victoriano Lorenzo. 

En 1918, las tropas norteamericanas intervinieron nuevamente y ocuparon la provincia de Chiriquí, fronteriza con Costa Rica, hasta el año 1920, bajo la justificación de que el ciudadano estadounidense Gerard Chase había pedido protección a su gobierno. 

En 1919, tropas norteamericanas intervinieron en Panamá nuevamente. 

En 1920, Estados Unidos notificó a Panamá su decisión de convertir en zona militar a la isla turística de Taboga, lo que originó una rebelión popular. Nuevamente las tropas norteamericanas reprimieron a la población. 
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El 21 de febrero de 1921, Costa Rica ocupó la región panameña de Coto, de acuerdo con el fallo White. El gobierno de Panamá, tratando de evitar un nuevo despojo, recurrió a la mediación y arbitraje de la Corte de La Haya, pero Costa Rica aceptó la decisión norteamericana. Detrás de esa situación estaban los intereses de las bananeras por las diferencias de concesiones que habían logrado en uno y otro país. 

Ya en 1924, al abrogar Estados Unidos unilateralmente el Convenio Taft, Panamá exigió el estudio de las cláusulas que originaban fricciones en los tratados. Hubo evidente inconformidad y rebeldía en la población. Un año después, un individuo de apellido March produjo una rebelión en Tule, Isla de San Blas. Según se descubrió posteriormente, este hombre estaba ligado al Departamento de Estado norteamericano para formar la República de Tule. En ese mismo año 1925, el Movimiento Inquilinario realiza una huelga en protesta por los altos alquileres y el precio de los artículos de consumo. El presidente Rodolfo Chiari, un representante de la oligarquía panameña, solicitó la intervención de las tropas norteamericanas. Después de una represión que dejó como saldo muertos y heridos, los infantes de marina “restablecieron el orden”. El enfrentamiento no fue en vano. 

Maduró la conciencia anticolonial y antimperialista y en 1926 la población rechazó unánimemente el Convenio Alfaro-Keilog, otro de los tantos documentos colonialistas. 

En el mismo año 1926 se creó en Panamá la Liga Antiimperialista y se fundó el Sindicato General de Trabajadores. Después de esta fecha fueron más que evidentes las contradicciones entre Estados Unidos y Panamá, donde el problema nacional fue uno de los ejes de la rebelión en el pueblo. La alianza liberal que funcionaba en los primeros días de la república se había debilitado perdiendo base popular. Surgieron los partidos Laborista, Socialista, Comunista y Acción Comunal. En los años ’30, Panamá fue doblemente sacudida por la crisis económica y por la finalización de los trabajos del Canal, quedando miles de desempleados. En 1932 se dio un nuevo movimiento popular exigiendo reivindicaciones, lo que marcó un cambio en las 50
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relaciones con Estados Unidos. Panamá había dejado de ser un país ocupado y silencioso. 

Tratando de detener el movimiento anticolonial, el presidente Har-modio Arias elevó un memorándum al mandatario norteamericano en 1933, Franklin Delano Roosevelt, donde se expresaban todas las causas del descontento popular. Roosevelt admitió que la Zona del Canal debía ser beneficiada como correspondía a su situación geográfica. Pero fue sólo una declaración formal. En 1934, Panamá rechazó el pago de la anualidad con dólares depreciados. La tensión entre ambos países continuó. En 1936, el presidente Franklin D. Roosevelt -en una actitud exactamente opuesta a la de Ted Roosevelt-, preocupado por la situación y los reclamos panameños, ordenó una investigación. Se firmó entonces un convenio mediante el cual Estados Unidos se obligaba a renunciar a los derechos de perpetuidad, tal como figuraban en los Tratados de 1903, entre otros puntos de importancia y abrogaba también el párrafo III del artículo VII que facultaba a Estados Unidos a intervenir militarmente en Colón y Panamá. 

Sin embargo, con el paso del tiempo, el convenio de 1936 no se cumpliría. El 12 de mayo de 1940, bajo la presidencia de Arnulfo Arias, en Panamá se firmó el Convenio General de Relaciones cuyo mayor logro fue la construcción de un puente que permitiera el tránsito ininterrumpido a través del Canal. Pero ninguno de estos acuerdos logró modificar fundamentalmente la situación colonial de Panamá. 

Una prueba de esto fue que en 1946, cuando se iniciaron los trabajos para la construcción del Aeropuerto de Tocumen, el gobierno panameño solicitó a Estados Unidos que cesaran los vuelos comerciales al aeropuerto de Albrook en la Zona para que fueran transferidos a Panamá. Washington convirtió esta justa exigencia en un convenio bilateral de aviación que se firmó finalmente el 12 de abril de 1949. 

Mediante este acuerdo, Panamá concedía a Estados Unidos amplios derechos para la explotación de las rutas aéreas perdiendo toda posibilidad de una ruta específica y los Derechos de Quinta Libertad Panamá. Pequeña Hiroshima
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(paso aéreo franco) con escalas en aeropuertos norteamericanos en tránsito hacia otros países. Además, Estados Unidos recibiría una ganancia anual por este control de tres millones de dólares. Debido a la legislación militar de la Zona del Canal, los aviones panameños debían pedir autorización para sobrevolar su propio territorio. 

En estas condiciones coloniales, cuando se produce la Segunda Guerra Mundial y Estados Unidos ingresó como beligerante en la misma, rápidamente las consecuencias se reflejaron en Panamá. En 1940, Estados Unidos solicitó a la nación istmeña una nueva cesión de tierras para instalar bases defensivas y otras instalaciones militares. La propuesta significó una vuelta de tuerca en la condición colonial, ya que el gobierno de Washington solicitaba la autorización de Panamá para ocupar las tierras por un término de novecientos noventa y nueve años, algo así como el artículo de perpetuidad que figuraba en los Tratados de 1903. Luego, esta solicitud fue cambiada por sólo 99 años y con una cláusula que estipulaba la posibilidad de renovación a voluntad de Estados Unidos. La consecuencia fue otro período de gran agitación. Frente a la presión popular, el gobierno de Arnulfo Arias se negó a aceptar los 99 años de concesión. Arias fue derrocado cuando ya también había tomado posiciones favorables a Hitler. 

El historiador panameño Ornel Urriola Marcucci, señala que 

“destituido el gobierno de la burguesía nacional, retorna al poder la alianza clásica: burguesía mercantil-importadora-terrateniente (Adolfo de La Guardia) y el imperialismo norteamericano”. 

En mayo de 1942 se firmó entre Estados Unidos y Panamá un 

“acuerdo sobre sitios de defensa del Canal, mediante el cual Panamá 

'arrendaba' a Estados Unidos 132 sitios de defensa en todo el país. El acuerdo debía culminar un año después de finalizado el conflicto bélico”; pero una vez firmada la paz con Japón, Estados Unidos pretendió continuar ocupando las bases aduciendo motivos de seguridad. 

El gobierno panameño exigió entonces el cumplimiento de los plazos que figuraban en los acuerdos. Sin embargo, Estados Unidos conti52
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nuó en las bases y el 10 de diciembre de 1947 se firmó el Convenio Filós-Hines, entre el ministro de Relaciones Exteriores de Panamá, Francisco Filos, y el embajador de Estados Unidos, Frank T. Hines. 

El acuerdo constaba de quince artículos por medio de los cuales Estados Unidos se arrogaba facultades para juzgar, castigar o penar a todo el que cometiera infracciones en las zonas bajo su jurisdicción, que se extendían ahora a casi todo el país. Además se fijaba una cuota de pago de alquiler, pero el gobierno panameño debía hacerse cargo de todos los gastos de expropiación e indemnización que acarreara la ocupación de las zonas que quedarían bajo su control total y el personal norteamericano, o todo aquel que trabajara para el gobierno de Washington, en las nuevas bases, estaría exento de impuestos. A su vez, Estados Unidos podía ocupar edificios, zonas de cultivo y otros, sin pago alguno y sin ninguna obligación en caso de abandonarlos. Y con un agregado, para no dejar dudas: Estados Unidos tenía derecho a libre tránsito por todo el país, tanto a nivel de fuerzas armadas como de empleados civiles. Asimismo se autorizaba para “instalar y manejar, dentro de los sitios de defensa, todas las facilidades de radiocomunicaciones que fueran necesarias al ejército norteamericano”. 


La rebelión

Al conocer el texto del Convenio Filós-Hines, firmado por un representante de la alta oligarquía panameña, la población se lanzó espontáneamente a las calles. La juventud lideró el alzamiento. “El convenio no pasará” fue la consigna. El 12 de diciembre se realizó una manifestación multitudinaria. La Policía atacó la universidad produciendo más de un centenar de heridos. Diez mil mujeres desfilaron ante la Asamblea Nacional solicitando el rechazo del Convenio y el 23 de diciembre, ante la presión popular, los legisladores dijeron no al acuerdo. 

Los historiadores panameños coinciden en destacar muy especialmente este triunfo popular de 1947, período en que Estados Panamá. Pequeña Hiroshima
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Unidos desataba la carrera armamentista. La confrontación con las tropas norteamericanos movilizadas para reprimir fue uno de los hitos en la historia anticolonial de Panamá. 

También se establecía claramente la contradicción entre las clases populares, obreros, estudiantes, campesinos, capas medias, algunos sectores de la burguesía y aquellos ligados estrechamente a la metrópoli colonial, como lo eran las clases altas y los latifundistas. En el mismo momento en que la Asamblea rechazó el Convento Filós-Hines, los legisladores analizaron el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TLAR) firmado en Río de Janeiro el 12 de octubre de 1947, en el que América latina se convertía en una aliada forzosa de Estados Unidos. El TLAR trajo como consecuencia la militarización: en resumen, mayor dependencia y un buen mercado para que Estados Unidos colocara su excedente de armas de la Segunda Guerra. 

De haberse obtenido el Convenio Filós-Hines, Estados Unidos hubiera tenido más de una Escuela de las Américas para entrenamiento y coordinación de tareas militares, supuestas a partir del TLAR. 

Desde aquellos momentos se producirían varios intentos de modificación de los Tratados de 1903, mediando una gran efervescencia popular. Esta lucha anticolonial signó toda la vida política y cultural del país. En 1955 se firmó el Tratado de Mutuo Entendimiento y Cooperación, a instancias del presidente Remón Cantera, en el que Estados Unidos otorgaba concesiones a Panamá, como la recuperación de la ciudad de Colón y de la isla de Taboga, la renuncia de Washington al monopolio de la comunicación interoceánica por medio del ferrocarril y la carretera V. Pero el país del norte se quedaba con el latifundio del Río Hato, donde estaba instalada la base del mismo nombre. En 1956, fue asesinado Remón Cantera y se agudizaron las luchas populares y la represión norteamericana. Hubo infinidad de intercambios de notas, donde Panamá exigía justicia. En ese mismo año, fue denegada una solicitud para izar la bandera en el territorio de la Zona. Para entonces, los zonians, habitantes estadounidenses de la Zona del Canal, ya asumían posiciones independientes del gobierno de su país. 
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En 1959, el presidente Dwight Eisenhower ordenó que la bandera panameña fuera izada en el territorio de la Zona como reconocimiento a una “soberanía titular”. El 3 de diciembre de 1959, jóvenes estudiantes ingresaron a la Zona con la determinación de hacer cumplir la resolución. Apoyados por el ejército norteamericano, los zonians, fuertemente armados, reprimieron a los manifestantes panameños y destrozaron las banderas del país. El pueblo de Panamá se volcó a las calles. El lema, entonces, fue “soberanía o muerte”. Este levantamiento estuvo precedido por la huelga estudiantil de 1958, la lucha por la autonomía municipal, la marcha del hambre en 1959 y un levantamiento armado en El Tute (provincia de Veraguas) como respuesta a la brutal represión ejercida sobre la población. En 1960, una poderosa huelga sacudió los imperios bananeros de Bocas del Toro y Chiriquí. En 1962 se desarrolló una lucha estudiantil propiciando la reforma universitaria y en Santiago de Veraguas se llevó a cabo el Primer Congreso de campesinos. 

1964. La gran jornada antiimperialista El ascenso de la rebelión del pueblo panameño desembocó inevitablemente en los hechos del 9 de enero de 1964. Nuevamente en 1963, el presidente de Estados Unidos John F. Kennedy había acordado con su colega panameño, Rodolfo Chiari, que la bandera de Panamá debía ser izada en todo el territorio del país. Tratando de hacer cumplir esa medida un grupo de jóvenes de la Federación de Estudiantes de Panamá (FEP) ingresó en la Zona del Canal llevando una bandera del país. 

De inmediato, los zonians y el ejército de Estados Unidos se enfrentaron a los jóvenes. Aún miles de panameños recuerdan aquellos momentos. En realidad nadie lo ha olvidado. El ejército y los zonians dispararon sobre los estudiantes desarmados. Cayeron 23 víctimas: veintidós estudiantes y un policía de Panamá murieron ante los ojos Panamá. Pequeña Hiroshima
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de una población indignada. La rebelión surgió espontáneamente. 

Fueron entonces piedras contra balas. Una guerra entre un pueblo desarmado y las tropas acantonadas en la Zona que duró tres días. 

Al finalizar, el 11 de enero, el general O’Meara, comandante de las tropas del Comando Sur, ordenó la intervención directa en Panamá y Colón. 

Tanques, artillería pesada, armamento moderno, aviones, todo se movilizó hacia ambas ciudades, a unos escasos kilómetros del Comando Sur estadounidense. El Puente de las Américas fue cerrado, incomunicando al país, pero aun así la resistencia continuó durante días. 

Finalmente, cuando los invasores dominaron la situación, el saldo fue de 23 muertos y más de un millar de heridos. La rebelión de 1964, que provocó la ruptura de relaciones entre ambos países, fue el hecho más importante de la lucha anticolonialista. De allí en adelante se produjeron grandes cambios en el país. 

Haciendo un parangón entre la invasión de diciembre de 1989 y aquellos días del ‘64, el comportamiento de las tropas estadounidenses y especialmente de la inteligencia del Comando Sur, tuvieron una increíble similitud. 

En 1964, soldados de Inteligencia del Batallón 470 entraron a los hospitales para llevarse la lista de heridos y también las balas y esquirlas que se extrajeron a los muertos. Es que Washington diría ante la OEA, en esos días, que sus soldados se habían limitado a disparar con “balas para cazar patos”, tratando de evitar una condena del organismo internacional, que en ese entonces, como ahora, fue inoperante frente a una agresión injustificable. 
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CAPÍTULO III


El enclave colonial

En las riberas del Canal de Panamá surgió así la llamada Zona o Canal Zone, que se constituyó en un verdadero paraíso para los zonians que ocuparon el lugar. Una vitrina de lujo frente a lo que llamaban en sorna “la pequeña colonia”. Las ciudades de Panamá y Colón eran, por supuesto, la antítesis de aquel enclave hollywoodense, de cuidadas calles y parques, donde los empleados norteamericanos y los militares tenían -y siguen teniendo- una serie de compensaciones y privilegios que le daban un status especial, incluso ante sus propios connacionales. 

Desde otro punto de vista, la Zona del Canal se convirtió en la mayor causa de subdesarrollo y de graves distorsiones de la economía panameña. La Zona estaba bajo la administración de un gobernador norteamericano, elegido entre los más altos oficiales del ejército de Estados Unidos. 

Las actividades de la Zona del Canal fueron y son ejercidas por la compañía del Canal, cuyas acciones correspondían, en su mayoría, al ejército de Estados Unidos. De acuerdo con algunos datos del Instituto de Relaciones Internacionales (Universidad de Panamá), Estados Panamá. Pequeña Hiroshima

57

[image: Image 65]

Unidos se había comprometido a pagar a Panamá un millón 900 mil dólares anuales por el uso del Canal, lo que entonces (1930) le reportaba unos 140 millones de dólares, nada más que por el tránsito y peaje de los barcos, sin contabilizar otras fabulosas ganancias. 

Pero incluso esta pequeña suma acordada nunca fue pagada a Panamá. Violando, además, los acuerdos de 1903, que sólo autorizaban la presencia en el lugar de un pequeño contingente de tropas, el gobierno de Estados Unidos instaló bases aéreas, terrestres y navales, estableciendo finalmente el Comando Sur. De esta manera, la Zona del Canal se convirtió en un enclave jurídico-militar de Estados Unidos en sus niveles de producción, organización, tecnología, ingreso e insumos. 

Como un caso asombroso dentro del sistema americano, el control oficial fue total en la zona, donde no existía propiedad privada, ni libertad de crear empresas, lo que produjo, a su vez, un manejo casi automático de la oferta y la demanda mediante el control de la población y el empleo. 

La existencia de este enclave, cuyos efectos se extendían a todo el país, era parte del proceso colonialista desarrollado por el capital financiero imperialista y la expansión de fines de siglo XIX, estableciendo el monopolio de la ruta interoceánica y posibilitando la apropiación de los recursos naturales, económicos y humanos del país. 

Conjuntamente con el desarrollo de las empresas monopólicas y la creación de una forma de comercio intermedio vinculado a la producción, el sistema bancario estadounidense pasó a controlar la economía del país. 

Por supuesto que la presencia militar en el lugar favoreció la expansión de los llamados “pulpos bananeros", como la United Fruit Company y la United Brands. Panamá perdió una parte de su territorio, como lo hemos visto en la cronología de las intervenciones, en favor de las poderosas fruteras, que imponían gobiernos y deformaban el mercado interno. 

También ingresó a la región la poderosa compañía de electricidad Bond and Share, que por medio de subsidiarias explotó la energía 58
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eléctrica en las centrales de Panamá y Colón. El control de Panamá se hizo absoluto. Incluso no se emitió moneda local. Salvo durante un período muy corto (1941), la moneda corriente es el dólar. 

De esta forma, cualquier tipo de crisis afectaba fuertemente a Panamá, como sucedió en los años ‘30, al reducirse a menos de la mitad la capacidad importadora del país y en la misma proporción el poder adquisitivo de la población. La presencia colonial impidió el desarrollo industrial y agrario durante largos años. La diferencia entre los habitantes de Panamá y los zonians era casi comparable a las mejores antologías de la colonia. 


El Comando Sur

El sociólogo y escritor panameño Raúl Leis define al Comando Sur (The South Command) como “un complejo militar exógeno, segregado de la nación panameña que obedece a determinaciones de otro Estado y que mantiene una estructura interna de mandos, recursos y logística, lo que obedece a una estrategia mundial de dominación”. Mediante la interpretación unilateral de los Tratados, Estados Unidos convirtió a la Zona del Canal en un poderoso arsenal, un 

“enclave hostil” -como señala Leis- que trasciende multiplicando las necesidades defensivas de la vía y el principio de neutralidad reconocido en los Tratados y principios internacionales que rigen las relaciones entre los pueblos del mundo”. 

Finalmente, el Comando Sur fue transformado en una base permanente de intervención en América latina y el Caribe y centro de formación militar en el marco de sus propios intereses en la región. 

La Zona está encerrada en altas alambradas, como un muro metálico, y en un área muy cercana a la capital panameña se levanta la sede, Quarry Heights, el Cuartel general del South Command. 

Con una fuerza permanente de entre diez y quince mil hombres, el Comando extiende sus bases militares, aéreas y navales, en 61 si

Panamá. Pequeña Hiroshima

59

[image: Image 67]

tios, llamados de Defensa, áreas de coordinación y otras instalaciones. En ningún caso podría considerarse el argumento de la “necesidad de defensa del Canal” para que permanezca en el lugar este poderoso enclave militar que, como centro logístico y estratégico, actúa no solamente contra Centroamérica sino contra el Caribe y todo el conjunto de los países latinoamericanos. 

Desde las lujosas oficinas de Quarry Heights se controlan todas las actividades de inteligencia y militares del continente. 

Justamente en Quarry Heights se trazan todos los programas operacionales de los Programas Militares para América latina (PAM) del Pentágono y desde esas oficinas se han dirigido invasiones armadas a otros países como la de República Dominicana en 1965; la “guerra de los contras”, dirigida entre Washington y el South Command en el intento de derribar al gobierno sandinista en Nicaragua, y también la intervención militar en Granada (1983). Alguien llamó al Comando Sur “el ojo de la tormenta”. 

En 1948, el total del área de las “reservas militares” sumaba entre 247 y 250 cuadrados. Ya en 1967, esa superficie se había aumentado a 402 kilómetros. Entre 1946 y 1984, fueron entrenados en Fort Gulick (Escuela de las Américas) miles de oficiales latinoamericanos. 

Nadie sabe exactamente el número de bases, porque al denominarlas como “áreas” o “sitios de defensa”, no puede conocerse el significado del entrelazamiento entre unas y otras. El escritor y analista Gregorio Selser pensaba que “no es casual que esto suceda, porque en realidad las fuentes informativas consultadas no son coincidentes en cuanto al número total”, contradicción que se observa igualmente en los textos militares de procedencia estadounidense. 

En un estudio realizado por la Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos (SPIA)5, en los años ‘80, se calculaba en 21 el número de las bases estadounidenses. Incluimos el nombre de varios de los sitios que habían comenzado a revertir a Panamá al comenzar a cum5 Documento de la Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos (SPIA). 

Panamá, 1980. 
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plirse los Tratados Torrijos-Carter porque la invasión de diciembre de 1989 volvió el mapa a su “punto original”. 


El Ejército Sur

Las funciones de las bases son variadas: Fuerte Amador, Grant (incluyendo las islas de Culebra, Naos, Flamenco, Perico), la Base Aérea de Howard, Fuerte Sherman, Fuerte Clayton, Fuerte Knobbe, Fort Davis, Fort Gulick (ex Escuela de las Americas), Corozal, Muelle 20 

(con depósitos e instalaciones en Cerro Pelado, Cerro Tigre, Miradores, Summit, instalaciones navales en isla Telfers, Taboguilla, Colón, Coco Solo, Farfán, Base Rodman, West Bank (instalaciones militares auxiliares en el sector occidental del Canal que incluyen las reservas militares de Las Minas, Cascajal, Cortú, Playa Blanca, El Vigía -en Farrallón- e Isla Galeta). En estas bases actúan batallones como el de Inteligencia 470, autor de numerosas acciones criminales en Panamá y el resto de América latina, y están las fuerzas de las 193 aerotransportadas. En Fort Sherman se adiestraron los Boinas Verdes que fueron a Vietnam y esta base tiene otros centros auxiliares, en Punta Toro y la Isla San Cristóbal. 

Contradiciendo los Tratados Torrijos-Carter, la Escuela de las Américas entrenó a un mayor número de oficiales entre 1981 y 1984, fecha en que fue cerrada por el presidente Jorge Illueca y el general Manuel Antonio Noriega, pese a las presiones estadounidenses porque continuara abierta. Incluso el gobierno panameño propuso que la Escuela prosiguiera bajo administración de oficiales panameños, lo que fue rechazado con violencia por Washington. 

Mientras se negociaba el Tratado, Estados Unidos acrecentó las inversiones en el lugar, lo que aumentó considerablemente cuando se trazó la llamada Operación Pentágono para lanzar unos cien mil hombres con aparatos nuevos y sofisticados desde Panamá con la intención de invadir Nicaragua. (Resumen de las investigaciones sobre Panamá. Pequeña Hiroshima
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el Comando Sur,  Bases militares en América latina,  de José Steileger, Ediciones El Conejo, Ecuador 1986). 

Pero el Comando Sur cumple en este periodo histórico un papel fundamental para Washington, dentro del esquema de la Teoría de los Conflictos de Baja Intensidad (CBI). A partir de este nuevo diseño, el complejo militar estadounidense “pasa a ser la fuerza ejecutora de la intervención directa de tropas norteamericanas en la región cuando la decisión sea tomada”. Simultáneamente, aplicará la CBI como fórmula supletoria y combinada para ablandar a lo que considera como “fuerzas enemigas”. Este comando, analiza Leis en su libro  El Comando Sur, enclave hostil (Panamá, 1986), es un “eslabón estratégico dentro de la concepción militar global de Estados Unidos y en la articulación de los comandos regionales, así como integrante de las Fuerzas de Despliegue Rápido. En lo específico cumple tareas de maniobras, coordinación, asesoría, entrenamiento, equipamiento y asesoría militar”. 

Desde 1983 las maniobras militares de “amenaza o disuasión” 

contra Nicaragua fueron constantes, utilizándose para ello una amplia infraestructura desarrollada en Honduras, donde la Brigada 82 

Aerotransportada puede dejar caer en cualquier momento “unos 15 

mil hombres en una sola tarde”. 

El Comando Sur posibilitó la creación de la infraestructura militar paralela de Honduras. A pesar de que en 1984 la Escuela de las Américas debió cerrar sus puertas, en el marco del Tratado Torrijos-Carter, los centros de entrenamiento continuaron y continúan en Panamá. También se ha agregado la nueva modalidad de los llamados 

“equipos de entrenamiento móvil”, que realizaron diversas misiones en Centroamérica y otros países de la región. Muchos de ellos también corresponden a asesorías de inteligencia y de lucha contra el narcotráfico y el terrorismo: los nuevos argumentos de Washington para su intervención en la región. 

Según los últimos cálculos, en el Comando Sur se entrenan anualmente unos 16 mil hombres. Las tareas de coordinación y logística se cumplieron muy precisamente en todo el período anterior a la in-62
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tervención militar. Panamá fue, como enclave de la Zona, el puente aéreo esencial de abastecimiento de la “contra”. Entre 1983 y 1989, en el Comando Sur se analizaba toda la información de inteligencia recogida por los radares ubicados en Honduras y se mantuvo un centro de detección electrónica (espionaje) con buques y aviones Phanton A 4C, A wacs y RC-135 en torno a Nicaragua para monitorear e interrumpir sus conversaciones internas. Desde el lado del Pacifico, en el Comando Sur se monitorean las emisiones de radio de América latina, con un servicio simultáneo de traducción al inglés. En la isla Galeta, sobre el Atlántico, se ha montado uno de los mejores equipos de redes de comunicación de ultramar, conectadas a unos 34 satélites espías. El Comando Sur también ha participado en la coordinación de acciones encubiertas como el minado a los puertos nicaragüenses, el ataque a Puerto Corinto o las acciones de los Navy Seabs (lobos marinos), todas ellas de terrorismo. 

El Comando Sur fue tomando una nueva importancia para Estados Unidos, lo que definió finalmente su decisión en la “retorna” de Panamá. 

Escritor, politólogo y ex secretario de Internacionales del Partido Revolucionario Democrático (PRD), Nils Castro advirtió sobre esta nueva situación: “Luego de haber pasado diez años desde la firma de los Tratados Torrijos-Carter, y después de haber entrado en vigencia el acuerdo en 1979, Estados Unidos persiguió a cualquier costo el objetivo de hacer renegociar los Tratados y sus contenidos más esenciales. Se trataba de prolongar las bases militares más allá del año 2000”. 

Cuando se firmaron los Tratados Torrijos-Carter en 1977 “no habían recrudecido los conflictos centroamericanos, en los que tanto se comprometió la política estadounidense”. Las propuestas del Grupo de Contadora (1983-1987) fueron saboteadas por Washington, que se empeñó en buscar otros desenlaces. Se impuso el síndrome Rambo de la administración Reagan, con una política autoritaria y agresiva hacia los países de América latina, especialmente contra los que asumen posiciones nacionalistas e independientes. Esto, de hecho, Panamá. Pequeña Hiroshima
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sustentaba un cambio en la visión sobre el Comando Sur y el Canal de Panamá, señalaba Castro, en un informe elaborado para el partido (PRD) poco antes de la intervención militar estadounidense, para advertir sobre una nueva y peligrosa aceleración en las relaciones Estados Unidos-Panamá. 

Al comenzar a hablar del “final de la Guerra Fría” y de la distensión, se produjo una diferencia absoluta entre las necesidades estadounidenses de 1977 y las de 1989. La disuasión entre las grandes potencias se basaba, desde el punto de vista de Estados Unidos, en 

“la destrucción mutua asegurada”, en caso de darse una guerra nuclear. La nueva visión estratégico-militar del Pentágono se reorientó 

“a la preponderancia de las fuerzas convencionales y en la modalidad de Conflictos de Baja Intensidad, cuyos escenarios bien podrían ubicarse en nuestro continente o en otras regiones del Tercer Mundo” 

(como sucedió en Medio Oriente), añadía Castro. 

“En este contexto, el dispositivo de fuerzas convencionales en el mundo cuando ocupe situaciones de avanzada tendrá ventajas relativas de origen estratégico. Esto pone al Comando Sur, al Canal y a Panamá en otra dimensión. Las tropas y el complejo militar adquirieron así una nueva importancia en el eslabón para instrumentar el nuevo concepto de Seguridad Nacional de Estados Unidos”. La advertencia de Castro se vería plenamente confirmada con la acción intervencionista. 

Por eso Washington, y especialmente los republicanos, que nunca aceptaron los Tratados de 1977, tenían nuevos motivos para adjudicar una importancia superior al Comando Sur, y esto justificaba el incremento de los gastos y la extensión de algunas bases y nuevas infraestructuras que se fueron creando en los años ‘50, como el establecimiento del llamado Ejército Sur. Ya no se trataba de la protección del Canal, sino de proporcionar “posiciones de avanzada para la intervención” y el control hegemónico de los países latinoamericanos. 

“Este hemisferio es nuestro”, había dicho el ex secretario de Estado George Shultz, sin sutileza alguna. El “proyecto Panamá” comenzó a gestarse en el mismo momento en que Ronald Reagan juró como 64
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nuevo presidente de Estados Unidos en la Casa Blanca. A su lado tenia a uno de los más fuertes enemigos de los Tratados: George Bush. 


Llega Torrijos

Si el plan republicano de retener a Panamá estuvo en marcha desde los años 1976-1977, la aparición del general Ornar Torrijos en el escenario fue un “aliciente” para las ideas intervencionistas de los halcones de Washington. 

En 1964, un nuevo representante de las clases altas llegó al poder en Panamá con el apoyo de Estados Unidos, como era normal hasta entonces. Marcos Robles asumió la presidencia en un país donde las clases populares no tenían ninguna posibilidad real de decisión. 

Fueron momentos turbulentos cuando Robles mandó a un grupo de funcionarios a negociar con el gobierno del entonces presidente Lyndon Johnson nuevos tratados canaleros, después de los violentos sucesos del 9 de enero. Como resultado se propusieron “tres tratados en uno”, pero los acuerdos mantenían el esquema de “perpetuidad” 

de 1903 y además, mediante estos nuevos acuerdos, se concedía a Estados Unidos la construcción de un Canal a nivel, legalizando las bases militares. A esto se agregaba, una vez más, la decisión de extenderlas a todo el territorio nacional. Con la herida de la intervención estadounidense del 9 de enero aún abierta, la población decidió impedir la firma de esos tratados. “No tenemos vocación de colonia” y 

“no queremos ser una quinta frontera de los Estados Unidos” fueron las consignas de entonces. El clima de tensión se extendió por todo el país. Fue un período de rebeldías continuadas. 

El 24 de marzo de 1968 se realizaron elecciones para un nuevo presidente y diputados en Panamá. Como resultados de los conocidos fraudes que habían originado verdaderas batallas en el país, ese día hubo dos presidentes a la vez: Marcos Robles y Max del Valle. Arnulfo Arias, el caudillo que marcó a fuego la historia panameña, ma
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niobró en la Asamblea, acusando a Robles de “coacción en el proceso electoral”, y nombró presidente a Del Valle (del Partido Republicano, o partido de los ingenios, como se lo llamaba). El entonces teniente de la Guardia Nacional panameña, Ornar Torrijos, fue enviado a disolver una manifestación encabezada por Del Valle. Un tiempo más tarde, el militar narraría, “avergonzando”, estos “enfrentamientos de los ricos panameños por el poder”. 

El 11 de octubre de 1968, un grupo de militares jóvenes decidió tomar el poder. Al frente estaba justamente el teniente Ornar Torrijos, junto con su colega, Boris Martínez. Torrijos gozaba de un gran prestigio entre la oficialidad y la tropa. 

Fue otro momento confuso en la historia. “Muchos pensaban que se trataba de un golpe más en América latina, una vuelta más en la explotación de los ricos contra los pobres, el uso de la Guardia Nacional por la oligarquía para reprimir a la población. Esto, y la propia actitud de alguna de nuestra gente (militares), hizo que fuera muy difícil que se entendiera el proceso iniciado. Después de todo, el papel de la Guardia había sido contra el pueblo y no tenían por qué entendernos si nuestro plan era, por lo menos el mío, acercarme al pueblo”, diría Torrijos al describir aquellos momentos. 

Hubo divisiones entre los golpistas que tomaron el poder. Algunos se lanzaron a la persecución de la izquierda panameña, hasta entonces en la clandestinidad. Dirigentes estudiantiles y de partidos izquierdistas tomaron el camino del exilio. Muchos habían sido encarcelados. 

Boris Martínez chocaba con los criterios de Torrijos, así que aprovechó un viaje del militar a México para preparar y dar un golpe de Estado, a cuyo frente estuvieron los coroneles Sanjur y Silveira. 


El romántico retorno de Torrijos

En la noche del 16 de diciembre de 1969, un pequeño avión civil Beechcraft volaba casi erráticamente desde El Salvador hacia la ciu66
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dad de David, en la provincia panameña de Chiriquí, fronteriza con Costa Rica. El piloto mexicano Luis Posada se mostraba nervioso. 

Hacía muy pocas horas había comenzado su odisea en México cuando un grupo de supuestos comerciantes alquilaron su avión para un 

“viaje urgente de negocios” con destino a Panamá. 

Un tiempo más tarde, durante una escala en El Salvador, observando ciertos “movimientos raros” en el grupo, Posada pensó en regresar a México. Un hombre alto “de aspecto bonachón” y de “hablar suave” le confesaría la verdad. “Me llamo Omar Torrijos, soy general y debo regresar clandestinamente a mi país”, le dijo. Habló un buen tiempo con el nervioso piloto y le explicó que en octubre de 1968 

había tomado el poder “desplazando a una oligarquía vendida a la potencia colonial que ocupa nuestro territorio”. Le dijo también -según la narración del mismo Posada- que esa noche regresaba para desbaratar un golpe de Estado de algunos compañeros de armas propiciado por Estados Unidos. “Quiero que me ayudes porque se trata del destino de mi patria”, le dijo Torrijos. 

Y Posada decidió continuar el vuelo. 

En Panamá había militares leales a Torrijos. Desde Chiriquí, el entonces mayor Manuel Antonio Noriega se había comunicado telefónicamente con el General. “Véngase rápido y no me llame más porque nosotros hemos quemado las naves a favor de nuestro comandante de la Guardia que es usted, mi General”, le dijo Noriega. Y Torrijos no lo pensó dos veces. Consiguió un cheque como préstamo para el viaje (que por cierto no tenía fondos) y salió de México rumbo a su país. El mayor Noriega había reunido a sus hombres para recordarles que la decisión era no entregar el cuartel de Chiriquí: “Aquí esperaremos al General y pelearemos hasta el último hombre. Les repito que de aquí nos sacarán sólo muertos a todos los leales”. Esta fue la arenga 1 de Noriega y, de acuerdo con su narración, ningún hombre dio un paso atrás. 

El piloto mexicano aterrizó con la ayuda de un colega estadounidense, Grey, una especie de “viejo lobo del aire”. Noriega había iluminado la pista de David mediante faros de automóviles y antorchas que Panamá. Pequeña Hiroshima
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sostenían los soldados. Casi llorando, Torrijos descendió del avión y se fundió en un abrazo con Noriega, a quien llamó entonces “el hombre de la lealtad”. El 16 de diciembre fue instituido como el “día de la lealtad”. 

Torrijos salió casi de inmediato hacia la capital y ante esta acción determinante, los sublevados huyeron hacia el Comando Sur y después a Miami. 

A partir de ese momento comenzó lo que Torrijos llamó “la revolución pacífica de Panamá”. Esto significaría, en lo interno, la nacionalización de la Base del Río Hato, de la compañía de luz Bond and Share y de la telefónica. 

Nacido en la provincia central de Veraguas, una de las más castigadas por la miseria, Torrijos, cuyos padres fueron maestros rurales, organizó los asentamientos campesinos conjuntamente con una reforma agraria destinada a la conformación de futuras empresas agro-industriales. 

Abrió la educación a los sectores populares. La universidad fue literalmente repleta por alumnos de extracción popular, en su mayoría becados. Se realizó un programa de alfabetización en sectores rurales. Crecieron las escuelas a lo largo de todo el país. Cambió el sistema de salud e, incluso con el tiempo, la fisonomía de Panamá. 

Uno de los mayores desafíos fue la institucionalización de la llamada Asamblea de Representantes de Corregimientos, conformada por 505 legisladores nombrados directamente en las comunidades y los barrios. Fue una fórmula sin precedentes en América latina. Por primera vez, grupos indígenas como los kunas, chocóes, guaymíes, tuvieron un representante y voz en el gobierno. En 1972 se aprobó el Código del Trabajo, con una fuerte resistencia de la oligarquía local y de los comerciantes. Por supuesto, de la misma manera, Washington consideró que era una “fórmula socializante”, aunque sólo estaban consideradas en el Código reivindicaciones mínimas. 

“El torrijismo significó para nosotros un renacimiento de la unidad frente a la ocupación colonial, el renacimiento de la dignidad. 
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Por eso acompañamos luego al gobierno militar, que en un principio nos produjo desconfianza. Era lógico, mirando el esquema de las dictaduras militares de América latina. Hasta entonces los militares habían servido a las clases altas, estrechamente vinculadas con la potencia colonial. Yo creo que nadie conoce suficientemente a nuestro pueblo. Nadie en Latinoamérica se volvía a mirar este país, en las sombras del colonialismo. Fuimos y somos aún una población fantasma en la memoria de América latina. El general Torrijos luchó, a su manera original, por recuperar nuestra identidad, perdida en las brumas del colonialismo. Algún día esta semilla será recogida”, diría Rogelio Sinán, el más importante escritor panameño, explicando sencillamente el fenómeno del torrijismo. 

Pero desplazada del poder político, la oligarquía colonial panameña, llamada por la población “los rabiblancos”, se reorganizó con celeridad. De hecho, las llamadas veinte familias y sus sucesores concentraron el poder económico y nunca perdieron el control de bancos, ingenios, canales de televisión, radioemisoras, construcción, comercios para turistas y otros rubros. Además, muchos de ellos eran abogados y representantes de las compañías estadounidenses. Algunos de los “nombres” de las clases altas fueron y son utilizados como la “cara legal de empresas fantasmas” de Estados Unidos. 

Aunque la dominación política de estos grupos se interrumpió en 1968, muy pronto, con el poder económico en sus manos, volverían a reinsertarse con fuerza en la sociedad panameña, conformando organizaciones y partidos. Una de las primeras acciones organizadas fue justamente luchar contra el Código del Trabajo para obligar a Torrijos a derogarlo, o mediatizarlo en cierta medida, lo que sucedió en realidad. Fue una guerra cruel y desmedida. 

Después, estos mismos grupos dirigieron su andanada en contra de la Reforma Educativa en 1977, anulando este paso gubernamental que preveía la formación técnica y científica de panameños para enfrentar el futuro desarrollo nacional que preparaba Torrijos para un país independiente. Un avance que quedó trunco. Mucho tiem
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po después, viajando por el interior del país, cuando ya el bloqueo estadounidense cercaba a Panamá, pude ver algunas escuelas, cuyas paredes estaban cubiertas por el musgo, en zonas lejanas, cruzando la espesa selva hacia la costa baja de Colón. La Reforma fue un proyecto único en su tipo, pero desde Washington -sin ninguna justificación-se alentó la idea de que era una medida “comunizante”, azuzando a la oligarquía panameña en su contra. Una propaganda sólo comparable con la que precedió la invasión a Panamá. 

Pero quizás el paso más importante de Torrijos fue lograr la firma de los Tratados Torrijos-Carter que acabarían con la fórmula de la perpetuidad y la presencia ilegal de las tropas estadounidenses en el año 2000. 

“Esas negociaciones fueron largas y humillantes. Cada uno de nosotros sabe lo que significó negociar desde nuestra posición de país pequeño y colonizado con los arrogantes funcionarios coloniales en la misma mesa”, recordaría Torrijos. Mientras las negociaciones avanzaban, la prensa estadounidense dirigió su campaña feroz contra el militar. Lo llamaron dictador de izquierda, narcotraficante, corrupto. 

 The Washington Post y otros medios no ahorraron calificativos contra Torrijos, especialmente después de que éste ganara la llamada “guerra del banano” en 1974. 

Justamente en ese año, se firmó en Panamá un acuerdo de Defensa de los países bananeros, conformándose la Unión de Países Exportadores de Banano (UPEB). Por primera vez se logró imponer a las compañías bananeras un impuesto por cada caja exportada. 

Las transnacionales realizaron todo tipo de maniobras, y llegaron a amenazar con la “caída de gobiernos”, incluyendo a los de Honduras, Ecuador y Costa Rica. Pero Panamá no se doblegó. Torrijos ganó la “guerra del banano” con tenacidad y astucia. Incluso escribió una carta histórica al presidente de la United Brands, El Black, comunicándole que su empresa debía pagar la suma fijada o irse del país. 

La Chiriquí Land, filial de la United Brands, decidió entonces suspender sus operaciones en Panamá. Torrijos llamó a la solidaridad 70
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con los obreros. No cedió ni cedería. Las compañías comprendieron que había comenzado a declinar la época en que quitaban y ponían gobiernos en la región. 

Un año más tarde de aquellos sucesos, El Black se suicidó. “Era un hombre que había heredado la vastedad de un imperio bananero, un hombre culto, un señor burgués con empaque. Uno sentía detrás de él una tradición que desde luego incluía a la Revolución Francesa, pero también a la industrial, el jansenismo de Pascal, y los supuestos y las consecuencias de la tecnología moderna”, como lo describió el escritor y militar José de Jesús Martinez en su libro  Mi General Torrijos (Panamá, 1988). 

Black habla sido destituido como presidente de la Compañía acusado de no tener la “garra suficiente” como para tomar medidas duras contra la “rebelión del banano”. Fue reemplazado, como dirá Martínez, “por un moderno gángster, incapaz de comprender los cambios del mundo”. Black ingresó un domingo al local de la Compañía de Nueva York y se arrojó de un piso 44. Él, que había dialogado con Torrijos, comprendió que algo estaba sucediendo en el mundo y también llegó a deplorar la historia de injusticias que había detrás de su inmensa fortuna. 

El 7 de febrero de 1974 se firmó en Panamá el Acuerdo Tack-Kissinger, suscrito por Henry Kissinger y el entonces canciller de Panamá, Antonio Tack, sentando las bases para un futuro tratado sobre el Canal. Con su triunfo en el caso de las bananeras y este nuevo paso, Torrijos había definido ante Estados Unidos que no quería simples modificaciones, sino un nuevo Tratado. A partir de febrero de 1974 

comenzaron las febriles negociaciones. 

Para lograr el apoyo del mundo, Torrijos inició lo que llamó el 

“patrullaje internacional”. De alguna manera, su gran triunfo había sucedido en la reunión del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, entre el 15 y el 21 de marzo de 1973, al que pudo trasladar a Panamá como país sede. Antes de esa reunión, solicitada por los panameños para considerar el problema del colonialismo y los peligros Panamá. Pequeña Hiroshima
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para la paz de América latina”, la ONU sólo se había reunido una vez fuera del territorio de Estados Unidos. 

Torrijos, ante la casi imposibilidad de que Washington aceptara iniciar conversaciones sobre el Canal, decidió lanzar aquella ofensiva diplomática, bajo el lema de “que un problema para ser resuelto primero debe ser entendido como un problema”. Entonces logró que la mayoría de los 15 representantes permanentes y alternos ante el Consejo de Seguridad, entre ellos la Unión Soviética, la República Popular China y Francia, que tenían poder de veto, consideraran que era necesaria una reunión en la capital panameña. Justamente George Bush representaba a Estados Unidos en la ONU, y fue uno de los mayores opositores a la reunión en Panamá. 

Bajo el argumento de que no era “función del Consejo intervenir en problemas bilaterales que no figuraban en su agenda” y que la 

“presión de la opinión pública en Panamá podía afectar los resultados de la reunión”, Bush, apoyado por Gran Bretaña (toda similitud con hechos actuales es obra de las circunstancias y la calidad de los personajes actuantes), se opuso casi con violencia a la reunión. Un año antes, en Addis Abeba, Bush había sostenido un duro intercambio de palabras con el representante de Panamá ante la ONU, Aquilino Boyd, cuando este comparó la situación de su país con el colonialismo en África durante una reunión que analizaba precisamente esos temas. Bush se violentó más aún cuando Boyd fue apoyado por el aplauso de la mayoría de los asistentes. 

En la reunión del Consejo de la ONU en Panamá, en 1973, se habían reconocido finalmente la soberanía de Panamá y su derecho a explotar el recurso del Canal y quedaron sentadas las bases para negociar el nuevo tratado. Así que los acuerdos de Kissinger y Tack en 1974 marcaron el comienzo de un nuevo camino. (Resumen de investigación tomado del libro  Voz e Imagen del General,  Centro de Estudios Torrijistas, Panamá,  1985). 

Aunque Estados Unidos vetó la resolución de 1973, y Gran Breta

ña se abstuvo, el respaldo internacional a la gestión fue evidente. Des-72
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pues de un arduo camino de negociaciones, no siempre lineal, con fuertes altibajos, pero con la solidaridad internacional que Torrijos logró en esos años, así como los cambios que se estaban produciendo al interior del país, el 7 de septiembre de 1977, el entonces presidente James Carter y el general Ornar Torrijos, firmaron los Tratados del Canal. Estuvieron presentes los gobernantes latinoamericanos y figuras especialmente invitadas como testigos de aquel hecho de tanta trascendencia. No había demasiados precedentes de una negociación entre un país tan pequeño y la mayor potencia del mundo. Se suprimió el punto sobre la permanencia perpetua de Estados Unidos en el Canal, reemplazándolo por un plazo de 23 años a partir de ese momento. Asimismo, se estableció que las tropas estadounidenses debían salir del Canal el último día de diciembre de 1999, después de haber ido revirtiendo la Zona paulatinamente a Panamá. El Io de enero de 1989 debían comenzar a salir las primeras tropas estadounidenses para cumplir con el calendario. Hasta el año 2000, la defensa sería conjunta y sólo podrían permanecer en la zona las bases que estuvieran en función de esa defensa, sin ningún otro tipo de acción que violara esos términos. 

En el acto de la firma del Tratado, Torrijos anticipó las dificultades que preveía recurriendo incluso a una frase del ex secretario de Estado John Hay, firmante de los acuerdos de 1903, y dirigida al senador E. Spooner: “Usted y yo sabemos bien cuántos puntos hay en el Tratado que todo patriota panameño objetaría”, decía Hay. Dirigiéndose a Carter, Torrijos añadiría a esta frase:

“Hay dos clases de verdades: la verdad lógica y la verdad agradable. En nombre de la verdad lógica, quiero manifestarle que este tratado que firmaremos no goza de un total consenso de nuestro pueblo, porque 23 años acordados como período de transición son 8 

mil 325 días. Porque permanecen, por ese lapso, bases militares que convierten a mi país en un posible objetivo estratégico de represalia, y porque estamos pactando un tratado de neutralidad que nos coloca bajo el paraguas del Pentágono. Pacto este que de no ser administra
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do juiciosamente por las futuras generaciones, puede convertirse en un instrumento de intervención”. 


Los nuevos militares

Quizás el hecho mayor que produjo Torrijos, después de estos Tratados que fueron ratificados en Panamá y luego por el Senado de Estados Unidos el 18 de abril de 1978, fue el cambio en las características y mentalidad de los militares panameños. Torrijos los introdujo dentro del movimiento de lucha anticolonial. 

Después de que en 1904 Estados Unidos obligó a reemplazar al ejército nacional por una virtual policía colonial, en 1940 fue creada la Guardia Nacional, como un cuerpo militar dependiente de Estados Unidos y de la oligarquía. Cuando Torrijos tomó el poder, la Guardia Nacional tenía 7 mil 400 efectivos y 372 oficiales, tanto éstos como las tropas procedían de las capas medias y populares. 

Torrijos dejaría sentada su nueva visión desde los años ‘70, tanto en una carta dirigida al senador Edward Kennedy donde le explicaba que los militares panameños habían tomado conciencia de que la “razón estaba siempre de parte de aquellos a quienes apuntaban nuestras armas”, como en una arenga al pueblo después de los sucesos de diciembre de 1969. Decía Torrijos entonces: 

“Muy a menudo hemos actuado contra los estudiantes, los obreros, los campesinos. Poco a poco nos hemos ido dando cuenta de que el pueblo tenía razón en protestar y que se nos utilizaba (a los militares) para disparar tiros de fusil sobre las multitudes sublevadas por los errores de los políticos”. También orientó a la institución militar hacia las ideas anticolonialistas de las mayorías panameñas. “Nuestros problemas son comunes. Nuestros deseos son los mismos. La cruz de un patriota caído en cualquier cementerio del mundo no es diferente, sino igual a las cruces clavadas en nuestro suelo en la lucha por nuestra verdadera independencia”. 
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Sin duda, eran palabras demasiado “fuertes” en un militar que había entrenado en Washington. 

Otro hecho marcaba un período distinto. En los años ‘60, estaban al mando de la Guardia Nacional oficiales procedentes de la pequeña burguesía o de sectores populares, y no quedaban con mando los altos oficiales procedentes de las “grandes familias” o de los “partidos de las chimeneas” (los ingenios). Estos militares como el propio Torrijos habían intervenido en la represión de movimientos antiimperialistas, como las guerrillas del Tute. Pero los sucesos de 1964 habían prendido fuertemente en esa oficialidad. 

Torrijos entendió que sólo una estructura militar nacionalista podía confrontar con fuerza, aun en las negociaciones, a la potencia colonial, y comenzó a cambiar la doctrina de sus fuerzas armadas. 

“De acuerdo con Estados Unidos, la doctrina de seguridad que nos han impuesto apunta no a nuestra seguridad ni a la de los pueblos latinoamericanos, sino a la seguridad de ellos como país imperialista y dominante. Cuando ellos nos hablan aquí del enemigo interno' se están refiriendo a todo los panameños patriotas que se oponen a continuar bajo la opresión colonial. Para nosotros las tropas de ocupación militar son el enemigo interno y externo”. 

Con esos conceptos, Torrijos trató de dejar hacia el futuro un ejército “defensor de la soberanía nacional, altamente profesionalizado para cuidar el Canal”. Por esa razón, en 1983, el general Noriega, en cumplimiento de las ideas centrales de Torrijos, cambió el nombre a la institución llamándola Fuerzas de Defensa y alejando la idea de una Guardia Nacional proimperialista. 

Torrijos mismo declararía el 18 de abril de 1978 que si el Senado estadounidense no ratificaba los tratados, estaba dispuesto a volar el Canal, una exclusa o invadir con aguas el lugar, dañando el paso durante varios años. “La madrugada del 19 de abril iba a determinar una nueva época en la vida del país... iba a determinar que la ruta de la liberación iba a ser escogida”  (Colonia Americana NO.  Rómulo Escobar Bethancourt, Valencia Editores, Bogotá, 1981). 
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Muchos de aquellos hombres que se educaron en los años ‘80 en las nuevas teorías del ejército panameño, morirían defendiendo a su país durante la invasión. Sus consignas últimas fueron “Por Panamá la vida”, “Patria sí, colonia no”, “Ornar Torrijos Vive”. 


La doctrina Reagan

A mediados de 1980 comenzó a circular por América Central una serie de fragmentos del plan que los republicanos estadounidenses habían diseñado para los años ‘80, cuando ya era visible la posibilidad de que reemplazaran a los demócratas en el poder. El Grupo de Expertos, conocido como el Comité de Santa Fe, que delineó el programa, representaba a la ultraderecha conservadora y su diseño significaría un intento de recolonización de América latina. 

En marzo de 1981, el documento fue publicado íntegramente en el número 78 de la revista  Estudios,  editada en Montevideo, Uruguay. Según se consignaba, los autores eran L. Francis Bouchey, Roger W. Fontaine, David C. Jordan, Gordon Summer y Lewis Tarilbs, este último, como editor. La mayoría de estos personajes aparecerían ligados a toda la historia de la desestabilización de Panamá. Y también a la trágica novela de los mercenarios que actuaron en la región centroamericana. 

En lo que respecta a Panamá, en el llamado  Documento Santa Fe I se preanunciaba que los Tratados de 1977, que estipulaban la paulatina descolonización de Panamá y el retiro estadounidense en el día final del siglo XX, no se cumplirían. Retornaban los lincamientos de la Doctrina Monroe, de tan amargo acuerdo para Latinoamérica, enarbolando la tesis de la hegemonía mundial. El presidente James Carter se convirtió entonces en el centro y eje de los ataques y una de las principales acusaciones era precisamente lo que llamaban “la cooperación” del entonces mandatario con la “dictadura de extrema izquierda, brutalmente agresiva, de Ornar Torrijos. Esta política debe revertirse”, se advertía. 
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“El Canal de Panamá juega también un papel vital en el abastecimiento de petróleo de Estados Unidos. Panamá está bajo el control del ala izquierda del régimen militar, el cual según la CIA, fue el intermediario de la transferencia de armas de Estados Unidos y Cuba a los sandinistas en la conquista marxista de Nicaragua, en julio de 1979”, decía el documento y entraba en una serie de consideraciones sobre la región centroamericana que llevaban a la siguiente conclusión: “El Comité de Santa Fe estima que la política exterior de Estados Unidos se encuentra en estado de confusión, que las normas de conflicto y cambio social, adoptadas por la administración Carter, son propias de la Unión Soviética (con lo cual acusaban al expresidente de ser comunista); que esta región en disputa es un territorio soberano de aliados de Estados Unidos y de sus socios comerciales del Tercer Mundo; que la esfera de la Unión Soviética y sus vicarios está creciendo, y que el balance general de ganancias y pérdidas favorece a la Unión Soviética”. 

En cuanto a la propuesta en el caso de Panamá se lee: “Si el actual Tratado fracasa, poner el Canal bajo la protección de la junta Interamericana de Defensa (manejada por EO para asegurar que las naciones de este hemisferio tengan libre y regular acceso al Pacifico y al Atlántico”. Con esto estaba todo dicho. “Adosando esta responsabilidad a los países signatarios del Tratado de Río, quienes a su vez designarían a la JID como su agente, el problema sería ubicado en el nivel estratégico adecuado y elevado a la posición de expectabilidad internacional que tanto merece. Promoviendo a la JID el control del Canal, estableciendo una zona de seguridad bajo las 19 banderas de la JID y conduciendo maniobras combinadas, los países libres de las Américas pondrán en conocimiento de los soviéticos y sus aliados en el hemisferio que nosotros estamos preparados, decididos y capacitados para la defensa de nuestros intereses vitales. Las actuales operaciones corrientes y el mantenimiento del Canal podrían ser cumplidos  por personal panameño y estadounidense o mediante contratos privados” 
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Nada se había dejado al azar. Desde la asunción de Reagan, Panamá era un blanco. En julio de 1981, ya se habían librado del “molesto general izquierdista” Ornar Torrijos. Los riesgos que se planteaban para la soberanía del país eran evidentes. Y estallaron, ya dentro de nuevas planificaciones, en 1987. 

La agresión6

Ya en mayo de 1978, durante un mitin en la Zona del Canal, el presidente norteamericano James Carter fue agredido de palabra por un grupo de zonians a cuyo frente se veía a un hombre alto y de rostro violento. El escritor británico Graham Greene, testigo en aquella ocasión, lo describiría como “un extraño hombre, que frotaba sus piernas y cuyas botas producían un ruido como de grillos en la noche”. Se llamaba Fred Cotton y era un policía de la Zona, “dispuesto a cualquier cosa para no entregar el Canal a los panameños”. Cotton llamó “traidor” a Carter y lideró por mucho tiempo a los norteamericanos residentes en la Zona que aquel día vistieron extrañas camisetas con un símbolo: una cruz sobre una tumba que representaba al Canal. En 1984, el ex policía fue ubicado por la seguridad panameña al frente de un “grupo comando parapolicial encargado de vigilar y realizar tareas de inteligencia en contra de militares, dirigentes políticos, sindicales, estudiantiles e intelectuales de Panamá”. 

El 29 de septiembre de 1979, un congreso norteamericano jaqueado por los sectores republicanos ultraderechistas había aprobado unilateralmente la llamada Ley del Canal de Panamá o Ley 96-70, cuyos artículos se convirtieron en una violación total a los Tratados Torrijos-Carter. Por medio de esta legislación se otorgaban nuevos poderes jurisdiccionales, administrativos y operativos al gobierno de Estados Unidos que se constituía en una negación de la soberanía 6 CALLONI, Stella,  Investigación de los riesgos de la soberanía.  Cuadernos de Crisis, Argentina, 1988. 
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panameña sobre todo su territorio. Estaba tendida la trampa para los sucesos futuros. 

En 1981, el presidente Ronald Reagan creó la Organización para la Opinión Pública, cuya función era, precisamente, lograr la aceptación, a través de la influencia y argumentos de los medios de comunicación, de la política exterior diseñada para el período. Como denunciaría más tarde el ex dirigente de los contrarrevolucionarios nicaragüenses, Edgar Chamorro Cardenal, “la CIA infiltró, dentro de este plan, una vasta red de periódicos, compró y manejó radioemisoras y también revistas y diarios, como  La Nación,  de Costa Rica, La Prensa,  tanto de Nicaragua como de Panamá, y otros muy importantes de América del Sur, algunos en estado de bancarrota que en su momento pertenecieron a las grandes familias. Compró también periodistas, puso 'caras legales y nacionales' para dar credibilidad a su mensaje, ampliando así su capacidad para manejar la información a nivel mundial”. 

En 1982, tomada la decisión de destruir al gobierno sandinista, todos los recursos parecieron insuficientes. Reagan incluso llegó a enfrentarse con el Senado cuando solicitó autorización para infiltrar agentes de la CIA bajo el disfraz de periodistas, abogados y otros trabajos aparentemente legales. Hasta esos momentos, este tipo de acción se realizaba con sutileza y en secreto. Reagan quería algo más: la autorización del Congreso para legalizar el espionaje y la desinformación. 

En sondeos realizados entre medios oficiales panameños, la administración republicana debió admitir que no había intención alguna en producir un cambio en los Tratados de 1977. Esa era, sin duda, la herencia de Torrijos. 

Fue entonces la Organización para la Opinión Pública la encargada de preparar las campañas contra Nicaragua y Panamá. En el caso de la isla caribeña de Granada, se produjo la invasión de los marines norteamericanos en 1983, después de una profusa campaña sobre la supuesta construcción de un aeropuerto militar cubano que, luego se Panamá. Pequeña Hiroshima
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supo, era un aeropuerto civil, imprescindible para que la pequeña isla explotara su mayor recurso natural: el turismo. Cuando el Departamento de Defensa norteamericano reconoció que el informe suministrado por el Departamento de Estado era falso y exagerado, ya la isla estaba invadida y ocupada por las tropas estadounidenses. En el caso de Nicaragua, se alegó el supuesto abastecimiento de este país a las guerrillas salvadoreñas, pero ya a partir de 1983 Reagan prácticamente invadió y ocupó Honduras con bases y tropas militares. 

Panamá fue el eje de diversas campañas, en realidad las mismas que debió soportar Torrijos antes de su muerte. 

El general panameño era acusado de narcotraficante y dictador corrupto, argumentos olvidados por breve tiempo. Sólo unos tres años después de su muerte, los mismos cargos eran utilizados contra el hombre señalado como su sucesor militar, el general Manuel Antonio Noriega. 

En 1982, el término “comunizante” era empleado a menudo a instancias de la oficina de propaganda de Reagan para mencionar al joven presidente Aristides Royo, a quien Torrijos había encargado la misión de organizar “el primer Proceso electoral no manejado por la oligarquía”. Fueron tiempo difíciles para Royo, que se negaba a ser utilizado por el Departamento de Estado para conformar unas supuestas “comunidades o foros democráticos”, que aislaran a Nicaragua de las conversaciones de paz. 

Para “castigarlo”, en el primer semestre de 1982, Estados Unidos redujo la cuota de azúcar que compraba en Panamá. En el mismo período suspendió la compra de carne para abastecer a las tropas norteamericanas acantonadas en el Canal, a la vez que se amenazó con difamar este producto a nivel mundial para cerrar el mercado de Panamá. Mediante presiones y la colaboración del ex general Rubén Darío Paredes y otros funcionarios gubernamentales, así como de empresarios privados, Washington logró entonces la renuncia de Royo. Paredes quedó finalmente a cargo de la Guardia Nacional que Estados Unidos pretendía neutralizar, destruyendo así la única 8o

Stella Calloni

[image: Image 88]

estructura fuerte y organizada capaz de enfrentar los intentos de “retomar a Panamá”. 

Paredes dijo entonces a  The Washington Post que “este es el momento de las grandes definiciones”. Entre estas definiciones, marcó sus desacuerdos con las buenas relaciones de su país con Cuba y Nicaragua. Luego comenzó un agudo retroceso de todo lo proyectado por Torrijos. El gubernamental Partido Revolucionario Democrático (PRD) comenzó ya a preocuparse por este retroceso ante las amenazas estadounidenses y advirtió que “aceptar las presiones” era prácticamente “entregarse”. 

La presencia de Noriega en la comandancia de las Fuerzas de Defensa, a mediados de 1983, cuando Paredes, con aspiraciones presidenciales, dejó su cargo, fue observada con “cautela” por Washington y luego con evidente desagrado. El “protagonismo” del general en la iniciativa de Contadora fue “preocupante” para la administración Reagan. Noriega estimó que los militares de la región debían jugar un importante papel en favor de la pacificación. Panamá fue la sede de un fuerte movimiento por la paz regional. 

De la guerrita económica a la desestabilización En mayo de 1984, cuando se celebraron las elecciones paname

ñas, Washington jugó dos cartas fuertes. Mediante las presiones y un diseño político, atribuido a Paredes y al coronel Roberto Díaz Herrera, dentro del esquema de “no irritar a la administración Reagan”, se eligió como candidato del PRD, dentro de la Unión Nacional Democrática (UNADE), a Nicolás Ardito Barletta, un tecnócrata del Banco Mundial. Esto se produjo con la oposición de las bases más lúcidas del PRD, que sólo por disciplina votaron esta fórmula. 

Por otra parte, Washington apoyó al octogenario Arnulfo Arias, el tres veces presidente, que había expresado su “profunda admiración por Reagan”. El carisma que tenía el viejo caudillo estaba forjado Panamá. Pequeña Hiroshima
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en su lenguaje demagógico y en algunas posiciones antiimperialistas que en un tiempo muy lejano reivindicó. 

Barletta gana las elecciones por escaso margen, quedando como vicepresidentes dos hombres cuyos partidos ni siquiera lograrían conjuntamente el 11 por ciento de los votos: Eric Arturo Delvalle, por los Republicanos (los de las chimeneas), y Roderick Esquivel, un desconocido y oscuro personaje del Partido Liberal. Aun así, Washington ensayó su primera “experiencia de masas”, cuando los funcionarios de la embajada en Panamá, incitaron a la prensa norteamericana a dar el triunfo a Arias y acusaron de un fraude al general Noriega. 

Luego, los opositores realizaron manifestaciones con incendio de algunos automóviles. Esta fue la primera experiencia que luego se aplicaría en el año 1985. 

En ese año, primero como oposición a la UNADE y luego directamente contra Noriega, se conformó la llamada Coordinadora Civilista que daría origen a la Cruzada Civilista. Un tiempo más tarde, el coronel Roberto Díaz Herrera reconocería que hubo un plan para derrotar a No riega, del cual él formaba parte, tanto como el ex presidente Barletta. Éste renunció a su cargo en esos días. Se alejó así el mejor amigo de Washington en el gobierno de Panamá. Cuando Barletta renunció, los trabajadores se habían lanzado a las calles en repudio a sus intentos de imponer las medidas del Fondo Monetario Internacional. La Asamblea Legislativa nombró en su lugar al vicepresidente Eric Arturo Del Valle. 

El gobierno de Del Valle tuvo un discurso público que trató de adaptar a los lincamientos del Partido que lo llevó al poder, el PRI. 

Pero a instancias de Estados Unidos introdujo funcionarios que, como en el caso de algunos organismos e instituciones estatales, boicotearon al torrijismo en sus bases. Un ejemplo de esto fue el caso del Instituto Nacional de Cultura (INAC), líder en la recuperación de la identidad y la cultura nacional, a cuyo frente Del Valle puso a un funcionario que incluso llegó a la quema de libros, en el mejor estilo nazi. 
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Estos y otros detalles no trascendían demasiado públicamente. 

Del Valle era una especie de “chantajista timorato”. Esta dualidad fue visible durante la última reunión de los presidentes de Contadora y Apoyo realizada en México, donde su discurso, escrito por asesores, nada tuvo que ver con su encuentro con la prensa mexicana, a la que sorprendió desagradablemente defendiendo la necesidad de la permanencia del Comando Sur en Panamá. 


El caso Spadafora

Septiembre de 1985 fue otra fecha clave para la desestabilización. 

En ausencia de Noriega en el país, fue asesinado en Costa Rica, muy cerca de la frontera con Panamá, el médico panameño Hugo Spadafora. Este hombre singular había actuado como médico en las guerrillas de Guinea Bissau, luego fue ministro de Salud por un breve período durante el gobierno de Torrijos. Renunció a este cargo para conformar un grupo militar de apoyo a los sandinistas en su guerra contra Somoza. En realidad, se convirtió en una figura decorativa en el Frente Sur, donde se registraba una parte de la guerra contra Somoza. Casi siempre permaneció en Costa Rica. En el triunfo sandinista estuvo junto a Edén Pastora y con él salió del país, abandonando Nicaragua para integrarse a la contra en la llamada Alianza Revolucionaria Democrática (ARDE) con base en territorio costarricense. 

En 1984, se separó de Pastora e ingresó a una organización contra de los indígenas misurasata. Allí también, el otrora “muchacho díscolo”, como le llamaba Torrijos, se enfrentó con los dirigentes. Sus últimos pasos lo ubicaron en 1985 junto al abogado panameño Alvin Weeden Gamboa, cercano a la Democracia Cristiana y acusado, con otros fuertes dirigentes opositores del país, en el juicio de narcotráfico que se tramitó en Miami contra el zar de la droga, Alberto (Tony) Fernández. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Conjuntamente con Weeden Gamboa, Spadafora denunció en los primeros días de septiembre que el general Noriega se negaba a permitir el entrenamiento de contras en territorio panameño. Nunca se supo la razón por la cual Noriega fue acusado de un crimen que no se cometió en su país, estando ausente incluso del mismo y sin que existiera una razón lógica para que el militar asesinara a un hombre que no tenía representación política alguna en el país. Spadafora era un cadáver político para la izquierda y un “aliado no confiable” para la derecha. 

Aunque nunca se ha presentado prueba alguna, Washington instó a la rebelión de la oposición panameña, que se lanzó a las calles en un intento desestabilizador de envergadura. Mientras esto sucedía, la Procuraduría de la República estaba abierta esperando cargos y pruebas que nunca llegaron. 


1986

En marzo de 1986, el PRD envió una solicitud de apoyo a los parti

dos7 socialdemócratas de América latina y Europa. Era una denuncia pública de la situación que estaba viviendo Panamá. Entonces se intentaba declarar ilegítimo el gobierno de Del Valle “para promover la insurgencia y el desorden. Los conspiradores buscaron contactos con los mandos medios militares con el fin de incitarlos a levantamientos contra sus jefes. Para llevar adelante estas acciones, los conspiradores mencionaron una alianza con funcionarios del Departamento de Estado norteamericano y algunos senadores anuentes a dar su apoyo sobre la base de que una vez en el poder asumirían el compromiso de revisar los Tratados Torrijos-Carter, de manera que el ejército de Estados Unidos pudiera permanecer en Panamá después del año 2000; transformar a las Fuerzas de Defensa de Panamá en una simple 7 3er Informe del Partido Revolucionario Democrático (.PRD), Panamá, 1986. 
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policía para fundamentar que en el año 2000 Panamá no estuviera preparada militarmente para asumir la defensa del Canal; apartar a Panamá de Contadora; impedir las gestiones de Noriega ante los estados mayores y gobiernos de los países centroamericanos y obligar a este país a apoyar una agresión contra Nicaragua, y destruir el Centro Financiero Internacional de Panamá, como paso previo para obligar a imponer las medidas del FMI y del Banco Mundial”. 

En ese informe, el PRD señalaba que los ataques contra las Fuerzas de Defensa perseguían apartar al general Noriega de la jefatura del instituto armado “por ser él precisamente la figura más representativa de la continuación del proceso torrijista, e intentan crear divisiones para dar un golpe como el que intentaron contra Torrijos en 1969. Pretenden atomizar a las Fuerzas de Defensa, dividirlas, debilitarlas y convertirlas posteriormente en un instrumento dócil a las decisiones de los reaccionarios internos, que actúan bajo el mandato de los sectores más retrógrados de Estados Unidos”. 

Según las revelaciones de documentos secretos citados por el Miami Herald en mayo de 1987, los países sometidos a presión fueron México, Argentina, Panamá, Costa Rica y Honduras. En el caso de Panamá, el 12 de diciembre de 1985 el asesor de Seguridad John Poindexter solicitó ayuda a Noriega no sólo para una intervención en Nicaragua, sino para entrenar a los contras. Ante la negativa de Noriega, Poindexter le solicitó directamente su renuncia. La reunión terminó duramente cuando el militar panameño se negó, indignado. 

Más tarde, Poindexter mencionó el disgusto de Estados Unidos por el papel que desempeñó Noriega en la renuncia del presidente Nicolás Ardito Barletta, “quien era apoyado por los norteamericanos”. Según el  Miami Herald,  Poindexter dijo que cuando Barletta era presidente de Panamá “había comenzado a moderar la presencia de Panamá en Contadora. Barletta no creía en Contadora”. 

Pocos días después de regresar de Panamá, Poindexter señaló a sus subordinados la “necesidad de encontrar una alternativa para Noriega”, según dijeron oficiales de su oficina. La primera acción fue Panamá. Pequeña Hiroshima
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transferir a Guatemala 40 millones de dólares, que habían sido prometidos a Panamá. 

Agrega el  Miami Herald que “Poindexter también autorizó una campaña para desacreditar a Noriega. Parte de esa campaña fue la comparecencia ante el Congreso de Elliot Abrams (subsecretario de Estado) quien denunció a Panamá como responsable de lavado de dinero y de tráfico de drogas, así como las diferencias sobre el tema Nicaragua, las buenas relaciones de ese país con Cuba y la falta de democracia”. 

Una información suministrada a los periodistas, en la que no figuraba prueba alguna, que apareció en  The New York Times en junio de 1986 y a través de la cadena  NBC,  sólo cuatro meses después de la denuncia adelantada por el PRD, acusaba a Noriega como narcotraficante y por el supuesto asesinato de Spadafora. 

Podría decirse que la suerte de Panamá estaba echada cuando en junio de 1987 estalló la gran conspiración. Poindexter había diseñado un año antes “buscar un sustituto a Noriega”. 


El proyecto filipino

Cuando los sucesos de junio de 1987 pusieron al país al borde de un estallido social, el complot ya estaba en marcha. Estados Unidos acentuó la campaña contra Noriega, utilizando el diario opositor  La Prensa,  cuyo dueño, Roberto Eisenman, estaba complicado en un juicio por lavado de dinero y narcotráfico en los tribunales de Miami. 

Eisenman resultó cómplice del narcotraficante Alberto (Tony) Fernández, jefe de una poderosa red. Este juicio, que involucró además a dirigentes del Partido Demócrata Cristiano de Panamá, incluso al candidato a la vicepresidencia del Partido Panameñista de Arnulfo Arias, el abogado Carlos Rodríguez, de larga residencia en Estados Unidos, fue cuidadosamente ocultado por la administración Reagan. 
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De acuerdo con las investigaciones del gobierno panameño y de la  Executive Intelligence Review,  de Washington,  La Prensa fue financiada no sólo con recursos producto del lavado de dinero procedente de la droga en Miami, sino con dinero de la Central de Inteligencia norteamericana. Este periódico se convirtió en líder de la oposición y en el principal repetidor a nivel interno de los profusos informes distribuidos por los medios norteamericanos. 

Por otra parte, se diseñó una estrategia simultánea. Arthur Davis (como embajador), John Maisto y David Miller, todos funcionarios de la embajada norteamericana en Panamá, llegaron simultáneamente al país. Maisto y Miller fueron los encargados de diseñar el proyecto democrático “filipino”, que ya se advertía como uno de los fracasados intentos de la administración Reagan por imponer “democracias” dependientes de sus lincamientos. 

Mientras el equipo de la desestabilización se instalaba en Panamá, el general Edwin F. Blank, graduado en West Point, quien ocupó cargos en la Oficina de Servicios Estratégicos, antecesora de la CIA, en las más importantes capitales de Europa, ahora como vicepresidente ejecutivo de la Freedom Foundation, comenzó a aplicar hacia Panamá su vasta experiencia en guerra psicológica. 

Blank fue comandante de los Servicios de Seguridad de Estados Unidos en Berlín, ayudante de Allan Dulles, ex director de la CIA, miembro del Consejo de Seguridad y ex comandante en jefe de las Fuerzas del Pacífico. Este importante personaje estaba en comunicación directa con Maisto. 

Para los fines de desestabilización se reclutaron figuras de la alta burguesía, se utilizaron más de cien nombres de clubes civilistas, civiles y gremios empresariales, para hacer aparecer a la llamada Cruzada Civilista como un movimiento muy importante, y que los medios norteamericanos pudieran proyectarla como una formación beligerante por la libertad. A su vez, el coronel Ray Atanner atendía a la contrainsurgencia. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Todo esto estaba en marcha cuando un acontecimiento inesperado pareció ayudar al complot. El coronel Roberto Díaz Herrera, primo de Torrijos, aparentemente víctima de un marcado delirio místico, jubilado de las Fuerzas de Defensa ante la evidente inhabilidad síquica para continuar en su cargo, se convirtió en el mejor argumento del complot, en junio de 1987. 
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CAPÍTULO IV


La novela de Panamá

El escenario donde se desarrollaron los hechos de junio de 1987, parece haber sido creado por un comediante. Las maniobras para desestabilizar Panamá se transformaron en una verdadera novela entre guerras sucias, sicológicas, de baja y mediana intensidad y con episodios tragicómicos, como el montado por el coronel Díaz Herrera. 

En aquellos días, tal y como lo describí en nota enviada al semanario  El Periodista,  de Buenos Aires, el diáfano aire tropical se vio 

“enrarecido” por el humo de las fogatas y los gases lacrimógenos. Caravanas de automóviles lujosos recorrían las calles con un incesahte ulular de bocinas. Un incendio había comenzado unas pocas horas después de que el jubilado coronel Díaz Herrera citara a una conferencia de prensa para acusar al general Manuel Antonio Noriega y su estado mayor de crímenes y corrupción. Sin presentar ningún tipo de pruebas, ni en ese momento ni en tiempos posteriores, Díaz Herrera atribuyó a Noriega el asesinato de Spadafora. Era un increíble regalo del cielo para el señor Maisto de la embajada estadounidense en Panamá y para la oposición política. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Aunque hasta entonces la oposición acusaba al coronel Díaz Herrera de “comunistoide”, cambió inmediatamente su esquema y decidió rodear y apoyar al militar. Todos pensaron que había llegado el momento de una “gran rebelión” popular, que siempre fueron incapaces de producir. Y es que las declaraciones de Díaz Herrera se dieron simultáneamente con una fuerte movilización de los sectores populares amenazados por las imposiciones del Fondo Monetario Internacional. El Código del trabajo y la seguridad social, otro de los grandes logros del torrijismo, habían sido puestos en la “lista negra” 

de los funcionarios fondomonetaristas. La coincidencia de las “dos rebeliones” creó optimismo en Washington. La orden era estar en las calles, llevar la agitación hasta sus extremos. 

En los balcones de los lujosos edificios de departamentos, construidos al borde de la imponente Bahía de Panamá, mucamas uniformadas golpeaban cacerolas a “horario fijo”, mientras las dueñas de casa vociferaban contra el gobierno. Era tan evidentemente una acción de las clases altas, que algunos le llamaron “la rebelión de los rabiblancos” y otros la “rebelión de los Mercedes”, refiriéndose a los lujosos automóviles Mercedes Benz que se concentraban en la protesta callejera. 

Pálido, con el rostro desencajado, rodeado por sus antiguos enemigos, con improvisados guardaespaldas, algunos elegidos entre los contras nicaragüenses, el coronel se convirtió en una imagen macón-diana y su discurso comenzó a tomar sorpresivos caminos. Del argumento primitivo sobre acusaciones a sus ex compañeros de armas, que coincidían casi milimétricamente con las que esbozaba Washington, el coronel fue hundiéndose cada día en un “delirio místico”. “Yo sé qué busca Noriega -decía entonces ante los azorados periodistas-. 

Yo sé lo que están investigando. Quieren saber quién es Sathya Sai Baba. Esa es mi arma secreta. Le tienen miedo. Es un negro afro y le tienen miedo a ese hombre porque sencillamente ese hombre ha demostrado, nada menos, que es una nueva encarnación divina, al igual que Cristo. Me mandó decir Sai Baba con un emisario que él iba a hacer un par de cosas para que tuviéramos fe. Él me dijo que iba a 90
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hacer aterrizar un avión en la Plaza Roja de Moscú y ahí encaramó una avioneta de Alemania Occidental allí, violando todo el espacio aéreo de Rusia, la segunda potencia del mundo. Para que ustedes lo sepan y se lo digan a Gorbachov. Ese es Sai Baba. Yo tenía mucho miedo de creerlo. Entonces él dijo ‘si quiere otra prueba más concreta y objetiva en sus narices, voy a poner una avioneta en la Base de Howard'. Como ustedes saben, esa es la base más importante de los norteamericanos (en la Zona del Canal) y allí se nutre todo lo de Centroamérica y está llena de radares. Pues ahí dejó caer una avioneta. Ahí llegó un tico (costarricense) y eso lo hizo Sai Baba”. 

De esta forma extraña, un gurú hindostano vino a mezclarse en la situación panameña. Aunque no todo parecía ser obra de la casualidad o la magia. La prueba de la “divina energía” de Sai Baba que convenció directamente al coronel vino a través de una curiosa emisaria del gurú. Shama, una mujer de origen norteamericano, de rostro oriental y mirada egipcia, vestida voluptuosamente, con un pronunciado escote, cintura ceñida, era el lazo entre el coronel Díaz Herrera y Sai Baba. Shama se había ganado un lugar como vidente personal y era una “fuente de energía” para él. La había conocido en Buenos Aires, por medio del cantante Piero, y de la profesora yoga Indra Devi, ambos seguidores del culto de Sai Baba, muy en boga en la capital argentina. 

Toda esta curiosa historia, que parece escapar de una divertida comedia, transcurría en el marco de la más grave desestabilización que había vivido Panamá hasta ese momento. El coronel, por supuesto, utilizado en los primeros momentos para crear el caos, no sólo dejó de servir para esos fines, después de sus confesiones esotéricas, sino que en su discurso delirante llego a implicar a funcionarios estadounidenses en el asesinato de Torrijos. 

Díaz Herrera logró algo casi increíble, que toda la clase alta panameña vistiera de blanco, como el gurú, agitara banderas de paz, mientras por otra parte enviaba grupos de choque, para romper vidrieras, levantar pequeñas barricadas que luego se incendiaban, dando una imagen casi caótica del país. Pero, en unos pocos días los trabajadores y Panamá. Pequeña Hiroshima

91

[image: Image 99]

campesinos, que tenían su propia rebelión, se alejaron rápidamente del 

“golpe de mano” de los “rabiblancos”, mientras que el gobierno actuaba con mano dura, pero evitando cualquier tipo de represión violenta, que pudiera dejar víctimas y justificar así una intervención estadounidense. 

Después de varios días de violencia de la llamada Cruzada Civilista, la situación se atemperó, fracasando el intento de derrocamiento de Noriega. Las relaciones entre Panamá y Estados Unidos se deterioraron. En julio de 1987, una manifestación nacionalista atacó la embajada de Estados Unidos después de comprobar la abierta injerencia de los diplomáticos norteamericanos, especialmente el embajador Arthur Davis y su hija, quienes no ocultaban su presencia en los actos antigubernamentales. 

Tanto republicanos como demócratas se pusieron de acuerdo en este caso para golpear a Panamá. Jesse Helms, Edward Kennedy, John Kerry, Alphonse Damato, Sam Nunn, entre otros, dispusieron sanciones económicas exigiendo el pago de 106 mil dólares por concepto de indemnización por los daños causados al edificio de la embajada. 

Aunque luego Panamá pagó la suma exigida, el Senado no cumplió con su compromiso de levantar las sanciones económicas, que ya estaban funcionando a mediados de 1987. 

Es posible deducir también que la desestabilización y el caos dirigidos desde la embajada estadounidense tenían otro objetivo agregado: se trataba de encubrir la información sobre el levantamiento del secreto bancario que impuso el gobierno panameño, en la mayor operación antidroga que registrara la DEA en América latina. La mayoría de los bancos implicados en el lavado de dinero eran de estadounidenses. 


Los planes de Washington

Al finalizar 1987, la situación entre Estados Unidos y Panamá era tensa y hasta grave en algunos momentos. Además del bloqueo de hecho que existía sobre este país, se había suspendido una ayuda de 26 
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millones de dólares y otros 50 millones de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID), creando una seria crisis en los medios rurales, con la suspensión de varios proyectos que ya estaban en marcha. 

Sin duda fue un año pródigo en historias fantásticas, pero detrás de ellas se podía adivinar la infernal maquinación de un plan para destruir al país. Abundaban los documentos secretos como el que escribieron los analistas del Consejo de Seguridad estadounidense, antecedentes y agenda de una reunión que se realizó el 8 de abril de 1986 y que difundió en 1987 un boletín de la Escuela de Sociología en Panamá, También se filtró una carta enviada por Edward Fox, subsecretario de Asuntos Legislativos de la Cámara dirigida al senador republicano Jesse Helms, uno de los funcionarios más obstinados en abrogar los Tratados Torrijos-Carter. Lo siguiente es una reproducción de un fragmento del documento y enseguida la carta de Fox. 

Tratados Torrijos-Carter, el Canal de Panamá y Estados Unidos

“1. Luego de varios años de debate, la administración Carter, en 1977, firmó nuevos tratados del Canal con Panamá. A través de los debates del tema en el Congreso, era evidente que en Estados Unidos había una amplia oposición a muchos aspectos de los Tratados. 

El tema básico, aún lo constituye el garantizar el control de Estados Unidos sobre la vía acuática interoceánica, manteniéndola libre de la influencia soviética, después del año 2000”. 

“2. La pérdida del Canal tendrá serias consecuencias políticas, económicas y estratégicas para Estados Unidos. Una vez que Estados Unidos se retire de la zona del Canal, el gobierno panameño puede quedar expuesto a la intervención cubano-soviética de la región y las presentes potenciales vías serán amenazadas. Además, un 10 por ciento del comercio norteamericano que transita por el Canal será Panamá. Pequeña Hiroshima
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afectado. En el caso de que la NATO fuera atacada, el 50 por ciento o más de los refuerzos planificados de hombres y materiales, será interrumpido.” 

“Política hacia Panamá y los Tratados” 

“1.- Nosotros necesitamos una política dirigida a asegurar nuestro control sobre el Canal de Panamá mucho más allá del año 2000. 

Reportajes sobre corrupción entre algunos oficiales de alto rango de las Fuerzas de Defensa de Panamá, brindarán una oportunidad para desatar una campaña, desestabilizar a Panamá y abrogar legalmente los Tratados. Esta política debe ser manejada de tal manera que no lesione nuestras relaciones bilaterales con las FDP, que puedan poner en peligro nuestras instalaciones militares o nos confronten con la necesidad de intervenir directamente con tropas norteamericanas para controlar la situación y proteger nuestros intereses en el Canal”. 

“2.- Nuestro objetivo es desestabilizar el país, sin arriesgar nuestra presencia e influencia allí y al mismo tiempo tener una base legal para abrogar los Tratados. Nuestra política deberá ser una, desarrollada de acuerdo con los siguientes lincamientos: una campaña de acciones encubiertas para desestabilizar a Panamá: acusar a las FDP, particularmente al general Noriega, de narcotráfico, cooperación con terroristas latinoamericanos, fraude electoral durante las elecciones presidenciales y de estar relacionado con los servicios de inteligencia de Estados Unidos y Cuba. No debemos hacer nada para refutar o negar estas acusaciones, pero al mismo tiempo nos ocuparemos de que Estados Unidos no aparezca involucrado en esta campaña”. 

 (Fragmento del Documento del Consejo de Seguridad, Boletín soc, Panamá 1987). 
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Carta de Fox a Helms

Estimado Senador Helms:


El Departamento de Estado comparte su opinión en el sentido de que, cuando se renegocien los Tratados Carter-Torrijos, deberá discutirse la prolongación de la presencia militar de Estados Unidos en el área del Canal de Panamá, hasta mucho después del año 2000. 

La continuidad en el poder de los sandinistas en Nicaragua, las actividades de los insurgentes salvadoreños y la influencia de Cuba comunista en la región hacen urgentemente necesario que Estados Unidos fortalezca su posición en Centroamérica. 

La continuada polarización de fuerzas políticas en Panamá puede conducir a una crisis en el país que plantearía una grave amenaza para la seguridad de la región. El Departamento de Estado opina que para evitar tal situación, deben tomarse medidas para producir la renuncia del general Noriega e instalar un gobierno interino, formado por políticos moderados y oficiales militares que planteen como objetivo principal la democratización y salvaguarda de los intereses estratégicos de Estados Unidos. 

Tenga la seguridad de que la importancia de estos problemas es apreciada en toda su magnitud en la Casa Blanca y aquí, en el Departamento de Estado, y que se tomarán medidas efectivas para resolverlos. 

J. Edward Fox 

 Subsecretario de Asuntos Legislativos e Intergubernamentales (Traducción de la Carta de Fox, fechada el 26 de marzo de 1987, Washington DC, 20520, publicada en  Crisis,  Argentina, en junio de 1988). 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Operación Piscis

El 6 de mayo de 1987 se conoció en Panamá, con escasa publicidad, la llamada Operación Piscis, la mayor acción antidrogas realizada conjuntamente entre el gobierno de Panamá y la Drug Enforcement Administration (DEA), la agencia antinarcóticos estadounidense. 

Como los planes de desestabilización ya estaban en marcha, desde los primeros días de 1986, muy poco de la espectacular operación se difundió en Washington. 

Moviéndose en sigilo, las Fuerzas de Defensa lograron ubicar más de 54 cuentas de 18 bancos, que operaban en el país y también otras 85 sospechosas de ser utilizadas para el lavado de dinero. La ley 23, votada por la Asamblea de Panamá en 1986, curiosamente no contaba con el apoyo de la oposición de entonces, hoy en el gobierno. La nueva legislación permitía la regulación de la banca para reprimir el lavado de dinero, con la posibilidad de levantar el secreto bancario si se sospechaba el involucramiento en esto de algún banco. 

El 27 de mayo de 1987, el administrador general de la DEA, John Law, envió una carta al general Noriega, agradeciéndole su colaboración:

“Una vez más la DEA estadounidense y las autoridades policiales de la República de Panamá han unido esfuerzos para dar un golpe de efecto contra los narcotraficantes que nos causan perjuicio. Como usted sabe, la recién concluida Operación Piscis fue enormemente venturosa. Se recuperaron muchos millones de dólares y una gran cantidad de kilogramos de drogas. Su dedicación personal, así como los esfuerzos competentes e incansables de otros funcionarios policiales de la República de Panamá fueron esenciales para el desenlace positivo que finalmente tuvo la investigación. Los narcotraficantes del mundo han tomado aviso de que las agencias y su ilegal negocio no son bienvenidos en Panamá”. 

Y agregaba Law: “Aguardo la continuación de nuestros esfuerzos conjuntos. Hace tiempo que la DEA ve con buenos ojos nuestra es96
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trecha colaboración y estamos dispuestos a proceder conjuntamente contra los narcotraficantes internacionales, cualquiera sea el lugar donde se presente la oportunidad” (Fragmento de la carta de Law a Noriega, publicada en  ElR-Executive Intelligence Review,  Informe especial, “Quién pretende desestabilizar a Panamá”, 1986-1987, editado en Washington DC, por esa institución). 

Curiosamente, el periódico  La Prensa,  uno de los más fuertes opositores de Noriega, estuvo en contra de la Operación Piscis argumentando que esta medida causaría estragos en el Centro Bancario panameño. Es el mismo diario que convalidó toda la campaña de acusaciones de narcotraficante contra Noriega, y también la desestabilización que llevó a la invasión de diciembre de 1989. En septiembre de 1987, ya en plena crisis, la Oficina de Narcóticos del Departamento de Estado, reconoció los importantes pasos dados en Panamá, pero nada de esto fue publicitado en Washington, donde estaba en marcha el plan Menú de Panamá, en una dualidad casi increíble. 

A principios de 1988, en otro informe de la  EIR se conoció que en una investigación realizada en Miami, uno de los bancos involucrados en el lavado de dinero procedente de la droga, era el Dadeland Bank of Miami, en cuyo directorio figuraban nada menos que Guillermo (Billy) Ford, actual vicepresidente de Panamá, Roberto Elsen-man, director de  La Prensa,  y Carlos Rodríguez, actual embajador en Washington (del gobierno impuesto por la invasión). 

Este banco estaba vinculado a Antonio “Tony” Fernández, uno de los mayores narcotraficantes del “cártel de Miami”. Sin embargo, se tendió un manto de silencio sobre este sonado juicio, pero la historia detrás de esta situación, se convirtió en otro argumento novelesco en la intriga panameña. Lo que sigue es una nota que publiqué en  El Periodista,  de Buenos Aires, Argentina, en febrero de 1988, bajo el título “Juegos de prestidigitador”. 

“A sólo un año de las elecciones presidenciales en Panamá, nada indica que el presidente Ronald Reagan esté dispuesto a abandonar su propósito de derrocar al jefe de las Fuerzas Armadas panameñas, Panamá. Pequeña Hiroshima
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desmantelar el ejército y con ello eliminar todo vestigio del torrijismo, como lo prometió en la campaña de su partido en los años ‘80, para “acabar con los tratados”, que según él eran una “debilidad de Carter”. 

Ya en la primavera de 1978, Richard Falk, miembro del Consejo de Relaciones Exteriores del Senado, escribía en la revista  Forcing Policy,  que Estados Unidos nunca tuvo la intención de ceder sus derechos de “libre intervención” en Panamá. Falk comparaba los Tratados Torrijos-Carter con los acuerdos de Ginebra en 1954, entre Estados Unidos y Vietnam, para concluir que las ambigüedades y las interpretaciones “unilaterales” llevarían inevitablemente a un enfrentamiento. 

El movimiento opositor panameño está encabezado abiertamente por funcionarios de la administración republicana. El senador Jesse Helms, el secretario de Estado George Shultz y el subsecretario para asuntos latinoamericanos, Eliott Abrams, se jactan de ser líderes de la cruzada por “salvar a Panamá”. 

En este intento se hace aparecer a los dirigentes de la oposición panameña como “los luchadores por la libertad”, ejemplos de la “democracia y moralidad” que confrontan especialmente al general Manuel Antonio Noriega, jefe militar y sucesor político de Ornar Torrijos, a quien acusan de corrupción. Sin embargo, la  Executive Intelligence Review de Washington, cuyos documentos son utilizados como fuentes por la propia CIA, señaló que notorios personajes de la llamada oposición democrática no son “ni honestos, ni democráticos, sino representantes de la mafia, lavadores de dinero procedente de las drogas, abogados de los traficantes y contrabandistas de armas”, para concluir que el movimiento opositor, apoyado por Washington, 

“representa exactamente el tipo de fermento radicalizado que Falk identifica como el camino para un enfrentamiento “tipo Vietnam”. 

John Poindexter (ex asesor de Seguridad, en enero de 1986) y Richard Armitage (subsecretario de Estado para Asuntos de Seguridad, a principios de este año), los emisarios enviados por Reagan para 98
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“moralizar” a Panamá tratando de alejar a Noriega de su cargo, no parecen tampoco ejemplos de “moralidad”. Poindexter fue uno de los principales implicados en el escándalo Irangate, y Armitage, quien en 1975 fue enviado por el Pentágono a Bangkok para investigar sobre norteamericanos desaparecidos o muertos en la guerra de Vietnam, fue denunciado por sus compañeros de misión como un hombre 

“más preocupado por supervisar” el tráfico de opio en la región, que por cumplir su tarea. Lesile Cokburn, en su libro  Out of control,  aporta elementos de las investigaciones secretas sobre Armitage. 

No menos escandaloso resulta el hecho de que dirigentes de la oposición panameña se hayan visto gravemente comprometidos en un juicio que se ventila en los tribunales de Miami, contra una poderosa organización internacional dirigida por el cubano-norteamericano José Antonio (Tony) Fernández. 

Los hilos de la madeja llevaron muy rápidamente hacia las conexiones de Tony con la política interna de Panamá. Steve Samos, un húngaro nacionalizado norteamericano, vinculado al poderoso narcotraficante, aportó la primera pista al buscar la protección de las autoridades norteamericanas, lo que le permitió salvar una millonada fortuna personal y eludir una condena en prisión. 


Un aventurero en el paraíso

Moviéndose con elegancia entre la picaresca y el bajo mundo, Samos logró construir un poderoso imperio que se tambaleó con la llegada de los entonces jóvenes militares panameños al poder en 1968. 

Antes de esa fecha, el aventurero había encontrado su propio paraíso. 

Cuando llegó a Panamá en 1958, Samos trabajaba para la compañía Rockwell Imposer, a su vez dueña del 25 por ciento de las acciones de Omanco (Overseas Mangarnent Co.). Su carrera fue meteórica. Utilizando a la compañía (que finalmente se deshizo de él acusándolo de malversaciones) y con la ayuda de los abogados Iván y Winston Robles, Panamá. Pequeña Hiroshima
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logró formar su propia empresa, la International Service Company (Interseco). Con una habilidad digna de aquellos momentos en que una empresa norteamericana tenía tanto o más poder que un presidente en Panamá, Samos creó, con apenas 600 dólares, más de dos mil compa

ñías, un récord difícilmente igualable. En 1960, Samos se casó con la hermana de sus abogados, Alma Robles Chiari, prima del ex presidente Marcos Robles. Esto le abrió las puertas de la alta sociedad panameña y de nuevas e insospechadas posibilidades. 

El juicio de Miami, en el que también quedó involucrado el abogado Alvin Weeden Gamboa (hermano de George Randolph Weeden, que lavó más de cien millones de dólares del narcotráfico en bancos con sede en San José, Costa Rica, y otros lugares) evidenció una de las facetas del narcogate que investigó el Senado de Estados Unidos. Los norteamericanos no profundizaron demasiado sobre las conexiones de Tony Fernández: el diario  La Prensa y la oposición panameña, a pesar de que entre los documentos incluidos de la investigación aparecía una carta firmada por el legislador democristiano Guillermo Cochez, vicepresidente de su partido, en la que reconoce una ayuda de Samos para su campaña con “el fin de deducir impuestos”. De la misma manera fue involucrado el presidente de la Democracia Cristiana de Panamá, Ricardo Arias Calderón, el más tenaz activista por la “moralización” del gobierno de Panamá. Samos ha reconocido que 

“trataba de ayudar a sus cuñados”, los Robles, dirigentes de la oposición panameña y dueños de  La Prensa.  Cuando Tony Fernández fue encarcelado se le hizo responsable de la Importación y distribución de más de 1.5 millones de libras de marihuana y de haber lavado fabulosas sumas de dinero en distintos bancos. 

La conexión de sus protegidos políticos con la organización internacional del narcotráfico fue encubierta por la administración Reagan mediante una copiosa propaganda, acusando a Noriega como narcotraficante. Nadie menciona en estos tiempos que Alvin Weeden Gamboa, especializado en el traslado de droga y dinero, era curiosamente el hombre más cercano a Hugo Spadafora cuando éste fue ase100
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sinado en Costa Rica, y su cadáver arrojado a las puertas de Noriega. 

La novela del narcogate supera toda ficción. 

La oscura historia de los aliados de Washington En esos mismos días, dentro de la “novela” de la droga, se publicaban en diversos medios las andanzas de Jaime Arias Calderón, hermano de Ricardo Arias Calderón, primer vicepresidente impuesto por la invasión, como uno de los dueños del First Interamericas Bank, citado precisamente en los informes estadounidenses como lavador de dinero proveniente del jefe narcotraficante Gilberto Rodríguez Orejuela, “capo” del Cártel de Cali, Colombia. Fue justamente con Interamericas, uno de los bancos clausurados en marzo de 1985, cuando se descubrió que pertenecía a Rodríguez Orejuela, en el comienzo de la gran Operación Piscis. 

Años más tarde, en abril de 1989, el empresario panameño, Carlos Eleta, uno de los más fuertes opositores a Noriega, y socio de Eisenman, fue detenido en Macon, Florida, acusado de conspirar para importar 600 kilogramos de cocaína a Estados Unidos. Por su parte, Ford, a quien en la jerga popular llaman “Iavamático Ford”, nunca pareció muy preocupado por ocultar sus relaciones con el mundo de las drogas. 

Durante su campaña electoral en 1989, uno de sus “caballos de batalla” 

fue la promesa de que si ganaba las elecciones impediría la imposición de una ley que permitiera el levantamiento del secreto bancario. Esto podía tranquilizar a los “lavadores” de dinero. 

Lo cierto es que mientras la DEA intercambiaba agradecimientos con el general Noriega, la campaña contra el militar arreciaba en Washington, en un escenario de aguda esquizofrenia política. El 5 

de julio de 1987, la Casa Blanca anunciaba que suspendería la ayuda militar a Panamá. Y el 10 de julio, en una manifestación -que fracasó- preparada por la Cruzada contra el gobierno fueron detenidos 10 

soldados estadounidenses, entre ellos tres altos oficiales. 
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Algunas cartas dirigidas a Noriega por la DEA (Tomadas del  Libro Blanco de la droga,  publicado por las Fuerzas de Defensa de Panamá, 1988). 

Teniente Coronel Manuel A. Noriega G-2 del Estado Mayor Guardia Nacional S.D. 

Coronel Noriega:

Me refiero a mi carta anterior del 16 de julio de 1981 con respecto al juicio contra Flavio Hugo Cobos en el Estado de Florida, Estados Unidos de América, con motivo de la confiscación del barco Alaskan I con 47.000 libras de marihuana. Dicha carta documentaba una solicitud del Fiscal Federal en el Estado de Florida para que se les permitiera declarar a los funcionarios panameños sobre el arresto de Cobos y su posterior expulsión de Panamá y también para que presentaran ante la Corte Federal los documentos originales que se le incautaron a Cobos en la fecha de su arresto. 

El inspector Luis Quiel me ha informado de su decisión a este respecto. La ayuda que usted nos ha brindado al hacer arrestar a Cobos y luego expulsarlo ha sido una contribución significante a esta investigación y les da un claro mensaje a los traficantes de drogas de que Panamá no será un refugio donde ellos pueden evadir su castigo. La anticipada demostración de culpabilidad de Cobos sólo servirá para reforzar el mensaje. Nosotros respetamos su decisión, pero creo que sería beneficioso para el planteamiento de casos similares en el futuro si se nos proporcionara detalles adicionales respecto a la misma. 

Deseo aquí reiterar la apreciación de DEA por la cooperación brindada por usted en esta investigación. 

Le saluda muy atentamente, 

Leonard H. Williains 

 Agente Especial a Cargo
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Capitán de Navio José S. Motta Jefe Delegación Panameña en la Junta Interamericana de Defensa 2862 McGill Terrace, N.W. Washington, D.C. 20008

Estimado Capitán Motta:

Muchas gracias por enviarme el panfleto informativo intitulado 

“Panamá: Dieciséis años de lucha contra el narcotráfico”. Mi visión de este panfleto incrementó mi conocimiento de los encomiables esfuerzos llevados a cabo por las Fuerzas de Defensa de Panamá en nuestra común lucha contra la producción y tráficos de drogas peligrosas. 

Los esfuerzos del General Noriega en esta área crítica merecen reconocimiento. 

Para su información, me he tomado la libertad de enviar este importante documento a nuestra oficina para su conocimiento, uso y retención para referencia futura. Yo estoy seguro que esto proveerá ayuda a ellos como nosotros continuamos analizando ambas vías en la cual nosotros podamos cooperar internacionalmente contra este mal común. Gracias a Usted nuevamente por su amable consideración en esta materia. 

Sinceramente, 

John L. Ballantine 

 Jefe Armada de los Estados Unidos 

 Teniente General. 

La cruzada civilista: una creación de Washington Dentro del esquema que precedió a la Intervención militar, la creación de la Cruzada Civilista desveló por un buen tiempo a los hombres de Washington. Con los mismos elementos que llevaron a la formación del “Proyecto Democracia”, argumento básico del Iran-Panamá. Pequeña Hiroshima
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gate, en 1983 se creó la National Endowment for Democracy, NED 

(Fundación Nacional para la Democracia), cuyas intervenciones más directas estaban dirigidas hacia Nicaragua y Panamá. 

Fue la NED la encargada, como “fundación privada”, de canalizar fondos para crear alianzas electorales de oposición como contrapartida del bloqueo económico impuesto por Washington a los dos países. 

En Nicaragua, desde mayo de 1985, y en Panamá, prácticamente desde fines de 1987. Esto haría posible que las alianzas como la ADOC 

(Panamá) y UNO (Nicaragua) capitalizaran el descontento y la desesperanza creados por el bloqueo y la asfixia económica en los sectores más marginados de la población y en las clases medias profesionales. 

La llamada Cruzada Civilista se registró en Estados Unidos como 

“organización exenta de impuestos fiscales federales” para realizar actividades políticas y de propaganda contra el gobierno panameño. 

El acto de inscripción de la Cruzada (National Crusade of Panamá, Inc.) con sede en el 1730 “M” Street NW, suite 402, Washington DC-20036, estaba firmada por Eduardo Lewis, hijo de Samuel Lewis Galindo (el hombre de Washington), Rufino Flores y Milton Ruiz, como tesorero. La llamada “Doctrina Reagan” proponía la presión sobre sus aliados para “hacer retroceder el fantasma del comunismo” o tomar en sus manos “casos como el de Panamá”. (Informe Especial de  EIR, Executive Intelligence Review,  1988,1989, publicado en Washington). 

Después de julio de 1987, las actividades de la Cruzada habían comenzado a decaer. El 4 de agosto durante un allanamiento realizado por las Fuerzas de Defensa en la Cámara de Comercio y la Asociación Panameña de Ejecutivos de Empresas, se descubrieron más de un centenar de bombas, del tipo “molotov”, instrucciones para derribar helicópteros, y un borrador sobre un plan para un golpe de Estado. 

Todo esto estaba previsto, dentro del marco de una manifestación programada por la Cruzada, para el  7 de agosto. El documento que esbozaba el plan de violencia proponía la anulación de las Fuerzas de Defensa y su desaparición posterior y la eliminación de la Asamblea Legislativa, sustituyéndola por una Asamblea Constituyente, para 104
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modificar la Constitución de 1972 cuyo contenido nacionalista no agradaba a las autoridades de Washington. Se mencionaba también que, si se cumplía el plan, había que nombrar una junta de gobierno, muy similar, sino la misma, que gobierna desde la invasión. 

La Cruzada fue disminuyendo lentamente su poder de convocatoria. La oligarquía panameña “no tenía madera”, al decir de un funcionario norteamericano, como para lanzarse a las calles. No quería correr riesgos. El 22 de octubre fracasó una manifestación programada por la Cruzada, y por supuesto dirigida desde Washington, que preveía nuevos planes insurreccionales. La Cruzada había creado expectativas al gobierno de Reagan sobre la posibilidad de que las autoridades panameñas cayeran en diciembre de 1987. Pero un dirigente opositor se lamentaba en octubre, ante enviados de  The New York Times,  de estar “en un punto muy bajo”. “Necesitamos violencia 

-decía- para revitalizar el movimiento”. 

El 31 de julio de 1987, el periódico  The Washington Post afirmaba que para que Noriega abandonara el país debía aumentar la presión económica hasta que la economía “se fuera al diablo”. Mientras que el ultraderechista  The Sun,  de Baltimore, escribía: “Noriega parece indio y no es aceptable para las viejas familias que dirigen al país”. Todo un hallazgo dentro del esquema de la “política racial”. 

Entre julio y agosto de 1987 salieron de Panamá más de 40 millones de dólares, según informe del periódico  Christian Science Monitor,  en su edición del 3 de agosto. A su vez,  The New York Times reconocía que la fuga de capitales no había sido precisamente “espontánea”, sino que parecía obedecer a un plan previamente trazado. 

“La mayoría de los banqueros, argumentando que cumplen órdenes de disminuir los riesgos financieros en Panamá, dejaron de otorgar nuevos créditos e incluso demandaron el pago de los viejos”. La asfixia comenzaba lentamente y la novela se extendía ahora de la droga a los grandes banqueros. 

En octubre de 1987, la Cruzada tenía otra misión que cumplir, de acuerdo con los dictados de Washington. Estados Unidos financió Panamá. Pequeña Hiroshima
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cursos de empresarios y políticos democráticos en Washington, para 

“adiestrar” a los panameños aliados. Asimismo pago viajes a empresarios a Europa para solicitar a bancos y gobiernos la suspensión de toda ayuda a Panamá, con el objetivo de crear el caos, hambre, desocupación, es decir, la suficiente desestabilización como para llevar a una guerra civil. 

Los empresarios panameños trabajaban directamente con grupos estadounidenses, y el Centro de la Empresa Privada Internacional (CICE) entregó cifras millonarias a Rafael Zuñiga, Eduardo Vallari-no y Roberto Brenes para su campana opositora. La Agencia Internacional para el Desarollo (AID), desembolsó más de medio millón de dólares en becas, a la vez que sus programas hablaban de “democratización y eliminación” del estatismo, es decir, del torrijismo. La AID, así, cumplió un papel importante en la desestabilización de Panamá. 


El menú de Panamá

A mediados de 1987, los hombres de la Casa Blanca comenzaron a convencerse de que no habría resultados dentro de su plan para 

“tragarse” fácilmente a Panamá. Entonces se solicitó a la CIA que tomara cartas en el asunto. La lógica llevaba a pensar en tres hombres claves que integraban el llamado “grupo filipino” y que habían logrado una buena experiencia en la diplomacia de la desestabilización. 

Ellos eran John Maisto, David Cohen y David Miller. 

En Filipinas, ellos fueron los encargados de “cambiar algo para que nada cambie”. Es decir, evitar un triunfo de las fuerzas revolucionarias y progresistas. Aun cuando Noriega difería de Ferdinando Marcos, se creyó posible hacer funcionar el mismo esquema. 

John Maisto, el hombre encargado de “filipinizar” a Panamá, tenía una larga experiencia en el Departamento de Estado. Apoyados por los ejecutores del “Proyecto Democracia”, había demostrado ha106
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bilidad en el derrocamiento del dictador filipino. En este caso, ellos tenían una figura de reemplazo con suficiente credibilidad: Corazón Aquino, viuda del dirigente Benigno Aquino, asesinado por los esbirros de Marcos. Esto no presupone que la señora Aquino conociera el plan estadounidense a profundidad. Una de las tareas principales de Maisto fue infiltrar a las fuerzas armadas filipinas. 

Sus dardos se dirigieron hacia los jóvenes oficiales del Movimiento We Belong (Nos pertenecemos), a los que premeditadamente se intentó “no matar” con la evidencia de cualquier contacto con Estados Unidos. Fue un trabajo que consideraron “exitoso” en Washington. (Informe 1988-1989,  de EIR). 

David Cohen llegó a Panamá para hacerse cargo de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID), que cumplió un papel preponderante en la desestabilización de Panamá. Después de Filipinas, Cohen había estado en Paraguay, como un hombre de confianza del embajador Arthur Davis, quien también fue enviado a Panamá con la precisa misión de apoyar a la oposición panameña para derribar el gobierno. Lo hizo sin ninguna discreción. Él y su hija Susan participaron abiertamente en todas las acciones opositoras. 

David Miller se hizo cargo de la agregaduría comercial. Su presencia llegó a ser tan activa que el 13 de septiembre de 1987 fue detenido por las fuerzas policiales panameñas cuando participaba en una manifestación de la Cruzada Civilista destinada a crear caos y desestabilización. 

El 27 de octubre, después de haberse tomado su tiempo para diseñar un plan sobre Panamá sobre la base de un relevamiento directo de la situación, “el equipo filipino” lo presentó a la consideración de la CIA y el Departamento de Estado, bajo el nombre de Trougthts on a Panamá Solution (Pensamientos sobre una solución política para Panamá), con la advertencia de que no se trataba solamente de desplazar a un hombre del poder (Noriega) sino de que era necesaria una reforma real de todas las estructuras en favor de las necesidades estadounidenses. 
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Como todos los anteriores -o al menos buena parte de ellos-, el documento se filtró un tiempo después y circuló por los pasillos del Congreso. Algunos congresistas deslizaron la idea de que podría ser la DEA la que entregó el documento a ciertos círculos de la prensa. 

La propuesta fundamental del mismo era que se debía lograr el retiro de Noriega antes de la primera semana de abril de 1988, pero ya con las reformas necesarias para dejar el campo libre a Washington. 

La primera etapa del plan debía culminar con elecciones (suficientemente vigiladas y controladas) en 1989. De acuerdo con el esquema trazado, el general Noriega debía dejar la institución militar a cargo de “oficiales con credibilidad y favorables a nosotros (Estados Unidos), quienes trabajarían con un gobierno civil en la planificación de una reforma política constructiva en Panamá” (también por supuesto favorable a las necesidades e intereses de Washington). 

En caso de que cualquier “imprevisión” desviara el plan original, había que pensar en una serie de acciones que llevaran “hacia la misma meta”. Justamente para evitar el colapso del plan se recomendaban varias medidas:

“1. Lograr consenso para llegar a las elecciones de 1989. Para alcanzar ese objetivo hay que iniciar negociaciones secretas con líderes de grupos claves y hacerles conocer solamente la parte esencial del plan”. 

“2. Hacer saber a Noriega la existencia del plan e iniciar al mismo tiempo una presión sostenida que lo obligara a negociar. Es posible que intente ganar tiempo, pero si la presión es constante, llegará a un acuerdo”. 

“3. En condiciones óptimas y luego de que Noriega haya aceptado el retiro, sugerirle que, antes de hacerlo, implemente los primeros pasos de las reformas propuestas por el plan global”. 

“4. Una de esas medidas es un gobierno de transición que debe preparar el país para las elecciones de 1989, con un esquema claro y 108
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detallado. Del Valle puede quedar a cargo de la presidencia pero el gabinete debe cambiar”. 

“5. Realizar elecciones con observadores nuestros y también ajenos”. 

“6. El nuevo gobierno debe tomar el poder ordenadamente y sin estridencias”. 

En el plan se preveía también la necesidad de “ajustar” los términos para lograr una unificación general de la oposición panameña, muy difícil, ya que en ésta se jugaban diversos y encontrados intereses. 

Para que el plan llegara a un final feliz, el general Noriega debía retirarse de inmediato. “No puede ser más tarde de la primera semana de abril de 1988. Su salida debe ser contemporánea o posterior al cumplimiento de los apartados 1 y 2. Luego de la presión sostenida, desde dentro y desde fuera, para lograrlo, prometer a Noriega impunidad en Estados Unidos y Panamá”. 

También se mencionaba la necesidad de remover a lo que llamaban el “grupo de los seis”, un sector de oficiales que conformaban la cúpula del poder de las Fuerzas de Defensa y a quienes Washington consideraba “no confiables o no manejables”. 

“El general -decía el documento- no es el único problema ni siquiera el principal. Si Noriega se va y uno de los seis toma las riendas de la situación, las cosas pueden empeorar. Por eso Noriega debe sacar del país a Córdoba (Luis), Del Cid, Madriñán, Trujillo, Benítez, Cleto Hernández, los Pourcell (Alberto y Lorenzo). Su acceso al poder debe ser bloqueado. Deben ser aislados”. Todos ellos eran coroneles y la lista se ampliaría después a otros militares más jóvenes, integrantes del Centro Estratégico Militar (CEM) y a todos aquellos que Washington consideraba “extremadamente nacionalistas”. 

Pero como lo señala el periodista Carlos Decker Molina, corresponsal en Suecia de varios periódicos latinoamericanos, quien tuvo acceso al documento aludido, (publicado en  El Periodista,  de Buenos Aires, Argentina, No. 185 de marzo de 1988), lo más difícil era “venderle” el plan a Noriega. 
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“Si la explicación (del plan) es oportuna y coincide con una serie de hechos que le recuerden que no será fácil mantenerse en el poder, habremos tenido éxito. Por eso, la presión debe ser sostenida y debe venir de todas partes. Recomiendo (aquí usan el singular después de utilizar el plural a lo largo de todo el documento) movernos con rapidez y efectividad, porque me temo que los acontecimientos puedan salir de nuestro control”. 

Para presionar sobre Noriega también se trazaron varios planes marcando puntos muy específicos, de acuerdo con el documento. 

“1. David (presumiblemente Miller, consejero de la embajada estadounidense e integrante del equipo filipino) contactará con el presidente Eric Del Valle y le hará conocer la solución panameña (de Estados Unidos) antes del 11 de abril”. 

“2. Néstor Sánchez (ex funcionario de la CIA y asesor del Departamento de Estado en 1987) se entrevistará con Noriega para decirle que ha llegado el momento de la solución política (a la manera estadounidense). Debe ser duro con él, como sólo un buen amigo puede serlo. Néstor debe insistir en lo bueno que esto será para su propia familia y que Estados Unidos debe y quiere ayudarlo” (esto debía ser antes del 10 de abril). 

“3. Estados Unidos ya habló con líderes de El Salvador -especialmente con los generales Mauricio Vargas y Blandón-, de Colombia, Guatemala y Honduras” (se refería a líderes militares). 

“4. Woerner (Frederick, comandante en esa fecha del Comando Sur) pedirá un encuentro con Noriega, pero deben estar presentes Jus-tines (Marcos, jefe del Estado Mayor de las FDP), Pourcell y Castillo (todos coroneles), para que no hayan falsas interpretaciones. 

El mensaje debe ser terminante. Comunicarle que ha concluido el apoyo del Pentágono y que Estados Unidos tiene una sola política. 

Ofrecerle apoyo y lealtad si acepta el plan”. 

“5. Si acepta, trabajar con él sobre las primeras reformas y darle importancia”. 
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“6. La presión no debe cesar: demostraciones callejeras, publicaciones en la prensa norteamericana sobre el tema del narcotráfico, etcétera. Provocar la visita de la Comisión de Derechos Humanos del Congreso de Estados Unidos, que vean a la oposición y a los senadores de la UNADE (entonces la coalición oficialista), campaña en las bases populares. Contactos con la familia de Noriega y amigos y explicarles por qué debe aceptar el arreglo, hablarle del honor familiar, etcétera. Finalmente, aunque no lo último, organizar una campaña dentro de las Fuerzas de Defensa, con los jóvenes reclutas y oficiales, bajo el lema: es tiempo de salvar a tu institución”. 

La crisis estalló cuando los enviados chocaron contra las posiciones de Noriega, quien denunció las presiones y advirtió que no se trataba de una acción contra él, sino de la dislocación de todo el proyecto nacionalista trazado por Torrijos. La autodeterminación “no podrá resolverse si Latinoamérica no está detrás con fuerza, para que no se desvíen los pasos hacia la fecha donde Panamá debe asumir la soberanía integral de su territorio”, dijo Noriega entonces. 

Sin embargo, ya podía observarse la ambigüedad latinoamericana cuando los gobiernos circunscribieron el problema a las “reglas democráticas”, que en ese caso nada tenían que ver con la realidad democrática de Panamá. Es más, la difusión de los distintos planes estadounidenses sobre las acciones que Washington iba tomando en Panamá para desviar la soberanía estuvieron en los escritorios presidenciales sin que hubiera reacciones autónomas y justas. 
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CAPÍTULO V

Crónicas de un país sitiado (1988)

En 1988, el escenario armado por Estados Unidos, en sus diversos planes, comenzó a fracasar, mientras la figura fantasma del presidente Eric Arturo Del Valle se desplazaba, desdibujada, entre Miami y Washington. El golpe que intentaron un grupo de oficiales de alto rango, liderados por el entonces jefe de Policía, Leónidas Maclas, el 16 de marzo de 1988, terminó en un fracaso, pero por primera vez se había logrado conmover la monolítica institución militar. Mucho más tarde, el jefe del Ejército Sur, Marc Cisneros, confesaría que normalmente se reunía con el grupo de oficiales golpistas. Este año sería clave en muchos aspectos, cuando se intentó poner en práctica el Menú de Panamá. El 13 de marzo, el Partido Revolucionario Democrático (PRD) publicaba en el periódico progubernamental  La República (pág. 11), un estudio sobre los reales objetivos de Estados Unidos en el país. 
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Los intereses y objetivos norteamericanos en Panamá8

Diez años después de firmar los Tratados Torrijos-Carter, Estados Unidos había reevaluado sus intereses estratégico-militares en Panamá. Ahora su objetivo era asegurar, lo antes posible, la prolongación de la presencia de sus bases y tropas en el territorio panameño más allá del año 2000. Su principal impedimento para este fin era, sin duda, la determinación con la que el pueblo, el gobierno y los militares panameños demandaban que esos acuerdos se cumplieran puntual y escrupulosamente. 

De conformidad con los estudios realizados para el planeamiento de la salida de las fuerzas militares norteamericanas del país, ese proceso debía iniciarse a más tardar en 1989. Ese mismo año, el Congreso de Estados Unidos debería empezar a votar las correspondientes partidas presupuestarias. Es decir, cualquier cambio destinado a alcanzar el objetivo de permanecer más tiempo del estipulado en los Tratados del Canal, debía darse entre 1988 y 1989. 

Por esta razón, desde fines de 1985, Panamá venía siendo sometida a intensas presiones políticas  y económicas para imponerle cambiar la actitud que sostenía. Por la importancia que la concepción geopolítica norteamericana confiere a los intereses y objetivos de Estados Unidos en territorio panameño, era preciso diferenciar entre la retórica “democrática” y de derechos humanos del discurso oficial estadounidense respecto a Panamá, y los verdaderos objetivos e intereses estratégicos de “seguridad nacional” que eran encubiertos con ese discurso. 

Para esclarecerlo, conviene puntualizar sumariamente cuál es la importancia de las bases e instalaciones militares que los norteamericanos mantenían en el país. Esto explicaba por qué Estados Unidos 8 Extraído del Documento: “Objetivos Estratégicos de Estados Unidos en Panamá’’ 

Secretaría de Asuntos Internacionales del PRD. 

En marzo de 1988 envié a una revista en Argentina una serie de artículos y notas que reflejan la situación que se vivió entonces en Panamá. 
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identificaba como su objetivo estratégico retenerlas e incluso perfeccionarlas: a)  Isla Galeta:

En la Isla Galeta, o la Isla de las Antenas, se localizaba un centro de comunicaciones electrónicas de mando y control de las fuerzas armadas estadounidenses. En una plataforma submarina, tenían ubicado un centro mundial de espionaje electrónico, que efectuaba operaciones de recolección de inteligencia, descifrado de claves, decepción (engaño), interdicción e interferencia. 

Las condiciones geológicas magnéticas especiales del lugar facilitaban las comunicaciones electrónicas. Es el único punto en el mundo con la capacidad de transmitir en baja frecuencia (low frecuency) de 300 kilohertz, a 80 pies de sumersión, hacia ambos océanos. Ello posibilitaba las comunicaciones con y entre los submarinos nucleares y convencionales en los dos océanos. 

b)  Base aérea de Howard:

Es la mayor base aérea de Estados Unidos en el Continente al Sur de la frontera con México. Es capaz de recibir y acomodar todos los sistemas aéreos estratégicos, nucleares y convencionales, tanto del actual inventario norteamericano como de los que están en desarrollo. 

Cuenta con infraestructura logística con capacidad para apoyar operaciones aéreas prolongadas. 

Desde esta base se controlan todas las operaciones aéreas que Estados Unidos realiza sobre el Hemisferio Sur, como punto de mando, control, abastecimiento y reabastecimiento. 

c)  Fuerte Clayton:

Es la sede del componente de fuerzas del Ejército Sur de Estados Unidos acantonado en territorio panameño. En este Fuerte se pretendía reubicar las fuerzas que se encontraban en otras bases que deberían ser revertidas a Panamá en 1999 por efecto del proceso de ejecución de los Tratados. 
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d)  Fuerte Sherman:

Es el Centro de Entrenamiento en la selva más importante que tiene Estados Unidos. En el mismo se preparan incluso los astronautas norteamericanos. Aquí se entrenan las Fuerzas de Estados Unidos destinadas a participar en la modalidad de guerra denominada “Conflicto de Baja Intensidad” cuyos escenarios vayan a ser selváticos. 

En este Centro se reubicarían las fuerzas que se encontraban en el Fuerte Davis, en el Atlántico, el cual revertiría a Panamá por la razón antes señalada. 

Por su cercanía a la costa atlántica, al Fuerte Sherman se le puede anexar una base naval de apoyo para la Armada norteamericana, proyecto que estaba en proceso de planificación. 

Por aquellos años, las tropas estadounidenses estacionadas en Panamá se calculaban en algo más de 12 mil hombres. Las bases e instalaciones antes señaladas no son todas con las que contaban las fuerzas norteamericanas acantonadas en territorio panameño. Sin embargo, son aquellas que Estados Unidos consideraba esenciales y en las que pretendía permanecer más allá de lo prescrito por los Tratados del Canal. 

Estados Unidos alegaba que tan valiosas bases, de quedar supuestamente en manos de los soviéticos, les darían una extraordinaria ventaja sobre los norteamericanos. Esto era inconcebible desde el punto de vista panameño. Panamá siempre había expresado que las únicas fuerzas militares que debía haber en su territorio -y las únicas que habría a partir del año 2000-, eran las Fuerzas de Defensa de Panamá. A éstas, exclusivamente, les correspondería la protección y defensa del Canal, y garantizarían la integridad territorial de la Nación panameña. 

De su iniciativa, y como lo hace constar en los Tratados, Panamá había declarado solamente la neutralidad del Canal, para que tanto en tiempo de paz como de guerra, éste permaneciera seguro y abierto al tránsito pacífico de las naves de todas las naciones, en términos de entera igualdad. La presencia de bases y fuerzas militares extranjeras 116
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en el territorio -cualquiera que fuere su procedencia- no sólo sería contrario al estatuto de neutralidad, sino también atentatorio contra la dignidad nacional, la soberanía, y contra la seguridad del país y del Canal, ya que ello convertiría al Istmo de Panamá en blanco de represalias de los adversarios de tales fuerzas. 

Por lo tanto, persistían “en rechazar categóricamente las intenciones de cualquier país que pretenda mantener o establecer bases militares en nuestro territorio, al igual que cualquier otra presencia militar que no sea la de las Fuerzas de Defensa de Panamá”. 

Otros objetivos de Estados Unidos en Panamá Prolongar, ampliar y perfeccionar su presencia militar no era el único objetivo perseguido por Estados Unidos en Panamá. Tal como repetidamente lo habían venido denunciando las autoridades panameñas y el Partido Revolucionario Democrático, la administración Reagan había dirigido y coordinado constantes acciones hacia otros fines adicionales. Los principales son los siguientes: a)  Respecto al Canal de Panamá:

Prolongar el control estadounidense sobre el Canal de Panamá. A ello se deben las reiteradas violaciones y entorpecimientos al proceso de ejecución de los Tratados Torrijos-Carter, y su distorsión mediante la llamada Ley 96-70, o Ley Murphy, unilateralmente dictada por el Congreso de Estados Unidos para interpretar a su conveniencia la letra y espíritu de los Tratados, contradiciendo en perjuicio de Panamá los términos pactados, después de que el Senado de ese mismo Congreso los había ratificado. 

A este propósito se debe, igualmente, el esfuerzo por mediatizar y minimizar las atribuciones del Administrador del Canal de Panamá a partir de 1990 -año desde el cual ese cargo será desempeñado por un panameño-, transfiriendo al Secretario de la Junta Directiva y al Panamá. Pequeña Hiroshima
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ingeniero jefe (ambos norteamericanos) las funciones principales del Administrador. 

Paralelamente, la administración financiera de la Comisión del Canal había venido instrumentando parte de las presiones económicas contra Panamá, por el expediente de “inflar” gastos de operación a fin de escatimar y reducir importantes ingresos que correspondían al país por el funcionamiento de la vía acuática. 

De no lograrse prolongar el control estadounidense de la administración de la vía más allá del año 2000, se proponían entregar a Panamá un Canal con capacidad limitada y cuya vida útil fuera corta. 

A ello se debía la renuencia en el ensanche de su paso más estrecho (Corte Culebra). 

b)  Respecto a la soberanía política y económica panameña: Personeros de la administración Reagan habían realizado representaciones ante las autoridades panameñas, y aplicado diversas formas de presión, para provocar que Panamá abandonara el Grupo de Contadora y las demás iniciativas panameñas en favor de soluciones políticas negociadas para los conflictos centroamericanos. 

Asimismo, para lograr que Panamá proporcionara facilidades territoriales, logísticas y de entrenamiento para la contra nicaragüense e, incluso, para que fuerzas especiales panameñas fueran utilizadas para efectuar operaciones militares ofensivas contra Nicaragua. 

Los mismos personeros habían exigido que Panamá renunciara a su tradición diplomática y política de no alineamiento y neutralidad, sometiéndose a la política regional estadounidense. También habían procurado impedir que el país estableciera relaciones económicas y diplomáticas con todos los países del mundo, como corresponde a su función geográfica, a su tradición cultural, a su concepción política y como es propio de las relaciones contemporáneas. 

La negativa a acceder a tales exigencias le había valido a Panamá y a sus principales dirigentes el verse sometidos a una intensa y prolongada campaña de represalias y de desestabilización política, así 118
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como de desprestigio y aislamiento internacional, orquestada a través de medios de comunicación y por medios diplomáticos ante numerosos países del mundo. 

A la par, representantes oficiales y agentes norteamericanos, encubiertos, en unión a grupos oligárquicos y derechistas panameños, habían desarrollado intensos y persistentes esfuerzos para fomentar divisiones en el seno de la colectividad nacional y de la coalición de fuerzas políticas y sociales que apoyaban al gobierno y la constitucionalidad. 

Asimismo, a través de estructuras de fachada, como la llamada “Cruzada Civilista”, habían procurado soliviantar y organizar políticamente a sectores empresariales y de la oposición política para interrumpir el proceso constitucional democrático, impedir la celebración de las elecciones generales de 1989 e instalar un gobierno de facto. 

Igualmente, en tanto que desarrollaban intensas presiones económicas en el campo bilateral, las autoridades estadounidenses se habían empeñado en cerrarle a Panamá otras fuentes de financiamiento y mercados internacionales, y en impedir que lograra abrirse a otras alternativas. Para esto, incluso habían recurrido a presiones contra terceros países. 

c)  Respecto a las fuerzas de defensa de Panamá: La administración norteamericana había procurado forzar el pase a retiro del Comandante jefe de las Fuerzas de Defensa de Panamá, General Manuel A. Noriega, de la mayor parte de su Estado Mayor y de otros oficiales torrijistas, reconocidamente comprometidos con la defensa de la política nacionalista, independiente, de no alineamiento, neutralidad y apoyo al Grupo de Contadora. 

Se quería con ello forzar la instalación de una dirigencia supuestamente “democrática”, “profesional” y “apolítica”, es decir, aislada de la población y destinada a garantizar la imposición de los objetivos estadounidenses en Panamá contra la voluntad popular. 

Se quería, igualmente, suspender los programas de desarrollo social y productivo que la Acción Cívica y la fuerza armada paname
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ña realizaba en las áreas rurales marginadas, reorientándolos hacia tareas en servicio de los intereses militares norteamericanos y de la oligarquía terrateniente. 

Lo que es más grave, se quería, a la vez, enmarcar a las Fuerzas de Defensa de Panamá en el proyecto intervencionista en Centroamérica, y evitar que prosiguieran su preparación y desarrollo dirigido a asumir la protección y defensa del Canal. Se pretendía argumentar que la fuerza armada panameña no estaba en capacidad de asumir esta misión para justificar la permanencia de las fuerzas norteamericanas en nuestro país. 

Para estos propósitos, los mismos agentes, representaciones y presiones habían venido intentando constantemente romper la unidad interna de la institución militar panameña, en la pretensión sediciosa de fomentar supuestas diferenciaciones entre “torrijistas” y “norie-guistas” y de procurar traiciones entre sus filas para favorecer al proyecto neocolonista de Estados Unidos. 

Requerimientos del proyecto estadounidense Dado que las exigencias y presiones desarrolladas habían causado importantes daños a la economía nacional y al prestigio del país, pero no habían logrado doblegar a la nación panameña, el cumplimiento de los objetivos norteamericanos exigía derrocar los poderes constitucionales del Estado, interrumpir el proceso democrático e imponer un gobierno de facto que no estuviera sujeto a limitaciones constitucionales, así como eliminar completa y duraderamente las dirigencias políticas del país y el carácter nacional y popular -torrijista- de su fuerza armada. 

La retórica supuestamente “democrática” de la administración Reagan no ocultaba la naturaleza real de este proyecto, una vez que sus representantes y agentes se habían empeñado en fomentar, aglutinar y organizar directamente -y de cobijar en Washington, Nueva 120
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York y Miami- un frente social de los grupos económicos y políticos más reaccionarios, y que habían sido sus mismas marionetas los encargados de anunciar con fanfarrias ese plan. 

Para cumplir su objetivo, el esquema de gobierno propuesto debía ser dócil a las exigencias estadounidenses y alineado con su política exterior, a la vez que represivo frente a la natural resistencia del pueblo panameño ante semejantes renuncias a los atributos de la soberanía y las reivindicaciones nacionales. Se pregonaba que dicho sometimiento neocolonial sería recompensado con pródigas generosidades financieras. Sin embargo, la experiencia de otros países que se habían plegado a parecidas exigencias demostraba exactamente lo contrario: una vez que se entregaban a la voluntad de Estados Unidos, no se precisaba recompensarlos. El imperio contraatacaba. 

Otro Vietnam9

Una poderosa tenaza de armas y hombres rodeó América latina y el Istmo centroamericano durante la segunda semana de marzo. 

Las tropas norteamericanas desembarcaron primero en Panamá para un supuesto ejercicio rutinario bautizado con nombre apocalíptico: Total Warrior (Guerrero Total). Horas después llegaban a Honduras 3.200 combatientes de élite “en auxilio de la democracia” de un país virtualmente ocupado por las fuerzas militares norteamericanas desde 1983. Hacia el sur del continente marchaban los soldados británicos para ejecutar las maniobras Fire Focus (Focos de Fuego, otro nombre de inequívocas connotaciones) en las islas Malvinas. 

El despliegue simultáneo difícilmente puede atribuirse a una simple coincidencia. Existen documentos que indican que ya en diciembre de 1987 la Casa Blanca sabía, con la suficiente antelación que requieren estos asuntos, que Gran Bretaña realizaría juegos de guerra 9 Otro Vietnam: (Nota de la autora publicada en  El Periodista de Buenos Aires, Argentina, Nro. 185, 23 al 31 de marzo de 1988.) Panamá. Pequeña Hiroshima
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en las Malvinas. Sería ingenuo, por otro lado, imaginar sorpresas entre tan íntimos aliados de la OTAN. Lo cierto es que el operativo de pinzas dejó bajo el control de Washington y Londres los dos pasos obligados de comunicación entre el Pacífico y el Atlántico. 

Cuando se decidió el envío de tropas a Honduras, el vocero del presidente Ronald Reagan, Martín Fitzwater, puso las cosas en su debido lugar. Se trataba de una “señal” dirigida a “los pueblos y gobiernos latinoamericanos”. Una definición nada sutil que el secretario de Estado George Shultz utilizó también para decirle a la Unión Soviética que “éste es nuestro hemisferio, no el suyo”, y que por lo tanto la situación centroamericana no tenía por qué ocupar un lugar prioritario en la agenda de negociaciones entre las dos superpotencias. 

La coincidencia de las acciones militares fue aún más sugestiva en el caso de Centroamérica. Las similitudes de las campañas propagandísticas que se abatieron sobre Nicaragua y Panamá en los últimos años no dejaron dudas sobre la unidad de objetivos de la Casa Blanca. Ambas estrategias fueron diseñadas por la Organización de Opinión Pública, creada por el presidente Reagan después de asumir su primer mandato, en 1981, al tiempo que anunciaba un programa destinado a manejar un vecindario que se le escapaba de las manos. 

Esta oficina -objeto de frecuentes críticas en los medios norteamericanos- debía lograr una propaganda lo suficientemente insistente, no sólo para marcar las líneas generales de la información (lo que debía aparecer) sino para ofrecer la justificación de cada acto de la política exterior de la Casa Blanca. La invasión a Granada en 1983 

fue un ejemplo claro de la venta del producto. (El propio Departamento de Defensa de Estados Unidos debió admitir en 1984 que los informes que aparentemente condujeron a la intervención militar en la isla habían sido “exagerados” y “manipulados”. Pero el hecho ya estaba consumado). 
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Nicaragua: el rayo que no cesa

En el caso nicaragüense, vale la pena recordar que el envío de tropas norteamericanas a la frontera hondureña siguió a tres hechos de enorme impacto para la estrategia de Washington en la región: la derrota política que debió padecer la administración Reagan en el Congreso con el rechazo a la concesión de nuevo fondos para la contra, a principios de febrero; el fracaso de la iniciativa estadounidense en la Comisión de Derechos Humanos de la ONU para lograr una condena a Cuba, el 11 de marzo, y la convocatoria sandinista a un diálogo directo con los contrarrevolucionarios para el 21 de marzo, en Sapoa, con lo que el gobierno nicaragüense volvía a dejar sin excusas a Washington. 

El argumento de la “invasión sandinista” a Honduras no es, por otra parte, novedoso. El 4 de marzo de 1986, el coronel Oliver North y el subsecretario de Estado para Asuntos Latinoamericanos, Eliott Abrams, habían iniciado una campaña para persuadir al presidente hondureño, José Azcona Hoyos, de solicitar ayuda militar ante el avance nicaragüense sobre su territorio. Según relató un artículo del Miami Herald,  Azcona reconoció entonces que “el asunto no representaba ninguna amenaza para Honduras”. 

Sin embargo, Abrams dijo más tarde al Congreso que Azcona había presentado su pedido de ayuda “voluntariamente”. Esto fue desmentido por el ex embajador norteamericano en Tegucigalpa, John Ferch (destituido por sugerencia de Abrams), quien declaró ante una comisión parlamentaria que Azcona había solicitado ayuda militar sólo después de haber sido presionado. 

Las razones esgrimidas por Estados Unidos para justificar este nuevo desplazamiento militar se debilitaban, además, si se consideraba que días antes de que se produjera el desembarco de tropas norteamericanas, el presidente nicaragüense Daniel Ortega se había comunicado en dos ocasiones con su colega hondureño para proponerle una reunión urgente, el envío de una comisión mixta para Panamá. Pequeña Hiroshima
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verificar los hechos  in situ y un encuentro entre los jefes de ambos ejércitos. Otra alternativa manejada por Ortega era una cumbre de emergencia de los cancilleres de la región, propuesta por el presidente guatemalteco Vinicio Cerezo. 

Pero la solución buscada por los propios centroamericanos fue ignorada en Washington. Estados Unidos actuó y el escenario de guerra quedó montado, aun frente al disgusto de importantes voceros políticos norteamericanos, como el presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Senado, Clairborne Pell, quien afirmó que el envío de tropas a Honduras reducía a ese país a la condición de “dependiente de Estados Unidos, lo que representa una amenaza mayor que el sandinismo para su soberanía”. 

La reacción en Estados Unidos fue inmediata y contundente. El resurgimiento del síndrome de Vietnam pareció inevitable. El viernes 18 de marzo miles de jóvenes manifestaron en las principales ciudades del país, con un saldo de 400 detenidos, algo que no se recordaba desde los tumultuosos y contestatarios años 0. 

Sin embargo, la administración Reagan siguió considerando que el envío de tropas como fórmula de disuasión podría lograr, al menos, dos objetivos: convencer a los parlamentarios más remisos de que reconsideren la cuestión de la ayuda a la contra y cubrir las espaldas de un debilitado Adolfo Carelo para que pudiera negociar con el apoyo de una impresionante retaguardia. 

Panamá: las cartas sobre la mesa

La decisión de montar una campaña que lograra revertir los acuerdos Carter-Torrijos se remonta a los primeros tramos de la administración Reagan, inaugurada en enero de 1981, y sus efectos políticos fueron casi inmediatos: la caída, primero, del presidente Aristides Royo, en 1982, y la posterior designación al mando de la Guardia Nacional de un viejo amigo de Washington, el general Rubén Darío 124
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Paredes, encargado, junto con el ex coronel Roberto Díaz Herrera, de diseñar el plan de democratización de Panamá. 

El plan corría sobre rieles bien aceitados. En medio del nada disimulado disgusto de las bases del Partido Revolucionario Democrático (PRD), un hombre del Fondo Monetario Internacional y economista de la Escuela de Chicago, Nicolás Arditto Barleta, fue ungido presidente a través de una forzada inclusión en la fórmula de la coalición Unidad Nacional Democrática (UNADE). Sin embargo, la felicidad de Washington no duró mucho. En 1983 el general Manuel Antonio Noriega -un oficial de reconocida y probada lealtad al desaparecido Ornar Torrijos- asumía la jefatura de las Fuerzas de Defensa. Y ya en septiembre de 1985 se puso en marcha el primer plan para derrocarlo. Díaz Herrera reconocería, mucho después, que él y Barleta habían preparado el golpe. 

En medio de aquellos tumultuosos episodios, Washington organizó a la oposición adicta bajo el manto de una flamante Cruzada Civilista. Se redoblaron, mientras tanto, los esfuerzos de la Organización de la Opinión Pública: ninguna celebridad llegó a ocupar tanto espacio como Panamá y Nicaragua en la prensa norteamericana. Y el plan de desestabilización contra el gobierno panameño era rebautizado con el sugestivo nombre de Menú de Panamá. 

A fines de 1986, durante una conferencia dictada en la American University, el ex asesor de Seguridad Nacional Norman Bayley afirmaba que era necesario ejercer presiones “dosificadas” sobre Panamá. 

Pero advertía que “el gobierno de Estados Unidos no podrá realizar acciones más profundas sobre este país a menos que nuestras cámaras de televisión puedan registrar allí grandes manifestaciones antigubernamentales, con muertos y heridos”. Nadie podría reprocharle al personaje en cuestión ignorancia sobre el tema. Bayley es socio del ex director de la CIA William Colby en la compañía Colby, Bayley, Werner y asociados, a la que se alude comúnmente como “un gobierno fantasma”. Como abogado, prestaba sus servicios al ex presidente Eric Arturo Del Valle y colaboraba estrechamente con el mayor diri
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gente de la oposición panameña, el residente en Washington Samuel Lewis Galindo, quien era, a su vez, consuegro de Del Valle. 

En junio de 1987, cuando el coronel Díaz Herrera, con un discurso esotérico, desgranó un rosario de acusaciones contra Noriega, parecía haber llegado el momento que esperaba Bayley. Pero también los militares del istmo conocían el plan Menú de Panamá y no permitieron que se sirviera la mesa. 

Aunque el plan de junio abortó por apresuramiento, Washington ya estaba públicamente lanzado a la conspiración y el senador Alphonse D'Amato impulsó -a través del ex cónsul panameño en Nueva York, José Blandón- la acusación contra Noriega por narcotráfico. 

Era el momento de pasar a la ofensiva económica y a ella se sumaron los senadores Jesse Helms, Sam Nunn y Edward Kennedy. El designado para llevarla a la práctica fue el general Earl Cocke, condecorado por sus acciones en Vietnam y experto en guerra económica. 

“Yo me hago cargo, estrangularé a Panamá en seis meses”, prometió. 

Y los empresarios panameños, contactados por la embajada de Estados Unidos, actuaron con ejemplar disciplina. Se multiplicaron las manifestaciones callejeras y los paros en el centro bancario. “No hay seguridad en Panamá”, proclamaba Cocke. 

El país que en los primeros meses de 1987 era considerado por el FMI como “el segundo de mejor desempeño económico, con una tasa de crecimiento del 4,1 por ciento y brillantes perspectivas para 1988, con un empresario que exhibía “las ganancias más altas de los últimos años”, había ingresado repentinamente en una aguda crisis. 

El paso final fue “apretar el cuello” de Panamá. En febrero, mientras el ex presidente Eric Del Valle se asilaba en una base norteamericana del Comando Sur, un juez federal ordenaba, en Estados Unidos, el congelamiento de 300 millones de dólares procedentes de la ayuda exterior a Panamá, depositados en bancos de la Unión. Los abogados del ex secretario de Estado William Rogers -que también representan a Del Valle- solicitaban el embargo de los aviones de la línea panameña y la suspensión de pagos a los barcos con bandera de ese 126
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país. En Panamá, los empresarios iniciaron un paro de actividades por tiempo indeterminado. Se estableció, así, el “sitio de Panamá”, una figura nada retórica si se consideran los cortes de energía eléctrica, la escasez de comida y la ausencia de dinero circulante durante largas y angustiosas jornadas en la capital. 

La operación Menú de Panamá -con el plato extra del envío de tropas- quedó bajo el control del “hombre de la contrainsurgencia”, el general Roy Manner. 

Bajo la presión económica y militar más fuerte que haya padecido Panamá en su historia, el Departamento de Estado intentó una vez más negociar la renuncia de Noriega. El jefe militar, a sabiendas de que en la propuesta se jugaba también la cabeza de la estructura de las torrijistas Fuerzas de Defensa, respondió que no aceptaba una negociación condicionada de antemano. En las últimas horas del lunes 21 anunció su propósito de retirarse antes de las elecciones -que podrían adelantarse, según se supo, para fines de ese año- dentro del marco de un diálogo nacional y de respeto a la línea de mandos militares. 

La propuesta fue rechazada inmediatamente por la administración Reagan, lo que difícilmente pueda haber sorprendido a alguien. Era impensable que Washington aceptara, a estas alturas de los acontecimientos, una solución que contradijera sus planes para Panamá, en tanto no garantizaba la definitiva extinción de la herencia nacionalista de Torrijos en las fuerzas armadas. El Pentágono, mientras tanto, establecía un puente aéreo con la zona del Canal para transportar otros 800 efectivos y pertrechos militares destinados a proteger “vidas y bienes” de los ciudadanos norteamericanos en el área. El conflicto volvía al punto de partida, con una temperatura elevada a la incandescencia. 

La premura por derrocar a Noriega y la decisión de apelar a todos los métodos y pagar el precio político, por oneroso que fuera, se explicaba ante todo por la precipitación de los acontecimientos en Nicaragua y la urgencia de la Casa Blanca en afirmar las bases Panamá. Pequeña Hiroshima
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de una intervención directa contra los sandiriistas. Ya lo había dicho Shultz en 1986: “para controlar a Centroamérica, hay que comenzar por controlar a Panamá”. 


La agresión económica

En lo económico el impacto había sido más que violento. Los esfuerzos panameños por avanzar socialmente se vieron traumáticamente vulnerados cuando se adoptaron medidas coercitivas a partir del 3 de octubre de 1987, lo que se agravó notablemente cuando el 2 de marzo de 1988 se congelaron los depósitos del Banco Nacional de Panamá en sedes estadounidenses. Posteriormente, el 8 de abril se aplicó al país la Ley de Poderes de Emergencia Económica Internacional, mediante la orden ejecutiva Nro. 12.6353. Todas las medidas aplicadas a Panamá significaban una transgresión de las normas de Derecho Internacional, entre ellas la Carta de las Naciones Unidas, la de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, la de la OEA, así como el Acuerdo General de Aranceles y Comercio, y también las decisiones del Sistema Económico Latinoamericano (SELA). 

Entre las medidas coercitivas impuestas por Estados Unidos contra Panamá figuraba el congelamiento de 56 millones de dólares depositados por el Banco Nacional en el Banco de la Reserva Federal estadounidense y otras agencias y la prohibición a los bancos de ese país de efectuar transferencia al Banco Nacional y hacia Panamá. 

También se cancelaron los convenios de préstamos y donaciones de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID) y el gobierno estadounidense comenzó las presiones sobre los organismos multilaterales para evitar toda ayuda a Panamá. 

Se suspendió el pago convenido en el Tratado del Canal y los fondos fueron depositados en una cuenta bloqueada que, como las otras, dio una buena cantidad de dividendos para Estados Unidos. De la misma manera fueron a parar a estas cuentas bloqueadas las recau128
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daciones consulares panameñas en territorio de Estados Unidos, así como todas las sumas adeudadas a Panamá. 

Se prohibió a agencias del gobierno estadounidense, así como a empresas de capitales norteamericanos establecidas en Panamá y a los ciudadanos de ese origen, pagar cualquier tipo de impuesto, tributo o derechos, bajo amenaza incluso de encarcelamiento. En cuanto al Comercio Exterior se eliminó la cuota de importación de azúcar y sus derivados (unas 20.300 toneladas asignadas a Panamá). 

Se retuvo también dinero proveniente de las ventas de azúcar. Se excluyó a Panamá como beneficiarlo de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe y del Sistema Generalizado de Preferencias. Todos los bienes panameños en territorio de Estados Unidos, incluyendo un avión de la línea Air Panamá, fueron secuestrados, no reconociéndose a los funcionarios diplomáticos o consulares de Panamá. Los ciudadanos panameños eran registrados y maltratados en los aeropuertos estadounidenses. 

En cuanto a las medidas contra la seguridad comenzaron ininterrumpidamente las maniobras militares de las tropas estadounidenses en territorio panameño. 

El impacto de esta agresión fue muy fuerte para Panamá. Entre 1985-1986 y hasta los primeros meses de 1987, la economía creció a una tasa promedio anual de 4.4 por ciento. La pérdida en el crecimiento del Producto Interno Bruto en 1987, a causa de la agresión, se estimó en 2.6 por ciento cuando se esperaba un crecimiento del 5 

por ciento. En 1988 el país experimentó un descenso en el valor de la producción de bienes de 17.1 por ciento. Las actividades del sector construcción descendieron en un 60.7 por ciento, en comercio 26.3 y la industria 28.3 por ciento. 

El Comercio Exterior se afectó sensiblemente, perdiéndose más de 193 millones de dólares en la generación de divisas. Y los ingresos fiscales retenidos por Estados Unidos sumaron entonces 175.3 

millones de dólares. Pero lo más grave es que disminuyó el abastecimiento interno de alimentos, medicamentos y fertilizantes para la Panamá. Pequeña Hiroshima
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producción agraria. La reducción de las importaciones fue del orden del 35.3. El renglón alimentos decreció 29.2 por ciento. 

En el sector bancario la situación llevó incluso al cierre del sistema bancario durante nueve semanas y se redujeron los créditos al sector productivo y de consumo en 518 millones de dólares. La caída en la actividad económica llevó a aumentar drásticamente las cifras del desempleo, habiéndose registrado un incremento en la tasa de desempleo abierto de 11.8 a 16.0 por ciento (125 mil desocupados en un país de dos millones de habitantes), con el agravante de que en la región metropolitana esta tasa varió de un 14 a un 20 por ciento. También resultaron afectados por despidos, disminución de horarios y suspensión temporal de contratos en empresas privadas unas 60 mil personas. 

En 1988, después de mantener el nivel más alto de vida de la región centroamericana, el 33.6 por ciento de la población panameña se encontraba en situación de pobreza y la crisis agudizada elevó la proporción anterior a un 40 por ciento. El nivel de bienestar de la población se deterioró notablemente. Hubo escasez de dotación de equipos médicos, material quirúrgico, insumo. Inclusive se llegaron a priorizar los casos de cirugía. Esto en un país que había sido reconocido por la Organización Panamericana de la salud como uno de los más avanzados de la región y de América Latina. 

Los programas de Salud y Nutrición Escolar se vieron afectados, deteriorándose la capacidad de las universidades estatales. Se paralizaron los programas de adaptación laboral para la población con impedimentos físicos. Quince mil soluciones habitacionales, así como la producción en cooperativas se vieron paralizadas, al cancelarse la ayuda de la AID. Esto son sólo algunos de los impactos que la agresión económica tuvo sobre el país, sin que América latina diera un sólo paso en favor de una nación hermana sometida a chantaje internacional10. 

10 Todos estos datos fueron proporcionados en el documento “Impacto de la agresión del gobierno de Estados Unidos contra Panamá”, (publicado en febrero de 1989, Diario  La República.)
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La opción es entre patria o colonia

 Entrevista con el general Manuel Antonio Noriega El general Noriega fue puesto por Estados Unidos en el ojo de la tormenta. Es un hombre de baja estatura, rostro de facciones de indígena del altiplano, sonrisa franca y mirada escrutadora. Él se jacta de tener ascendentes indígenas y tiene una profunda admiración por el general Torrijos, según confiesa. Conocí a Noriega en 1976, y me pareció desde entonces un hombre muy tímido. Él lo admite. Ahora está enfrentando una situación más que difícil ante la propaganda estadounidense que trata de transformarlo en “un lord de las drogas”. 

-General Noriega, usted parece estar colocado en un banquillo de acusado por Estados Unidos, ¿qué piensa de esto? 

-Para mí esto es muy simple. No se trata de Noriega en este caso. 

Antes pasó lo mismo con Torrijos, si no vean las informaciones de los periódicos norteamericanos en tiempos del general. Era un dictador, narcotraficante. Le inventaban historias terribles. Después que lo mataron, se olvidaron de él y las baterías vinieron hacia mí. Lo que en realidad sucede es que falta muy poco para que se comience a cumplir a profundidad el calendario de la descolonización y Estados Unidos no lo acepta. Todo se transforma en una causa compulsiva para ellos. En 1990, en enero, deben comenzar a salir sus tropas de Panamá, las primeras, y no creo que estén muy dispuestos, especialmente porque en Panamá tienen una base para agredir a todos los pueblos de América y el mayor centro de espionaje. No quieren perder ese paraíso, como decía Torrijos. Ellos saben que no podrán lograr ningún arreglo con estas generaciones nacionalistas. Así es que necesitan que no sólo yo, sino todos los hombres de las fuerzas armadas que tengan una idea patriótica, buenos o malos, se vayan ahora, para dejarle el campo libre y volver a gobiernos dóciles y policías coloniales, que es lo que tuvieron hasta 1968. 
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-¿Existe una agresión de Estados Unidos contra su país en estos momentos? 

-Claro que existe, es una agresión económica, política y militar. 

Estados Unidos ha desconocido todos los derechos de Panamá. El país ha sido sometido a una brutal agresión económica, el bloqueo empezó hace mucho tiempo, creo que desde 1982 comenzaron las maniobras, como la reducción de algunas compras y otras, para aislarnos y amenazarnos. En los tiempos en que funcionó la iniciativa de Contadora, tuvimos que soportar presiones, amenazas indirectas. 

De todo esto no se ha hablado mucho. En lo político han tratado de degradarnos ante el mundo. Es una acción temible, una gota que trata de horadar la piedra. En lo militar, ya el hecho de que hayan mandado tropas y las grandes maniobras que realizan es una invasión. 

Violan así todos los compromisos de los Tratados Torrijos-Carter. Es una amenaza militar de hecho. Yo llamo a las maniobras invasión bajo control. Una potencia que posee en otro país sus sistemas de aire, mar y tierra, con una fuerza sofisticada, eso de hecho es una invasión y no tan limitada como muchos dicen. Nos quieren aislar y bloquear como lo han hecho con Cuba antes, con Nicaragua después. 

Es la misma táctica y los mismos fines, dominar, colonizar, impedir que se actúe y se piense con independencia. A nosotros no nos perdonan que seamos un país pequeño y orgulloso, que tengamos una posición internacional independiente, que seamos panameños y no colonizados. 

-General, ¿cómo comenzó esta acción contra usted? 

-Yo digo que esto comenzó, así tan abiertamente, el 12 de diciembre de 1985. Fue cuando ellos mandaron al que yo llamo enviado de Leviatán, al ex almirante John Poindexter. El vino como enviado del presidente Reagan a solicitarme, nada menos, que los apoyara en una intervención en Nicaragua. Me pidió que enviara a nuestras fuerzas especiales para ir a hacer terrorismo en Nicaragua, porque los contras “no servían para nada”. Así lo dijo él. Entonces yo me negué y él se puso furioso. Yo no podía meter a Panamá en ese problema contra 132
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un pueblo hermano que no estaba haciendo nada contra nosotros. 

Al salir me gritó, con la cara roja por la furia: “General, aténgase a las consecuencias”. Me imagino que para él la indignación habrá sido doble. Le estaba diciendo que no el comandante de un país pequeño y convertido en una semicolonia. Les estaba diciendo que no un hombre de cara indígena y de un país que ellos han considerado su colonia. Desde 1986, y yo tengo todos los datos, ellos pagaron la orden a periodistas para que me atacaran. Si soy narcotraficante que pongan las pruebas en público. Que las exhiban. Ellos tienen en sus manos todos los medios de desinformación. Pero a mí no me persiguen por las drogas sino por el nacionalismo, como persiguen a Panamá por su Canal y su posición geográfica. Yo sólo soy un chivo expiatorio, lo que ellos quieren en realidad es destruir el ejército nacionalista, a los nacionalistas y torrijistas, para poner un gobierno dócil con el cual pactar su no salida de Panamá en el año 2000. Yo soy sólo su excusa. 

-¿Cuál fue su relación con el general Torrijos? Tengo entendido que él le llamaba “el hombre de la lealtad”. 

-Sí, así fue. Yo conocí a Torrijos, cuando llegué como militar ingeniero, recibido en la escuela militar de Perú. Fue por 1962. Él era el mayor Torrijos entonces. Un hombre muy especial. Fue en Colón, esa ciudad con tanta historia y con tanta miseria. Entonces éramos la Guardia Nacional, al servicio de la oligarquía que dominaba el poder. 

Aquí todo lo resolvían las clases altas. Ellas estaban unidas por un cordón umbilical a Estados Unidos. Eran el gobierno colonial que los norteamericanos necesitaban. Así es que Torrijos tenía una relación especial con el pueblo. Era un hombre sensible. Hay infinidad de anécdotas que podría contar. Ya se veía entonces su nacionalismo y su desagrado por la forma como nos utilizaban para reprimir al pueblo. La oligarquía panameña siempre estuvo contra el pueblo y en favor de los gringos. Es gringuera por naturaleza y por subsistencia. 

Así es que desde entonces conformé el equipo cercano que Torrijos fue preparando. Después lo acompañé en el golpe de 1968 y él me envió a Chiriquí. 
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-¿Qué hizo usted cuando a Torrijos le dieron el golpe en 1969? 

-Bueno, aquel fue un momento muy especial. El 16 de diciembre fue el retorno, el golpe fue el 15, cuando recibí una llamada desde México. Era Torrijos que había viajado hacia allá y me dijo: “Noriega, 

¿sabes que esos desgraciados me han tumbado?”. Sorprendido le pregunté desde dónde hablaba. “De México”, me dijo. Entonces por instinto le respondí: no hable más y véngase para acá. Yo ya en Chiriquí había estado tomando contacto con los dirigentes sindicales como él me había pedido y también con los dirigentes indígenas. Ellos entonces me ayudaron en el plan que hicimos. Desde ese momento no le respondí ninguna llamada a Torrijos para que los golpistas no nos ubicaran en lo que estábamos haciendo. Así es que cuando al fin dijo que llegaba ya teníamos todo listo. Llamé a los soldados y les dije que el que quisiera irse se fuera. Ninguno se movió. Iluminamos la pista de David con antorchas y faros de automóvil y así llegó Torrijos. En cuanto se bajó le dije yo que el Batallón 470 del ejército norteamericano había tramado el golpe. Todavía hoy siguen preparando golpes contra nosotros. Él me dijo entonces que yo era el hombre de la lealtad. Después fui su jefe de seguridad. 

-¿Por qué Estados Unidos se confronta con los militares panameños? 

-En realidad ellos se confrontan contra cualquier militar nacionalista. No les importa si un militar es un dictador o si persigue a su pueblo. Eso no les importa, pero si alguien piensa con patriotismo, eso ya les molesta. Si yo fuera su obediente esclavo, aunque fuera el mayor narcotraficante del mundo no les importaría. Si yo fuera un asesino de mi pueblo, pero les obedeciera servilmente, tampoco les importaría. Lo que persiguen de nosotros es una manera propia de pensar. El cambio más profundo que produjo el torrijismo fue justamente el haber logrado un matrimonio entre las Fuerzas de Defensa y el pueblo. Eso es lo que no nos perdonan. Así es que ellos quisieran destruir a nuestro ejército, que no quedara nada en pie. Nosotros tenemos una Teoría de Seguridad que tiene que ver con la soberanía, 134
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la integridad y el desarrollo. Ellos prefieren a quienes asumen su propia teoría de seguridad, la de Estados Unidos. Hay que recordar que Washington estaba acostumbrado a poner y sacar presidentes, vigilaban los procesos electorales, aquí venían sus propias tropas cuando la oligarquía los llamaba para apoyar a un presidente. Antes de que Torrijos tomara el poder la Chiriquí Land Company tenía más poder que cualquier panameño. Ellos mandaban llamar a la Guardia Nacional ante cualquier problema con los obreros. Era como una tropa a su servicio para controlar, según ellos, a los enemigos comunistas, es decir los pobres obreros de las bananeras. Según ellos, democracia era lo que decía la United Brand, la “mamita yunai”. 

-General Noriega, ¿cómo ve el futuro de su país? 

-Veo que ellos no están dispuestos a perder este paraíso desde donde pueden desestabilizar a toda América latina, destruir cualquier gobierno que no les obedezca. Ellos, Estados Unidos, tienen claro que ha comenzado el calendario de la descolonización y han tratado de negociar con nosotros esa descolonización, que en nuestro caso es un proceso irreversible. A mí no me perdonan muchas cosas, ni que yo fuera quien tuvo que decidir cerrar la Escuela de las Américas, ni que me negara a ayudar contra Nicaragua. Ellos creyeron que eso de la descolonización no era serio para nosotros. Pensaron: “esos panameños se manejan fácilmente con la mentalidad del colonizador. Por ejemplo, el Comando Sur es un centro de agresión para toda América Latina y que yo lo diga es un cambio en la historia de ellos. 

Ahora tratan de poner un gobierno dócil, es una hipocresía absoluta que hablen de democracia, una democracia como las que ellos quieren para hacer de la fuerza el instrumento de su política. Aquí iban a cambiar muchas cosas. Ya no podrán tener un administrador propio que les cubra las cuentas de la guerra sucia que pasaban y pasan por la administración del Canal, que no está sometida a vigilancia federal. 

Por ahí pasó todo el dinero sucio de ellos. Hay quienes dicen que con la soberanía no se come. Ellos ponen en las mentes esas frases para que nosotros tengamos miedo de ser soberanos. Por eso borraron la Panamá. Pequeña Hiroshima
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verdadera historia nacional de las aulas y transformaron en 1904 el ejército nacional en una policía colonial desarmada. Eso es lo que quieren para Panamá. Yo siempre me pregunto, ¿qué clase de democracia pueden ofrecer aquí los que sufren de impotencia patriótica? 

No se puede ser demócrata y esclavo a la vez. Si yo hubiera decidido entregarme a sus órdenes, darles el Canal, extender por 99 años su presencia militar no sería un narcotraficante sino un héroe. Por eso yo digo que en Panamá el dilema no es una falsa democratización, el dilema que se plantea ahora y en el futuro es ser patria soberana o colonia. No hay otra opción. 
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CAPÍTULO VI


El asedio sobre Panamá

En 1989 comenzaría a aplicarse sobre Panamá el nuevo proyecto de los republicanos para la década del ‘90. La propuesta número 10 del documento  Una estrategia para la década de los ‘90 (Santa Fe II),  diseñaba con precisión el plan trazado por Washington con respecto a Panamá. 


Propuesta número 10

La expulsión de Noriega y la celebración de elecciones no serán suficientes para instaurar un régimen democrático en Panamá. Estados Unidos tendrá que centrar su atención en la gran variedad de asuntos del régimen democrático: la reforma de las Fuerzas de Defensa de Panamá, el apoyo al sistema judicial independiente y la restauración de la economía, serán cuestiones fundamentales. 

Ahora es cuando el régimen de Panamá está en crisis. Durante 20 

años, la vivacidad democrática natural y algo desorganizada del país fue sofocada por una dictadura militar seudo populista. La administración Carter depositó todas sus esperanzas en forjar una alianza Panamá. Pequeña Hiroshima
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con un régimen corrupto, al cual creyó estable, firmando los dos Tratados del Canal que le concedían a Panamá el control de esa vital vía marítima para finales de siglo. 

Ahora todos comprendemos lo iluso que fue Carter. No obstante la administración Reagan sólo ha podido hacer una nueva política panameña a tontas y a locas, centrándose casi exclusivamente en liberar al país de un individuo, su hombre fuerte, el general Manuel Antonio Noriega. Pero el derrocamiento del dictador no resuelve los problemas de Panamá, ni prepara el camino para una sólida asociación norteamericano-panameña. 

Además de esto, Estados Unidos y Panamá, una vez que el régimen democrático esté en el poder, debe comenzar a planificar con seriedad el control adecuado del Canal, que pronto necesita una reparación grande y costosa. Al mismo tiempo se deben iniciar conversaciones sobre la verdadera defensa del Canal, después del año 2000. 

Estas conversaciones deben incluir la retención por parte de Estados Unidos de instalaciones limitadas en Panamá, principalmente la Base Aérea de Howard y la estación naval de Rodman, para la adecuada proyección de fuerzas en todo el hemisferio occidental. 

Estas cuestiones no se han abordado aún, lo cual se deberá hacer para principios de la década del 90, si es que queremos garantizar los intereses nacionales tanto de Estados Unidos, como de Panamá en el próximo siglo. (Fragmento sobre Panamá del  Documento Santa Fe IF). 

Esto se difundió por distintos medios en el país y alertó a los panameños sobre el desencadenamiento de un asedio o cerco de propaganda y presiones, que ciertamente se profundizaron a partir de enero de 1989. 

Las elecciones: un modelo de intervención A finales de 1988, la Cruzada se habla convertido en una alianza electoral que en 1989 tomaría el nombre de Alianza Democrática de 138
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Oposición (ADO), y luego se transformaría en ADOC, agregándole el término “civilista”. La Casa Blanca dio luz verde al nuevo plan, pero con la consigna de adelantarse y anunciar anticipadamente un fraude electoral en los comicios convocados por el gobierno para el 7 de mayo de 1989. En tanto, la campaña de prensa debía ser tan activa que no quedaran dudas en ningún lugar del mundo sobre las posibilidades de un fraude en Panamá. 

La campaña externa contra Noriega habla alcanzado su clímax. 

Tal como lo había anunciado desde el Documento de Santa Fe I, Washington se lanzó a la tarea de controlar la información a nivel mundial. Después de la llegada de Ronald Reagan al poder en 1981, el avance en este campo fue impresionante. “Uno de los grandes actores en esta crisis ha sido los medios de comunicación norteamericanos. 

Se trata de un aparato impresionante: 1.700 diarios, 11.000 revistas, 9.000 estaciones de radio y 11.000 estaciones de televisión. Fueron ellos los que señalaron la manera acerca de cómo enfocar la crisis panameña, y su influencia en ese 80 por ciento que apoyó la invasión (en Estados Unidos) debe haber sido importante, aunque no crucial. Desde la entrada de Reagan al poder en 1980, las empresas informativas se han ido concentrando progresivamente en manos de unos pocos, y a una velocidad impresionante. Las ganancias extraordinarias de todo tipo de empresas (radio, TV, cine, diarios, revistas) han atraído el interés de las grandes corporaciones en una década en que el consumo (más que la producción) ha caracterizado a la economía norteamericana. Hoy en día, poco más de veinte corporaciones controlan 25 mil empresas de comunicación y se calcula que, de continuar esta tendencia, para 1994 quedarán sólo diez. Según un estudio de Ben Hagdikian, la unanimidad de voces resulta también del control informativo de la noticia por las grandes corporaciones, la mayoría de ellas republicanas fervientes y, ellas sí, interesadas en los asuntos mundiales”, según Francisco Durán.11

11 “Teología de la invasión”, DURAN Francisco, investigador del Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo (DESCO), de Lima, Perú, publicado en la revista Panamá. Pequeña Hiroshima

139

[image: Image 147]

Duran se refiere al caso de la invasión militar, pero una invasión era todo lo que sucedió con anterioridad. Políticos panameños denunciaron en 1986 que Washington había autorizado una orden secreta para que hombres de inteligencia, alrededor de 50 mil -se decía-, “salieran al mundo” infiltrándose como periodistas. Ellos trabajaron lo suficiente para quebrar un frente que había sido muy difícil hasta entonces para Estados Unidos. Uno de los mayores problemas del esquema de la desinformación era que existían sutiles diferencias en los puntos de vista con que la prensa europea manejaba la noticia. 

A veces resultaba abiertamente contrastante con la información pública de Estados Unidos. 

Quienes vivimos la experiencia diaria en Centroamérica en la década del ‘80, pudimos seguir de cerca el laboratorio armado por Washington en el tema de la desinformación. 

En Panamá se continuó un modelo sutil que había comenzado en Nicaragua, donde Washington logró introducir en agencias europeas a periodistas previamente conectados con la inteligencia estadounidense. Muchos hombres de prensa leales a la veracidad informativa fueron desplazados de agencias europeas en ambos países. 

La desinformación sobre Panamá tuvo mayor éxito y se dio una mayor coherencia entre Estados Unidos y Europa. Había que golpear a un personaje que “daba la talla”. Tenía aspecto indígena, lo cual ya era un pecado capital en los renovados conceptos colonialistas de la 

“nueva Europa”. 

A finales de 1988, Washington tenía en claro que la oposición panameña no se transformaría nunca en una contra beligerante. Aun así a lo largo de ese año había prosperado la idea de que se podría montar una operación armada, lo que llevó a la movilización y reclutamiento de los contras nicaragüenses en camino a la desocupación. 

De esta idea nacería la nueva novela que se tejió en el Caribe: en Antigua y Barbudas, con la implicación de los mercenarios israelíes dis

 Quehacer,  Nro. 63, marzo-abril de 1990. 
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puestos a entrenar en el pequeño país a la futura “oposición armada panameña”. Una historia que no tiene nada que envidiar al Irangate. 

En enero de 1989 comenzó la tarea de apoyo a la ADOC, con profusas declaraciones de funcionarios estadounidenses sobre un supuesto fraude que se estaba preparando en Panamá para dar el triunfo a la progubernamental coalición (COLINA). Mucho tiempo después, el 10 de mayo de 1989,  U.S. News World Report informó que precisamente en el mes de febrero el presidente George Bush había autorizado, mediante una “orden ejecutiva secreta”, 18 millones de dólares para que la CIA lo entregara directamente a ADOC. 

Washington logró apoyos para su esquema preelectoral en Panamá de la Fundación Konrad Adenauer, de Alemania y de algunos partidos demócratas cristianos de la región, como los de El Salvador y Venezuela, donde también cooperó Acción Democrática, bajo la orientación del presidente Carlos Andrés Pérez, tal y como lo denunció en su momento el PRD. 

La campaña de Washington se montó también sobre la grave situación económica por la que atravesaba Panamá, a causa del bloqueo impuesto por Estados Unidos. Sin embargo en los periódicos estadounidenses esa situación era acusada al “desgobierno” paname

ño. Sin tratar de minimizar los errores de las autoridades panameñas durante la campaña, lo cierto es que estos no fueron decisivos, e incluso la mayor virtud de la propaganda oficial (su posición en favor de la soberanía irrestricta del país para el año 2000) era, precisamente, lo que más caro se estaba pagando. 

El bloqueo se profundizó hasta llegar al congelamiento de fondos y transferencias de bienes y la prohibición de cualquier tipo de pago al gobierno panameño. 

Los fondos congelados a Panamá fueron utilizados para abrir tres cuentas en el Banco de la Reserva Federal (informe del 27 de julio de 1989). Una de ellas, de diez millones de dólares se destinó a financiar las operaciones del ex presidente Del Valle en Estados Unidos. Un tiempo después la oficina de Contabilidad dijo al Congreso estadou
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nidense que por lo menos un millón de dólares fueron retirados por Del Valle y sus asistentes “y no existe certeza de en qué fueron utilizados”. (Informe presentado por el PRD, en agosto de 1989, con la copia de los documentos citados). 

De esta manera se derivaron diversos fondos extraordinarios para la campaña electoral de 1989, en función de dar un vuelco a la misma por la vía que fuera necesaria. Esto, combinado con la asfixia económica al país, era una reunión de buenos elementos como para influir poderosamente en el proceso. Por otra parte, tanto John Maisto como otros funcionarios, dejaban entender que si ganaba ADOC Estados Unidos enviaría cuantiosos fondos y retornaría la cooperación. El plan se llamaba “poner el conejo hambriento en una jaula y colocarle una zanahoria por delante”. 

A esto se agregaba la llegada de fuerzas militares especiales que estaban en el país desde abril de 1988. Era una situación amenazante. 

Los militares estadounidenses se involucraron también en la campa

ña y llegaron a detener al candidato oficialista en una carretera arrebatándole la bandera panameña. 

El presidente Bush estaba particularmente activo en este período y afirmaba que su gobierno no reconocería a ningún presidente panameño si COLINA triunfaba en las elecciones. Ante esta situación varios funcionarios del gobierno, incluyendo al entonces presidente Solís Palma, algunos dirigentes del Partido Revolucionario Democrático y un grupo de oficiales jóvenes advertían sobre la necesidad de detener los comicios debido a la evidente injerencia externa. Pero muchos pensaron que no hubieran encontrado apoyo en una comunidad internacional indiferente al drama que se vivía en Panamá. 

El chantaje electoral se transformó así en una “norma”, como antes la compra de votos habla sido un estilo de la “democracia”. '“Primero se nos acosó por hambre y yo me preguntaba, ¿Cuántas familias no hubieran aceptado cien dólares por dar de comer a sus hijos? ¿Cuánta fuerza se necesita para elegir entre la muerte y una vida sumisa? 

Pocas veces en nuestra historia habíamos asistido a un chantaje de 142
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esta naturaleza mientras América latina no daba un solo paso para detener la infamia”, diría el escritor José de Jesús Martínez. 

Por su parte, el periodista y catedrático, Gregorio Selser, en un análisis de la situación panameña publicado en  Página 12 (Buenos Aires, Argentina, 14 de mayo de 1989), escribía:

“El fraude más escandaloso en la historia de Panamá, ya se había perpetrado en las semanas y meses previos y su principal gestor y ejecutor era la mayor potencia del orbe: Estados Unidos. Lo que puede haber pasado con las actas en las mesas y las actas en los circuitos, resulta irrelevante y anecdótico frente a la manipulación de los cerebros y la conciencia del electorado por la maquinarla operativa previa, en el orden interno y por la organización de los medios de comunicación masiva de Estados Unidos para lo doméstico y lo internacional”. 

Las irregularidades más evidentes fueron la compra de votos por la ADOC, en una campaña que abarcó a todo el país; también funcionó el soborno de fiscales y la toma de los centros de votación por la ADOC. El gobierno había dispuesto muy escasa vigilancia para evitar que los observadores, en su mayoría proclive a Estados Unidos, objetaran que los comicios estaban militarizados. 

Pero era evidente que en cualquier lugar del mundo el hecho de que uno de los contrincantes en un proceso electoral se tomara masivamente los centros de votación hubiera bastado para ordenar una suspensión de los comicios. Los simpatizantes de ADOC buscaron el choque desde las primeras horas de la madrugada cuando comenzaron a congregarse en los centros de votación. En esos días fuimos testigos de una de las experiencias más dramáticas y aleccionadoras de cuál era la clase de “democracia” aceptable para Washington. 

Era también evidente la acción de muchos hombres de prensa. El enviado de Radio Impacto de Costa Rica, emisora a la que se atribuye una financiación de la CIA, adelantaba una imagen catastrófica inexistente, y hablaba de que se había cerrado el Puente de las Américas y de cien muertos en todo el país. Y esto lo hacía ante asombrados corresponsales extranjeros, en la sala oficial de prensa. Cuando ya los Panamá. Pequeña Hiroshima
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comicios se habían cerrado, el mismo corresponsal hizo una trasmisión especial para hablar de columnas de humo de los gases lacrimógenos”, que se levantaban desde los centros de votación. En realidad, el humo era el que producía la quema de las boletas, después de que éstas quedaran asentadas en las planillas de cada partido, como indica la ley electoral panameña. 

Los observadores coincidieron en su afirmación de que se trataba de comicios normales y tranquilos. Por su parte, los “observadores ilegales”, no invitados, pero que el presidente Bush envió y que ingresaron sin visa al país por las bases militares estadounidenses, habían montado su propio centro de cómputos. Ellos estaban presididos por los senadores Bob Graham y Connie Mack, activos militantes de la desestabilización de Panamá. Desde el Comando Sur, donde tenían establecida su base de operaciones, ofrecían conferencias, e incluso, adelantaron los resultados de la votación. 

El final del acto electoral significó un momento muy especial para la oposición. Algunos fiscales gubernamentales fueron sacados en vilo de los centros de votación, otros confesaron que bajo la amenazante presencia opositora firmaron actas sin confirmar los datos. La Iglesia Católica, que en su alta jerarquía se había transformado en el brazo religioso de ADOC, distribuyó equipos de fax hasta en las más humildes parroquias del interior. 

La acción final de la ADOC fue la de no entregar sus actas al Centro de Computación de votos. Era imposible de esta manera dar a conocer los resultados. El ex presidente James Carter, quien presidía un grupo de observadores, llegó en varias ocasiones al Centro de Convenciones Atlapa, el edificio donde estaba la junta Electoral. El 8 

de mayo, al atardecer, intentó entrar hasta el mismo recinto, pero se le advirtió que en cualquier lugar del mundo eso está legalmente prohibido. Carter se enfadó y se fue al otro día, pero nunca declaró que la oposición se había guardado las actas y en el tercer día sólo habían llegado al lugar 200 de las tres mil que debían estar allí. Para el gobierno panameño se transformó en un callejón sin salida. El 10 de mayo, 144
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al anochecer, los comicios fueron anulados por la Junta Electoral. Habría que preguntarse cuántos periodistas informaron al mundo sobre esta situación con veracidad. 

La camisa ensangrentada de Guillermo Ford Una vez anuladas las elecciones se produjo el famoso incidente que fue manipulado también informativamente, cuando una manifestación de la ADOC se enfrentó con grupos progubernamentales. Los hombres de la ADOC eligieron para realizar un mitin el barrio humilde de Santa Ana. Unas horas antes camarógrafos del Comando Sur, disfrazados de civiles, estaban ya en el lugar, como esperando alguna acción sin duda previamente montada. También el canal 4 de televisión. 

Lo cierto es que el enfrentamiento entre ambos grupos fue muy fuerte. Por supuesto que las cámaras captaron a las “figuras” como el actual presidente Guillermo Endara y también al vicepresidente Guillermo Ford, ambos golpeados durante los incidentes que todos lamentamos. Uno de los jefes de la escolta de Ford, Alexis Guerra, era a la vez miembro de la seguridad de la embajada de Estados Unidos. Fue precisamente Guerra quien en el marco de la confusión disparó su ametralladora alcanzando a varios militares panameños que estaban en el lugar. A su vez, uno de ellos respondió los disparos, hiriendo a Guerra de muerte. La sangre del escolta que estaba de pie sobre la camioneta cayó sobre Ford. Era la fotografía que Bush necesitaba y recorrió el mundo. 

Ford no tenía ninguna herida cortante, pese a los golpes que recibió. En cambio Endara resultó golpeado en la cabeza por una piedra. 

Pero ningún camarógrafo filmó las víctimas del otro bando y sólo quedaron registradas las escenas donde aparecían los hombres de la ADOC. Fue un plato servido a la mesa de Bush. Estas anécdotas son contadas solamente para que se pueda analizar el contexto de las elecciones panameñas dentro de un esquema de “democracia de la guerra sucia” que Washington se empeñó en llevar a Panamá. 
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El Pentágono en acción

Sin embargo hubo otro incidente que es necesario tener en cuenta en la investigación. El 5 de abril, casi un mes antes de que se realizaran las elecciones, la seguridad panameña descubrió y desmanteló una oficina clandestina donde estaban instaladas redes de radio y televisión, las que debían transmitir programas previamente grabados durante el proceso electoral. Fue detenido entonces Frederick Musse, estadounidense, al cual se le encontraron documentos que demostraban su relación con la inteligencia del Comando Sur. Musse tenía en su poder no sólo los sofisticados aparatos, sino también videos y grabaciones destinados a crear confusión, pánico y un estado de guerra durante los comicios. Por supuesto, en ellos se sustentaba el fraude. 

El gobierno panameño denunció los hechos a nivel internacional y el fiscal, Mario Ballesteros, confirmó que Musse tenía una credencial del ejército estadounidense y una serie de cartas para operar en el país. Uno de los casetes en su poder especificaba (un mes antes) que la Cruzada Civilista iba ganando y se llamaba a la insurrección, que por supuesto sería apoyada por Estados Unidos. El Comando Sur negó toda vinculación con el detenido. 

Sin embargo, el rescate de Musse fue la primera operación comando del Pentágono, cuando Estados Unidos invadió Panamá. Según una crónica de  Newsweek (junio de 1990), el general Lyn Moore relató aquella operación dirigida contra la cárcel de El Renacer, en la madrugada del 20 de diciembre de 1989. Un helicóptero expedicionario OH-58 estaba listo para el rescate de 64 prisioneros, entre ellos dos estadounidenses. “Uno de ellos -dijo Moore- había sido detenido cuando estaba montando una red clandestina durante las elecciones. Durante nueve días los paracaidistas habían ensayado el ataque. Un helicóptero Cobra, con cañones de 20 mm reventó la caseta de seguridad de la cárcel El Renacer”. Según el relato de Moore, 

“un barco atracó cerca con dos helicópteros UHI, realizando un viraje escarpado de 180 grados. Los helicópteros aterrizaron en la cancha 146
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de básquet de la prisión, mientras dejaban caer por lo menos 20 paracaidistas que abrieron una lluvia de fuego contra la pequeña guardia”. 

De acuerdo con Moore, las unidades avanzaron volando puertas con poderosos explosivos y se dirigieron a la celda donde estaba Musse, cuyo camino tenían diseñado a la perfección. Musse -dice Moore- oyó las explosiones y una voz que le gritaba en inglés “quédate acostado que vamos a subir al techo”. Casi enseguida aparecieron los comandos que lo sacaron de la celda para subir al techo donde los esperaba un pequeño helicóptero (avispa). Pero los militares panameños hicieron saltar el aparato en pedazos y entonces los comandos debieron arrojarse a la calle en un perímetro donde estaban los hombres de la Delta Force y un blindado llegó a rescatarlos. ¿Hubiera realizado esta peligrosa acción comando el ejército de Estados Unidos si no se tratara de un hombre importante en sus filas? Esto vino a demostrar que Washington había mentido una vez más cuando informó al mundo que Musse era un “pacífico ciudadano estadounidense detenido por las hordas de Noriega”. Todo demuestra los planes estadounidenses para Panamá y evidentemente esperaban utilizar el proceso electoral, con la posibilidad de organizar en alianza con la ADOC una invasión en esos días, tras el supuesto de que se había realizado un fraude y creando una serie de provocaciones en todo el país. Esto fue señalado por la seguridad panameña al analizar los entretelones del involucramiento estadounidense en las elecciones de mayo de 1989. Algo para no olvidar en América latina. 

Panamá: Un país en tensión

Al finalizar agosto de 1989, la situación se deterioró violentamente. El presidente Bush se atribuyó el derecho a secuestrar a un ciudadano de otro país, mientras que el subsecretario de Estado Lawrence Eagleburger amenazó con invadir Panamá en el marco de una reunión de consulta de la OEA el 24 de ese mes. 
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Eagleburger había anunciado previamente que presentaría pruebas contra Noriega durante esa reunión extraordinaria, respondiendo a la exhortación del enviado panameño Rómulo Escobar Bethancourt, quien desafió al gobierno de Washington a entregar los elementos que probaran las acusaciones de narcotráfico contra el militar panameño. 

La sesión estuvo rodeada de expectativas diversas, pero todo se diluyó ante la deshilvanada exposición de Eagleburger, quien aduciendo razones de “seguridad” (para su país) no entregó ningún tipo de pruebas. Fue un escándalo semioculto también por la prensa del mundo. 

Eagleburger se dedicó a leer un documento no oficial, que supuestamente contenía una relación detallada de la fortuna personal de Noriega, que según esos datos se elevaba a 300 millones de dólares. Este había sido entregado por los exiliados panameños en Venezuela y era sólo una lista de suposiciones. Aunque para Washington aquella hubiera sido una oportunidad única de presentar ante los delegados de los países latinoamericanos las pruebas contra Noriega, Eagleburger adujo también que Estados Unidos “no necesitaba hacerlo públicamente”. Y muchos analistas se preguntaron si el hecho de que pudiera verse “afectada” la seguridad estadounidense no era un reconocimiento del involucramiento de algunos funcionarios de Washington en negocios sucios en la región centroamericana. 

También por esos días el senador Philip Crane, apoyado por instituciones civiles creadas en 1977 para “retomar el Canal”, presentó un proyecto destinado a abrogar los Tratados Torrijos-Carter. Sus compañeros, John Murtha, Larry Smith, Bob Graham y John McCain, mencionaron ya la opción militar en Panamá. Ellos dijeron a varios medios informativos en su país que esto había sido previamente hablado con Bush. Añadieron que se trataba de “lograr que América latina se uniera en la reprobación contra Noriega y desarrollar el consenso bipartidista para preparar opciones precisas”. 

Pero en Washington también la situación de Noriega creaba muchas contradicciones, entre ellas estaba la pregunta que muchos se 148
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hacían sobre los vínculos cercanos de la DEA con Noriega. Otro tema que creó controversias fue el mencionado plan El Menú de Panamá, mediante el cual se ofreció a Noriega impunidad y acceso a todos sus bienes si dejaba el poder, pero desmantelando el aparato torrijista. Si Noriega era una narcotraficante tan temible, ¿por qué negociar con él en estos términos?, se preguntaban. 

El analista Alan Deshorvitz (Citado por  Estrella de Panamá,  agosto de 1989) mencionaba esta situación, señalando además que el único testimonio con que contaba Estados Unidos era el del convicto Ramón Millán Rodríguez, quien tenía la posibilidad de canjear una larga condena si declaraba contra Noriega. Deshorvitz decía: “Como se trata de una acusación que no ha sido probada, de acuerdo con las leyes norteamericanas, en ese caso el acusado es inocente. Además se mencionaba que Millán Rodríguez había sido detenido por un aviso de Noriega a la DEA. También se objetaba el testimonio de José Blandón, ex cónsul de Panamá que desertó asilándose en Washington. 

Mientras esto sucedía, obstaculizando el intento de la OEA por lograr una solución pacifica en el país, el gobierno de Panamá se encontró en septiembre ante la posibilidad de un vacío de poder, ya que terminaba el mandato de la Asamblea para el presidente Manuel Solís Palma. Se intentó crear un gobierno de coalición con la oposición, que ésta no aceptó ante las presiones de Estados Unidos. 

El 31 de agosto el gobierno reunió al Consejo de Estado y éste decidió nombrar como presidente provisional a Francisco Rodríguez, quien hasta ese momento había manejado con eficiencia la Contraloria General de la República. Al fundamentar su decisión, el Consejo recordó que “el país ha sufrido durante los dos últimos años la más despiadada, brutal e inmisericorde agresión por parte de Estados Unidos”. 

En un principio, Washington habló de rompimiento de relaciones con Panamá. Pero en realidad el gobierno estadounidense nunca había reconocido a Solís Palma, así que se resolvió prolongar esta situación “de hecho”. 
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El golpe del 3 de octubre

Durante la madrugada del 3 de octubre, un grupo de hombres, entre ellos dos estadounidenses, llegaron hasta un lujoso edificio en la zona bancaria de Panamá, en donde estaba ayunando Guillermo Endara -desde el 19 de septiembre- en protesta contra el gobierno. 

El grupo tenía la misión de convencer a Endara de que debía suspender el ayuno. ¿Qué le dijeron? Muy pocos los sabían, pero en las primeras horas de la mañana todo estaba muy claro. Se trataba de 

“resguardar” al actual presidente, ya que se habla tramado un golpe militar contra Noriega. 

Cuando el general Noriega llegó acompañado por el jefe de su seguridad, el capitán Asunción Gaitán, y otros escoltas, a las 7 de la mañana, al Cuartel Central, éste había sido tomado por un grupo rebelde. Todos los miembros del Estado Mayor estaban detenidos. 

Noriega se enteró así que uno de sus hombres más cercanos, el mayor Moisés Giroldi, conjuntamente con el capitán Javier Licona y otros oficiales, estaban al frente de la asonada. Noriega llegó a permanecer aislado y prácticamente detenido en su oficina, pero desde allí llamó a personas de su confianza para pedir refuerzos a otras compañías, como la Macho de Monte, con base en Río Hato a más de 160 

kilómetros de la capital. 

Había mucha confusión en el país, pues la proclama leída por los rebeldes tenía un fuerte contenido torrijista. Pero la actividad estadounidense que se desplegó esa mañana, con el sobrevuelo de decenas de helicópteros y aviones del Comando Sur, así como la toma de sitios estratégicos y el cierre de carreteras que impedía el movimiento de las tropas leales hacia la capital, hizo sospechar que el golpe estaba inspirado por Washington. 

Sin embargo, los hombres de la Macho de Monte lograron burlar el cerco estadounidense trasladándose en un avión de carga hasta la capital y luego desde el aeropuerto local continuaron en motocicletas, en un despliegue que hizo pensar al Comando Sur que “habían lle150
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gado los cubanos”. Los Macho de Monte vestían de civiles, con trajes campesinos y llevaban espesas barbas. 

Los combates que se libraron entonces duraron varias horas en los alrededores del Cuartel Central, sin que las tropas estadounidenses intervinieran directamente. Noriega y las fuerzas leales redujeron a los rebeldes en tres horas. Mientras Licona huía hacia las bases estadounidenses, las Fuerzas de Defensa panameñas dieron a conocer las bajas, entre las que se encontraba Giroldi y otros jefes de la rebelión. 

Washington acusó a los militares panameños de haber ejecutado a los cabecillas rebeldes en un episodio hasta hoy confuso. 

Lo cierto fue que este segundo intento de golpe dejó heridas sin cicatrizar. Muchos problemas ocultos saltaron en ambos países. Bush debió soportar una avalancha de críticas por no haber “aprovechado el momento” para secuestrar a Noriega. En Panamá, quedaron en evidencia las luchas intestinas dentro del aparato del poder, lo que significó un evidente desgaste. 

Pero también salieron a la luz las intervenciones externas en la asonada. El ex embajador de Estados Unidos en Panamá, Everett Birggs, quien en 1984 había sido declarado “non grato” por sus intentos de “filtrar” a las Fuerzas de Defensa, había estado clandestinamente en el país cuatro días antes del golpe. Su contacto fue precisamente uno de los golpistas, el capitán Eduardo Sandoval que, como el mismo Giroldi, había cursado su carrera militar en la Escuela de Entrenamiento Básico de Infantería de Nicaragua (EEBI) bajo las órdenes de Anastasio Somoza Portocarrero (“El Chiguín”), hijo del dictador derrocado en 1979 en ese país. 

Sandoval, a su vez, mantenía estrechas relaciones con algunos jefes contras y había mantenido oculto en el taller mecánico de su padre, en la capital panameña, a Marco Antonio Payán Rodríguez (“Mike Lima”), uno de los más importantes jefes de la llamada Resistencia Nicaragüense. El padre de este mercenario era “amigo” de Birggs en Miami y contacto con los contras. 
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El golpe del 3 de octubre permitió conocer estas conexiones y los planes de desestabilización de Panamá, en que estaban involucrados grupos mercenarios de la contra con residencia en Costa Rica. 

Asimismo, el fracasado intento se produjo una semana después de que se creara en Venezuela el Movimiento Torrijista en el exilio, dirigido por el ex embajador panameño en ese país, Marcel Salamín, y el ex coronel Roberto Díaz Herrera. Salamín había desertado en 1988 para convertirse en asesor político del presidente Carlos Andrés Pérez, quien a su vez había sido mencionado por las autoridades panameñas por haber aconsejado a algunos altos oficiales de Panamá el desplazamiento de Noriega para “desbloquear la crisis”. 

El propio secretario de Estado, James Baker, aportó otro elemento a la evidencia de la complicidad de su país al admitir que había autorizado al Comando Sur para secuestrar a Noriega. La orden fue impartida por el jefe del Estado Mayor, general Colin Powell, pero ésta llegó cuando la sublevación acababa de fracasar. 


Ambigüedad de Bush

Si el golpe de octubre resultó desestabilizador para Panamá, Bush debió enfrentar una fuerte ofensiva en Washington. El demócrata Ike Shelton, uno de los halcones de la Casa Blanca, lo interpeló furioso: 

“¿Para qué tener 12 mil soldados estacionados, altamente motivados y entrenados en Panamá y no utilizarlos cuando llegó el momento de una operación militar o paramilitar?”. Ante la serie de presiones, el secretario de Defensa Richard Cheney fue prácticamente obligado a descubrir su juego, confesando públicamente que el presidente Bush había girado una orden secreta para una intervención militar en Panamá “desde el verano anterior”. 

Los demócratas tomaron venganza y acusaron a Bush de “tener los pies fríos”, como los republicanos lo habían hecho con Kennedy 152
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en 1961, durante la invasión de Playa Girón a Cuba. Pero la ambigüedad del presidente estadounidense era sólo aparente. 

Mientras los mandos del Pentágono decidían admitir una solicitud del general Thurman para desalojar del país a cinco mil familiares de militares y a otros miles de empleados civiles, el secretario de la presidencia, General John Sununu, ordenaba una investigación sobre el golpe del 3 de octubre para evitar “errores futuros”, lo que significaba que ya se preparaba una acción. Las emisoras clandestinas del Comando Sur anunciaban que en unos “44 días, el general Noriega desaparecerá de la escena”. 

También se conocía en algunos medios estadounidenses una carta enviada por Bush a sus colegas latinoamericanos a finales de agosto en la que admitía estar “repensando” una acción militar directa en Panamá. Los analistas norteamericanos Robert Novack y Rowland Ewarís especulaban que la Casa Blanca estaba temerosa de las elecciones que se preparaban en Nicaragua y que sus funcionarios pensaban que Noriega “iba a ser más que un espectador” en ese proceso (análisis reproducido en el Boletín de las Fuerzas de Defensa, noviembre de 1989). Ambos periodistas se referían a que la Casa Blanca iba a intensificar hasta la asfixia su presión sobre Panamá, profundizando la campaña contra Noriega y su vinculación con el narcotráfico “donde es más vulnerable”. 

Todo esto después de que fracasaran los informes de inteligencia que acusaban al militar de fuertes vinculaciones con Cuba o de vender alta tecnología a ese país, burlando -decían- las leyes estadounidenses. Señalaban ambos analistas que si Noriega permanecía en el poder, Bush “sólo podrá meter la mano muy débilmente” para bloquear la posibilidad de un triunfo sandinista en Nicaragua. De acuerdo con Novak y Ewans, Bush estaba teniendo “mayor peso” en sus presiones sobre algunos gobiernos latinoamericanos, y habría logrado que algunos presidentes manifestaran su “pesadumbre por la presencia en Panamá de un lord de las drogas”. 
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También se incrementaron las maniobras militares y las provocaciones de las tropas estadounidenses. Más de medio centenar de los llamados “Juegos de guerra” a lo largo de 1989 fueron suficientes como elementos de intimidación. Las tropas ingresaron a poblaciones panameñas, rodearon casas, descendieron en paracaídas en pleno centro de la capital panameña, ocuparon plantas potabilizadoras de agua, bloquearon carreteras, rodearon hospitales, amenazaron cuarteles con la utilización de poderosos aviones de combate. Prácticamente habían tomado Panamá. 

Estas maniobras les permitieron fotografiar todo el país y medir los tiempos en las rutas que luego utilizarían para la invasión del 20 

de diciembre. Aunque cada movimiento podía terminar en un enfrentamiento o una invasión, ningún organismo internacional intervino para detener la ilegalidad de la acciones. Todo indicaba que ya había comenzado la cuenta regresiva sobre Panamá. 
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CAPÍTULO VII


Los últimos días del naufragio

“Queremos hablar ante esta Asamblea de la Organización de Estados Americanos, para que nuestros hermanos de América Latina sepan de la tragedia de un pueblo como el panameño. Para que el día de mañana, cuando nos estén masacrando, no le tengan que preguntar a ustedes como en la Biblia: ¿Qué has hecho con la sangre de tus hermanos? Nosotros les estamos pidiendo a ustedes (América Latina) protección contra las Fuerzas Armadas de Estados Unidos” 

(Discurso de Rómulo Escobar Bethancourt, enviado de Panamá ante la Asamblea de la OEA, agosto de 1989). 

Diciembre fue un mes turbulento desde sus comienzos. A pesar de que al asumir el gobierno en septiembre, el presidente provisional Francisco Rodríguez dejó abiertas las puertas para un diálogo con la oposición exhortando a regresar a la mesa de las negociaciones “abiertas y sin condiciones”, no hubo ninguna respuesta. 

También en las Naciones Unidas el canciller panameño Leonardo Khan dejó entrever en varias ocasiones la buena disposición para un diálogo con Washington. Pero no hubo ninguna señal de parte de Estados Unidos. 
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En los primeros días de diciembre, el propio general Noriega, hablando ante un centenar de estadounidenses y latinos residentes en distintas ciudades de Estados Unidos que estaban en misión de buena voluntad en Panamá, hizo un esfuerzo para desbloquear la situación. 

Noriega reseñó todas las acciones de agresión contra su país, así como el más de medio centenar de violaciones contra los Tratados Torrijos-Carter que se habían producido hasta entonces. Denunció que el enviado de Reagan en 1985, John Poindexter, le había solicitado que las fuerzas especiales panameñas participaran en una operación contra Nicaragua, a lo que él se negó. Noriega puso la verdad sobre la mesa, mostrándose sin embargo dispuesto a un diálogo. 

Pero ya la suerte del país estaba echada. Y después de que Washington había impuesto Ilegalmente un nuevo administrador de la Zona del Canal, sorprendió con la prohibición de la entrada de barcos con banderas panameños a los puertos estadounidenses, lo que significó un golpe directo a la mandíbula de sus propios aliados: la situación había ingresado en un callejón sin salida. Para Bush era necesario tomar una medida antes que una parte de las tropas de su país debieran salir de Panamá precisamente en enero de 1990. 

Las provocaciones militares se hicieron cotidianas. Mucho después de la invasión, en junio de 1990, el general Marc Cisneros diría al periódico  La Prensa de Panamá en una entrevista (4/6/90): 

“Cuando yo tomé el mando (en junio de 1989) comencé a actuar para enfrentarme a él (Noriega). Fue cuando capturé a su cuñado (el mayor Manuel Siero) y lo esposé. Le quitamos la pistola en Nuevo Emperador porque ellos, los panameños, entraron en el área de nosotros (sucedió exactamente lo contrario). Fue entonces cuando entré a Amador (zona panameña) y esposé a dos de sus guardias porque él había arrestado a uno de mis sargentos y decían que lo iban a llevar a una corte civil (se trataba de un oficial de inteligencia sorprendido en plena tarea de espionaje en el centro de Panamá), y entonces dije ‘de aquí no sale ni él ni ustedes’ y fue cuando mandé tanquetas al mero centro del edificio de él (la oficina de Noriega) y 156

Stella Calloni

[image: Image 164]

entonces él se dio cuenta de que yo estaba listo. Si quería ir al baile, vamos, vamos...”. 

El discurso de Cisneros (los paréntesis son nuestros) admitía la impunidad de las maniobras realizadas y las provocaciones, que se estrellaron en todo momento con la rígida disciplina panameña. La situación había llegado a su punto límite. El 12 de diciembre envié al periódico  El Día,  la siguiente nota: “El esquema de intervención en Panamá”. 12

Panamá, 11 de diciembre. Cuando los soldados norteamericanos del Comando Sur transitan por las calles de la ex zona del Canal diseñadas al estilo de algunas ciudades sureñas de su país, lo hacen con la seguridad de que están andando en un territorio propio y “a perpetuidad”. 

Nada indica que en diez años más estas sólidas estructuras de las bases militares, que se construyeron para siempre, puedan ser removidas, especialmente porque el Comando Sur es la base y el sostén de todo el diseño político-militar de Estados Unidos hacia América latina, para las próximas décadas. 

Desde hace tres años las instalaciones militares norteamericanas han comenzado a enriquecerse, ampliando sus edificios, con nuevas pistas y carreteras estratégicas. Los panameños piensan, razonablemente, que “nadie que vaya a dejar su casa realiza semejante inversión”. 

Como resultado de la política de distensión de las grandes potencias, Panamá se ha convertido como contrapartida en el eje de la tensión, cuando las bases militares que en la década del ‘70 comenzaban a ser obsoletas por el tipo de armamento atómico iba surgiendo, volvieron a retomar su importancia. Paradójicamente, la distensión trajo como consecuencia a Panamá la amenaza de prolongar el enclave colonial vigente y el estratégico Comando. 

Cuando en febrero de 1986, el general Frederick Woerner presentó su diseño al Congreso y solicitó los recursos necesarios para montar el 12 Nota de la autora, publicada en el periódico  El Día,  el 11 de diciembre de 1989. 
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esquema de los Conflictos de Baja Intensidad, que el prefirió llamar de alta intensidad, el Comando Sur era el eje de toda esta estrategia. 

Woerner utilizaba elementos como la inteligencia y el realismo en los futuros diseños mediante los cuales se ampliarían hacia América latina, pistas de aterrizajes, estaciones navales y demás. Los argumentos de la lucha antisubversiva ligadas ahora por los estrategas de Washington al narcotráfico, permitían diseñar todos estos nuevos planes de expansión regional. 


El ojo del mal

Pero los ’duros de Washington han violentado tanto la situación que parecieron dejar atrás los cuidadosos esquemas de Woerner, diseñados con “realismo” y que preveían triangulaciones (Panamá, Ecuador, Colombia), puntos interestacionales y otros tecnificados métodos de “lenta apropiación”. 

A medida que el gobierno de Estados Unidos provoca mayores contradicciones con su política regional, y sienta bases de futuros estallidos masivos, con su accionar económico, el Comando Sur se convierte también en “el ojo del mal” y por lo tanto es el centro “ideal” 

para tomar represalias contra un sistema injusto, cuyo “garrote” está situado a nivel militar en las riberas del Canal, en aquellas estructuras creadas ilegalmente por Estados Unidos en el lugar. 

En diciembre de 1986 se incorporó a esta conformación estratégica el Ejército Sur, en que se transformó la 193 Brigada, violando los Tratados Torrijos-Carter y extendiendo el esquema de la guerra. Este Ejército Sur depende directamente del Departamento de Ejército y no de una comandancia intermedia. 

Esto significó enviar mayores recursos al Comando Sur, indicando así que Washington nunca pensó entregar el lugar a Panamá. Anteriormente, en octubre del mismo año, la fuerza aérea de Estados Unidos realizó cambios en el tipo de aviones con sede en la Base de Howard. 
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Contaban inicialmente con aviones 02A de reconocimiento y dos aviones de combate. Después de octubre llegaron al lugar seis aviones A-37 y cinco aviones A-7 con funciones de apoyo aéreo cercano, interdicción aérea y reconocimiento armado. Esto implicaba que iban a traspasar los límites del espacio aéreo impuestos para la defensa del Canal. 


Mayor control del continente

Acondicionado ahora en todos sus sectores el Comando Sur ha enriquecido sus funciones de control del continente y sus tropas pueden actuar en operaciones rápidas y especiales. 

En estos momentos, alrededor de 20 mil soldados están en la Zona del Canal en las bases militares de Sherman, estación naval de Rodman, Fuerte Clayton y otras. Sobre el Océano Pacífico están ubicados 12 batallones alrededor de Quarry Height, como los de Asalto, Brigada 193, señales, ingenieros, policía militar de infantería, batallones de apoyo a la 123 Brigada, el 536 de ingenieros, el 508 de Fort Braggs, baterías de artillería y la poderosa Brigada 470 de inteligencia, a quien se le atribuyen los golpes contra Torrijos en 1969 y contra Noriega en 1988 y 1989. 

Sobre el Atlántico está la Escuela de Paracaidistas, el 617 batallón de Infantería, batallones de Ingenieros Militares, el 154 de señales, que apoya las actividades de la Isla Galeta, las fuerzas especiales, boinas verdes, comandos de acciones “también especiales”, grupos de choque, infantería de marina, ingeniería de explosivos y otros. 

A este enorme potencial se unen ahora los 1.895 hombres que quedaron como rezago de las fuerzas de intervención llegadas cuando la crisis de marzo de 1988 y otros tres mil soldados altamente especializados como los Bayonetas de la Séptima División de Infantería Naval de California, la Quinta División Mecanizada de los marines de 

“Camp Leujene” (Carolina del Norte), los comandos de los “luchado
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res por la vida”, la mayoría duros ex veteranos de Vietnam y asesores de mercenarios en acciones comandos, todos ellos llegados a partir de mayo de 1989, cuando Bush ordenó el envío de nuevas tropas. 

Asimismo llegaron a Panamá equipos de blindados desconocidos para este país. En las maniobras aéreas han actuado también helicópteros como los Black Hawck, con ametralladoras y que pueden llevar cohetes Helifire; los HII-58, los helicópteros para guerra electrónica y espionaje, aumentando su número a más de 30 unidades. También llegaron nuevos helicópteros interceptores o comunicaciones como los Huey y los Cobra, que llevan cañones antitanques y misiles Town, entre otros. 

No es menos temible la presencia de aviones tanto de carga como los poderosos Hércules C-130 o los AC-130 Spectre que llevan bombas, roquets y cañones de 40 milímetros y obuses de 150 mm. Hace unos días sobrevoló algunas zonas el A-7 Corsair, cargado con misiles superficie-aire, láser guiado, televisión y bombas de 500 libras. 

El esquema restringido aún de lo que Estados Unidos tiene potencialmente en el Comando Sur, se ha constituido en la mayor amenaza de presión contra un país de dos millones de habitantes, pero también en el centro de corredores aéreos hacia zonas como El Salvador o Colombia. 

Diseñadas las estrategias de la intervención Por esta razón, las maniobras militares, como Danza del Dragón, Alicia, Blade C-11 y otras de enigmáticos nombres que se realizaron en número superior al centenar en este año, diseñaron todas las estrategias para una intervención militar, o para acciones “medias” como 

“aislamiento”, como la toma de las potabilizadoras de agua, centrales eléctricas y otras, para usarlas en virtual “sitio” a esta ciudad. 

Trazando un mapa de las maniobras, carreteras, cuarteles y rutas afectadas, así como las movilizaciones militares de casi un millar de 16o
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soldados en Costa Rica, sobre la frontera con Panamá, todo el mapa de una intervención puede funcionar estableciendo incluso un intento de control en la provincia de Chiriquí, fronteriza con Costa Rica. 

El diseño abarca desde operaciones “comando”, ensayadas incluso en junio con la presencia en el país de la Comisión enviada por la Organización de Estados Americanos, hasta operaciones quirúrgicas, o de simple intimidación o de provocación “para avergonzar a las tropas panameñas” que deben acudir a la “paciencia ilimitada” para controlar una respuesta buscada reiteradamente por los jefes del Comando Sur. 

La llegada del general Maxwell Thurman intensifica el escenario de guerra a un punto casi explosivo. Thurman y Cisneros, acusados por un corregidor de la zona de Ancón de “violaciones a todos los derechos de los panameños”, y que podrían ser detenidos en Panamá, de acuerdo con las leyes locales, son el dúo necesario para completar el mayor cuadro de confrontación que se haya montado después de la Segunda Guerra Mundial. 


La trampa

En noviembre de 1989, el presidente George Bush dijo a los mandos militares y los halcones de su equipo, empeñados en una acción militar contra Panamá, que sólo actuaría y ordenarla una intervención contra ese país en caso de que soldados norteamericanos murieran en un reten panameño”. El periodista del Pentágono, Fred Foff-man, confesó a medios estadounidenses -después de la invasión- que 

“ellos (el gobierno) tenían todo preparado y buscaban una excusa”. 

Aunque Bush había tomado la decisión de intervenir, estaba abrumado por la acusación de “pies fríos” que le hacían sus colaboradores más cercanos por no haber aprovechado el golpe del 3 de octubre. 

El 14 de diciembre, un camión estadounidense con soldados fuertemente armados se “extravió” frente al Cuartel Central de las Fuerzas de Defensa de Panamá, en el barrio de El Chorrillo. Por su
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puesto fueron inmediatamente rodeados por militares panameños. 

El oficial del ejército de Estados Unidos se disculpó argumentando que se había “equivocado” de calle. En realidad, según el análisis de la seguridad panameña, se trató de una maniobra para medir las reacciones de los hombres que tenían a su cargo la vigilancia del Cuartel. 

Y también esto permitió a los estadounidenses observar cómo estaban colocados los retenes. 

Por esos días, las Fuerzas de Defensa hablan detectado la llegada de aviones sofisticados a las bases estadounidenses. El 15 de diciembre sucedieron dos hechos alarmantes. Por una parte, el general Noriega fue nombrado jefe de Gobierno por la Asamblea de Representantes de Corregimientos. Para muchos no fue una idea acertada, porque la invasión podía ser entonces inminente. Pero otros pensaban que el nombrar a Noriega en ese cargo -el antiguo diseño con el que Torrijos gobernó al país- se sustentaba en la idea de que el secuestro de un jefe de Gobierno por parte de Estados Unidos tendría serias connotaciones políticas. Esto formaba parte de la ingenuidad latinoamericana o del error de pensar que se respetarían los principios internacionales. 

Por otra parte, el mismo 15 de diciembre se conoció que se había abierto un puente aéreo entre el Comando Sur y Colombia. Un informante del lugar dijo que estaban llegando heridos desde este último país, como consecuencia de un enfrentamiento durante el asalto al cuartel central del narcotraficante Gonzalo Rodríguez Gacha. Esta operación se realizaba con especial sigilo, porque hasta entonces nadie había mencionado la participación de asesores norteamericanos (del ejército colombiano) en la acción. Un tiempo después, los periódicos bogotanos traerían profusa información sobre el hecho, que fue admitido por el gobierno de ese país. 

Esto tendrá una importancia muy especial en la situación que se dio en Panamá durante la noche del 16 de diciembre. 

El 15 de diciembre, los Representantes de Corregimiento dieron a conocer un comunicado donde se declaraba el estado de guerra, lo 162
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que desde el punto de vista jurídico significaba un estado de emergencia general ante la obvia situación de amenaza que vivía el país. 

Por supuesto que el término fue rápidamente manipulado por la Casa Blanca como una “declaración de guerra”. 

En la noche del 16 de diciembre, caminando con otros periodistas por la Avenida Central y el parque de Santa Ana, nos llamó la atención la cantidad de soldados estadounidenses vestidos de civil que circulaban por las calles. Repentinamente se oyeron disparos. Un vendedor ambulante confirmaría luego que los soldados estadounidenses habían disparado al aire. Se trataba de una acción sincronizada, porque casi inmediatamente se escucharon fuertes detonaciones en el área del Cuartel Central. Eran alrededor de las 20 horas. Afectados aún por el recuerdo de los combates del 3 de octubre en ese lugar, muchos pensaron que se trataba de una nueva asonada. 

Todo fue muy rápido. Cuando llegamos a las áreas aledañas al Cuartel Central, éstas habían sido cerradas preventivamente, después de que las ambulancias recogieran a tres heridos: el soldado paname

ño Alex Correa, el obrero Rupert Walley y una niña de poco más de un año, Elaine Bethancourt, habitantes de El Chorrillo. 

La acción había durado escasos minutos. En principio, el Comando Sur informó que un teniente coronel “se había equivocado” volando un retén panameño con su automóvil y que había resultado muerto por los disparos de los soldados panameños. Luego dijeron que se trataba de un capitán y sólo tres días después dieron el nombre de un teniente de origen colombiano, precisamente de Cali, Robert Paz. 

Por su parte, las Fuerzas de Defensa entregaron un escueto comunicado informando que un automóvil sedán con matrícula estadounidense atropelló imprevistamente un retén en la calle que pasaba frente al Cuartel, disparando a ambos lados e hiriendo a los tres panameños mencionados. En la entrada del cuartel, según la versión oficial, les respondieron con disparos, después de lo cual el vehículo prosiguió su carrera hasta perderse en la Zona del Canal, en dirección al Comando Sur. 
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En la madrugada del 17 de diciembre, con un periodista y un camarógrafo de la televisión cubana, Nelson Notario Castro y Antonio Gómez, respectivamente, logramos obtener la autorización para ingresar al Cuartel Central y entrevistar a los oficiales de turno. Todo estaba oscuro y la tensión en el lugar era casi sobrecogedo-ra. Sobre la misma avenida de los mártires un soldado nos esperaba para acompañarnos. Pasamos entre un nutrido grupo de militares, muchos de ellos pertenecientes a la Unidad Macho de Monte, que permanecían vigilantes y tensos. 

En el lugar estaban estacionados varios camiones y una o dos tanquetas. También había mujeres y hombres jóvenes de los Batallones de la Dignidad. Caminábamos por lo oscuro, a veces tropezando. En una pequeña habitación estaba el teniente coronel Arnulfo Castrejón, al que se agregaría más tarde el también teniente coronel Arosemena King. Ambos eran jefes de turno esa noche en el cuartel. 

Castrejón extendió un pequeño mapa y nos describió el derrotero del automóvil y su paso veloz frente al cuartel en una acción sorpresiva. Le solicitamos autorización para hacer el mismo recorrido del automóvil en las primeras horas de la mañana para filmar y accedió. 

Salimos entonces al patio del cuartel. Un patio pequeño, como el mismo edificio, que se parecía más a una comisaría de barrio. La intensa luz de la luna nos permitía distinguir siluetas pero no rostros. Aviones y helicópteros estadounidenses con las luces apagadas sobrevolaban incesantemente el lugar. 

Fue entonces que Castrejón, señalando hacia arriba, comentó que era posible que ellos nos estuvieran viendo como si fuera de día, porque estaban volando con rayos infrarrojos: “Incluso pueden estar fotografiando esta escena y grabando lo que estamos hablando”. 

En esos momentos tuve la extraña sensación de estar atrapada en una trampa sin salida. Me imaginé lo que podría suceder si esos mismos aparatos, que volaban con las luces apagadas, se decidieran a bombardear el lugar. Era un cuartel indefenso. Ya en la entrada principal, un soldado llegó a informar a Castrejón, que el capitán 164
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H. Mansfield del ejército estadounidense agradecía las atenciones y el buen trato de los militares panameños a una pareja de estadounidenses que también se había “perdido” esa noche detrás del Cuartel Central. Ellos habían sido sorprendidos en la misma zona del incidente, detrás de donde el automóvil se “voló” el retén. 

El capitán Moisés Cortizo, quien tenía a su cargo las relaciones entre panameños y estadounidenses en la junta Combinada de Defensa los había entregado a ambos a su contraparte Mansfield. Éste se disculpaba por las transgresiones de esa noche “de los perdidos”, curiosamente todos frente o detrás del Cuartel Central. 

¿Cuál fue la versión estadounidense de los hechos? En primer término crear confusión sobre el cargo del oficial muerto en el tiroteo. 

Algunos informes de la Casa Blanca señalaron que cuatro oficiales que se habían “perdido” fueron detenidos por militares panameños y turbas de los Batallones de la Dignidad, a los que por supuesto mencionaba como “paramilitares”. Se habló de que habían sido maltratados, torturados y uno de ellos asesinado y los otros heridos. Supuestamente, este grupo de heridos, cargando a un muerto, logró zafarse de la “turba” en una calle estrecha, y fugarse. Quizás alguien advirtió a la Casa Blanca que la versión resultaría increíble para cualquier simple observador. La información posterior fue que le habían disparado y también que la pareja había sido maltratada. 

En esos días, el  Dailly Express de Londres señaló que “fuentes de Washington creen que los cuatro oficiales podrían haber estado en misión de espionaje. Se cree que los oficiales del ejército y la CIA estaban realizando reconocimientos en áreas vitales en preparación de una acción contra Noriega”. 

Lo de la pareja maltratada era increíble para todos, debido a que los militares panameños recogían normalmente a soldados norteamericanos ebrios para entregarlos a la Policía militar estadounidense y evitar que cualquier incidente pudiera ser aprovechado para una acción militar. Muchos de nosotros bromeábamos entonces con la frase “estamos tan bien cuidados como un norteamericano en Pa
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namá”. Pero recientemente una nueva versión vino a echar luz sobre aquellos hechos. Y llegó precisamente de un hombre de la inteligencia estadounidense, que se desempeñaba como “corresponsal diplomático” (un extraño cargo para un periodista), de  The Wall Street Journal en Panamá. Frederick Kempes es precisamente el autor de uno de los libros más burdos que uno pueda leer en estos tiempos:  Noriega: toda la verdad (Grijalbo, julio 1990). En realidad es una recolección de inexactitudes, escritos con el lenguaje de “la inteligencia”, es decir, del espionaje. 

Escaso de todo valor literario y político -salvo que la mentira y la manipulación sean nuevos elementos de la escena política- el libro de Kempes mereció una costosa publicidad, de esa que es obviamente pagada con fondos “especiales”. En México se anunciaba como un best seller antes de que hubiera siquiera comenzado a venderse. Sin embargo, en una parte del libro, Kempes se refiere con evidente simpatía a un capitán, Richard Haddad, un marine, un rambo perfecto que había participado en los hechos del 16 de diciembre. Dice Kempes: “Poco después de las 21 horas, cuatro marines giraron equivocadamente en un cruce y se encontraron, sin quererlo, ante la barricada ocupada por los Macho de Monte. Cuando sólo faltaban dos horas para el toque de queda militar, atravesaron la ciudad desde Fuerte Clayton, para tomar una copa rápida en el Hotel Marriott antes de regresar. El Capitán Richard Haddad conducía un coche que llevaba la palabra gringo' escrita por todas partes. Era un Chevrolet Impala de color crema y bastante destartalado con matrícula de Michigan; una gran calcomanía azul en el parabrisas lo identificaba como oficial estadounidense. El capitán Haddad era un experimentado marine hecho de una pieza. Levantaba pesas, coleccionaba pistolas y fanfarroneaba ante los superiores asegurando que jamás se detendría ante una barricada panameña. Los tratados del Canal de Panamá no lo exigían, y no estaba dispuesto a permitir que los panameños le pusieran las manos encima. Pero ahora, entre la red de callejuelas de los barrios panameños, se encontró ante una barricada, con dos coches 166
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más por delante y en una calle demasiado estrecha como para girar. 

El pie del capitán Haddad permaneció inquieto sobre el acelerador. 

Uno de sus compañeros, el primer teniente Robert Paz, un hijo de misioneros colombianos, de 24 años, se agitó nerviosamente cuando un grupo de panameños, rodeó el coche lanzado maldiciones y amenazas. 

“El capitán Haddad, un marine de 26 años asignado al servicio de Inteligencia del Comando Sur, le dijo más tarde a un oficial superior: 

‘Detuvimos el coche e inmediatamente uno de los nuestros cerró las puertas y cargó’. En cuanto se marcharon los dos coches que tenía adelante, Haddad apretó el acelerador a fondo y embistió la barricada: ‘Apreté el pedal a fondo para salir de allí a toda prisa’. Los Macho dispararon contra la parte posterior del vehículo que bajaba por la avenida A”. 

Así narra Kempés el episodio, agregando que los marines asaron frente al Cuartel Central donde supuestamente Noriega celebraba una fiesta. Haddad dice que el teniente Paz resultó herido en la espalda por los disparos mientras él huía hacia el Hospital Gorgas, en el Comando Sur, para lo cual sólo debía cruzar una avenida, la 4 de julio (Avenida de los Mártires). 

La versión de Kempes da lugar a todos los interrogantes. A través de su lectura vemos que Haddad voló un retén, compuesto por dos tambores vacíos de aceite y una madera, que atravesaba sólo una parte de la estrecha calle. La versión estadounidense dijo que se trataba de oficiales desarmados, Haddad habla muy claro de que cerraron el automóvil y uno de sus compañeros cargó... ¿qué otra cosa sino un arma? ¿Por qué Haddad no dio marcha atrás y desvió por otra calle si su paso por el lugar era un error? ¿Por qué, como se hacía normalmente, incluso como lo hizo el oficial que comandaba la tropa del camión dos días antes también “perdido” frente al Cuartel, no se identificó y solicitó la presencia de Cortizo? Eso era lo normal y común. 

Pero hay más. Dice Kempes que Haddad salió del Fuerte Clayton en una noche en que los estadounidenses tenían prohibido por el Panamá. Pequeña Hiroshima
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Comando Sur transitar por la ciudad de Panamá. Agrega que llevaba un automóvil con carteles que decían llamativamente “gringo”. Esto desmiente absolutamente la versión del presidente Bush de que los soldados estadounidenses corrían peligro en Panamá. De lo contrario, no iban a ir a tomar una copa tranquilamente -como lo hacían a diario en ese lugar o en otros, sin que nadie los molestará- en un automóvil tan provocativamente aderezado. 

¿Por qué apretó el acelerador Haddad? ¿Fue un motivo personal, de orgullo? Parece demasiado para un experimentado marine de inteligencia asignado como “camarógrafo” en Fuerte Clayton, es decir especialista en guerra sucia. 

Si el marine violó las reglas impuestas por los comandantes del Ejército Sur de su país, al cual estaba asignado, debió ser juzgado. 

Dicen también que los “marines” estaban desarmados. Esto por una parte indica que no tenían temor alguno en Panamá, pero por la otra suena totalmente falso que un rambo del tipo de Haddad y sus acompañantes salieran desarmados en días tan difíciles en el país. 

Nadie lo creería. Y más aún: un marine que se había jurado no detenerse ante un retén panameño, ¿iba a circular desarmado por la ciudad? 

Kempes miente al señalar que había fiesta en el Cuartel Central. 

Nadie que conozca Panamá, y menos aún la inteligencia estadounidense, ignoraba que Noriega pasaba muy poco tiempo en el lugar, especialmente después de conocer la orden secreta de Bush donde se eliminaba una ley de 1976 que prohibía asesinar a un líder extranjero. 

Noriega más que nadie sabía que su cabeza tenía precio en Washington y que se había convertido en una tarjeta de tiro. Además esperaba una “operación quirúrgica” en cualquier momento. ¿Qué iba a estar haciendo el 16 de diciembre, después de haber declarado al país en emergencia (estado de guerra) en un pequeño e indefenso cuartel a sólo unas cuadras del Comando Sur? 

Días antes, en una reunión informal, Noriega había comentado que algunos periodistas que cubrieron la ofensiva militar del Frente 168
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Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) mencionaron que los comandos especiales Delta que fueron rodeados en un hotel de El Salvador en esos días, estaban en el lugar para cumplir una misión especial en Panamá, cuyo objetivo era el comandante panameño. 

En las primeras horas del 17 de diciembre, un informante que se movía en los círculos cercanos al Comando Sur, dejó entrever que el teniente colombiano Paz podía ser uno de los heridos que habían llegado desde Colombia, después del asalto al cuartel central del narcotraficante Rodríguez Cacha, en Cali, Colombia. Esto habría iluminado la afiebrada cabeza de los hombres de la guerra sucia, lo suficiente como para crear con el teniente muerto el incidente que Bush había sugerido en noviembre para ordenar la invasión. 

El informante dijo que esto lo conocían algunas personas en el Hospital Gorgas. Pero aún cuando Paz hubiera muerto en la loca carrera de Haddad frente al Cuartel Central, Washington, en todo caso, debía disculparse por la grave violación cometida. Es necesario preguntarse ¿qué hubiera sucedido si un automóvil con cuatro militares panameños se hubiera volado un retén estadounidense en cualquier lugar, o pasara a la carrera frente a Fuerte Clayton? Sólo hubieran quedado cenizas. Recientemente, un soldado estadounidense se 

“voló” un retén panameño que cuidaban los hombres del presidente impuesto, Guillermo Endara, y le dispararon. Sin embargo, Estados Unidos no dijo nada sobre el asunto. 

En el libro de Kempes también se identifica a la pareja de agentes de inteligencia como “testigos” de la situación. ¿Fueron enviados para eso a sabiendas de que no les sucedería nada en manos panameñas, porque en el país se cuidaba mucho cualquier contacto con los estadounidenses? De lo contrario, ¿qué hacía otro militar de la inteligencia perdido esa noche, en los alrededores del Cuartel Central? 

Alguien llamaría al 16 de diciembre “el día de la conspiración de los perdidos”, pero Bush ya tenía a un soldado muerto en un retén, es decir lo que esperaba para ordenar la intervención y Cisneros y Thurman se frotaban las manos. Al fin tendrían su esperada guerra. 
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CAPÍTULO VIII


El día del lobo

“¿Pretenderán llevar a Endara a la presidencia cargado sobre un tanque que lleva el letrero del Comando Sur: 'General Lee'? Lo que no acepta Washington es que las Fuerzas de Defensa de Panamá continúen desarrollando su propio proyecto canalero que contradice la lógica aceptada por el capital financiero internacional: es decir, la 'privatización' del Canal” (Revista  Opinión Pública,  agosto de 1989, Panamá). 


La invasión

No sé exactamente a qué hora oí la primera detonación. Creo que fue alrededor de las 22.35 de la noche del 19 de diciembre. Aunque se habla de la invasión del 20, en realidad esta comenzó casi una hora y media antes de la media noche. Podría decirse que fue en el mismo momento en que se pusieron en marcha los motores de los helicópteros y las tropas ya salían de sus bases. Eso era alrededor de las 22 horas. 

Cuando escuché la primera explosión -después sabría que fue la toma de un pequeño cuartel de policía panameño, en Ancón, que Panamá. Pequeña Hiroshima
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quedaba al paso de las tropas estadounidenses-, intenté inútilmente comunicarme con algunos corresponsales. Asimismo resultaron in

útiles todos los esfuerzos por hablar con las oficinas de prensa de las Fuerzas de Defensa. 

Finalmente localicé a un equipo de la televisión cubana, al periodista Nelson Notario Castro y al camarógrafo Antonio Gómez, quienes pasaron a buscarme unos minutos después. En ese lapso sonó el teléfono y escuché la voz nerviosa de un joven corresponsal mexicano, Julio Olvera, quien me solicitó que hablara con su agencia (Notimex) en México para avisarles que él y otros corresponsales estaban siendo detenidos por tropas estadounidenses del Fuerte Clayton, sede del Ejército Sur, al mando del general Marc Cisneros. “Miles de tropas, tanques y aviones están saliendo desde aquí”, me dijo. La comunicación se cortó abruptamente, así que de inmediato llamé a México y avise al periódico  El Día que había comenzando la invasión a Panamá y también pasé el mensaje de Olvera para  Notimex. 

Desde la ventana del pequeño departamento que alquilaba podía ver a los lejos los relámpagos de las explosiones. Me pareció entonces que estaba comenzando a vivir una pesadilla. 

Las luces de los barcos camaroneros se dibujaban como estrellas apenas suspendidas sobre el mar. Unos minutos después, aquel paisaje casi idílico, que podía contemplar cada noche, se había transformando en un infierno. 

Alrededor de las 23 y 30, los colegas cubanos pasaron a buscarme y nos dirigimos hacia la zona donde estaba ubicado el pequeño Cuartel Central de las Fuerzas de Defensa panameñas. En el camino recogimos a un periodista dominicano. Creo que la prudencia de este hombre nos salvó, porque nuestro primer impulso nos llevaba directamente hacia el centro del ataque estadounidense, lugar del que no hubiéramos podido salir. 

El dominicano había vivido la invasión norteamericana a su país en 1965, así que nos advirtió que íbamos hacia la boca del lobo y dos cuadras antes de llegar dimos la vuelta en medio del desorden y la 172
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confusión. Por el malecón panameño corrían hombres, mujeres y ni

ños, descalzos y semidesnudos. El primer bombardeo los sorprendió durmiendo. 

También veíamos jóvenes de los Batallones de la Dignidad -creados como una milicia popular para la defensa del país- con fusiles, algunas AK-47 e incluso escopetas de caza. 

Regresando por una de las calles laterales a la Avenida Central, entre el fuego cruzado, las balas rozaron nuestro automóvil varias veces. La confusión era total. 

En tanto, la Radio Nacional que había integrado una cadena con todo el país llamaba insistentemente a los Batallones de la Dignidad, bajo el lema de “Operación Cutarra”, planeada para una resistencia popular ante la invasión. También se oían mensajes en código, seguramente dirigidos a las Fuerzas de Defensa. Minutos después de comenzada la invasión, el Canal 2 de televisión estatal fue interferido desde el Comando Sur. 

La Radio Nacional cumplirá una tarea casi increíble. Aplicando un plan previo de contingencia lograba reconstituirse rápidamente cuando los sofisticados aparatos estadounidenses la sacaban del aire. 

Fue una pequeña e ignorada historia de coraje. 

Decidimos ir hacia el sencillo hotel donde se hospedaba el colega dominicano en el centro para tratar de transmitir las primeras impresiones. En el lugar estaban alojados un buen número de centroamericanos que habían venido a Panamá para hacer sus compras de Navidad, y también muchos campesinos aterrorizados que buscaron refugio en el pequeño lobby, sorprendidos por la invasión cuando estaban por regresar a sus casas. 

Ya en la madrugada podíamos ver el humo que se levantaba desde El Chorrillo. Muchos heridos eran atendidos en el lugar por los vecinos. En la mañana, encontramos un socorrista de la Cruz Roja que lloraba junto a un árbol. Las tropas estadounidenses le habían impedido entrar a El Chorrillo y sus alrededores donde había mujeres y niños heridos atrapados por el fuego. 
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A las 7 horas del día 20 la cancillería panameña citó a una conferencia de prensa. Estuvimos esperando la llegada del presidente Francisco Rodríguez y del canciller Leonardo Khan, hasta las 10 horas. Allí conocí al fotógrafo español Juan “Juarixtu” Rodríguez. Nadie imaginó entonces que unas pocas horas después sería asesinado fríamente por las tropas estadounidenses en los alrededores del Hotel Marriott, donde se hospedaba. 

Pasamos luego por el Hospital Santo Tomás donde se acumulaban muertos y heridos en patios y pasillos. Era una imagen sobrecoge-dora. Era evidente que faltaban recursos y medios para atenderlos. 

Miles de personas deambulaban buscando a sus familiares. Sólo en ese hospital habían ingresado en unas horas más de 700 heridos y se calculaba una cifra de 600 muertos. 

Después decidí ir hacia el centro. Estaba caminando por la zona del Palacio Legislativo cuando encontré a un joven fotógrafo que iba en el mismo rumbo. 

Repentinamente nos enfrentamos con un batallón de soldados estadounidenses. Fue en ese momento que un pequeño anciano surgió desde un zaguán y entonces todas las armas de los soldados se volvieron contra él. El estruendo de los disparos nos estremeció. Entre el humo, que parecía niebla, vimos caer doblado al anciano. Instintivamente retrocedimos dando vuelta a la esquina. Creo que ambos temblábamos, segundos después el horror de lo que habíamos vivido nos paralizó. 

Un grupo de mujeres nos ayudó a escondernos en los laberintos de unas casas viejas y ruinosas y atravesamos por ellos hasta salir a otra calle. 

Allí nos despedimos y cada uno tomó un camino distinto. Yo me dirigí entonces a una oficina de fax para enviar mis notas. Cuando terminé de hacerlo me encontré con Chuchó Martínez. Estábamos casi al borde del toque de queda y no podía regresar a mi casa. Chuchó me llevó en su automóvil hacia un apart hotel donde se alojaban mis colegas cubanos. 
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Desde allí pude transmitir a periódicos y radios de Argentina y México. A partir de ese momento nos concentramos en el trabajo perdiendo la noción de las horas y de los días. Después nos trasladaríamos a la agencia Prensa Latina, para continuar con nuestra tarea. 

El 24 de diciembre recibí un generoso ofrecimiento para salir del país de parte del gobierno mexicano que había dado la orden de proteger a sus ciudadanos y periodistas. Yo no tenía pasaporte porque lo había entregado a Migraciones para un trámite de rutina. También, con la misma generosidad, la embajada argentina nos comunicó que el gobierno estaba enviando un avión para recoger a los periodistas argentinos. Así es que, como mi trabajo en esas circunstancias iba a ser muy difícil, acepté salir de Panamá. 

Ese mismo día una amiga periodista mexicana envió un taxi para recogerme y trasladarme hasta el Hotel Holliday Inn ubicado en Paltilla. El taxi debió evadir barricadas y ni siquiera pudo llegar hasta Prensa Latina. El chofer estaba visiblemente nervioso cuando emprendimos el viaje hacia Paltilla. Llevaba una inmensa bandera blanca. En el camino pude ver la ciudad devastada. Las huellas del saqueo estaban en todas partes. Era una imagen dantesca, imposible de describir. 

En un momento dado, pasamos por un lugar donde evidentemente se había combatido unas horas antes. Nos bajamos y vimos enseguida el vuelo de los gallinazos rondando el cadáver de una mujer muy joven, que aún apretaba en sus manos una vieja escopeta de caza. Su rostro estaba intacto, con los ojos muy abiertos y el pelo negro enmarcando un óvalo casi perfecto. Me imaginé de inmediato aquella resistencia heroica y solitaria. Dejé que las lágrimas corrieran. 

El chofer del taxi me tocó el hombro suavemente y decidimos continuar nuestra travesía por la ciudad destruida. 

Cuando estábamos llegando muy cerca del hotel vimos una gran movilización de tanques y tropas estadounidenses y decenas de helicópteros que sobrevolaban el lugar. Nos bajamos nuevamente del automóvil y pregunté a un grupo de hombres lo que estaba sucedien-Panamá. Pequeña Hiroshima
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do. No lo sabían, pero me informaron que para atravesar las líneas de las tropas debía mostrar mi pasaporte. Así es que decidí volverme. Ya en el taxi pudimos oír por la radio del Comando Sur que Noriega se habla refugiado en la Nunciatura. 

En esos momentos me di cuenta que el chofer estaba extremadamente nervioso. Intenté bajar en casa de una amiga pero estaba rodeada por las tropas. Así es que finalmente me bajé del automóvil, como a unas 17 cuadras de Prensa Latina y atravesé barricadas donde se reunían grupos de las clases altas. Habíamos conocido que muchas personas fueron golpeadas o asesinadas en estas barricadas. Pocos minutos antes del toque de queda estaba yo golpeando nuevamente la puerta de Prensa Latina. Allí estuvimos otra noche aislados y sin comida. Un pobre café fue nuestro festejo de Navidad. 

Pensábamos que esa noche, ya con Noriega en la Nunciatura, no habría más bombardeos ni aviones. Pero no fue así. Es posible que los hombres de la guerra sucia que dirigían la invasión, furiosos por no haber cumplido su objetivo de capturar a Noriega, dieran la orden para que el 24 de diciembre de 1989 fuera una Navidad “inolvidable”. 

Durante toda la noche, aviones y helicópteros sobrevolaron amenazantes la ciudad. Las explosiones se oían sobre los cerros cercanos. 

Algunos de los helicópteros se suspendían casi sobre nuestras ventanas dejando oír una música de rock violento. Quizás pensaban que continuaban en Vietnam. Evidentemente querían aterrorizar a la población. Los únicos que festejaron esa noche fueron los nuevos gobernantes y sus amigos. Otra vez en las casas ricas y elegantes estaban de fiesta. Afuera, la guerra. 

Para muchos, la invasión fue sólo una imagen ligera en un aparato de televisión. Una imagen manipulada y mentirosa: las tomas de la Nunciatura donde se habla refugiado Noriega. Nunca las de los hospitales atestados de muertos y heridos, ni los cadáveres de los ejecutados o de los niños huyendo de los bombardeos como en Saigón, o de los miles de prisioneros en los campos de concentración, ni el éxodo de los habitantes de El Chorrillo y San Miguelito. Nada de eso vieron 176
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los televidentes. Ni esa sombra temible de la guerra que es imposible describir o explicar. 

Las siguientes son algunas de las notas que envié en esos días y que de alguna manera son un testimonio de los hechos. 

El día “D” en Panamá

20 de diciembre. A sangre y fuego, apoyadas por decenas de helicópteros y aviones de guerra, tanques, tanquetas, blindados, paracaidistas, las tropas estadounidenses cruzaron anoche la “quinta frontera”, la Avenida de los Mártires que separa esta capital de la Zona del Canal. El fuego de los morteros, fusilería y del bombardeo que comenzó alrededor de las 12.45 del 20 de diciembre, sigue hoy. 

El día “D” irrumpió por fin en la pacífica vida de esta ciudad. La muerte, la destrucción y la desolación muestran ahora cuál es la “salida democrática” que el presidente de Estados Unidos, George Bush, eligió para Panamá. Después de los primeros combates en la zona más densamente poblada y en uno de los barrios más pobres de la ciudad, El Chorrillo, cientos de personas huían con niños pequeños, mientras otros miles de civiles quedaron atrapados en el fuego. Los soldados estadounidenses disparaban a todo lo que se movía. En una callejuela central, un anciano que se asomó a observar el paso de las tropas fue abatido por los disparos certeros de los soldados estadounidenses. 

Todas las bases norteamericanas del Comando Sur estaban movilizadas en la acción, con apoyo de otras en Estados Unidos. La primera acción envolvente estuvo dirigida contra el Cuartel Central, a sólo unos pasos del Comando Sur. Al parecer había un plan para que las mayorías de las tropas panameñas se desplazaran hacia el Cuartel Central, lo que no ocurrió, provocando así variaciones en los planes. Cuando comenzó el desplazamiento de tropas, un grupo de corresponsales, entre los que se encontraban representantes de México  (Notimex),  AP, AFP, CNN y EFE fueron detenidos y llevados al Fuerte Clayton. 
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Una hora antes de comenzar la invasión, el ex candidato presidencial de la Alianza Democrática Opositora Civilista (ADOC) Guillermo Endara, fue juramentado en una base militar norteamericana como presidente de Panamá, Junto con los vicepresidentes Ricardo Arias Calderón y Guillermo Ford. A través de las emisiones del Comando Sur, Endara exhortó a los ciudadanos panameños a “permanecer tranquilos en sus casas”. “Cuando ya la gestión haya terminado, tendremos tiempo de celebrar el inicio de una nueva era. Les pido a mis compatriotas de las fuerzas armadas que no resistan. Ellos tendrán un papel muy importante en mi gobierno”. Endara pidió entonces “que Dios ilumine” a los invasores. 

Casi de inmediato después del discurso de Endara, la Radio Nacional de Panamá, logró establecer una cadena nacional que transmitió durante toda la noche información sobre la situación, así como las reacciones internacionales. Cientos de panameños comenzaron a enviar mensajes y exhortar a la defensa de la patria. Voces quebradas por la emoción se escuchaban llamando a la solidaridad internacional. El Comando Sur anunciaba a su vez que estaba realizando una acción “para apoyar a los panameños que están restableciendo la democracia”. “Tenemos la obligación moral de ayudar a los panameños”, decía el vocero, estableciendo que todos aquellos “civiles o militares que no levanten las armas serán beneficiados con las leyes de los convenios internacionales”. 

Mientras esto sucedía, miles de hombres y mujeres de los Batallones de la Dignidad y de los Comités para la Defensa de la Dignidad y la Patria, junto a militares, resistían. 

De esta manera, una operación que se planeó para unas “cuantas horas” se extendió, mientras el gobierno aún controla la administración en varios sectores del país. En junio pasado, durante unas maniobras que estaban dirigidas a planear la intervención, el general Marc Cisneros, jefe del Ejército Sur, dijo que sólo bastaban treinta minutos para “acabar” con Panamá. Quizás esta fue la idea que le vendió al presidente Bush, quien finalmente decidió actuar en una 178
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invasión que no ha podido lograr sus objetivos en los 30 minutos previstos. Sólo se ha logrado mostrar la capacidad de imponerse por diferencia numérica y la aviación en algunos puntos de la ciudad, consumidos por los incendios. Pero su objetivo básico, el general Noriega, se les fue de las manos y el vocero militar, Edgardo López, dijo que está en la capital, dirigiendo las acciones de defensa, seguridad y contraofensiva. 

Es obvio que el mayor poder de Estados Unidos es la aviación, ya que Panamá, un país de poco más de dos millones de habitantes, tiene escasos aviones y helicópteros. 

El esquema de guerra está destinado evidentemente a destruir los cuarteles, como el Central, las oficinas de Amador, los aeropuertos: Paitilla y también el internacional de Tocumen. Pero la resistencia continúa. 

El presidente Bush había dicho también que estaba actuando para proteger el Canal de Panamá, que nunca había tenido un incidente hasta que comenzó la invasión estadounidense. Si Bush considera que una intervención con aviación y la clase de acción militar que está protagonizando su ejército constituye una “seguridad” para el Canal, entonces los términos de la razón se han modificado. 


Intensos bombardeos en la capital

21 de diciembre. Intensos tiroteos y disparos en distintos puntos de la ciudad se oían durante la segunda noche de combates en Panamá desde que las tropas estadounidenses iniciaron su intervención en este país. Durante las primeras horas de la tarde se reiniciaron los bombardeos en distintos puntos de la ciudad y grandes columnas de humo continuaban levantándose en la zona de El Chorrillo. 

Durante toda la noche los aviones y helicópteros sobrevolaban la ciudad, mientras que toda la tarde continuaron los saqueos en las zonas comerciales. Diversas versiones estimaron que continuaban llegando Panamá. Pequeña Hiroshima
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tropas de Estados Unidos y que aviones de transporte habían traído nuevos equipos bélicos y municiones, lo que indica una continuación de la guerra; 24 horas después de haber comenzado la invasión, continúa aquí la resistencia y la aviación norteamericana bombardeó el edificio donde estaba la Radio Nacional, que continuaba manteniendo una cadena en todo el país. 

En las últimas horas de la tarde, esta radio difundió un comunicado del general Manuel Antonio Noriega, donde anunciaba que estaba resistiendo en algún lugar del país, y exhortaba a la población a defender la soberanía nacional y a los militares a continuar al frente de los combates. Esta noche también había bombardeos en los cerros aledaños a los cuarteles de Tinajita, ubicado muy cerca del paso hacia la zona atlántica, y también en el Cuartel de Panamá Viejo, muy cercano a las ruinas de la primera ciudad de Panamá, que fue incendiada por los piratas. La devastación es total en algunos puntos de la ciudad. 

Paracaidistas fueron lanzados sobre el barrio de San Miguelito, una zona obrera que ha resistido desde los primeros momentos de la invasión. Los hospitales no tienen capacidad para recibir a los heridos. Los médicos han llamado a la solidaridad internacional para que se envíe plasma y medicamentos, así como los equipos que hacen falta en el país debido al bloqueo de dos años que mantuvo Washington contra Panamá. Se señala que hay centenares de muertos y miles de heridos. También soldados estadounidenses han sido trasladados heridos o muertos a Dallas, Texas. La resistencia continúa, no sólo en la ciudad, sino en algunos lugares del interior del país, mientras miles de personas seguían huyendo de los lugares de bombardeo y buscando refugio, lo que vuelve angustiosa la situación. Falta agua, luz y alimentos en algunos sectores. 

En el interior del país, continuaban los ataques a la base de Río Hato y se mencionaba que los pobladores de Farallón, una población colindante con la base panameña, habían sido prácticamente detenidos en su totalidad por las tropas estadounidenses. Caos, violencia, 180
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saqueos, muertes, destrucción y la resistencia empantanaron la “operación relámpago” de los estrategas de la Casa Blanca. Ayer, en una transmisión desde Washington, el jefe del Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos, general Colin Powell, dijo que el operativo había sido bautizado “causa justa” y admitió que por lo menos 39 soldados estadounidenses resultaron heridos en las primeras horas de la invasión a Panamá. 

Dijo también que diverso equipo militar y helicópteros habían resultado dañados durante la operación, pero no dio mayores detalles. 

El director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), William Webster, informó también que la acción militar se preparó durante tres meses y fue “bien pensada”. Incluso dijo que se había comunicado telefónicamente con varios miembros del Congreso para informarles que se estaba preparando la acción contra Panamá. Los dos partidos del Congreso lo apoyaron. 

La destrucción, el caos y el miedo imperan en Panamá 22 de diciembre. Sería difícil describir lo indescriptible, después de dos días y tres largas noches de bombardeos, saqueos e incendios en esta capital. La destrucción, el caos y el robo están aquí. Es incomprensible. Muchos se preguntan por qué razón el ejército estadounidense custodia con tanques las embajadas de Cuba, Nicaragua y Libia, y no intentan siquiera controlar la anarquizada y caótica ciudad, una vez que prácticamente ya se han apoderado de ella. 

No existe nada que pueda explicar esta situación. La radio gubernamental, que trasmite desde el Comando Sur, trata de acusar de los saqueos a los Batallones de la Dignidad. Pero entonces uno se pregunta ¿de dónde salieron miles y miles de saqueadores, descalzos y desarmados? Y también, ¿de dónde salen hombres y mujeres vestidos elegantemente y montados en lujosos carros y camionetas, que también cargan artículos “especiales” en este descomunal saqueo? 
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Y si son los Batallones de la Dignidad o los militares panameños, 

¿quiénes están luchando en las pequeñas y dignas barricadas de la resistencia? 

A falta de alimentos, también la población marginal se ha lanzado a las calles, sobre las grandes y lujosas vitrinas de la ostentación que existían en diversos lugares de la capital. Los saqueadores también amenazaron dirigirse a las casas de familia, lo que provocó una histeria generalizada. En esos momentos, cuando la oligarquía organizó la “autodefensa”, cualquier pobre que camine por aquí puede ser virtualmente fusilado. 

Por las calles deambulan, no sólo las 30 o 40 mil víctimas de los bombardeos, que buscan algún refugio donde pasar la noche, sino también unos 25 mil campesinos que llegaron a la capital antes de la Navidad y no pudieron regresar a sus casas. 

Pero hoy, 22 de diciembre, la sede del Comando Sur estadounidense en Quarry Heights fue atacada con fuego de mortero y artillería, así como la base de Albroock, por la resistencia panameña. En otra acción, una unidad de Macho de Monte hizo retroceder a fuerzas estadounidenses, que llamaron de inmediato a la aviación. En Washington, el jefe del Comando Sur, Maxwell Thurman, reconoció que existe fuerte resistencia en Panamá y que después de la entrada de casi 30 mil hombres no logran controlar la situación en este pequeño país. Aunque se trató de confundir a la opinión pública con la supuesta captura de Noriega, el Pentágono se vio obligado a reconocer que no se ha logrado este objetivo. 

El ataque al Comando Sur es el primero que se registra contra un cuartel tan estratégico del mayor comando en América latina. Debe haber requerido de una especial valentía y audacia, ya que se encontraba en el aire toda la aviación estadounidense. El fuego de morteros fue sostenido desde unos cerros cercanos y desde la propia ciudad de Panamá. También la resistencia atacó a los blindados y tanques que transportaban a los 11 gobernantes de Panamá, jurados en una base estadounidense, hacia el Palacio Legislativo. 
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La reacción estadounidense no se hizo esperar. Cientos de aviones y helicópteros se lanzaron en una verdadera “cacería” para tratar de localizar a los atacantes de Quarry Heights. Durante la noche se bombardearon zonas pobladas nuevamente, como los barrios de El Dorado y otros. Y también una zona que rodea el curso del Río Matan-zillo, donde se suponía que estaban desplazándose los atacantes del Comando Sur. En este drama que vive el país, son rifles contra armas de láser e infrarrojos, AK-47 contra cañones de repetición, antiguas baterías antiaéreas contra la más poderosa aviación del mundo, que emplea la más sofisticada tecnología. Ahora que estoy transmitiendo esta información, me pregunto: ¿dónde está el mundo, la legalidad internacional, la razón, la humanidad? Los embajadores de Francia y España saben perfectamente bien lo que está sucediendo aquí. Esto se ha convertido en una suma de violaciones de todos los derechos: humanos, internacionales, civiles, militares. El embajador español sabe que han matado fríamente a un periodista. También ellos saben que se impide el trabajo de la prensa internacional. ¿Qué dicen ante este crimen sin razón y sin argumentos lógicos? ¿Dónde están los organismos como la ONU, la Cruz Roja Internacional, la OEA? Aquí se está produciendo una matanza de personas inocentes. Soldados de Estados Unidos ajustician a heridos y prisioneros. Llegan a los hospitales, como el Santo Tomás, y atraviesan los cuerpos de las víctimas con bayonetas, para “comprobar si están muertos”. Varios médicos denunciaron a esta corresponsal que algunos heridos fueron sacados violentamente de los hospitales por soldados estadounidenses y llevados a destinos desconocidos. Desde la Zona del Canal cuyas viviendas habían revertido a Panamá, en cumplimiento de los Tratados, continúan las denuncias sobre las detenciones masivas. Faltan sólo tres días para la Navidad y esta intervención que comenzó en las últimas horas del 19 de diciembre parece no tener fin. 

(Fragmentos de notas enviadas a  El Día,  de México y  Sur y Radio Splendid de Argentina). 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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La historia no oficial: una conspiración de silencio Primera parte

La conjura de silencio que se tendió sobre las características y las consecuencias de la invasión norteamericana a Panamá el pasado 20 

de diciembre ha comenzado a derrumbarse lentamente. Organismos internacionales de derechos humanos y personalidades estadounidenses, que investigaron los hechos, coinciden en señalar que se produjeron miles de víctimas, tanto civiles como militares y que se violaron los derechos humanos, políticos, civiles, institucionales e incluso la legislación internacional. De esta manera se concluye que la información suministrada por el presidente de Estados Unidos George Bush a la población de su país, donde se refirió a cifras tales como 23 muertos norteamericanos, 300 militares panameños y 250 civiles, ocultó la realidad de los hechos, para lo cual los jefes de la invasión recurrieron a diversos tipos de censura e impedimentos a la prensa internacional. 

Recientemente, durante una gira por América latina, el vicepresidente de Estados Unidos Dan Quayle resumió en una corta frase la intención de su gobierno de “cerrar” el caso “Panamá”. Respondiendo a una pregunta periodística sobre la invasión, dijo lacónicamente: 

“eso es algo pasado” y calificó la acción como “correcta”. 

Esto sucedía después de que las declaraciones de Ramsey Clark, ex procurador del gobierno de Lyndon Johnson, habían puesto el dedo sobre la llaga de la duda que ha calado en los sectores más sensibles de la sociedad estadounidense. “Creo que ha habido una conspiración de silencio desde el principio. Los gobiernos tienen motivos obvios y poderosos para no contar cadáveres... la historia, la humanidad y el futuro exigen saber a cuántos se mató (en Panamá)”, dijo Clark después de una visita a ese país. 
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Necesario saber cuántos murieron

También Jesse Jackson, ex candidato presidencial demócrata y líder de los derechos civiles en su país, desbarató el muro de silencio cuando reconoció que no eran exactas las cifras señaladas por la administración Bush y afirmó que hay miles de muertos. Lo dijo después de haber visto fosas comunes en la capital panameña y Colón. 

Sin duda, el pacto de silencio no quedó reducido a la prensa estadounidense. También lo hubo por parte de la europea y de América latina. El muro de ocultamiento se tendió, incluso al precio de que importantes medios de Londres, París y otras capitales europeas, censuraron, algunos por primera vez, a sus enviados y corresponsales, especialmente si se referían a la cifra de muertes que provocó la invasión. Una excepción fue España. 

Mientras que las informaciones sobre los sucesos que acontecían en ese período en Rumania estaban en todas las pantallas de los televisores, con lujo de detalles y escenas terroríficas, lo que se editaba en Panamá pasaba por la previa censura del Comando Sur y sólo quedaban escasas y nulas imágenes del terrible bombardeo que se lanzó sobre una ciudad panameña, en las primeras horas de la madrugada del 20 de diciembre. 


El pacto del silencio

Varios analistas que escribieron sobre el “pacto de silencio” estiman que problemas de alianza de seguridad, de presiones económicas”, perturbaron a los europeos. Incluso, recientemente, Ludolfio Paramio, profesor de la Universidad Complutense y director de la Fundación Pablo Iglesias, de Madrid, analizando este silencio cómplice habló de un posible “razonamiento adicional de realismo político de otro tipo” en la conducta europea. ’’Quizás -dice- un secreto regocijo que fue perceptible cuando la invasión a Granada o el bom-Panamá. Pequeña Hiroshima
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bardeo de Trípoli: eso es lo que el tipo estaba buscando y si ellos, los norteamericanos, se atreven a dárselo, lo mejor es fingir un educado escándalo y callar”. 

Detrás de ese “regocijo” al que se refiere Paramio, en la revista Nexos de febrero pasado, uno puede adivinar la sombra de la discriminación, los oscuros límites trazados entre un Primer Mundo, tan lejano del Tercero, que nos convierte en víctimas intangibles, en muertos también de tercera clase. 

Esto nos podría llevar a concluir que el retorno del colonialismo encierra a Europa en su proyecto de unificación y ampulosidad económica con que sueñan su futuro, a expensas del humanismo tan declarado en las últimas décadas. De esta manera, los subdesarrollados de estos mundos somos sólo una mención lejana en sus memorias. 

Panamá fue una noticia “menor”, un “educado escándalo” que se intentó desaparecer de las planas de los periódicos. Pero la visible tenacidad de quienes no se prestan a este tipo de olvidos cómplices, de aquellos que se aferran a la memoria de los pueblos y de solitarios personajes empeñados en rescatar la historia “no oficial” en aquel país centroamericano, ha logrado derribar el muro de silencio que se programó minuciosamente en las computadoras del Primer Mundo. 

El propio Pentágono estadounidense dio a conocer el pasado 19 

de marzo un informe en el que acusa al secretario de Defensa Richard Cheney de mantener el secreto y obstaculizar la cobertura informativa de la invasión a Panamá. El corresponsal de ese organismo, Fred Hoffman, redactó un documento, solicitado por el subsecretario para Asuntos Públicos de Defensa, Pete Williams, donde figuran varias conclusiones nada asombrosas para quienes fuimos víctimas de los impedimentos para trabajar durante la invasión. 

Señala el documento en cuestión que el grupo de periodistas del Pentágono llegó a la base militar de Howard en Panamá cuatro horas después de que comenzara el ataque masivo, debido a lo cual los informes de la situación tienen “un valor secundario”. 
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La censura

En este caso, por supuesto, ni siquiera se hace referencia al escándalo de las cadenas de televisión de Estados Unidos, capturada prácticamente por el comando de las tropas invasoras, ni a la detención de corresponsales extranjeros en Fuerte Clayton, una hora antes de comenzar la invasión, como el caso de los representantes de  Notimex, AFP, EFE y AFP, así como un grupo de periodistas locales. Menos aún se hace constar el asesinato a sangre fría del fotógrafo español José Rodríguez, de  El País de España. Esta fue, quizás la más desgarradora muestra de lo que podía ocurrirle a quien tratara de registrar imágenes del comportamiento de las tropas estadounidenses. 

Tampoco figuran los allanamientos a agencias internacionales de prensa, como EFE, IPS, y allanamientos a domicilios de periodistas locales y corresponsales extranjeros. Nada de esto está escrito en el informe de Hoffman, pero es parte de una misma realidad. 

Podría caracterizarse también como maniqueísmo informativo el hecho de que para la mayoría de los televidentes se divulgaron imágenes de grupos y sectores sociales que se regocijaban de la invasión estadounidense. Esto fue especialmente visible a partir del 24 de diciembre, fecha en que el general Manuel Antonio Noriega se refugió en la Nunciatura del Vaticano, y entonces, el registro de esta nueva situación sí convenía a Washington. 

Muy pocos podían distinguir, por supuesto, entre los “civiles” que rodeaban la embajada vaticana, a mercenarios de distinta nacionalidad, que se habían quitado el uniforme con que llegaron acompa

ñando a las tropas norteamericanas y se ubicaron estratégicamente, así como a comandos Delta, dirigiendo las acciones y dispuestos a transformarse en fuerzas de choque más que amenazantes para los ocupantes de la legación. 

Sin embargo, muy pocos camarógrafos se dedicaron a filmar en aquellos momentos lo que estaba sucediendo en el barrio de San Miguelito, bombardeado durante más de seis días consecutivos. Tampoco se Panamá. Pequeña Hiroshima
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registraba el apurado trajín con que las fatídicas bolsas de plástico verde, donde se recogía a los miles de muertos, eran llevadas en camiones frigoríficos a los distintos cementerios, para ser arrojados en fosas comunes. 

Nadie podía filmar a los miles que no festejaban la invasión. Los casi cuatro mil muertos no se podían poner de pie para aplaudir a los invasores, ni sus familias que buscaban desoladamente los cadáveres. Tampoco podían estar en el regocijo los doce mil detenidos de las primeras horas, encerrados en campos de concentración, a la intemperie, rodeados de alambradas de púas y celosamente vigilados por perros, como en algún tiempo que la humanidad trató de olvidar. 

Alrededor de 50 mil personas vagaban sin rumbo fijo, en una ciudad que un periodista estadounidense describió como “Berlín en 1945”. Ellos tampoco estaban en las filas del comité de recepción para los invasores. Ni los familiares de los desaparecidos. 

Ramsey Clark recordaba después, al referirse al supuesto “apoyo interno” revelado por las imágenes televisivas: “Estuve en Chile en 1973 y en Granada en 1983 y siempre he visto lo mismo. Después de una demostración tan brutal, muy poca gente duda en ponerse del lado de los vencedores y decir lo que ellos quieren oír. Les aseguro que los que no están de acuerdo con esta versión no van a ir ahora a la calle a decirlo”. 


La intervención anunciada

El domingo 17 de diciembre, durante una reunión con un escaso grupo de funcionarios, el presidente George Bush anunció “vamos a hacerlo”, después de escuchar una serie de informes, la mayoría falsos, sobre Panamá. Se había puesto en marcha así la prioridad “uno”, que en los esquemas militares estadounidenses significaba la invasión militar masiva. 

Washington había creado previamente su “golfo de Tonkin”, o sea la chispa necesaria para encender el fuego, el 16 de diciembre. 
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La historia no oficial. Llegaron los rambos Segunda parte

En el atardecer de aquel pasado 19 de diciembre, después de dos días de continuo movimiento aéreo, donde la propia capital se había convertido en un corredor por donde pasaban los enormes Galaxy, los Hércules C-130, con rumbo a la base militar de Howard, en la zona central comercial había un dinámico movimiento. Los panameños se preparaban para una alegre, aunque difícil Navidad de crisis. 

Se podían observar luces de colores en calles y avenidas. Los comerciantes se regocijaban de un visible aumento en sus ventas. Las tiendas permanecieron abiertas hasta tarde aquel día. Nadie creía en la población que Estados Unidos pudiera invadir en Navidad. Sin embargo había un movimiento que presagiaba algún tipo de acción en el Comando Sur. 

Por esta razón, el estado de alerta declarado el 16 de diciembre cuando los incidentes militares no se había desactivado. Unos días antes, extendiendo un mapa, había podido observar que todas las maniobras parecían destinadas a “encerrar” a la capital y adelantaba un casi perfeccionado esquema de invasión. 

Investigando lo que Estados Unidos tenía ya para entonces en el Comando Sur, se podía establecer que el armamento y equipo bélico, especialmente aéreo, iba mucho más allá de lo que podría esperarse en un esquema de “Baja Intensidad”. El 17 de diciembre había en Panamá -estacionados en las bases- alrededor de 18 mil hombres de tropas, donde se contabilizaban los “estables” y las fuerzas de élite ingresadas en marzo de 1988 y mayo de 1989. 

También es necesario agregar a estas cifras a los grupos mercenarios que estaban recibiendo entrenamiento en las bases militares estadounidenses en contra de la voluntad del gobierno panameño, que luego actuaron como unidades de apoyo a las tropas invasoras. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Equipo y armamento sofisticado

Habían llegado a las bases estadounidenses armamento y equipo altamente sofisticado, especialmente aéreo, lo que definió la intervención. Existían más de 30 unidades de helicópteros  HU-58,  para guerra electrónica y espionaje; Black Hawk que, además de ametralladoras, pueden transportar los mortíferos cohetes Hellfire, también los Huey Cobra, que llevan cañones antitanques y misiles Tow, así como los Cobra con cañones de 20 milímetros, cohetes antitanque y misiles Tow. Estaban estacionados los poderosos aviones de asalto A-37 y A-7 del tipo “corsair”, con su mortífera carga de misiles aire-aire, ai-re-superficie teleguiados por sistema láser, cohetes y ametralladoras M-6 y A-1 y bombas de 500 libras, así como los AC-130 Spectre, equipados con cañones de 40 y 20 milímetros, obuses de 150 milímetros y ametralladoras 7.62, con un sistema especial de disparos de saturación para aumentar el volumen de fuego, todo lo cual significaba un esquema de confrontación de tal magnitud que aparecía como el mayor, después de la Segunda Guerra Mundial. 

Pero aún los panameños no sabían que lo que Estados Unidos había preparado para su país, era nada menos que la utilización de armas “en prueba”. Unos días después de la invasión se habría de conocer el temible resultado de esta operación, que convirtió a Panamá en lo que un soldado norteamericano llamó  the little Hiroshima o “La pequeña Hiroshima”. 

En el largo corredor aéreo habían llegado a Panamá más de diez mil soldados de tropas especializadas y de élite. Thurman no confiaba demasiado en las fuerzas acantonadas desde hacía tiempo en Panamá y a las cuales se les hacía extremadamente difícil visualizar a los pacíficos panameños, como “brutales enemigos”. 

El 19 de diciembre a las 22.30 (hora local), un sargento de turno en el puesto de control de las Fuerzas de Defensa de Panamá, ubicado en la zona del Canal, alcanzó a advertir al Cuartel Central que unos 60 helicópteros habían comenzado a encender motores en una base 190
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estadounidense. Después se conocería que los informantes paname

ños fueron capturados y ejecutados sumariamente. También logramos conocer que el capitán Javier Licona, quien fue uno de los autores del golpe del 3 de octubre y que se había refugiado en el Comando Sur y después en Miami, había llegado a las bases estadounidenses y en esa noche realizó varios llamados a oficiales de las FDP, para alentarlos a abandonar a Noriega. 


La trampa

Alrededor de las 23 horas, “alguien” aún no identificado por la prensa llamó a los cuarteles de los Batallones de Tinajita y del 2000, para que avanzaran hacia el Cuartel Central para su defensa. 

De no haber sido por un capitán leal, quien se comunicó con los batallones, éstos habrían caído en la trampa tendida, y hubiera sido fácil para el terrible bombardeo que realizaron aviones y helicópteros norteamericanos sobre el Cuartel Central destruir a todos en un sólo y sostenido ataque. 

A las 0.16, los aparatos del Instituto de Sismografía de la Universidad de Panamá detectaron la primera serie de bombas. Antes había habido disparos en la zona de Curundú cercana al barrio de El Chorrillo. A las 23 horas, ya habían ido a observar los movimientos, en Fuerte Clayton. A las 0.45, otra detonación hizo oscilar las agujas de los aparatos. Otra cantidad de bombas cayeron a las 0.57 y exactamente a la una de la mañana, a sólo 22 kilómetros de la sede del Instituto, se registraba una serie de explosiones que provocaron temblores de distinta magnitud. Todo en el perímetro de la ciudad. 

Sin embargo es necesario precisar que la acción de las tropas estadounidenses estuvo dirigida hacia unos 13 puntos estratégicos en todo el país. Lo más pesado estaba por supuesto reservado a la ciudad capital y la segunda en importancia: Colón, donde habitan más de 600 mil de los dos millones de habitantes que tiene el país. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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A la misma hora en que se registraban estas explosiones en la zona céntrica de la ciudad, en el barrio más pobre, donde estaba enclavado el modesto Cuartel Central, de sólo dos pisos en su parte frontal, helicópteros y aviones volaban con su carga de muerte hacia los aeropuertos de Tocumen (militar), Ornar Torrijos (civil internacional) y el de Paltilla, situado en una zona residencial sobre la bahía del Pacífico panameño. 

De la misma manera, en acción envolvente se dirigieron a los cuarteles de Tinajita, ubicado en un cerro junto al barrio de San Miguelito, el más poblado, con casi 270 mil habitantes, y a los cuarteles de Panamá Vieja, en las ruinas dejadas por el pirata Henry Morgan cuando incendió la primera ciudad hace 315 años. 

En otro raid se dirigieron a Colón para atacar los cuarteles de las FDP, como Cocosolo, Fuerte Espinar, y la misma ciudad, también marginal en su construcción de madera. En el esquema masivo de invasión programada cuidadosamente, los aviones, en este caso los Stealth F-l 17, bombarderos silenciosos e invisibles que eluden los radares con un equipo especial, habían sido enviados en su primera prueba a la base militar Ornar Torrijos (Río Hato), donde funcionaba la escuela militar de oficiales. La descarga en ese lugar fueron bombas de dos mil libras, a ambos lados de la base, con la misión confesada de un oficial estadounidense de “atontar e inmovilizar” a las fuerzas panameñas. 


Aquí también la contra

Lo mismo sucedía en otros lugares como Chiriquí, la provincia fronteriza con Costa Rica. En ese país, donde se habían detectado movimientos de casi un millar de tropas estadounidenses, entre Punta Burica y la Península de Osa en el Pacífico, el Comando Sur contaba con una buena retaguardia y cientos de contras nicaragüenses, que se habían convertido en “perros de caza” para impedir la huida de panameños. 
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¿Qué sucedía con la población civil en aquellos momentos? En los barrios residenciales, que no fueron “tocados”, las familias de clase alta asistieron a la invasión sentadas en sus cómodos sillones, refrigeradas, siguiendo los acontecimientos a través de las transmisiones en cable desde Estados Unidos. Ellos estaban a resguardo y tenían sus despensas abarrotadas. 

Desde aquellos momentos y a través de los días, mediante la reconstrucción realizada con mucho sacrificio por grupos y comités independientes de derechos humanos en Panamá, se ha podido reconstruir la trágica historia con testimonios de los que sólo hemos escogido los que pueden apoyar el relato periodístico. 

Esta corresponsal logró el mismo día 20 entrevistar a varios de los afectados de El Chorrillo, muchos de ellos heridos o refugiados en el hospital Santo Tomás. El lugar era una reproducción de las escenas varias veces vista en distintos filmes sobre la guerra. Casi al mediodía del 20 había en el hospital un centenar de muertos civiles y más de 1.500 heridos. Maritza D., una mujer joven, lloraba silenciosamente acariciando a un niño semidesnudo, que dormía en su regazo. Estaba, como otros cientos de personas, sentada sobre el escaso césped en un patio del lugar. 

El Chorrillo o la pequeña Hiroshima

“Yo estaba en mi casa, en la calle 26, muy cerca del Cuartel Central, y los chiquillos dormían. No recuerdo la hora, pero sí sé que era como la medianoche. Escuché muy lejos, como en el lado del mar, una explosión. Pensé otra maniobra de los gringos’. Pero casi enseguida fue algo como si cayera una bomba sobre la casa y todo tembló. 

La luz se fue y escuché llorar a los niños. Tropezando con todo en mi camino, pude llegar hasta ellos en la oscuridad. Fui hasta donde estaba el más pequeño y no lloraba ni se movía. Cuando lo levanté, algo caliente corrió por mi brazo. ‘Es sangre’, dije. ‘Es sangre’, grité y Panamá. Pequeña Hiroshima

193

[image: Image 201]

los otros niños gritaron también y se colgaban de mi falda. Recuerdo que me dije que tenía que ir a un hospital. Tratamos de llegar con los niños hacia la salida, por un corredor y ya el ruido era infernal, los helicópteros, las explosiones, los disparos y el llanto de la gente que estaba, como nosotros, atrapada. Después de mantenernos un rato de rodillas, logré salir a la calle, que también era un infierno. 

Iba con otras mujeres y niños, cuando un helicóptero nos iluminó, como si fuera de día. ‘No disparen, gritamos todas, pero él bajó más y, sí disparó sobre mujeres y niños, disparó. Entonces me doy cuenta que Gerardo, el niño de tres años, estaba herido. No sé como lo cargué junto al otro, y casi arrastrándome seguí. Estaba yo como loca y en esos momentos otros niños que yo no conocía estaban también colgados de mi falda. 

“No sé cómo logré andar y de repente me encontré en la Avenida Balboa. Alguien pasó con su carro y entonces me recogió y me trajo al hospital Santo Tomás. Recuerdo que yo apretaba tanto a mis dos niños, que una doctora joven me habló con mucha paciencia. Después los tomó ella y se los llevó al cuarto de urgencias. Había gente herida por todas partes y los muertos ya estaban allí alineados y no había comenzado el día. La doctora me puso la mano en el hombro y me dijo: el pequeño está muerto’. Entonces entré y miré a mi chiquillo. Dios mío, pensé, ¿cómo lo habré cargado si estaba destrozado? Me dijeron que era algo de una bomba. Los asesinos no miraron nada, nada”. 

Un piloto estadounidense respondería luego a un periodista que lo interrogaba sobre la muerte de tantos civiles, que su “misión era buscar y destruir. Fue como en Vietnam... y no hay tatuajes para distinguir entre las Fuerzas de Defensa y los civiles”. 

Alrededor de la 1.30 de la mañana, andando hacia la zona del centro, donde los helicópteros estadounidenses estaban bombardeando sin pausa el Cuartel Central, recuerdo que mirando la Avenida Balboa, por donde corrían cientos de personas en ropa de dormir, con niños desnudos, pensé en un terremoto, pero especialmente en las 194
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imágenes fotográficas del bombardeo sobre Saigón, tantos años atrás. 

Todo se repetía aquí. 


La muerte no mira caras

“Estaba yo mirando televisión, con mi hijo de diez años en el Canal 13. Eran como las doce de la noche, cuando escuché una fuerte explosión. Y casi enseguida comenzó el infierno de ruidos y explosiones. Así permanecimos acostados sobre el piso debajo de una mesa, con mi hijo. Después de ver lo que vi, pensé que nada nos salvaba de aquel infierno. Todo temblaba alrededor. La luz se había ido y nosotros estábamos allí atrapados y cada explosión derrumbaba algo en la casa. Alrededor de las 2.15 de la mañana, oyendo los gritos y llantos de los vecinos, el infernal ruido de esos helicópteros, que nunca podré olvidar, me dijo ‘no quiero morir aquí encerrado como una rata’. 

Salimos como pudimos. Uno ni sabe qué hacer en esos momentos. 

Nos encontramos con los bombardeos de los helicópteros y el fuego cruzado de los combates. Donde era el cuartel de músicos estaban resistiendo. Desde un helicóptero los llamaban a rendirse. Pienso que no había más de 300 hombres combatiendo en el Cuartel Central, muchos combatían desde los zaguanes. Traté de buscar el camino a la playa. Muchas mujeres con niños lloraban desesperadamente. Vi a una a la que llamaban Doña Chepa, que intentó cruzar cuando pasaba un helicóptero que la iluminó y ahí le dispararon. La muerte no mira caras, pensé. Cuando ya íbamos por una calle camino a la playa, miré hacia atrás y vi una bola de fuego que bajaba de un helicóptero. 

Después dos lenguas de fuego salieron desde cerca de la cantina y las barracas detrás del Cuartel Central. Estaban incendiando los lugares donde podía refugiarse la resistencia”. 

Durante las primeras horas, el Instituto de Sismografía registró 417 explosiones. Pero alrededor de las 3 de la mañana del día 20, los jefes de la invasión, impacientes por la resistencia en el Cuartel Cen
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tral, enviaron al poderoso Stealth-F-117, que descargó una bomba de unas 500 libras. Fue entonces que se alcanzó una intensidad de 9  grados en la escala de Ritcher en el temblor que conmovió a una buena parte de la ciudad. 

“Nosotros íbamos a desalojar el cuartel porque todos sabían que no era un objetivo estratégico, ni militar. No tenía ninguna importancia. Pero seguramente que ellos debían tener algo para cuando el presidente Bush hablara, como prometió, a las 7 de la mañana. 

Si no, no se explica por qué se ensañaron tanto. Ahí había muy pocos hombres de los ‘Macho de Monte’, algunos del G-2, los músicos, gente del Batallón Liberación Latina. Unos 300 digo yo. El resto se había replegado como se dijo en el plan que teníamos. Unos quisieron meterse en la transístmica. Iban para rodear la ciudad y meterse en los perros cercanos para bombardear el Comando Sur. A mí me hirieron y quedé sin arma, así es que no podía moverme de donde estaba. Me di cuenta que la orden era acabar con nosotros con los bombardeos y después recién que entrara su infantería. Así ellos no tenían bajas. Pero después de la gran explosión, cuando creyeron que ya no quedaba nada, largaron sus tanques de infantería. Ahí pude ver lo cobardes que son, porque los nuestros los recibieron con 10  que quedaba y ellos retrocedieron asustados, sorprendidos. Entonces volvieron a mandar la aviación. Ya para las dos de la mañana El Chorrillo se estaba incendiando. Lo que los gringos tiraban no era fuego común. Lo que tocaban sus bombas se pulverizaba, se derretía, tanto metales como hombres”. (Testimonio de Ramón E. Soldado de las FDP). 

Otro militar señalaba: “Fue como en Vietnam, cuando ellos vieron que no podían acabar con la resistencia, que evidentemente no esperaban, decidieron por aquello del territorio arrasado. Sólo así, con todo incendiado mandaban la infantería. Militarmente eso es cobardía, pero fundamentalmente un desprecio absoluto por la vida humana”. 
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La historia no oficial. Morir dos veces Tercera y última parte

La Base de Río Hato fue nacionalizada por el general Omar Torrijos en 1970 y allí se encuentra enclavada, en una población civil de pescadores, sobre el Pacífico a 120 kilómetros al oeste de Panamá. 

Hay más de 300 testimonios sobre los sucesos. Este es el relato de un civil: “Estaba esa noche en Farallón y me fui a la base a hablar con un oficial amigo. Había un estado de alerta, pero los cadetes cuyos dormitorios estaban del otro lado de un gran patio estaban durmiendo. 

Ellos eran muy jóvenes, entre 12 y 19 años. De repente, mucho rato después de que pasara un avión norteamericano por el lugar, sucedió aquello. No se oía ningún ruido, nada, cuando imprevistamente fue aquella explosión, algo terrible que hizo temblar todo. Después supimos que esos eran los dos aviones invisibles Stealth y que habían arrojado nada menos que dos bombas de dos mil libras cada una. De inmediato se prepararon los hombres, unos pocos de los Macho de Monte, el resto estaba en la ciudad y los de la Compañía Expedicionaria. Casi de inmediato llegaron los helicópteros y aviones y vimos que tiraban vehículos y hombres en paracaídas. Entonces comenzaron a disparar las antiaéreas y toda la artillería de la base. Fue algo increíble. 

Ahí los gringos tuvieron muchas bajas, pero como eran de los rangers todos saben que este tipo de muertos ellos pueden ocultarlos. Así es su sistema. Las familias reciben una pensión mayor que el resto, pero esas muertes se pueden silenciar. Cuando vieron la reacción de los panameños, ellos pidieron refuerzo aéreo y ahí si llegó de todo, mientras la infantería desembarcaba por la playa. Era increíble. Yo creía estar metido en una pesadilla. Entonces los soldados panameños decidieron replegarse hacia la zona donde todos los años se hacía la Feria Agrícola militar. Ahí aguardaron la otra tanda del bombardeo, que llegó. Un oficial me dijo entonces ‘váyase al monte con algún herido, aquí no tiene nada que hacer sin armas’. Me fui con un muchacho jo
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ven herido en un brazo y atravesamos monte hasta llegar a un hueco de cemento que los gringos habían dejado de su antigua base. Desde ahí fui testigo de la tragedia y la crueldad. El muchacho me dijo están tirando con las perseguidoras y con armas nunca vistas’. Las perseguidoras eran bombas de infrarrojo, que buscaban a los hombres, el calor humano, y los pulverizaban y había otro sonido que no olvidaré. Era como una sierra eléctrica y después una explosión. Eso también lo usaron en Panamá y derretía todo lo que encontraba a su paso, rejas, cortinas metálicas, seres humanos. Pensé en esos hombres que estaban peleando con armas tan dispares y lloré, no me avergüenza decirlo. Lloré. Después vino lo más terrible. Cuando ya evidentemente se había acabado la resistencia nuestra, después de aquellos bombardeos terribles, llegaron las tropas y entonces oíamos de lejos: “aquí uno” y la orden “mata” y ahí mismo la ametralladora y el alarido de la muerte. A todos los que encontraban vivos los ejecutaban ahí mismo”. 

También los cadetes fueron sorprendidos en sus barracas de dormir. Las tropas entraron tirando granadas y bombas. Algunos lograron sobrevivir. Cuentan que un oficial puertorriqueño impidió que un ranger matara fríamente a unos 20 cadetes. Los sobrevivientes fueron llevados hacia los campos de concentración del Comando Sur, con los ojos vendados, amarrados y amordazados. Como en Vietnam. 

Aeropuertos: Paltilla, Tocumen y Omar Torrijos

“Alrededor de la una de la mañana del día 20, por lo menos dos helicópteros artillados, con 15 hombres cada uno llegaron hasta Paltilla. Estaban de guardia un capitán, un sargento un cabo y algunos civiles. El pequeño grupo de militares resistió la primera embestida estadounidense. Usaron todas las armas disponibles, provocando varias bajas en las fuerzas norteamericanas. Esto llevó a que se enviaran refuerzos de helicópteros para bombardear el lugar. Allí murieron valientemente los tres militares, entre ellos el capitán, un hijo del ex 198
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presidente Basilio Lakas. Los civiles que se rindieron fueron obligados a arrodillarse y allí mismo los fusilaron”. (Testimonios de dos sobrevivientes que se ocultaron en una zona cercana). 

El aeropuerto de Tocumen, donde se alineaban los pocos aviones y helicópteros de la fuerza aérea panameña casi inexistente, fue tomado por asalto después de un bombardeo destinado a inutilizar los aparatos. Unidades de la 82 División Aerotransportada fueron lanzadas con tanques de más de diez toneladas sobre el aeropuerto y la resistencia se mantuvo durante horas allí. 

El Aeropuerto Internacional Omar Torrijos, construido durante el gobierno del general, fue bombardeado y su torre de control inutilizada, cuando había más de dos centenares de personas esperando tomar aviones en tránsito, o de “regreso a casa”. Aquellos que alguien llamó “los viajeros de la noche” se vieron obligados por las tropas estadounidenses a permanecer arrojados sobre el piso, boca abajo, mientras duraban los combates. “Fue la noche más cruel y larga de mi vida”, narraría Jessica, una colombiana que quedó atrapada en el infierno. “Había viajado a Panamá para mis compras de Navidad. Así estuvimos aterrorizados esa noche y al amanecer nos mandaron caminando y sin destino, a mujeres hombres y niños. Ahí nos dejaron a la intemperie, sin nuestras cosas, vagando por la carretera, donde algunas personas nos permitieron dormir algunas noches”. 


Cuarteles de Amador

Los cuarteles que quedaban cercanos a la calzada de Amador eran edificios ocupados después de que el área revirtió a Panamá. En la noche del 20 de diciembre, los cuarteles de los “cholos” del Batallón Victoriano Lorenzo y el de mujeres “Rufina Alfaro” fueron rodeados por las tropas. Desde antes del inicio de la invasión habían quedado incomunicados porque se encontraban cerca de las áreas de operaciones norteamericanas. 
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“Nosotros escuchamos cuando los conminaban a rendirse, pero tanto las mujeres como los hombres lucharon hasta el final. Les dispararon con artillería pesada y luego llegaron los helicópteros y comenzaron aquellas bombas como un haz de luz, una luz cegadora. 

Después los vecinos vimos lo que quedaba de aquellos cuerpos horriblemente quemados, irreconocibles. Recuerdo con claridad que el 21, cuando ya estaba acabando la resistencia, una mujer gritó desde el cuartel ‘¡Por Panamá la vida!’. Fue lo último que oímos”. (Testimonio de vecinos del Cuartel). 

Cocosolo: los misiles Hefifire

Casi a la misma hora que los cuarteles y barrios panameños recibían el peso del bombardeo aéreo, comenzaba también la acción sobre Colón y, especialmente como punto estratégico, el Cuartel de Cocosolo. De este lugar quedan señales inequívocas del uso de armas sofisticadas, “estrenadas” por las tropas norteamericanas. Un feroz impacto que debió ser producto de una bomba de gran calibre abrió un grueso boquete en los techos del edificio. Allí se utilizaron también las bautizadas bombas “incendiarias”, cuyo material aún no se conoce y las “perseguidoras” de infrarrojo. Los testimonios del lugar dan cuenta de que entre el Cuartel de Cocosolo y la ciudad, bombardeada también, se produjeron unas 1.500 víctimas. “En camiones frigoríficos cargaron bolsas de cadáveres y nadie podía acercarse a preguntar por sus muertos. Aquí hay una enorme fosa común, que le mostramos a Jesse Jackson. Todavía nadie nos ha respondido a la larga lista de desaparecidos. Algunos cadáveres estaban totalmente calcinados. Hubo algún arma terrible, como de otro mundo” (testimonio de Ramiro L., habitante de Colón). 
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San Miguelito: “barrio mártir” 

“Sobre el cuartel de Tinajita se centró durante la madrugada del 20 

de diciembre todo el fuego de los bombardeos. Se resistió durante dos días. Luces de bengala, haces de luces brillantes: todo fue visto sobre aquel cerro y después vino sobre nuestro barrio mártir aquella locura que jamás pudimos imaginar. Cuando hubo una tregua del bombardeo, que comenzó sin descanso desde la tarde del día 20, lanzaron los paracaídas. Nuestras casas son bajas y sencillas. Así que cualquier tipo de arma era destructora de tal manera que miles quedamos a la intemperie. Escondidos mirábamos aquel espectáculo, y era como si no nos sucediera a nosotros. Dicen que tiraron la División Aerotransportada. Pero allí los militares, los batallones y también gente de la población, les dio duro y tuvieron que replegarse. Entonces vinieron los bombardeos más fuertes o casi una semana de bombardeos. ¿Qué puede quedar de todo esto? Ahí también fuimos testigos de lo que hicieron unas tropas que llegaron. Los rambos, les decían los chiquillos. 

Ellos capturaron a unos hombres y se los llevaron a una esquina, un poco alta. Ahí mismo, con los ojos vendados y atados todos con una misma soga los acribillaron. Yo no era progobierno, antes más bien un crítico, y entonces un muchacho como de 16 años llegó a la casa, era de los batallones, así que lo refugié hasta que pude, y quedé en paz con mi conciencia. Yo no lo iba a entregar como otros hicieron para tener esa otra sombra en mi vida” (Manuel R., de 78 años, vecino de San Miguelito). 

Tanto en San Miguelito, como en El Chorrillo, Colón, Río Hato, los militares norteamericanos impidieron la entrada de las ambulancias y de los bomberos para apagar incendios. Así es que “fue como morir dos veces”. 

“Me preguntaba yo, ¿por qué esta maldad de no dejar recoger a los heridos que gemían en las calles? Cuando me di cuenta de la verdad, mi corazón perdió la vida, por decirlo así. Llegaron las tropas, los tanques pasaban sobre los carros, con heridos adentro y luego Panamá. Pequeña Hiroshima
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comenzaban a hundir las bayonetas en los cadáveres, para ver si estaban vivos. Y al que estaba vivo ahí mismo le disparaban a la cabeza. 

Yo lo he visto, lo hemos visto todos. Quisiera olvidar estos días, esta sangre, este crimen, pero eso no se va del corazón, no se irá nunca” 

(Marina E). 

El Dorado: el paso de la muerte

“Le di a mis hijos una escopeta de caza para defendernos de los saqueos que se estaban dando en El Dorado (barrio capitalino) aquella tarde que nunca se me olvidará. Antes había recibido el llamado de un amigo, que en San Miguelito fue testigo de la masacre de heridos que las fuerzas estadounidenses ultimaron a la vista de todos. 

Yo creía que eso era imposible pero después desgraciadamente lo viví yo mismo y con mis hijos. Escucharon un disparo, y pensaron que podían ser de los que andaban sin ningún control asaltando casas. 

Ahí mismo cayó sobre nosotros el fuego del mundo. Uno de los muchachos quedó ahí muerto y también su primo de 16 años. Aquello era un infierno. No había cómo detener la locura. Nos disparaban tanquetas. Pero después entraron a la casa, cargaron los cadáveres de los muchachos como si fueran animales y allí quedaron en la calle tirados largo tiempo. Todos los de la casa fuimos llevados a lo que se llama Centro de Investigación Criminal (CIC) en la base Clayton. 

También los niños pequeños. Allí sucedió lo increíble. Sin saber por qué fuimos torturados y maltratados de una manera horrible”. 

Un estudiante que vivía cerca de la casa del testigo y víctima de los hechos denunció la acción ante abogados estadounidenses. Esta denuncia se repitió casi en los mismos términos en distintos lugares de la ciudad. El paso de la muerte no dejó nada en pie. 
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La estrategia de una guerra desigual

Militarmente, se analiza que el Comando Sur tenía como objetivo prioritario realizar una acción masiva de fuerzas con despliegue de su poderoso equipo bélico como para aplastar y destruir las principales concentraciones de las Fuerzas de Defensa de Panamá, así como capturar y destruir a unidades especiales que pudieran transformarse en guerrillas urbana o rural. Los bombardeos fueron lo suficientemente devastadores, especialmente sobre los barrios pobres donde se aglutinaban sectores sindicalizados, políticos de base, ideológicamente comprometidos con el proceso nacionalista. 

Otro de los esquemas estuvo destinado a descentralizar los mandos, lo cual sólo se logró en parte al paralizar los enlaces entre el Estado Mayor, pero los mandos medios y los Batallones de la Dignidad tomaron sus propias iniciativas. En toda la planificación estadounidense se hizo evidente que no había ninguna consideración previa hacia la población civil. Más de diez mil viviendas destruidas o afectadas, un número de víctimas civiles que oscila entre los dos mil 500 y los cuatro mil, alrededor de 30 mil refugiados (sólo 18 mil continúan en la zona de Balboa), muestran que la acción tenía también otros objetivos. 

“Se trataba de golpear de tal manera que se quebrara la resistencia. Esto se daba hasta el punto de que si veían a un francotirador en un edificio, derrumbaban el edificio. Esto no estaba dirigido sólo al momento de la invasión, sino al futuro. Era más fácil doblegar a una población si se le advertía desde ese horror: mira lo que hacemos con el que consideramos nuestro enemigo”, señalaba recientemente en una entrevista con la prensa europea José de Jesús Martínez, escritor panameño. 

“En esas circunstancias no se podía hablar de enfrentamiento, sólo de aniquilación. Nosotros salíamos de madrugada el día 20, para defender el Cuartel. íbamos dos camiones con gente del Batallón 2000. 

Éramos unos 250 hombres y de repente aparecieron los helicópteros Panamá. Pequeña Hiroshima
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gringos. Fue terrible. Nos lanzaron todo el fuego del bombardeo, con esas bombas incendiarias que derritieron los camiones. Yo alcancé a saltar y con otros cinco compañeros, dos de ellos heridos, nos perdimos por el monte. Era imposible enfrentarlos. No podíamos hacer nada frente a ese tipo de armas. Ahora sabemos que en Chepo fueron enterrados cientos de nuestros compañeros en fosas comunes. Y eso lo declararon zona militar, para esconder su crimen”. (Sargento del Batallón 2000). 

A pesar de todo este esfuerzo bélico, las tropas norteamericanas no pudieron evitar la resistencia, que prolongó su previsión de “30 

minutos para rendir a Panamá”. Y el día  23 de diciembre, unidades de militares y civiles, lograron atacar con fuego de mortero durante casi una hora la sede misma del Comando Sur en Qaurry Heights, la base de Clayton, también sede del Ejército Sur, luego Albrook Field y también se realizó un ataque a los automóviles que transportaban a los gobernantes juramentados una hora antes de la invasión en las bases militares estadounidenses. 

Por lo menos cuatro helicópteros fueron derribados en El Chorrillo y en San Miguelito. Hasta ahora, dos meses y días después de la invasión, no se han podido localizar las fuerzas militares y civiles que ingresaron a los montes en la zona central, en Chiriquí y Darién (frontera con Colombia). 

El experimento de Estados Unidos en Panamá, violaciones de los Derechos Humanos

En enero de 1990, algunos altos oficiales norteamericanos confirmaron a la agencia británica Reuter que se sentían “orgullosos” de la demostración en Panamá. Especialmente atribuyeron el “éxito” de la operación a la nueva tecnología utilizada allí. “Todo funcionó mejor de lo esperado”, dijeron. Por primera vez habían utilizado el avión Stealth F-117, silencioso e invisible, que reemplazaba a los antiguos 204
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B-52, con mucho mayor poder. También fueron utilizados los nuevos helicópteros Apache. El jefe suplente del Estado Mayor del ejército norteamericano, general Jimmy Ross, recordó al periodista que el Apache tiene “un sistema de visión nocturna que le permite ver como si fuera de día a sus objetivos”. 

Este helicóptero fue diseñado para destruir los tanques del Pacto de Varsovia en Europa y cargar misiles Hellfire y cañones de fuego rápido de  30 mm. Reemplazó al Cobra AH-I utilizado en Vietnam. 

“Hablé con pilotos que utilizaron el Apache -dijo Ross-. Ellos podían suspenderse y observar más o menos desde unos mil metros y ver, por ejemplo, cuándo entraban las tropas nuestras por algún lugar y el enemigo salía por detrás”. Esto explica por qué razón cientos de hombres de la resistencia eran literalmente “cazados” en sus desplazamientos. 

La prueba de armas también incluyó a los sensores y cañones láser, infrarrojos, bombas y granadas especiales, tipo napalm, con una sustancia “que quemaba y pulverizaba o derretía los metales”. Misiles que se hundían en los cimientos de los edificios y otras bombas que los damnificados describían como “capaces de entrar sin dañar nada en una casa y pulverizarlo todo adentro”. 

Los cascos que utilizaban los soldados eran de un material delgado como la hoja de un papel, conocido con el nombre de “Kevlar”, así como los chalecos. Este material es más fuerte que el acero y se usaron por lo menos 16 capas delgadas y livianas que impedían el paso de las balas. Un certero disparo de un AK-47 disparado desde un edificio dio en la cabeza de un soldado. La bala sólo rebotó. Esto da una idea de la diferencia de equipo y armamentos de ambas partes. Asimismo se habla de que el “Kevlar" fue utilizado para alivianar las armas, que parecían no pesar a los soldados. “Realmente era la impotencia total. Nos sentíamos como pequeñas cucarachas frente a todo ese poderío esgrimido como un valor de cultura”, señalaba un escritor panameño. 

“El volumen de fuego y el refinamiento de las armas que usaron los norteamericanos es increíble. Hicieron de Panamá más o me

Panamá. Pequeña Hiroshima
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nos como Hitler con España, la usaron como polígono de tiro para practicar con las armas que después usarían en la Segunda Guerra Mundial. Aquí usaron armas desconocidas, practicaron la Guerra de las Galaxias contra un pueblo pobre e indefenso. Bush parece que pretende decirle a América latina ‘vean lo que les puede pasar si no hacen lo que yo quiero’” (José de Jesús Martínez). 

Panamá: La democracia  made in USA

Difícilmente se puede llamar democracia a un gobierno que surja de una invasión de estas características, por más que se empeñen los publicistas de la Casa Blanca. No se pueden borrar estos recuerdos. 

Esto sobrevive, como sobrevivió el espanto de Hiroshima. 

Como resultados finales de las investigaciones y testimonios se verificó que las tropas norteamericanas ejecutaron militares y civiles de los Batallones de la Dignidad sumariamente y ante impotentes testigos. De acuerdo con informes de los detenidos en los campos de concentración, varios civiles y militares fueron desaparecidos de los campamentos. Algunos altos oficiales, con el pretexto de que “habían sufrido un ataque cardíaco”. Otros fueron sometidos a torturas y llevados a lugares específicos de interrogatorio: en la Biblioteca Nacional, en el Aeropuerto Internacional, en centros especiales y en las mismas bases norteamericanas. Más de siete mil familias buscan, sin ninguna colaboración de las entidades norteamericanas y del nuevo gobierno, a sus familiares muertos o desaparecidos. 

En los primeros días hubo más de doce mil detenidos en los polígonos de tiro de las bases militares norteamericanas, rodeados por alambradas de púas y perros. Estuvieron a la intemperie bajo la lluvia y el sol, hombres y mujeres, adolescentes y ancianos. Quedan ahora alrededor de cinco mil detenidos. Unas 24 personas han sido secuestradas y llevadas ilegalmente a Estados Unidos, pero Washington no da a conocer los nombres. 
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Recientemente, la Sociedad Norteamericana de Prensa (SIP) estuvo en Panamá y sus integrantes se “congratularon” por la reapertura de diarios como  La Prensa o  El siglo,  pero no hubo ninguna condena ante el cierre de periódicos como  Crítica, Matutino, La República,  los canales 2 y 5 de televisión, las radios BB, Popular y Soberana, entre otras. Tampoco dijo nada la SIP sobre la ocupación del sindicato de periodistas por las tropas invasoras, durante días, así como por la detención de unos 30 hombres de la prensa local, entre ellos los secretarios y subsecretarios de ese sindicato. 

Organizaciones populares, sindicales, así como la iglesia católica han condenado la invasión en los últimos días y han denunciado la campaña de intimidación, de presiones, de persecución y la aparición de escuadrones de la muerte, todo esto nunca conocido en el país. 

Recientemente en Chiriquí, provincia fronteriza con Costa Rica, se denunció la aparición de un grupo civil armado, lo más parecido a los Escuadrones de la Muerte de El Salvador y Guatemala. Un llamado “comandante 25”, vestido de negro, dio una conferencia de prensa públicamente afirmando que sus “armas estaban luchando para la defensa del presidente Guillermo Endara”. 

La nueva Fuerza Pública fundada por el Comando Sur circula con una identificación que dice “el portador de esta tarjeta tiene autorización para viajar por toda la República de Panamá para apoyar al recién establecido gobierno del presidente Endara. Firmado Marc A. 

Cisneros-Mayor general, Ejército de Estados Unidos, comandante, Ejército Sur”. 

La ocupación militar de Estados Unidos ha impuesto en Panamá una virtual dictadura militar extranjera. “Abarca todos los niveles políticos estratégicos y hasta la toma de decisiones. Los militares norteamericanos están detrás de cada funcionario gubernamental y en la propia casa de Gobierno, donde el señor John Bushnell, consejero político de la embajada de Estados Unidos, asume el papel de un verdadero procónsul. Los militares del Comando Sur controlan las diez ciudades principales, las nueve provincias y hasta los destacamentos Panamá. Pequeña Hiroshima
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regionales de la policía. Hemos retrocedido a principios de siglo. El mundo comenzará a entender o la humanidad habrá perdido la razón, reza un documento de grupos de bases eclesiales. Los miles de testimonios sobrevivirán a la conspiración del silencio. (Notas de la autora,  El Día,  marzo de 1990). 

Testimonios13

“Soy enfermera del Seguro Social y estaba en mi casa en el barrio del Chorrillo. Estábamos casi todos durmiendo cuando nos despertó un estruendo. Creíamos que había volado un tanque de gas. Pero luego fue la balacera. Pensábamos que podíamos salir, pero cuando nos asomamos vimos que era imposible. Estábamos desesperados, mi marido y yo y una tía muy vieja. Como a eso de la 1.30 ya había fuego y la luz se había ido. Las explosiones y balazos eran infernales y nadie podía salir. Nos sofocaba el calor del fuego que ya nos llegaba y escuchábamos gritos, gente corriendo, llantos, cosas horribles. El incendio comenzaba desde el lado por donde venían las tropas. ¿Y 

cómo no se iba a quemar si todo era madera? En un momento pudimos escaparnos pero muchos vecinos nuestros quedaron atrapados y murieron quemados”. (Gloria E). 

“Sí se quemaron varios vecinos allí. Yo solamente conocía de vista a una abuelita que vivía sola, que no pudo salir y se quemó en la escalera. Vi también lo que prácticamente fue un asesinato, porque iba un muchacho en una moto, iba con algo en la mano como un paquete o bolsa. Se oyó entonces una detonación rara y todo él se destruyó, todo, con la moto también. Se dispersó por el aire. Me dio tanto horror que no quise seguir mirando más”. (F). 

13 Existen más de cinco mil testimonios reunidos por periodistas panameños y organismos de derechos humanos. 
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“Sí, yo vi gente quemada y en la esquina de la calle 26 en la ma

ñana salieron muchas señoras y niños y vi cómo los soldados americanos ametrallaban a esas gentes y yo me preguntaba por qué si ellos venían saliendo para salvarse, el edificio de ellos estaba todo baleado y ellos, los gringos, rematando a toda esa gente allí. Eso lo vimos muchos vecinos”. (Leonardo). 

“Para mí fue la noche más horrible de toda mi vida. Vi cómo sacaban unos 60 cadáveres de un bus que hacía viaje entre Chorrera y Panamá. Todos eran hombres. Eso lo vi en la mañana del 20 de diciembre, en una zanja grande que está entre Albrook y Balboa. Era algo muy triste”. 

“Tres días después de la invasión volví al Chorrillo, para ver si encontraba algo de mis cosas, pero todas las puertas de lo que quedaba en el lugar estaban voladas o violentadas. Me dijeron que los soldados norteamericanos pateaban todas las puertas, buscando a los de la resistencia. ¿Quién podía estar allí después del bombardeo y los incendios. Lo que no se quemó lo destruyeron ellos”. 

“Por la radio decía que los batallones de la Dignidad estaban quemando El Chorrillo. ¿Cómo iban a quemar ellos los únicos lugares donde podían esconderse para resistir. Nosotros vimos que el fuego se produjo por el bombardeo. Si alguien tira una mecha encendida a un barrio de madera, se prende fuego a algo, pero aquí eran bombas y morterazos. Me parecía infame que ellos quisieran culparnos a los panameños de ese crimen. ¿Quién le hará pagar esa injusticia?”. 

“Cruzando la Avenida de los Mártires en la desesperada huida, vi a los norteamericanos que detenían a unos cinco hombres, parecían militares. Los hicieron arrodillar y ahí mismo sentí yo aquellos balazos y los pobres hombres quedaron ahí fusilados”. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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“Yo tengo una hija pequeña que nunca puede dormir ahora. Yo la llevaba cargando cuando vimos la entrada de los tanques. Ellos pasaban sobre los heridos y los muertos, como si nada. Pasaron sobre un automóvil donde un hombre herido agitaba los brazos y lo aplastaron. Eso vio la niña, que gritaba cada vez. A mí como que el corazón nunca más me funcionó bien. No puedo olvidar aquel crimen”. 

“Yo conocí a un vecino, Miguel Acosta, que cuando vio lo que estaba pasando quiso salir a saludar a las tropas invasoras, para que no le hicieran nada y él salió como gritando, porque estaba algo ebrio y ahí mismo los gringos le dispararon y ahí quedó él en la puerta de su casa, que después se quemó. Nadie podía recoger a nadie en aquel infierno”. 

“Un señor que trabaja como sepulturero en el cementerio nos dijo que los gringos le ofrecían seis dólares por cada cuerpo que recogiera en el Cuartel Central. Pero los cuerpos todos destrozados, o pedazos de gente iban como de a tres por cada bolsa plástica que le dieron. El solo recogió más de 250 cadáveres y en un lugar pequeño”. 

“Soy médico. En unas horas atendimos mucho más de mil heridos y unos compañeros que estaban recibiendo a los muertos contabilizaron más de 700. Esto en un solo hospital, en unas horas. Después los norteamericanos se llevaron todos los registros y además supimos que cientos y cientos de personas fueron recogidas en bolsas en las calles y llevadas quién sabe dónde. Hay filmaciones donde se ve que los soldados quemaban cadáveres y los echaban al mar y no hay cifras. No querían cifras. También tenemos los testimonios de los heridos que se llevaron y que ahora están desaparecidos. A muchos de mis compañeros les quitaron sus licencias de médicos por atender a los heridos. ¿Y qué debía hacer un médico? ¿Cómo pueden pedirme a mí que llame democracia a eso que sucedió? 
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“Yo estaba de guardia en la cárcel El Renacer. Éramos muy pocos ahí. Teníamos un detenido norteamericano, Musse. Después de dos días en que nos sobrevolaban helicópteros a cada rato, comenzó aquella serie de terribles explosiones. Todo fue muy rápido, y había fuego por todas partes. Algo que nadie esperaba. Habíamos puesto árboles de navidad en la cárcel para los presos. Yo sentí el golpe en un brazo y un calor en todo el cuerpo. Me di cuenta que estaba herido y mi arma saltó a lo lejos. Ahí fui oyendo las voces, hablaban en inglés. Eran los comandos gringos que entraban, mientras los helicópteros volaban casi a ras de la cárcel. Me arrastré y quedé junto a otros dos heridos que se quejaban mucho. Quedé tirado sobre mi sangre y la de los otros. De repente, mientras las explosiones continuaban, sentí unos pasos y vi aparecer a dos comandos. Yo ni me moví y ellos dispararon contra nosotros que estábamos heridos y desarmados, descargaron sus armas. Yo sentí que el hombro me ardía. Pero el humo no dejaba ver nada. Así es que ni respiré y los comandos se fueron. Creyeron que nos habían matado a los tres. Moví a mis compañeros y estaban muertos. Así es que me arrastré como pude. Al pasar por un lugar donde todo estaba destruido vi unas toallas. Me envolví el hombro y el brazo, y así fui arrastrándome. Una parte de todo esto lo hice como quien anda en la niebla. No sé por dónde anduve, pero si que alguien me ayudó metiéndome en una casa, después de mucho rato de dar vueltas por lugares que seguramente conocía, pero que me parecían nunca vistos. Me ayudó una familia, que no describo para no comprometerlos. Y así pude llegar al hospital diciendo que era civil, porque ya me dijeron que a los heridos los sacaban del hospital para matarlos: Y así fue que sucedió, porque tengo nombres de muchos que fueron llevados desde los hospitales” (Juan A., soldado panameño). 

“Yo sí vi. Vi la muerte a cada lado. Soy una persona sencilla, pero nunca olvidaré esas pobres mujeres que salieron huyendo con sus ni

ños y las ametralladoras. Veía el fuego, los colores de esas bombas Panamá. Pequeña Hiroshima
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que les caían encima, las manos levantadas de las mujeres pidiendo protección y los disparos. Yo estaba sola temblando por mis hijos, dos estudiantes, que no estaban conmigo. Pensé en salir huyendo. Mi casa estaba muy cerca del Cuartel Central, pero cuando vi cómo mataban a cualquiera decidí quedarme en mi casa, que era muy pobre, muy humilde. Cuando venían los helicópteros me quedaba debajo de una mesa. Pero luego podía ver lo que estaba pasando. Pude ver los cadáveres en la mañana temprano, en la triste mañana del 20 de diciembre. Cuando al fin salimos y los soldados norteamericanos nos gritaban, ni siquiera nos dejaban pararnos a ver si había heridos. Cerca de la Zona del Canal, vi cuatro hombres con pantalones militares. 

Estaban con las manos atadas atrás, y la cabeza volada, como arrodillados, como alguien que muere arrodillado. Me puse a temblar y a llorar. Más adelante venían los tanques y en un automóvil había un hombre herido que movía sus manos. Quise acercarme y me gritaron. Entonces un tanque pasó y aplastó al automóvil y al hombre. Ese crimen y los otros, ¿quién los pagará? Después me fui enterando de las muertes de muchos vecinos y de muchos niños. Los norteamericanos recogieron los cadáveres y se los llevaron en bolsas, quién sabe dónde”. (Dora C.)

“Yo recuerdo a un muchacho miembro de los Batallones de la Dignidad. Calculo que él estaba esa noche de guardia y entonces vimos cómo subió al edificio que ya había sido desalojado. Ahí vivía él y comenzó a combatir desde allá arriba. Era un chiquillo como de 16 años. No tenía noción de lo que era esa guerra. Si el área está controlada por los enemigos tú no puedes subirte a un edificio tan solito a combatir. Según contaron luego las gentes de El Chorrillo, a él le tiraron una bomba extraña, una bomba como incendiaria que entró por la ventana y lo calcinó totalmente. El día 23 yo fui a El Chorrillo a retirar enseres que quedaron en la casa y entré al departamento donde él vivía. La temperatura que hubo allí fue monstruosa, las huellas de donde hubo un mueble se veían por unas cenizas blancas que que212
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daban. Las cenizas de una cama, las cenizas de una mesa, todo estaba calcinado, la sala, las recámaras. Sólo estaba el edificio intacto, pero todos los muebles calcinados. Calculo que fue una bomba como de espuma, digo yo, algo que vi. El muchacho se llamaba Jorge Carreño y me contaron los vecinos que al cadáver de Jorge Carreño los gringos lo amarraron con una soga y comenzaron a arrastrarlo pero se fue desmembrando. Estaba calcinado de una manera tan extraña. Los militares norteamericanos trajeron una bolsa y echaron los pedazos y lo tiraron por el balcón a la calle, donde ellos andaban recogiendo los cadáveres. Esa fue la historia de un pequeño héroe” (Didio). 

“Sí vi militares panameños muertos, civiles y militares en cantidad cuando salí a la calle la mañana del 20 de diciembre. Subiendo hacia la carretera que va al puente que había a la izquierda tres hombres panameños militares atados de pies y manos con una soguita blanca con toda la cabeza balaceada. Yo calculo que los capturaron vivos, los interrogaron y los mataron allí mismo”. (Rodolfo N). 

“Hubo resistencia. Una gran resistencia. Se atacó al Comando Sur, cuando ellos tenían todos sus aviones en el aire. Había que tener valor para hacer eso. Y en el barrio de San Miguelito se dio una batalla de seis días. Eran militares y civiles, muchos obreros y estudiantes que escribieron una historia heroica”. (Luis G). 

“Fue todo tan rápido que no dejó tiempo a pensar. Sólo un gran terror que nos iba doblando. Pasaron los aviones bombardeando a cualquier lado. Más arriba otros aviones, no sé, creo que eran como cuarenta o cincuenta, no pudimos contarlos. Era como una nube, parecía que estaban en una guerra contra un país inmenso. También llegaron los helicópteros cargados de soldados. Nosotros apenas escondidos veíamos todo eso y cómo a muchos de los que salieron a la calle, mujeres y niños, les dispararon igual, dijimos ‘nos morimos aquí en nuestra casa. Éramos como diez o doce arrodillados o acos
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tados en el piso, todos encimados. Desde allí vimos como una bomba extraña, algo rojo, explotó sobre una de las casas cercanas y ardió como si fuera esa foto de Hiroshima. Un hongo grande y de muchos colores. No sabemos qué arma fue. (Rubén) Enfrentamiento sobre el río Pacora

“Fue terrible. Se veían las bombas que iban por el aire. Eran rojas y hacían un ruido muy raro, una tras otra iban disparadas y estallaban sobre el río, por los lados de Pacora (pequeña localidad cercana a la capital). Por esos lados había soldados panameños. Y para allí iban decenas y decenas de aviones y helicópteros. Era una guerra tan desigual. Nosotros mirábamos esto. Y también vimos los cohetes de Felipillo. Ahí prácticamente cazaban a los soldados. Los llevaban atados, amarrados, con los ojos vendados, descalzos, a empellones. Los aviones pasaban y los helicópteros como que los iban a ametrallar. 

Así era esa guerra sicológica con los prisioneros”. (Yosé M.) 214
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CAPÍTULO IX

Democracia  Made In USA

Todos los juristas internacionales coinciden en un punto específico con respecto a la situación panameña. No puede llamarse “democracia” a un gobierno impuesto por una invasión extranjera, que fue juramentado en una base militar de las fuerzas interventoras y menos aun a una administración sujeta a control absoluto por la potencia ocupante. De acuerdo con los argumentos estadounidenses, la legitimidad de la invasión estaba dada porque la ADOC había triunfado en las elecciones de mayo de 1989. 

Desde entonces hasta la fecha de la invasión habían pasado ocho meses. Washington obstaculizó todas las negociaciones emprendidas por la OEA para una solución pacífica. Y como hemos visto, tuvo una activa injerencia en las elecciones de mayo. En esos ocho meses había cambiado también la relación de fuerzas. El hecho de que tanto Endara como Arias Calderón solicitaran o sugirieran la invasión, transformaba en ilegítimas sus gestiones. 

Sería válido por ejemplo preguntar a Francia cuál hubiera sido la actitud de los franceses con los colaboracionistas de la potencia agresora durante la Segunda Guerra Mundial. Antes de la invasión, los Panamá. Pequeña Hiroshima
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opositores entraban y salían del país e incluso se trasladaron cómodamente al comenzar la intervención militar a la base donde juraron, lo que desmiente la existencia de una “férrea dictadura” a la usanza latinoamericana. Unos pocos días después de la invasión, la magis-trada Yolanda de Pulitze, que había anulado las elecciones de mayo, fue llevada bajo custodia militar extranjera para anular la anulación, valga la redundancia. Entonces aparecieron las actas que la ADOC 

había entregado a la iglesia católica. Una comisión creada por el mismo gobierno se encerró en una habitación de la presidencia, y sin ningún veedor se repartieron los cargos. No hubo una sola voz que se levantara frente a esta anomalía casi increíble. 

Se anularon, por supuesto, las actas de todos aquellos lugares adonde había ganado el Partido Revolucionario Democrático (PRD) y los nuevos gobernantes condescendieron en otorgarles algunos escaños. 

Una vez asegurado el gobierno bajo la máscara de la legalidad “made in USA” comenzó la andanada estadounidense para la recolonización de Panamá. El primer paso concreto habla sido la destrucción del ejército nacional, tal como lo había denunciado desde 1986 el PRD. 

La propuesta número 10 del Documento de Santa Fe II había sido seguida al pie de la letra. El ejército estadounidense, usando la mayor tecnología y fuerzas después de la guerra de Vietnam, se dedicó a destruir a su oponente. El 28 de diciembre de 1989, Géorge Bush dio la orden para que se retiraran las armas a los militares panameños, mientras que organismos de derechos humanos comenzaban a advertir que el uso de una fuerza de casi 30 mil hombres, probando sofisticadas armas de alta tecnología, había significado una violación de todas las leyes de guerra. Arias Calderón fue el encargado de crear una nueva fuerza pública, en lo que los analistas interpretaron como un intento para impedir que los militares panameños, humillados y convertidos en virtuales prisioneros, pudieran reagruparse y hostigar al gobierno. 

Poco tiempo después de la invasión, Roger Fontaine, uno de los redactores de la propuesta de los  Documentos de Santa Fe I y II,  se

ñaló en su trabajo “Panamá después de Noriega”, publicado por el 216
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Consejo de Seguridad Nacional que, con ”la  abolición de las Fuerzas de Defensa, la capacidad de Panamá para defender el Canal ha sido radicalmente reducida, haciendo imposible llevar a cabo su principal responsabilidad a partir del próximo siglo. Por lo tanto el papel de Estados Unidos tiene que ser reconsiderado”. 

El cinismo no reconocía límites. En junio de 1990, el embajador de Estados Unidos, Deanne Hinton, decía a la revista  Newsweek: “Nuestra idea básica es cambiar los corazones y las mentes de los ejércitos clientes”, una meta que Washington comenzó a perseguir en 1979, cuando la Guardia Nacional de Somoza fue derrotada en Nicaragua. 

“El Departamento de justicia, no el militar -añadía Hinton-, está dirigiendo el adoctrinamiento de los antiguos militares y supervisando el entrenamiento de los nuevos reclutas... todavía no esperamos éxitos. Hasta que los resabios de la dictadura se hayan ido, los nuevos reclutas tendrán que ascender, pero ya no tendrán las viejas costumbres ni, por supuesto, faltaría agregar, una conciencia nacional”. 

El lenguaje de Hinton resumía el verdadero trasfondo de la situación y mostraba con claridad la doble moral estadounidense. Comparativamente con lo que sucedía en El Salvador, donde ya se registraban alrededor de 70 mil muertos, cuando sucedió la invasión a Panamá, la mención de dictadura al referirse al gobierno de Noriega resultaba ridicula. 

Los Escuadrones de la Muerte salvadoreños, asesorados por estadounidenses, eran culpables de miles de crímenes en el país, pero hacia ellos llegaba la ayuda militar más fuerte de Estados Unidos. Los mismos asesores estadounidenses que llegaron a Panamá a “restaurar la democracia” eran responsables de los asesinatos en El Salvador. 

La otra medida inmediata que se impuso al nuevo gobierno fue la abolición de los símbolos del torrijismo. El nombre del militar panameño fue suprimido de todos los sitios y el museo que perpetuaba su memoria (“La Casa del Recuerdo”) fue asaltado por las tropas estadounidenses, que luego llamaron a merodeadores para que se llevaran los últimos objetos, antes de volarlo con explosivos. 
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Un tiempo después, el 2 de mayo, desconocidos robaron las cenizas del general que estaban en una cripta en la Catedral, a donde habían sido trasladadas después de que las tropas invasoras amenazaron con destruir el mausoleo que guardaba sus restos. 

Los pasos esenciales estaban dados, había desaparecido el ejército nacionalista y era necesario destruir también todo germen de torrijismo. En julio de 1990, en una entrevista con  La Prensa de Panamá, el general Cisneros reconoció que las armas incautadas a las fuerzas armadas sumaban más de 60 mil, pero consideraba que se las habían llevado “por el bien de Panamá” y que no era “bueno” pedir pago o indemnizaciones por ellas. Tanto Thurman como Cisneros conocían bien las órdenes que estaban cumpliendo y no puede decirse que ninguno de los ejércitos latinoamericanos o europeos no supieran que la destrucción de las fuerzas armadas panameñas iba a tener como objetivo la prolongación de la presencia militar de Estados Unidos en Panamá y el retorno del colonialismo al país. 

El Io de enero de 1990, en una descripción aparecida en  Los Angeles Times se señalaba: “El hombre que dirige a Panamá tiene una oficina en el Palacio Presidencial y pasa a toda velocidad por la ciudad en una limusina acompañado por guardaespaldas que usan siniestros lentes negros. Él decide quién queda libre y quién va a la cárcel. Ese hombre no es el presidente Endara, ni siquiera es panameño. Se llama John Bushnell y es lo más parecido que Estados Unidos tiene a un procónsul”. 

Ya para entonces, a tan escasos días de la invasión, el  Journal Do Brasil llamaba la atención sobre la vulnerabilidad del gobierno de Endara, por sus conexiones con Carlos Eleta, detenido en Estados Unidos por tráfico de drogas y lavado de dinero. Otros medios recogieron también las versiones de las conexiones con el narcotráfico de los nuevos gobernantes “democráticos”. Jaime Arias Calderón, hermano del vicepresidente fue acusado en 1985 de transferir 46 millones de dólares del narcotráfico al First International Bank, cuyo dueño era nada menos que Gilberto Rodríguez Orejuela, uno de los 218

Stella Calloni

[image: Image 226]

capos del Cártel de Cali. También se señalaba al segundo vicepresidente Guillermo Ford, así como a Carlos Rodríguez, embajador de Panamá en Washington, y a Roberto Eisenman, director del diario La Prensa,  todos ellos involucrados con el Dadeland Bank de Miami, como lo hemos visto anteriormente. 

El 5 de enero,  The Miami Herald vinculó al narcotraficante Ramón Millán Rodríguez, detenido en Miami (gracias a un aviso de Noriega a la DEA), con Henry Ford, hermano de Guillermo Ford, en el lavado de dinero, y  Oakland Tribune escribía el mismo día: “Los adversarios de Noriega, ahora en el poder, en 1986 cuando el general levantó el secreto bancario y congeló 12 cuentas de 18 bancos lavadores de dinero, realizaron una campaña contra el mismo Noriega. Ahora se oponen a la revocación de la ley de confiabilidad bancaria. Rogelio Cruz, procurador del gobierno, perteneció a la junta directiva del Interamerica’s Bank, cerrado en ese tiempo cuando se comprobó su vinculación con el lavado de dinero, lo que fue constatado por la DEA”. 

Estas eran las primeras reacciones cuando el “fulgor” de la invasión se fue apagando. En los primeros días, fue el general Marc Cisneros quien pareció llenar el vacío de poder con su increíble acción del ejercicio público del mando. Bajo su autoridad, los detenidos fueron trasladados a campos de concentración y muchos de ellos desaparecieron sin que hasta ahora se conozca su paradero. Los prisioneros no tuvieron ninguna defensa. La llamada “administración Cisneros” dio los lincamientos para el establecimiento de la nueva Fuerza Pública, legisló sobre derechos de propiedad y medios de comunicación. Se apoderó de la Editora Renovación y la devolvió a una familia a quien Torrijos en su momento había indemnizado cuando estaba en quiebra. 

En ese período comenzó el despido de miles de trabajadores, sin causa alguna, como no fuera política. En los primeros meses de la 

“democracia de la invasión” fueron despedidos más de un centenar de dirigentes gremiales, tratando de diezmar las fuerzas de la Central de Trabajadores de Panamá (CNTP) y silenciar las protestas que Panamá. Pequeña Hiroshima
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se hicieron cotidianas a partir del 9 de enero de 1990. Panamá se convirtió rápidamente en un país cautivo. 

Después de haber impedido el trabajo periodístico durante la invasión, el Comando Sur tomó a su cargo el control de la prensa nacional y extranjera. A su amparo nació el “nuevo periodismo panameño” de un ilimitado amarillismo, una prensa burda y grotesca. 

Se denunciaba sin pruebas, se acusaba sin argumentación. Era la venganza por la venganza misma. 

El “plan” periodístico estaba destinado a crear la impresión pública de que había caído una dictadura similar a la de Somoza, pero no había muertos ni desaparecidos para mostrar al mundo. Aparecían testigos falsos que narraban historias alucinantes, pero éstas se diluían rápidamente en el olvido. El asesinato de Spadafora fue resucitado para imputárselo por supuesto a Noriega. 

Por esos días, sin embargo, se conocían las investigaciones de varios periodistas estadounidenses en la región, como Tony Avirgan y Martha Honey, que estaban detrás de los pasos de la CIA en Centroamérica. Todos coincidían en afirmar que el crimen de Spadafora, cometido en Costa Rica en ausencia de Noriega de Panamá (septiembre de 1985), había sido realizado por un grupo de mercenarios de la Agencia ligados también al intento de asesinato de Edén Pastora, en La Penca, en mayo de 1984, hecho que pensaba ser atribuido a los sandinistas, como la muerte de Spadafora lo fue a Noriega. El propio Pastora confirmó recientemente esta versión en una declaración pública. 

El amarillismo de la “nueva” prensa panameña servía para confundir por una parte y para aterrorizar por la otra. 

Violaciones de los derechos humanos y civiles El 17 de enero de 1990, el ex procurador general de Estados Unidos, Ramsey Clark, denunciaba en un reportaje publicado por la re220
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vista italiana  Avvenire,  fechado el 7 del mismo mes, lo que ya comenzaba a ser una verdad inocultable. 

“Los soldados estadounidenses en Panamá han matado a millares de civiles. He visto personalmente una fosa común de cuarenta metros de largo. Y sobre estas violaciones de los derechos humanos hay una conjura de silencio. Nada menos que la Cruz Roja Internacional no ha podido obtener datos sobre las víctimas. He visto una enorme destrucción de barriadas residenciales. No he podido verlo todo, pero lo mayor que he visto fue el barrio de El Chorrillo, en la ciudad de Panamá, donde los daños han dejado sin hogar a por lo menos 30 mil personas. 17 días después de la invasión el comando militar hablaba de 85 víctimas civiles. La cifra que he oído repetir al personal médico y a los grupos religiosos que se ocupan de los derechos humanos va de cuatro a siete mil. Después de eso, los militares (estadounidenses) han aumentado la cifra a 230 muertos. Es un gran salto. Esto quiere decir diez civiles por cada soldado norteamericano muerto, pero la conjura de silencio es fácil de demostrar. El Comité Internacional de la Cruz Roja ha tratado de obtener desde el 20 de diciembre cifras satisfactorias y no ha podido. Todas las demás organizaciones que lo han intentado han fracasado. Va uno a los hospitales a hablar con el personal, y ahí están los soldados estadounidenses; va uno al anfiteatro, y ahí están los soldados; quiere uno ver los nuevos certificados de defunción, y dicen que no están disponibles. Encontré una fosa común en el Cementerio denominado Jardín de Paz, en parte ya cubierta de tierra. Tenía seis metros de ancho y 40 de largo. 

Cientos de cuerpos pueden sepultarse en una fosa de esas dimensiones. Los chiquillos que juegan en el cementerio me han dicho haber visto traer por varios días cuerpos en bolsas verdes. Los trabajadores del anfiteatro me dijeron que recibieron el 23 de diciembre un millar de cadáveres de la sola ciudad de Panamá, pero no estaban en condiciones de precisar cuantos eran militares y cuántos eran civiles”. 

Organismos como Americas Watch denunciaron en los primeros meses de 1990 las diversas violaciones de los derechos humanos. El Panamá. Pequeña Hiroshima
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8 de enero, hablando para la cadena de televisión ABC, el reverendo Jesse Jackson, quien también visitó Panamá y Colón, denunció 

“bombardeamos toda la noche las colonias (barrios) y San Miguelito y ni ha habido un recuento del número de gente inocente asesinada. 

Hubo más muertos en la ciudad de Panamá que en Tiananmen, en China”, señaló el ex aspirante a candidato a la presidencia estadounidense por el Partido Demócrata. 

Aunque en enero de 1990  The New York Times publicó un desplegado con la firma de 70 personalidades, entre las que figuraba el ex senador Allen Me Govern, el cineasta Olliver Stone, el escritor Alien Guinsberg, el músico Rubén Blades y otros, condenando la invasión, la administración Bush continuó manejando la imagen triunfal, después de haber apresado a periodistas y censurado toda la información. 

Además de las ejecuciones sumarias de prisioneros, especialmente de militares o sospechosos de pertenecer a los Batallones de la Dignidad -organizados en 1988 entre profesionales, estudiantes y trabajadores para la defensa de la patria- las tropas estadounidenses construyeron campos de concentración, rodeados de alambradas, como el de Emperador, o en Clayton, y en otros sitios, bajo su control, deteniendo a miles de personas en los primeros momentos. Las fotografías difundidas son elocuentes: cientos de panameños fueron tomados en las calles, acostados sobre el piso, maniatados y apuntados con armas durante horas. 

A pesar de que el secretario de Defensa Richard Cheney se negó a exhibir los  tapes sobre la invasión a Panamá, filmados por el propio Pentágono, algunos de estos se “filtraron”. Durante una reunión de la juventud de la Comisión Permanente de los Partidos Políticos de América Latina (COPPPAL), en México en agosto de 1990, se pudo conocer una filmación realizada desde un helicóptero Apache. Allí, en esa infernal escena, los invasores ubican en pantalla el objetivo. 

Se ve el bombardeo al Cuartel Central, el incendio inmediato de El Chorrillo, la voladura de un automóvil que va solitario -con bandera blanca- por una carretera, una grabación repetía infinidad de veces 222
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un llamado a los panameños a rendirse, a dejar sus armas y unirse a los “portadores” de la democracia. 

Es evidente que no existía ninguna prohibición para las fuerzas atacantes de bombardear zonas pobladas. La cámara capta también la escena de la desesperada huida, el éxodo de los habitantes de El Chorrillo o el momento impresionante en que se puede ver a los militares prisioneros. Muchos de ellos se ven heridos, amarrados de pies y manos, arrodillados o acostados sobre el césped bajo el intenso sol. Algunos aparecerían después en las fosas comunes, con un tiro de gracia. 

Otra escena patética es el momento en que los prisioneros son llevados hasta un camión militar y subidos a hombros por los soldados. 

Es denigrante observar el tratamiento a los detenidos y a los civiles que huyen. 

El 17 de abril de 1990, varias organizaciones campesinas en Veraguas, suroeste del país, denunciaron el abuso de autoridad de las tropas invasoras. Miembros de las cooperativas campesinas de “La Esperanza”, en Santa Fe, Veraguas, sufrieron golpes torturas e intimidaciones y fueron sometidos a severos interrogatorios. Encarnación Rodríguez, gerente de la cooperativa, dijo que se les exigía información o que se entregaran listas de campesinos que hubieran viajado a Cuba o Nicaragua. Rodríguez señaló, en entrevista con varias agencias internacionales de prensa, que estos viajes, como otros a distintos países, estaban relacionados con el estudio de la formación y funcionamiento de las cooperativas. También la Coordinadora Popular de Derechos Humanos, integrada por 25 organizaciones, denunció una serie de abusos en diferentes lugares del país. 

El 29 de marzo, en el área de la represa de Madden, cercana a la capital, Griselda Gallardo denunció el asesinato de su hermano y otros amigos por el ejército estadounidense. Griselda relató cómo su hermano Agripino Gallardo, Alfredo Santamaría, Eugenio Gutiérrez, los hermanos Saba y Florentino Espinoza, fueron detenidos y obligados a arrodillarse por un batallón estadounidense. Aunque clamaron que estaban desarmados los asesinaron en el mismo lugar con absoluta frialdad. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Luego, sus captores trasladaron los cadáveres al cercano cementerio de Mount Hope, en la ciudad de Colón. Allí, finalmente pudieron ser desenterrados. Nadie hizo nada ante esta situación, ni con relación a las denuncias reiteradas sobre las actuaciones de las tropas de Estados Unidos. 

Entre marzo y abril de 1990 se realizaron vastos operativos “conjuntos” entre el ejército estadounidense y la casi desarmada Fuerza Pública, a pesar de que en febrero, el general Colin Powell, Jefe del Estado Mayor de las fuerzas armadas de Estados Unidos, dijo en Washington que las tropas se retirarían “en las próximas semanas”. 

En ese mismo tiempo,  The Washington Post y Boston Sun revelaban que Bush ordenó la invasión para retener las bases militares y un ex administrador del Canal de Panamá advertía que con “la destrucción de las Fuerzas de Defensa, había que reconsiderar la cuestión de la Seguridad del Canal”. 

En los operativos de abril, descritos como “humillantes” para la población, el ejército estadounidense investigó a 2.700 personas, detuvo a otras 600 y allanó casas humildes. El 9 de marzo, el barrio de San Miguelito fue rodeado, reproduciendo escenas de la invasión, con vuelo de helicópteros y utilización de blindados. El 28 de marzo, el general Marc Cisneros había admitido la realización de una operación de envergadura en la provincia de Chiriquí y reiteró que continuarían desarrollándose acciones bélicas en todo el país. Durante las maniobras Texas Rangers, que abarcaron desde la provincia de Veraguas hasta Chiriquí, se utilizaron aviones de guerra y blindados de asalto. 

En marzo de 1990, diversos medios, así como el PRD, denunciaron el verdadero esquema gubernamental de Panamá, estableciendo que junto a cada miembro del gobierno, Washington habla colocado un “controler” de Estados Unidos. 

 Presidencia: Guillermo Endara y John Bushell (por el Departamento de Estado norteamericano). En la seguridad presidencial figuraba Mr. Barnes. 

 Ministerio de Gobierno y Justicia: Ricardo Arias Calderón. 
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 Departamento de Estado: Mister Brownfield. 

 Fuerza Pública: el controlador era el coronel Pryor. 

 Ministerio de Planificación: Guillermo Ford. Por el Departamento de Estado: mister Blackman y por el ejército el coronel Harley. 

 Relaciones Exteriores: Ministro Juan Linares. Bushriell (otra vez) por el Departamento de Estado y el coronel Gann por el ejército estadounidense. 

 Ministerio de Comercio e Industrias, Obras Públicas, Economía, Educación y Salud: estaban bajo el “control” de los capitanes Wright, el mayor Álvarez, mayor O’Donell, capitanes Vargas y Wolfe, mayor Smith, respectivamente, todos ellos por el ejército, mientras que por el Departamento de Estado y siguiendo la misma ubicación estaban asignados, Mister O’Donell, Mister Sell, Mister Williams (algunos de ellos con dos ministerios a su cargo). 

Esta misma distribución se extendía a todos los organismos e instituciones del país, como las estratégicas de agua y electricidad y teléfonos. 

Esto fue consignado en el informe de la Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos (ALDHU), estableciendo además que la fuerza de 25 mil hombres utilizada por Estados Unidos resultó “absolutamente desproporcionada” en relación con la capacidad real del ejército panameño. También señalaba el documento que todas las normas del derecho internacional fueron violadas, así como las cartas de la OEA y de la ONU. 

“Los registros de muertos y heridos en los hospitales fueron destruidos por las tropas de ocupación y se han producido pérdidas millonadas. La persecución política genera revanchismos, hay despidos masivos, sin causa justa y miles de causas judiciales y señalamientos sin prueba alguna”. ALDHU mencionaba también la destrucción de la economía y de barrios como El Chorrillo, llamando la atención sobre las condiciones en que vivían miles de refugiados internos. 

La inestabilidad política se instaló así en el país, el revanchismo se apoderó de los gobernantes y sus seguidores. El gobierno mantu
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vo y mantiene en prisión a quienes obedeciendo el artículo 306 de la Constitución defendieron la patria de una agresión extranjera, en cárceles y centros sobrepoblados e inhumanos. 

El 25 de mayo, en un foro por los Derechos Humanos realizado en San José, Costa Rica, se aprobó una Resolución sobre Derechos Humanos en Panamá que no deja dudas de la situación. Posteriormente, entre los días 26, 27 y 28 del mismo mes se reunió la Asamblea General de la Comisión de Defensa de los Derechos Humanos en Centroamérica  (COHEDUCA),  organismo integrado por todas las comisiones de Derechos Humanos de la región. La revista  Diálogo Social (julio 1990), que se edita en Panamá, reprodujo los documentos y resoluciones. Para que no quede ninguna duda de cómo se ha manipulado la llamada “democratización’ de Panamá:

“La invasión a Panamá, que derrocó al gobierno del presidente provisional Francisco Rodríguez y al jefe de Gobierno Manuel Antonio Noriega, es una acción destinada a imponer un gobierno dócil a los intereses de la seguridad nacional de Estados Unidos. Esta acción invasora del Ejército Sur norteamericano y la posterior ocupación del istmo, desconoce de manera deliberada el derecho a la vida consignado en la Carta Universal de los Derechos Humanos y en los convenios Internacionales de Ginebra. 

Este desconocimiento de todos los pactos y acuerdos internacionales se confirma por la denuncia de los sobrevivientes que revelan ejecuciones extrajudiciales, aplicación de campos de concentración, ataques a la población civil no combatiente y el impedimento a la Cruz Roja Internacional y Nacional de rescatar y atender heridos de guerra”. 

“La ocupación de todo el territorio nacional hasta la fecha desmiente las versiones oficiales del gobierno norteamericano en el sentido de que la invasión pudiese tener algún fin altruista, como lo pretendieron desde un primer momento. Panamá ha retrocedido a una condición colonial, lo cual se evidencia en la presencia de militares y civiles norteamericanos en las estructuras del régimen actual, quienes toman las decisiones vitales que atañen a la sociedad panameña”. 

226

Stf.li.a Calloni

[image: Image 234]

Estima el documento que el pueblo “y el Estado panameño han perdido su soberanía, el derecho a la autodeterminación, y no se respetan ni los derechos colectivos, ni la vida, ni los derechos civiles y políticos. La población que a partir del 20 de diciembre tomó las armas para defender la patria sufre detenciones sin el debido proceso y sin tener en cuenta lo que estipula el artículo 306 de la Constitución, que ordena la defensa del país en caso de una agresión extranjera. 

Esta presencia extranjera no sólo es un crimen de lesa humanidad, sino que también se advierte la intención de destruir todos los símbolos que representan resistencia a la dominación extranjera”. En este marco, “se inscribe la abolición del ejército nacional, dejando al ejército de ocupación, como el único instrumento de represión y seguridad del país”. 

“La familia panameña sufre los rigores del desempleo galopante. 

Desde la invasión a esta fecha se han incrementado los despidos de trabajadores del Estado y de la empresa privada, que suman más de 20 mil personas. Va en aumento el hambre del pueblo y en consecuencia se agudizan los índices de delincuencia. Los planes de estudio demuestran que la educación ha regresado a la década de los 

‘60. La calidad de la educación se ha deteriorado profundamente a la par que se incrementa la penetración cultural por todos los medios a disposición del sistema. Los campesinos sin tierra y precaristas urbanos son tipificados como invasores de tierras, siendo reprimidos por la Fuerza Pública y por el Ejército Sur norteamericano. Igual suerte sufren los refugiados de guerra que reclaman se reconstruyan sus viviendas en los mismos lugares donde fueron destruidas por los bombardeos. Los familiares de muertos y desaparecidos se enfrentan día a día a todo tipo de obstáculos para conocer la ubicación de las víctimas, teniendo que enfrentar el silencio oficial e incluso calumnias y tergiversaciones de su dolor. Por otra parte, la Asociación de Familiares de Presos Políticos está exigiendo la libertad de éstos con la convicción de su plena inocencia, rechazando la perspectiva de que sean deportados”. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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“En este marco de flagrantes violaciones de los derechos humanos del pueblo panameño, exigimos:

a)  La salida inmediata de las fuerzas de ocupación norteamericanas de Panamá. 

b)  El cese inmediato de la persecución contra los trabajadores del Estado, contra los presos políticos y todos aquellos connacionales que, cumpliendo con su deber, se opusieron y se oponen a la invasión y posterior ocupación norteamericana. 

c)  Que la ONU y la OEA, en cumplimiento de sus preceptos, ayuden al pueblo panameño en la búsqueda de una solución netamente interna donde los panameños puedan tener por fin un gobierno amplio y democrático, no impuesto por Estados Unidos. 

d)  Que organismos internacionales expertos en antropología forense con plenos poderes e independencia establezcan científicamente el número, la identidad y la causa de la muerte de los masacrados en Panamá. 

e)  La urgente indemnización del gobierno de Estado Unidos a los familiares de muertos y víctimas de la invasión y a los refugiados de guerra de todo el país. 

f)  Que el gobierno de Guillermo Endara reintegre los derechos laborales a los trabajadores panameños (estatales y privados) consignados en el Código de Trabajo y en los pactos internacionales laborales de la OIT, suscritos por Panamá”. 

Entre las solicitudes concretas se demandaba: ’’Puesto que los métodos de guerra de arrasamiento y los efectos devastadores de la ocupación del Chorrillo, Colón, Río Hato, San Miguelito, son comparables con la masacre de Lídice, solicitamos a los pueblos hermanos que adopten los nombres de las comunidades masacradas en Panamá”. 

“Que el gobierno de Panamá exija indemnización para los familiares de los caídos, refugiados y damnificados de guerra; que se honre a los caídos del 20 y decrete ese día nefasto como día de duelo nacional”. 

“Exigir al gobierno que la deuda externa sea condonada por Estados Unidos como un renglón de la indemnización de Panamá”. “Que 228
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el gobierno cree mecanismos de protección para las viudas del 20 

de diciembre que han quedado en total desamparo”. “Que anule la demanda judicial para declarar como muertos a los desaparecidos desde el 20 y se les entregue sin obstáculos, los certificados de defunción”. También se llama a los organismos internacionales de derechos humanos a observar la situación en Panamá, y se solicitó al secretario de Naciones Unidas sus “buenos oficios” para que las tropas estadounidenses salgan de Panamá. 

Por supuesto que la Comisión de Derechos Humanos de Panamá fue atacada violentamente, con despliegue de amarillismo, por los burdos periódicos gubernamentales. La presidenta Olga Mejía denunció amenazas después que militares estadounidenses y policías de la Fuerza Pública visitaron su casa en la madrugada un día de julio de 1990. 


Daños económicos

El economista y catedrático panameño Roberto Méndez, hizo un recuento de las consecuencias socioeconómicas de la invasión, publicado por la revista  Tareas,  del Centro de Estudios Latinoamericanos Justo Arosemena, editada en Panamá en abril de 1990. 

Méndez cuestionó, por ejemplo, el parte “oficial del Comando Sur, que estimaba en 557 los muertos, de los cuales 220 eran civiles y el resto militares, o miembros de los Batallones de la Dignidad. Varios investigadores, entre ellos el ex procurador estadounidense Ramsey Clark, advirtieron que se hablaba de cuatro mil muertos y la Conferencia Episcopal de Estados Unidos mencionó no menos de tres mil. 

También el parte oficial del Comando Sur daba la cifra de seis mil heridos, los que Méndez considera una subestimación de la cantidad real. 

Asegura Méndez que la principal institución afectada fueron las Fuerzas de Defensa. “El principal centro militar, el Cuartel Central Panamá. Pequeña Hiroshima
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en el barrio de El Chorrillo, fue totalmente devastado y hubo de ser demolido”. También fueron incautados 39 blindados, 36 aeronaves, 7 

botes. El ejército invasor se apropió de 8.847 armas, pero datos posteriores del general Cisneros hablan de 60 mil. También señala Méndez que “a los afectos a Noriega, Estados Unidos les incautó 76.533 

armas”. 

La Dirección General de Correos y Telégrafos sufrió daños por 360 mil dólares, sin contar con las pérdidas de los usuarios. El Instituto Nacional de Cultura perdió piezas arqueológicas, así como el Museo del Hombre Panameño, y sufrieron otros daños. La Corte Suprema de Justicia y el Ministerio de Gobierno fueron totalmente saqueados. Radio Nacional, ubicada en el edificio de la Contraloría fue destruida por helicópteros estadounidenses produciendo daños a varias oficinas aledañas. 

Méndez menciona también una encuesta del Centro de Estudios Económicos de la Cámara de Comercio de Panamá (CEECAM) realizada entre el 27 y 28 de diciembre, que abarcó a 1.147 empresas comerciales y que reveló enormes pérdidas, tanto de inventarios (90 

por ciento) como de activos fijos (10 por ciento). 

Sólo en la ciudad capital se estableció que las pérdidas oscilaban entre 670 y mil millones de dólares. También fue saqueada la Zona Libre de Colón y se perdieron masivamente mercaderías estacionadas en los muelles de Cristóbal, Coco Solo y Bahía de las Minas. 

Otros fueron incendiados. Las pérdidas sumarían más de 200 millones de dólares. 

Más de 30 mil personas quedaron sin vivienda como consecuencia del incendio del barrio de El Chorrillo, originado por el bombardeo indiscriminado de la aviación estadounidense. No están estimadas aquí las pérdidas de cuarteles como Tinajita, Batallón 2000, Río Hato y otras ciudades del interior. 

Entre los daños indirectos se tiene en cuenta la pérdida de unos 15 mil puestos de trabajo en las empresas saqueadas y los despidos masivos de simpatizantes del gobierno. 
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Estados Unidos nunca devolvió a Panamá más de 40 millones de dólares retenidos como parte de las “sanciones” impuestas entre 1987 

y 1988. 


La verdad

El 6 de mayo de 1990 se abrieron dos fosas comunes en el Jardín de Paz, después de que los organismos de familiares intentaran inútilmente obtener ayuda de Estados Unidos o del gobierno. La visión de los 123 cadáveres encontrados allí fue dantesca. Dos de estos eran de hombres, al parecer militares, amarrados de pies y manos, es decir ejecutados. Otro mostraba un brazo enyesado, lo que hizo suponer que se trataba de uno de los tantos secuestrados por las tropas estadounidenses en los hospitales. 

La apertura de estas y otras fosas en Colón, donde aparecieron restos de niños, demostró que todos los derechos de los panameños habían sido violados gravemente, así como la Convención de Ginebra. Muchos de los cadáveres, enterrados en bolsas de plástico negras o verdes, presentaban huellas de haber sido arrollados por los tanques. La verdadera tragedia de Panamá estaba en esas fosas abiertas por el esfuerzo de la voluntad popular. 

En la segunda quincena de agosto de 1990, el quincenario  Bayano que se edita en Panamá, y cuyas oficinas fueron destruidas por las tropas de ocupación, publicó una parte de la acusación del diputado estadounidense Henry González, representante de Texas, contra la acción del gobierno de Estados Unidos en Panamá. “Hemos llevado a cabo una guerra oscura y anticonstitucional en Panamá”, dijo González. El diputado envió una resolución a la Cámara solicitando al Presidente Bush que proporcionara información sobre: 1) los pagos en efectivo efectuados a Noriega, quien fue depuesto por las tropas norteamericanas, 2) Otros pagos ocultos similares, realizados al sucesor de Noriega, el presidente Guillermo Endara, respaldado por Panamá. Pequeña Hiroshima
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Estados Unidos, 3) el número de civiles muertos durante la invasión, incluyendo las cifras de aquellos enterrados en fosas comunes, 4) la mención de las actuales bases militares norteamericanas en Panamá, la especificación de sus misiones y el total de sus efectivos. “Ni un sólo detalle, hasta el nivel del juzgado de paz, se realiza en Panamá fuera del control de Estados Unidos”, aseguraba González. Su resolución demandaba también una lista en detalle acerca de todas las comunicaciones con Noriega, de presidentes, vicepresidentes estadounidenses o cualquier director de la CIA. González elevó su polémica resolución el 11 de junio de 1990. El consejero de la presidencia, Boyden Gray, afirmó entonces que el presidente Bush no estaría dispuesto a dar información recordando la “autoridad constitucional del presidente para retener información importante”. 

González estimaba que “el tema es si seguiremos permitiendo que continúen las guerras oscuras, como en Granada y América central”. 

Eso, dijo, es lo que temían los que redactaron nuestra Constitución. 

Por ello otorgaron al Congreso el derecho exclusivo “a declarar la guerra”. Más adelante se preguntaba: “Noriega se encuentra preso, pero, ¿qué es Noriega? ¿Es otro prisionero de guerra, como general capturado? Si lo es, entonces es ilegal procesarlo en una corte civil. 

Quizás sea malvado, pero Noriega debe hacer frente a un tribunal en su nación soberana. Aun Adolfo Hitler, no obstante lo monstruoso que era, no capturó a los jefes de otras naciones para llevarlos a Alemania a afrontar juicios”. 

Un tiempo más tarde, el 28 de septiembre, el mismo Henry González mantendría una fuerte discusión en la Cámara, ante la diferencia de actuación en el caso de Panamá y el de Irak. 

“¿Con qué derecho moral critica Bush a Irak -preguntó González- cuando invadimos Panamá y cometimos atrocidades tales como bombardear con bombas incendiarias a estructuras de madera altamente inflamable? Estas habían sido construidas para los trabajadores negros que se importaron en 1908 para construir el Canal de Panamá. Matamos a más de mil, dos mil, tres mil, los incineramos. 
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Todos eran negros o mulatos. ¿Quién ha dado un bledo por ellos? 

¿Quién ha dado algo por la suerte de niños que están ciegos, sin brazos, por los ancianos y las mujeres de Panamá? Hasta donde yo sé, nadie. ¿No podríamos decir que esas son prácticas hitlerianas? ¿No podríamos decir que esos son crímenes de guerra?”. 

González se burló del argumento de Bush de que había ordenado la invasión para restablecer la democracia en Panamá y recordó que el hombre que se instaló en la presidencia, Guillermo Endara, fue 

“juramentado al momento de invadir el país, en nuestra base militar. 

Así es que mal podríamos decir que fue electo para ese cargo”. 

El 30 de septiembre, el periodista Mike Wallace, de la cadena de televisión CBS, presentó un reportaje sobre la matanza de Panamá en el programa  60 minutos,  uno de los más prestigiados de Estados Unidos. “Si se trata de bajas civiles, ahora que Estados Unidos parece estar acercándose a una guerra en el Oriente Medio, tal vez sea un buen momento para ver que fue lo que pasó con los civiles la última vez que Estados Unidos fue a la guerra: la invasión a Panamá, la operación Causa Justa”. (Reproducido por el informe de  EIR). 

Wallace se preguntaba “¿cómo fue posible que el ejército de Estados Unidos pudiera esconder ese gran número de civiles muertos en un país con una población de sólo dos millones de habitantes? Una forma fue enterrar los cadáveres en fosas comunes secretas”. 

El periodista exhibió escenas de la apertura de fosas comunes en el Jardín de Paz, después que Isabel Corro, presidente de la Comisión de Familiares de Muertos y Desaparecidos, logró reunir 25 mil dólares para poder realizar las excavaciones, pero existen más de 15 

que están ya identificadas. Wallace mostró también a Bush hablando durante un discurso al pueblo estadounidense en los días de la invasión: “Atacamos algunos de los objetivos de forma tal de minimizar el número de bajas civiles. Muchos de nuestros muchachos arriesgaron su vida para evitar daños a la población Civil”, dijo Bush. A continuación, el periodista demostraba cómo no se tomó ninguna precaución en ese aspecto. “La masiva potencia de fuego empleada en Panamá. Pequeña Hiroshima
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la más grande y poderosa ofensiva militar estadounidense después de la guerra de Vietnam -hasta ese momento- se usó sin considerar el daño causado a la población civil”. Las cámaras recorrieron el barrio de El Chorrillo mientras era presa de las llamas. “Allí vivían 25 mil personas, quienes estaban durmiendo en sus camas cuando el mundo a su alrededor comenzó a incinerarse”, dijo Wallace. 

También se mostró un informe secreto del ejército estadounidense que comprobó que el gobierno de Bush sabía perfectamente que eran miles los muertos. Una parte del informe contiene la comunicación de un oficial a sus superiores del Pentágono que dice: “El estimado de mil civiles muertos está en lo correcto, algunos murieron en El Chorrillo, donde unas diez cuadras de viviendas superpobladas o arrabales fueron destruidas como resultado de nuestras operaciones”. 

El reportero de CBS entrevistó a un ex miembro de los rangers, el abogado John Kiyonaga, quien vivió muchos años en Panamá, donde su padre era agente de la CIA. John y su hermano David, así como otro abogado estadounidense, Michael Pierce, presentaron demandas para obtener indemnización para algunas de las víctimas civiles. 

Pero un documento oficial del Pentágono estimó que un programa de ayuda en este caso “no convendría a los mejores intereses del Departamento de Defensa, dado el potencial número masivo de tales reclamos”. David Kiyonaga explicó en el programa que “si se tiene un plan de compensaciones, los afectados saldrían al descubierto y entonces uno vería exactamente cuánto costó la invasión a Panamá en vidas humanas y nuestro gobierno no quiere bregar con eso. Esta invasión fue un gran éxito de relaciones públicas para el presidente Bush -dijo-, y a Bush no le conviene cambiar esa imagen”. 


La resistencia

Durante todo el año 1990, a partir del 9 de enero, las manifestaciones de protesta ganaron las calles. Marchas del hambre contra 234
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los despidos selectivos, o de los familiares de muertos y desaparecidos y presos políticos reflejaron la reorganización y resistencia del pueblo panameño. Vestidos de luto, arrojando flores al mar o encendiendo velas en las zonas bombardeadas, la población comenzó un constante asedio al gobierno impuesto. 

El pueblo panameño sorprendió al mundo, organizándose en grupos cívicos y Comités: Por el Derecho a la Vida, de Refugiados de El Chorrillo, damnificados, por las viviendas, la defensa del trabajo, de familiares de presos políticos, muertos y desaparecidos. 

Surgieron periódicos y revistas que desafiaron la persecución y la falta de medios. 

Algunas manifestaciones reunieron hasta cien mil personas, las que desafiaron a las amenazantes tropas de ocupación. En estos últimos dos años, hubo manifestaciones estudiantiles reprimidas duramente, huelgas de hambre, paros y acciones de rechazo al gobierno instituido por el ejército estadounidense. Era imposible pensar en aquel 20 de diciembre de 1989, en esta rápida y sorprendente organización popular. 


La colonia

Mientras esto sucedía, Washington utilizaba el chantaje contra los propios gobernantes que impuso. El Io de mayo de 1990, el presidente Guillermo Endara, quien viajó a Estados Unidos para reclamar la ayuda económica que nunca llegó, se vio obligado a firmar cuatro tratados bilaterales que eran parte de una imposición colonialista casi increíble. 

Bush había prometido ayuda superior a los mil millones de dólares. Con el bloqueo y la invasión, Panamá había perdido una cifra cercana a los 15 mil millones de dólares. El país estaba en ruinas después de haber sido el más floreciente de la región. 

Para que el gobierno de Estados Unidos le prometiera ayuda, Endara debió firmar estos acuerdos, uno de los cuales permitiría a Estados Panamá. Pequeña Hiroshima
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Unidos patrullar las aguas territoriales panameñas bajo supuesta “supervisión militar panameña” (¿con qué ejército?). En otros convenios se llenaron requisitos formales para que Panamá permitiera a Estados Unidos requisar barcos con bandera panameña en aguas internacionales y los que puedan ser sospechosos de “dedicarse al narcotráfico”. 

El convenio antidrogas especifica que el país quedará sujeto a los términos de técnicas de investigación, enjuiciamientos, seguridad de los puertos, aduanas, muelles, interdicción por tierra y por aire. Otros convenios se refieren al control de productos químicos y al restablecimiento en Panamá de los Cuerpos de Paz, que habían sido expulsados del país en 1971, cuando Torrijos comprobó su participación en espionaje. La imposición estadounidense de obligar a Panamá a firmar el retorno de los cuerpos de Paz confirma la importancia que estos tienen para las tareas de inteligencia de Washington. Así, los espías retornaron en masa a Panamá, bajo chantaje esta vez. 

Aunque no se confirmó, muchos periodistas dijeron que durante la estadía de Endara, ya Washington había sugerido la necesidad de que las bases militares del Comando Sur permanecieran en el país, más allá del año 2000. 

Estados Unidos también condicionó su ayuda a la firma del Tratado de Asistencia Legal Mutua, que significaba el control del centro financiero local y por lo tanto su ruina. Ya en 1986 el PRD adelantaba las intenciones de destruir el centro financiero de Panamá para llevarlo a Miami o a otro lugar bajo el control directo de Washington. 

En mayo, Héctor Alemán, dirigente de la Federación Nacional de Servidores Públicos (FENASEP) denunció que diez mil trabajadores habían sido despedidos y otros 25 mil estaban bajo amenaza de cesantía. Asimismo, 150 dirigentes sindicales también fueron despedidos con la intención muy clara de quebrantar al movimiento obrero. 

Washington había exigido ya al gobierno impuesto la privatización de todas las empresas estatales y la derogación del Código del Trabajo, aprobado en 1972, que permitió a los obreros panameños tener una mejor situación que el resto de los trabajadores centroamericanos. 
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La democracia: una burla

La revisión de todo lo actuado muestra la perversidad del esquema estadounidense en Panamá. No sólo se humilló a un pueblo derrotado y aterrorizado, sino también a los aliados más serviles. Durante todo 1990, el gobierno impuesto mendigó ayudas que no llegaron, y cuando se aprobaron en el Congreso de Estados Unidos los 420 millones de dólares para Panamá, todos sabían que ya estaban deducidos muchos rubros, entre ellos, 130 millones de dólares para “normalizar” las relaciones del país con las instituciones financieras internacionales. Otra cantidad estaba destinada a deudas con la banca internacional. Saqueado, destruido, el país se convertía en el laboratorio del Nuevo Orden. 


Segunda intervención de Panamá

El 4 de diciembre se realizó en Panamá una manifestación multitudinaria contra la invasión y la ocupación militar estadounidense. 

Unas horas después había comenzado una operación de “guerra sicológica” que llevaría al presidente Guillermo Endara a solicitar una nueva intervención de las tropas en Panamá. 

En la madrugada del 5 de diciembre, el coronel Eduardo Herrera Hassán, el primer jefe de la Fuerza Pública, quien estaba detenido en la isla de Naos acusado de intentar un golpe contra Endara, se fugó espectacularmente de la cárcel. 

Suponer que se fugó es en realidad una idea fantástica. La isla de Naos se encuentra bajo control total del Comando Sur. Según se dijo, un grupo de hombres llegó al lugar en helicóptero para “rescatar” al coronel, que mantiene estrechos vínculos con Washington. 

Comandos con la cara cubierta habrían atravesado todos los radares del Comando Sur para llegar a la pequeña isla, ¿sin que nadie los detectara? La acción “hollywoodense” transcurrió justamente cuando comenzaba un paro general en todo el país. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Herrera Hassán llegó a Panamá y se desplazó por distintos cuarteles para supuestamente encabezar una rebelión. Esto permitió a Hassán identificar a los grupos de ex militares que agitaban desde hacía tiempo una serie de reivindicaciones, lo que fue suficiente para que el gobierno de Endara hablara de golpe de Estado, como si 50 policías desarmados pudieran rebelarse contra el Comando Sur, que es el que gobierna a Panamá. 

Entonces Endara decidió solicitar la intervención de las tropas estadounidenses, que desplazándose desde sus bases protagonizaron una segunda invasión de Panamá. El pueblo revivió las escenas de diciembre de 1989. Y con esto el gobierno también detuvo el paro general. Fue una maniobra evidente para detener las movilizaciones y el homenaje masivo que se preparaba para el primer aniversario de la invasión. 

Asimismo, las tropas estadounidenses asesinaron públicamente a dos policías panameños. La imagen del sargento Filemón Viveros Montero del Rosario, después de ser herido por la espalda con un tiro de gracia, fue pasada durante horas por la televisión local. El escritor José de Jesús Martínez describió conmovedoramente aquella escena en el texto “Los días y la sangre”  (El Día Latinoamericano,  24 de diciembre de 1990).14


Un testimonio

El genocidio de la invasión ya va a cumplir un año y el pueblo se ha olvidado del terror de esos días y ha perdido el miedo. Vemos cómo capturan ahora (5 de diciembre) las fuerzas estadounidenses al coronel Eduardo Herrera Hassán en las vecindades de una barriada de emergencia, “casas brujas” les llaman en Panamá, a las que con esa ironía amarga y sangrienta de los pobres le han puesto el nombre de 14 Publicado en  El Día latinoamericano, 24 de diciembre de 1990. (Casi un mes después, el autor murió de un infarto en Panamá, acongojado por ver a su país invadido y ocupado por tropas extranjeras). 
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“Hollywood”. A la gente que va con el coronel, los soldados “gringos” 

los tiran al suelo, los maltratan, los esposan y los meten en unos camiones para llevarlos detenidos. De pronto, dos saltan del camión y pegan carrera. Todo esto se ve por televisión, porque toda la prensa está allí reportando los hechos. 

Los dos han salido corriendo a toda velocidad. Las cámaras de televisión filman la marcha de uno de ellos. No tiene la gracia de uno que sabe correr. Corre con unos pasitos cortos y desesperados, pero rápido, sorprendentemente rápido. Recuerda un poco las carreritas del cine mundo. Este no es mudo. Se oyen comentarios en un inglés de persona que mastica chicle. El soldado que ha salido corriendo lo hace en línea recta, en lugar de zigzaguear, que hubiera sido lo más inteligente. Al otro no se le ve. 

Alguien allí presente relata que el soldado estadounidense se arrodilla, que es una posición de tiro, deliberada y lenta, y de mucha precisión. Y caza al panameño, por la espalda. La cámara enfoca al herido bien de cerca. Está empapado en sangre y de pronto ésta le sale por la boca. Le han perforado un pulmón. Tres soldados yanquis lo levantan como si fuera un saco y lo arrojan al camión. No hay ambulancia para él. Ya en el piso del camión levanta la cabeza, buscando una salida de aire, o algo a qué agarrarse para no morir, y nuevamente sale su sangre en bocanada, copiosamente. 

Todos los panameños hemos visto la escena. Los obreros que el día anterior (4 de diciembre) habían marchado en una manifestación por el derecho a la vida. La niña clase media que fue fotografiada en algún momento dándole un beso en la boca a un soldado invasor. 

El arzobispo de Panamá, monseñor Marcos Gregorio McGrath, que durante una misa declaró que la invasión a Panamá había que considerarla como “una liberación”. También el presidente debe haber visto la escena por televisión, y si estaba comiendo algo mientras la veía, maní o papas fritas, seguro que siguió comiendo, porque eso no le podía quitar el apetito. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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Podíamos incluso suponer que ese hombre vomitando sangre como un venado herido votó en las últimas elecciones (mayo de 1989) por el presidente Endara. Seguramente, el vicepresidente Ricardo Arias Calderón también lo vio. Estoy absolutamente seguro de eso. Una señora rica lo ve. Le da un poco de asco la sangre, pero entonces observa que el moribundo se parece mucho al maleante que un día le arrebató la cartera. Los pobres se parecen siempre. Yo lo veo y quiero llorar y me siento el ser humano más ínfimo e impotente. 

Afortunadamente el general Ornar Torrijos está muerto, por que sé que si estuviera viendo esta escena -sí, lo sé-, hubiera aullado como una bestia. 

Toda América latina ha visto la escena. Ven como se despedaza la identidad de un paisito pequeño e indefenso, pero nadie tiene tiempo para pensar en eso. Todos están muy ocupados denunciando la invasión de Irak a Kuwait. Durante la invasión del 20 de diciembre de 1989, los acontecimientos de Rumania sirvieron como cortina de humo para que nadie viera lo que pasaba en Panamá, donde hubo muchos más muertos que en Rumania y que en la plaza de Tianan-mén juntos. Y ahora es Kuwait. Mientras tanto Panamá agoniza. Y a nosotros sólo nos queda este pequeño aullido de soledad. 
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CAPÍTULO X


El revés de la trama

En mayo de 1983, en una calle tumultuosa de Florida, Estados Unidos, los hombres de la Drug Enforcement Administration (DEA) detenían a Román Millán Rodríguez, cubano nacionalizado estadounidense. El operativo resultaba muy satisfactorio. Se había dado un golpe directo a la mandíbula del narcotráfico. Y esto se lo debían a un oportuno aviso de las Fuerzas de Defensa de Panamá. 

Millán Rodríguez estaba acusado de “lavar” dinero de los cárteles colombianos de la droga en algunos bancos de Miami. James Bramble, agente especial del Departamento de Justicia de Estados Unidos, envió entonces una carta de agradecimiento al general Manuel Antonio Noriega. En la carta, Bramble especificaba que sin esa ayuda 

“la investigación y arresto de Millán Rodríguez habría sido imposible”. Sin embargo la alegría se esfumó del rostro de los hombres de la DEA, cuando Millán Rodríguez testificó a puerta cerrada en el Senado. 

Cuando el detenido terminó sus confesiones, un sorprendente silencio se hizo en el lugar. Muchos congresistas confesaron su preocupación porque los “secretos” de Millán Rodríguez coincidían con Panamá. Pequeña Hiroshima
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demasiada precisión con otras confesiones que involucraban a altos funcionarios gubernamentales estadounidenses. 

Entre las revelaciones de Millán Rodríguez se conoció que había entregado diez millones de dólares a los contras, un dinero procedente precisamente de la droga. El mediador mencionado por el detenido para este tipo de operaciones era nada menos que Félix Rodríguez (o Max Gómez) también “gusano” cubano y antiguo colaborador de la CIA. Un manto de silencio volvió a tenderse alrededor de los testimonios de Millán Rodríguez, y especialmente sobre la figura de Félix Rodríguez, “amigo” declarado del presidente George Bush. 

Fue a partir de los años 1987-1988 que Millán Rodríguez “recordó” súbitamente varias historias relacionadas con Noriega. Esto, después de que el procurador Stephen Trott, el mismo que ha sido acusado por diversos medios de obstaculizar las investigaciones del Comité designado por el Senado a cargo del senador John Kerry para dilucidar la estrecha red de conexiones drogas-contra, ordenó buscar 

“cualquier tipo de pruebas para tumbar a Noriega”. 

Seis años después de su detención, cuando Estados Unidos invadió Panamá, bajo el argumento de la “democratización” y el derrocamiento de un “dictador” y “narcotraficante”, Millán Rodríguez, un convicto al que se le ofrecía canjear más de 35 años de prisión por una buena acusación contra Noriega, era el principal testigo. Es decir, Millán Rodríguez iba a tener el placer de acusar en un jurado, altamente politizado en este caso, a quien lo había enviado a prisión. 

Por supuesto que muy pocos recuerdan las denuncias de diferentes medios estadounidenses sobre la relación entre la CIA y el contrabando de drogas y armas, en el escandaloso Irangate. La revista Covert Action mencionó toda esta serie de denuncias, que coincidían en el itinerario de la droga, entre Colombia y Costa Rica, “donde un oficial operativo de la CIA, John Hull, hacendado con casi 20 años de residencia en ese país, permitía la utilización de sus pistas privadas de aterrizaje para el canje de armas por drogas que iban con destino a Miami”. También Honduras y El Salvador eran un buen puente bajo 242
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la cobertura de las operaciones de la CIA en apoyo a los contras. El nombre de Hull aparece tantas veces en la saga centroamericana de la droga como el de Félix Rodríguez. 

En 1985, el coronel costarricense Rigoberto Padilla, defensor de la neutralidad de su país, irrumpió junto a sus hombres de la Guardia Civil costarricense en una de las fincas administradas por Hull. Padilla mantuvo esta operación en secreto ante la sospecha de la complicidad de algunos funcionarlos de su país con Washington. Durante el operativo detuvo a nueve nicaragüenses, dos británicos, dos estadounidenses y un francés. Todos de ocupación “mercenario”. Ninguno de ellos imaginó entonces que iban a ser llevados a prisión por el honesto e inflexible Padilla. 

Ellos narrarían después a algunos periodistas que pudieron verlos en una prisión de San José, capital costarricense, que “estaban absolutamente seguros de su impunidad”, por cuanto habían sido contratados por la CIA, y su “poder en el asunto de los contras era casi infinito”. Cuando los días pasaron en la oscuridad de la cárcel, el norteamericano Steve Carr y el británico John Glibery comenzaron a desesperarse. “Era como estar esperando todo el día en el lobby de un hotel malo y barato, sin que nadie viniera a buscarme”, dijo Carr cuando se decidió a romper el silencio y contó su trágica historia. 

Carr había sido contratado en Miami. Mencionaba haber conocido allí a Millán Rodríguez, ligado ya con la historia del tráfico de armas y su canje por drogas que entraban “vía abierta” a Estados Unidos. 

Contratado en Miami, fue “recibido” en Costa Rica por John Hull. 

Según la historia que contó entonces, Steve Carr era hermano de un combatiente de Vietnam. “Él había tenido su propia guerra; yo, ninguna, así es que cuando vi que estaban peleando contra los comunistas en Nicaragua, me fui a buscar el enganche’ y lo encontré en Miami”. 

Siempre pensé que la historia de Carr podría llamarse “la soledad de un mercenario” y así lo escribí cuando a fines de 1986 este hombre, después de ser liberado en Costa Rica, fue asesinado en Los Ángeles y su cuerpo arrojado muy cerca de la casa de su madre, dos Panamá. Pequeña Hiroshima
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días antes de presentarse al Senado a declarar sobre la corrupción en las filas de la contra. También iba a hablar de su experiencia en la 

“novela sucia” de la acción estadounidense en Centroamérica. Todas las declaraciones de Carr y los nombres que conocía podían entrar perfectamente en el rompecabezas que intentaba armar el senador Kerry y su equipo. 

Justamente la historia de Carr y las conexiones de la “guerra sucia” resurgirían nuevamente cuando los periodistas Martha Horney y Tony Avirgan, sobrevivientes de un atentado contra Edén Pastora, ocurrido en La Penca, frontera de Costa Rica con Nicaragua, en mayo de 1984, reconstruyeron los hechos después de una ardua investigación, y donde se involucraba a la CIA y los contras en el atentado que costó la vida a varios periodistas. Avirgan y Horney ganaron un juicio contra el gobierno de Estados Unidos. El atentado contra Pastora iba a ser responsabilizado al gobierno sandinista para desprestigiarlo, pero en realidad estaba allí la oscura mano de la CLA, tal y como quedó demostrado. 


Los canales de la droga

“De los siete canales por los que circulaban la droga y las armas, el que coordinaba Jorge (George) Morales era el de mayor envergadura”. 

Esto lo confirmaba John Mattes, ayudante del Senador Kerry en las investigaciones de la trama secreta del Irangate (o Irán-contras). 

De origen colombiano, Morales, propietario de una compañía de aviación en Miami (Aviation Activities Corporation) fue visitado en 1983 por el agente de la CIA Octaviano César Aguirre (viejo amigo de los Somoza), quien le ofreció un trato ventajoso y protección para sus negocios de contrabando de drogas a cambio de transportar armas para la contra. Esto lo narró el mismo Morales a la revista espa

ñola  Interviú en 1986, después de haber rendido la misma declaración ante el Senado. 
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El trato especificaba que Morales podía llevar armas a las bases de llopango en El Salvador y de Aguacate en Honduras, así como a las pistas privadas de Hull en Costa Rica y cargar de regreso drogas a Miami “sin ser molestado por las autoridades aduaneras ni por la DEA”. Para hacer este trabajo contrató a los pilotos estadounidenses Michael Tolliver y Gary Betzner. 

Al decir de Morales todo funcionó como un “mecanismo de relojería” hasta el 16 de junio de 1986, cuando por una “desconexión entre la CLA y la DEA” fue detenido y acusado de conspiración al intentar ingresar 1.500 kilogramos de cocaína. Hasta ese momento, según dijo a  Interviú,  había entregado 4.5 millones de dólares procedentes del contrabando de drogas a los contras. Morales, Betzner y Tolliver fueron llevados a declarar antes el fiscal Lawrence Walsh, encargado de investigar los “hilos” del Irangate. 

Betzner confirmó a  Interviú “que durante su primer vuelo a llopango llevé las minas que luego se usaron para volar los puertos de Nicaragua y volví con tres toneladas de marihuana”. Por ese viaje le pagaron 300 mil dólares. Dijo también que en julio de 1984 llevó explosivos C-4, lanzagranadas y diversos tipos de armamento para la contra. Por su parte, Michael Tolliver confesó haber aterrizado en marzo de 1986, con más de doce toneladas de marihuana en la base estadounidense de Fomestead, al sur de Miami, después de dejar 14 

toneladas de suministros militares para la contra en la base de Aguacate, Honduras. 

El hombre que le pagó 75 mil dólares entonces, Félix Rodríguez, se jactaba de ser íntimo amigo de Donald Gregg, en esos momentos asesor del vicepresidente George Bush. Fue por esta razón que tanto Bush como el ex secretario de Estado George Shultz y el ex director de la CIA William Casey estaban citados para comparecer en el juicio del grupo. Refiriéndose a la CIA, Morales dijo entonces que “ellos montaron una estrategia complicada y profunda, pero hay muchos testimonios que, todos juntos pueden, como un rompecabezas, organizar las piezas para que el mundo conozca la verdad”. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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“Ahí -dijo- están los testimonios de Jesús García (detenido) y de Carr si estuviera vivo y muchos otros”. Morales se había apresurado a grabar la información en computadoras por si le tocaba correr la suerte de Carr. La fiscalía de investigaciones retrasó el juicio, hasta después que el Senado votó por la entrega de cien millones de dólares de ayuda a la contra nicaragüense. Muy poco se sabe de lo que sucedió después. La conspiración del silencio también está allí. Son muchos los cómplices que han silenciado esta escandalosa trama que podría derrumbar, en horas, a muchos de los altos funcionarios de la Casa Blanca. 


El affaire Hassenfus

En el año 1986 -según varios medios especializados-, el FBI tomó declaraciones a una mujer testigo especial de las vinculaciones de los hombres del cártel con la CIA. Ella dijo haber presenciado la llegada de aviones con armas a Barranquilla, Colombia, que fueron cargados con drogas. Los aviones llevaban la insignia Southern Airways. 

El 5 de octubre del mismo año, un avión de la misma Southern Airways fue derribado por el disparo certero de un “artillero” sandinista (con un cohete tierra-aire). El aparato volaba ilegalmente sobre territorio nicaragüense. De inmediato el grupo de jóvenes militares sandinistas se lanzó a la búsqueda de los restos del avión en una zona selvática. Encontraron así al único sobreviviente, el piloto Eugene Hassenfus. El avión derribado era un C-1,123. 

En sus declaraciones, Hassenfus reveló que Félix Rodríguez y alguien que mencionó como Ricardo o Ramón Medina supervisaban los suministros de armas a los contras. Medina no era otro que el terrorista cubano-estadounidense Luis Posada Carriles, quien se había evadido por ese entonces de una cárcel venezolana, donde purgaba su participación en el atentado contra un avión de Cubana de Aviación en el que murieron 73 pasajeros en 1976. Hassenfus también mencionó 246
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a John Hull en sus declaraciones y trazó el esquema del Irán-contras. 

Un año después, otro avión “misterioso” caería en Nicaragua. En este caso con suficiente documentación como para continuar armando el rompecabezas de la novela sucia centroamericana. H. Denvey, el piloto en este caso, era amigo directo de John Hull. Ambos, con “otros oficiales amigos”, habían constituido un grupo de “rancheros” con fincas en Costa Rica distribuidas estratégicamente en la zona fronteriza con Nicaragua. “El lugar se parece a Vietnam”, decía Denvey en un reportaje publicado en la revista estadounidense  Farm Journal que llevaba orgulloso entre sus papeles en el fatídico avión. 

Esta historia entroncaría luego con la investigación sobre el Irangate realizada por la revista  Rolling Stone,  cuando en 1988, interesados por las extrañas conexiones del suceso, varios reporteros fueron encargados de profundizar en los laberintos de uno de los mayores escándalos de Estados Unidos. 

Los enviados de  Rolling Stone entrevistaron así a más de medio centenar de diplomáticos, militares, agentes de los servicios de información y se encontraron con los laberintos de la llamada operación Águila Negra, nombre acordado a las acciones secretas de apoyo a los contras nicaragüenses. 

Al seguir el hilo de los protagonistas del affaire, la revista concluye que el presidente de Estados Unidos George Bush había estado personalmente implicado en una vasta operación de armas para la contra cuyo nombre en clave era Águila Negra y que había sido puesta en marcha en 1982. Ya en 1984, ante el fracaso de ésta, se orquestaría una nueva acción, mediante la cual el coronel Oliver North vendería misiles al gobierno iraní, burlando las leyes de su país. 

El relato comienza señalando que el 5 de octubre de 1986, un C-123 de la Southern Air Transport desapareció en la selva de América Central con tres hombres. “El responsable de seguridad de la base de llopango en El Salvador alerta a sus superiores. Es una simple rutina. Pero, ¿por qué entonces un cierto Félix Rodríguez, consejero de Seguridad del entonces vicepresidente Bush en el lugar, Panamá. Pequeña Hiroshima
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telefonea inmediatamente a Donald Gregg?”. Desde la propia “sala de situaciones” (un compartimento secreto de la Casa Blanca) se ordenó el envío de un aparato de reconocimiento a Nicaragua, un avión de la US Air Force. Entonces los reporteros se preguntan si todo este esfuerzo se hacía “por un simple avión salvadoreño”. Un día después, Rodríguez se entera de que el avión no cayó solo, sino que “la artillería sandinista lo ayudó mucho”. Y también se conoce que el único sobreviviente se llamaba Eugene Hassenfus y que estaba en manos de los sandinistas. Aunque la Casa Blanca ordenó parar la búsqueda y la investigación, la noticia ya estaba recorriendo el mundo. 

Cientos de reporteros convergieron sobre Managua entonces. Por supuesto que el gobierno de Washington no podía aparecer públicamente muy interesado en salvar a Hassenfus, quien evidentemente decepcionado por el abandono de sus jefes dijo toda la verdad a los sandinistas, que lo trataron respetuosamente. 

Este es el principio por donde los investigadores de la revista seguirán la historia de las operaciones secretas. Según narra la extensa crónica de  Rolling Stone,  el Io de diciembre de 1981, William Casey, entonces jefe de la CLA, autorizó el famoso plan secreto de guerra contra los sandinistas. “Le bastaron 19 millones de dólares suministrados por la CLA para financiar una unidad de 500 guerrilleros, opositores nicaragüenses, en Honduras, los qup en menos de cuatro meses aumentarían a 15 mil hombres”. 

Por ese entonces, Casey ya estaba burlando una ley que establecía la necesidad de consultar al Congreso sobre operaciones secretas de la compañía. Hubo momentos en que los congresistas expresaron su profundo malestar al tomar conocimiento de algunas acciones encubiertas de la CLA. 

Así, el proyecto Águila Negra encontró fuerte resistencia en los congresistas que, en agosto de 1982, introdujeron la enmienda del senador Edward Boland (representante de Masachussets) que prohibía todo involucramiento militar estadounidense para derrocar a los sandinistas. 
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Pero, de acuerdo con el testimonio de Lew Archer, oficial retirado y ex integrante de Águila Negra, Casey encontró rápidamente la forma de reunir a hombres seguros que reclutó con el visto bueno de Bush y pudo armar un buen equipo con veteranos de la CIA, oficiales del ejército, agentes de servicios secretos extranjeros, mercaderes internacionales de armas y mercenarios. 

Los informes a Casey se realizaban mediante una red de operadores ubicados en puestos claves “en los servicios de la vicepresidencia, en el Consejo Nacional de Seguridad y el Ministerio de Defensa”. De esta manera Bush, quien recibía a menudo a Casey, aceptó que los locales de la vicepresidencia sirvieran de cobertura a Águila Negra. 

Nada podía escapar a Bush, quien había sido jefe de la CIA durante el gobierno de Gerald Ford y tenía acceso a informes “top secret”. 

Además, dentro de este esquema -recuerda la revista-, el presidente y el vicepresidente intercambiaban información clasificada. 

Bush era también miembro del Consejo de Seguridad, y ligado a la Brigada Antiterrorista y en la Comisión de Narcótico, encargada de la vigilancia de las fronteras. “Ningún detalle del conflicto nicaragüense se le podía escapar”. Y añade que “uno de los raros memos que se escapó al granuja de Oliver North, precisa que Bush había sido consultado, se le había pedido su aprobación en el incremento de la entrega de armas”. Otros memos del Consejo de Seguridad llevaban la mención: “Para informar al vicepresidente”. 

Por supuesto que Bush se convertiría en un “héroe” para los exiliados cubanos de Miami, que apoyaban a los contras. Además, había antiguas relaciones desde aquellos años en que el presidente era jefe de la CIA, que coincidieron precisamente con acciones de atentados terroristas contra “objetivos” cubanos. Por lo pronto, las oficinas de la vicepresidencia se hablan convertido en la cobertura de Águila Negra. 

Aunque el 21 de diciembre de 1982 el presidente Ronald Reagan había refrendado la primera enmienda Boland, ya Casey y Bush estaban en la organización del esquema para burlarla. “Según Lew Panamá. Pequeña Hiroshima
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Archer, Bush aceptó que Donald Gregg coordinara el proyecto Águila Negra desde las oficinas de la vicepresidencia. Gregg entró en el equipo de Bush con el cargo de Consejero en materia de Seguridad Interior. Tuvo el cuidado de renunciar oficialmente a la CIA, a fin de borrar la relación incluso con Casey”. 

El rol principal asignado a Gregg, como lo denunciarían más tarde los propios sandinistas, era asegurar la relación entre la vicepresidencia y agentes de Águila Negra en América Central y definir los detalles financieros y operacionales del grupo. Gregg debía transmitir informes regulares a Bush. Ambos se conocían desde 1976, de la sede de la CLA en Langley, Virginia. Desde 1951 Gregg, como licenciado universitario, solicitó su ingreso a la Agencia, que lo envió a su sede que operaba en Japón, Birmania, Corea del Sur y Vietnam, entre otros.  Rolling Stone lo describe de esta manera: “A pesar de su cortesía y distinción discreta, es en la jungla vietnamita donde recibió su iniciación. De 1970 a 1972 fue el hombre de la CLA en Saigón. Comandaba una unidad de intervención aerotransportada, que se volvió también célebre, tanto por el celo con que llevaban a cabo sus interrogatorios, como por la temeridad de sus pilotos. Ellos no se andaban con pequeñeces y disparaban a todos, desde el combatiente vietcong de base hasta el simple civil. Esta unidad tenía como héroe a un piloto de origen cubano, Félix Rodríguez, que adoraba coquetear con el peligro. Es en Vietnam que una amistad indestructible se traba entre Gregg y Rodríguez”. 

Según Robert Earl, un amigo de Oliver North, “eran, como se diría, hermanos de sangre”. En una entrevista, Rodríguez narraba que después de Vietnam la pasión por el combate y el odio visceral al comunismo lo llevaron a misiones en África, Medio Oriente, América Central. La revista no cuenta en ningún momento las andanzas de Rodríguez por América del Sur y su presencia en Bolivia cuando el Che Guevara fue asesinado en 1967. En marzo de 1983 Rodríguez vuela a Washington y Gregg lo recluta como un hombre providencial para la operación Águila Negra. 

250

Stella Calloni

[image: Image 258]

Por supuesto, se distingue en su cargo. Por lo menos “en tres oportunidades Rodríguez se reúne con Bush”. Su rol era facilitar la logística del envío de armas. Tenía su cuartel general en la base de Ilopango, en El Salvador, donde mantenía una fuerte amistad con el general Juan Bustillos. Dos testigos confirmaron a  Rolling Stone la acción de Rodríguez en El Salvador: uno, “un agente israelí (llamémoslo Aarón Kozen), y otro el ex jefe de la policía política salvadoreña, Blandón”. 

Según la investigación realizada por la revista, Rodríguez tenía, por lo menos, dos funciones, era un hombre clave en el grupo de agentes, puestos por Gregg como asesores militares de la contra y por la otra cumplía con el rol especial de enviado de la vicepresidencia, con poder para negociar con personajes situados en alto cargo con la ayuda del general Wilfredo Sánchez, de Honduras, y Oscar Mejía Víctores, de Guatemala. 

La presencia de Rodríguez sería confirmada luego por Hassenfus en Managua. Ya para entonces Rodríguez contaba con una buena mano derecha, el terrorista Posada Carriles. Pero la historia de cómo este hombre bajo el nombre de Ramón Medina pudo escaparse de Venezuela y llegar a un frente tan distante de combate sucio es otra novela, que llevaría a nuevas complicidades casi insospechadas. El Irangate es lo más parecido a un inmenso pulpo por sus implicaciones. 

Rodríguez tenía casi un poder omnímodo, como señala  Rolling Stone.  No sólo hablaba “en nombre de la CIA, sino que era también el portavoz oficial de la Casa Blanca”. Y todo funcionario que “le ponía piedras en su camino” podía quedar atrapado “en las furias celestiales”. 

Ahora, ¿cómo se supone que entra Noriega en el esquema del Irangate, de Águila Negra? Hay una cantidad suficiente de análisis que estima que el militar panameño se “asomó” al laberinto y que en realidad está pagando el precio de haber visto demasiado. Especialmente si se tiene en cuenta que el coronel Oliver North está a “salvo” 

simplemente porque el lado oscuro de todos estos sucesos ha permanecido en sombras. De lo contrario, como se ha dicho, deberían quedar vacíos muchos de los sillones de la Casa Blanca. 

Panamá. Pequeña Hiroshima
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De acuerdo con la investigación de la revista, una de las más completas, cuando a principios de 1983 o fines del ‘82, la operación Águila Negra estaba dando sus primeros pasos, los agentes de la inteligencia israelí, “a los cuales Casey había comprado su cooperación gracias a algunas fotos satélites muy buscadas, hicieron transitar las entregas de armas para los contras, por San Antonio, Texas”. Pero se deslizó un 

“error”, y cierta leyenda que tenían las cajas provocó la alerta de las aduanas. Decía: CIA Ward House. Algo bastante extraño por supuesto. Demasiadas cajas de artículos domésticos para la Agencia. 

Por supuesto la orden de Casey fue desviar el camino y abandonar la vía de San Antonio. Se supone que entonces ya la inteligencia israelí había ubicado a uno de sus hombres, el coronel Michael (Mike) Harari, en el entorno de Noriega. Y sería Harari quien habría entrado en Águila Negra y luego convencido a José Blandón, un ingeniero que en su momento tuvo una fuerte importancia como asesor gubernamental de Torrijos, cargo que conservó con Noriega. Era un buen momento para pedir la cooperación, señalan las conclusiones de  Rolling Stone.  De acuerdo con el informe, cuando Noriega era jefe de la seguridad en su país, en los años ‘70, se había entrevistado con Bush, ya que ambos ocupaban la misma situación en sus respectivos países. Bush estaba entonces a cargo de la CIA. 

Se dice en el informe que Noriega autorizó a Casey a entrenar contras en territorio panameño. Algo bastante ilógico, ya que esto se podía hacer con mucha mayor eficacia y sigilo en el espacio que manejaba el Comando Sur. Era más seguro para Washington. ¿Por qué iba a entrenar en Panamá, dónde la popular Radio Bemba (es decir la facilidad de destruir cualquier secreto, por trasmisión oral popular) podía funcionar muy efectivamente? 

Durante años el gobierno panameño denunció no sólo el entrenamiento ilegal de diversos grupos en el área del Comando Sur, sino también las violaciones a los Tratados que significaba el tráfico aéreo desde las bases militares estadounidense hacia Centroamérica para llevar armas y suministros a la contra. De esto no hace mención  Ro-252

Stella Calloni

[image: Image 260]

 lling Stone.  Habla asimismo de una visita de Bush a Panamá en viaje oficial en diciembre de 1983. Esta visita se realizó en plena gestión de la iniciativa de Contadora, que había comenzado el 9 de enero de 1983 con el esfuerzo de México, Venezuela, Colombia y Panamá como país sede y fuertemente combatida por Washington. 

Curiosamente, en los últimos años antes de la invasión, algunos periódicos mostraron una fotografía de una supuesta reunión de Noriega con Bush. Pero en la misma se pueden observar varios pies asomados indiscretamente. En realidad esta fotografía fue tomada en el entonces aeropuerto internacional Ornar Torrijos, cuando las autoridades panameñas fueron a despedir al vicepresidente estadounidense. La fotografía en cuestión fue repartida a todos los corresponsales extranjeros que estuvimos en el aeropuerto. Efectivamente estaba Noriega, Bush, el coronel Roberto Díaz Herrera, el embajador estadounidense, el canciller panameño, el vicepresidente del país y muchos otros funcionarios de protocolo. Era una fotografía común tomada en la despedida de un visitante oficial. En 1988 me sorprendió ver que se había cortado la fotografía exactamente donde se veía sólo a Bush y Noriega. Era una de las tantas acciones de la desinformación. 

 Rolling Stone señala que desde 1977 Noriega estaba cubriendo acciones de narcotráfico en América Central. Que la CIA lo sabía pero curiosamente tanto esta institución como la DEA habían continuado ligadas estrechamente al militar panameño. Más aún, la DEA como lo mostramos anteriormente, agradeció a Noriega, hasta 1987, su colaboración en el combate al narcotráfico. 

Según narra Lew Archer, Noriega “comienza a requisar aviones para introducir drogas a Estados Unidos”. Es decir, los aviones de Águila Negra. Pero lo curioso es que Archer no hace mención a las pistas ocultas de John Hull en Costa Rica. Ni a lo sucedido en las propias bases militares de Estados Unidos, desde donde se sabe han partido muchos aviones cargados de drogas. Uno de los últimos aparatos fue detenido también por un “error” de información en una Panamá. Pequeña Hiroshima
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base estadounidense, en octubre de 1989. Venía precisamente desde el Comando Sur. 

No hace mención al canje que se realizaba entre armas y drogas en las distintas bases, como llopango y otras bajo control estadounidense. Y por esta razón, una buena parte del testimonio de Millán Rodríguez, rendido ante el Senado, ha sido guardado en la más estricta reserva, ya que de esto se trataba. Y también se ocultan en la desmemoria del tiempo las declaraciones de Morales y los pilotos antes citados. 

Pareciera ser de esta manera que el “introductor” de drogas era Noriega. Y hay un sospechoso silencio en torno a la amplia red que controlaba tanto la CIA como el Consejo Nacional de Seguridad estadounidense, y que tenía “bandera blanca” para sus operaciones de canje. 

 Rolling Stone señala en cambio un hecho que, analizado cuidadosamente, nos lleva a la raíz del asunto. “Noriega -dice- se entretenía en su pasatiempo favorito: aumentar su banco personal de datos personales sobre sus queridos socios. Noriega es un coleccionista incansable de informaciones negativas de amigos o enemigos. Desde el principio de las operaciones, Noriega abre un  dossier sobre Bush y su entorno, donde figuran fotocopias con informes, reportes y ejercicios enviados a Gregg y videofilmes de entrevistas que se desarrollaron en la oficina de Noriega, más un informe de Blandón en persona sobre la actividad de Águila Negra. Y añade que a principios de 1988, Noriega se jactaba delante del ex coronel Díaz Herrera de tener a Bush 

“agarrado por los huevos”. El habría hecho esta declaración después de que la Casa Blanca ya había intentado golpearlo pero sin éxito. De acuerdo con el informante israelí, Noriega tenía suficiente como para hundir a Bush. 

Blandón, quien había sido enviado como cónsul general de Panamá a Washington y desertó en 1988 para transformarse en un testigo “demasiado hablador”, según algunos senadores estadounidenses, señalaba, que “es por eso que la administración Reagan tiene tanto 254
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miedo de Noriega. En la operación Águila Negra, Bush y sus hombres están personalmente implicados”. 

Hay algo interesante también en estas investigaciones de la revista estadounidense. Según varios de los participantes de Águila Negra, entre ellos un comerciante argentino Jorge Krupnik, que Noriega 

“había introducido al circuito”, habría dicho a Blandón que “toda la operación se hacía con el acuerdo de Bush y de Gregg”. Richard Bren-neke, otro comerciante de armas instalado en Oregon, que sirvió de intermediario entre Águila Negra y los proveedores checos, afirma haber estado asqueado después de haber servido en dos oportunidades como copiloto en los aparatos que transportaban droga a Estados Unidos. Gregg le habla indicado no discutir órdenes. “De hecho, todo ese tráfico de drogas era una cuestión política -dijo Kozen-, y es que Bush tenía poder de decisión en estos problemas de estrategia secreta”. 

En este marco, muchos diplomáticos de la región mencionaban entonces que existía una gran preocupación en algunos círculos estadounidenses, especialmente ligados a la CIA, porque muchos funcionarios creían que Noriega había puesto “brevemente” sus manos en el asunto de Águila Negra, sólo para poder tener suficiente información sobre lo que estaba haciendo el equipo de Bush. Había algunos que aventuraron que Noriega quería saber para informar a Nicaragua o Cuba. “Israelíes y norteamericanos ubicados en Honduras se inquietan -dice  Rolling Stone-,  Noriega utiliza cada vez más los aviones de Águila Negra para su tráfico de drogas. Por supuesto, él continúa siendo indispensable para el buen funcionamiento de la organización. Sin embargo, cada vuelo arriesga revelar el secreto. Las disputas se multiplican. Cada lado vuelve al otro responsable de la manera en que Noriega desvía a Águila Negra de su objetivo inicial. Los israelíes no tienen deseos de ser los chivos expiatorios si la operación falla. En cuanto a los americanos, se sienten manipulados por los repetidos esfuerzos de Noriega por implicarlos en el tráfico. Dice el testigo Lew Archer: “El sueño de Noriega era salpicar al tío Sam. Que uno de Panamá. Pequeña Hiroshima
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nuestros muchachos aceptara hacer un viaje y  hop,  él nos tenía. Es eso, Noriega decía ‘yo te comprometo y después te hago cantar’”. 

Según el informante Kozen, es el tráfico de drogas lo que lleva a los israelíes a retirar al Mossad en 1985, después de un duro enfrentamiento “con americanos y hondureños” que casi culmina en una confrontación armada en el grupo. Kozen fue precisamente el encargado de comunicar la decisión israelí. 

Pero Blandón aseguró que en realidad el retiro de la Mossad se debía a la detención de Jonathan y Anne Henderson Pollard, agentes israelíes en Washington. 

La revista continuará luego una larga descripción de cómo se violó la segunda enmienda Boland con la creación de cuentas negras en favor de la contra, todas numeradas y manejadas por Oliver North amparado en su cargo del Consejo Nacional de Seguridad. Luego llegaría la operación de recambio que reemplazará a Águila Negra, la llamada Operación Enterprise (empresa). “Este nuevo proyecto sería financiado con los beneficios obtenidos por la venta de misiles Tow y otras piezas enviadas a Irán. Desgraciadamente, los resultados de Enterprise se hacen esperar. No es sino hasta abril de 1985 que el primer cargamento de armas comprado en China Popular llega por mar después de cinco meses”. Ante esta situación Casey creará una tercera vía, la operación Supermarket que “trata de conseguir armas de fabricación soviética, vía Portugal”. 

“Por supuesto que Supermarket fue un proyecto recibido con alegría por los contras y también por la comunidad cubana de Miami”. 

John Jeb Bush, de 35 años, hijo del nuevo presidente, es uno de los líderes más conocidos de esta comunidad. Durante mucho tiempo presidente de la Asociación de Republicanos del condado de Dale, 

“se ocupó personalmente de reunir fondos para ayudar a los contras”. 

En 1985-86, las aduanas abren investigación sobre el caso de un contrabando de armas destinado a la contra. El nombre de Jeb Bush es citado, y como el interesado lo niega, “no ha lugar”, señala  Rolling Stone. 
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La revista continúa luego analizando las luchas internas entre los integrantes del llamado “gobierno fantasma” que pudo mover todos estos hilos. Incluso North decidió suspender Supermarket al sospechar que Noriega podía estar detrás del movimiento de dinero. La lucha por el poder se agudizó, especialmente en la confrontación de North con Rodríguez, quien desde 1985 estaría asignado a la base de llopango en El Salvador, donde lo encuentra el traspié dado por el derribamiento del avión de Hassenfus en Nicaragua. Los movimientos de North y Richard Secord (general retirado), los llevan a tener la entera responsabilidad de los cargamentos de armas destinados a la contra y los negocios con los comerciantes de armas. 

Se sitúa que en la primavera de 1986 “el gobierno fantasma puesto en marcha por Casey y Bush está en plena decadencia”. La guerrita entre North y Rodríguez se agudiza. Esto sólo daría motivo para otra más que inquietante novela negra. Finalmente,  Rolling Stone concluye que 

“la Comisión del informe Irangate, lo limpia a él (Bush) y a su equipo de toda sospecha. El Irangate se interesó sobre todo por Enterprise, de la cual North tenía la responsabilidad exclusiva y en sus ramificaciones iraníes. No es sino incidentalmente que la existencia de Supermarket fue abordada. En cuanto a Águila Negra nunca fue investigada. Para Bush todo eso es historia antigua. Se declara cansado de decir tantas veces ‘yo digo la verdad’. Ahora aquí está como presidente de una República que no es bananera. Él se niega a toda declaración”.  Rolling Stone le ha ofrecido derecho de réplica por las acusaciones en este artículo. Él ha hecho saber por su agregado de prensa Kristin Taylor que 

“el señor Bush se remite a sus declaraciones anteriores”. 

Hasta aquí hemos utilizado partes de la investigación de la revista, cuyo número desapareció rápidamente del mercado. Y también algunas conclusiones, como el “terremoto” sucedido dentro del “gobierno fantasma” al conocer que estaban, de alguna manera, en las manos de Noriega. 

Esto es lo que pudo haber llevado a mandar a John Poindexter en diciembre de 1985 a Panamá, donde sostuvo la áspera reunión antes Panamá. Pequeña Hiroshima
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descrita con Noriega, exigiéndole que “apoyara” a Estados Unidos enviando hombres de la UESAT (batallón antiterrorista) para realizar operaciones contra los sandinistas en Nicaragua, lo que Noriega rechazó rápidamente. Washington podía querer “tenerlo” a su vez enredado en sus propias redes. 

¿Qué hay detrás de los espejos? 

Existen infinidad de especulaciones en torno a lo sucedido en la Nunciatura Apostólica de Panamá donde se refugió Noriega el 24 de diciembre de 1989. Pero lo cierto es que cuando el militar panameño salió con su uniforme de general, del que luego fue despojado, y ascendió esposado al avión militar estadounidense que lo conducirla a Miami, había comenzado otra nueva historia. Casi inmediatamente aparecían las publicaciones en el  Journal Do Brasil,  que señalaban las complicidades con el narcotráfico de los gobernantes impuestos por la invasión. 

El 23 de enero de 1990,  The New York Times señalaba las dudas de muchos funcionarios jurídicos sobre el hecho de que el argumento “legal” de Estados Unidos en contra de Noriega había sido “débil desde el principio”. El presidente de la Asociación Nacional de Abogados, Neil Somnet, advertía a su vez, que el caso habría de plantear uno de los máximos retos a la justicia estadounidense. Especialmente porque muchos consideraban que esto llevaría a revelar un mundo de intrigas y que era inevitable rozar el Irangate, entre otros asuntos no menos sucios y graves. 

Jonathan Marshall, de la página editorial  The Tribune,  de Oakland, California, en un comentario en  Pacific News Service,  habló de la deshonestidad de “la obsesión de la administración Bush” por Noriega. 

Marshall escribió ampliamente sobre el comercio mundial de drogas y es coautor de  The Irán-contras conecction: Secret Teams and Covert Operations in the Reagan Administration y del libro  The Politics of Co258
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 caine in Central América.  En el artículo “Sacando a Noriega no cambiará el papel del narcotráfico en Panamá”, reproducido por la revista Quehacer,  No. 43, del Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo (DESCO) de Perú, (abril 1990), Marshall escribió que “individualizando al hombre fuerte (Noriega) como una especie de único cerebro criminal, Bush puede anunciar una gran victoria en la guerra contra las drogas. Pero esa victoria sólo tiene valor de propaganda. Al ignorar el efecto perverso del dinero proveniente de la droga en la economía y sociedad panameñas, la Casa Blanca ha demostrado que su objetivo -capturar a Noriega- era factible, pero irrelevante”. 

Muchos de los principales negocios panameños tienen, inevitablemente conexiones directas o indirectas con la industria del lavado de dinero. Los actuales líderes del país no son una excepción, decía Marshall. A continuación, escribía que el presidente Guillermo Endara, un rico apoderado de corporaciones, era el abogado de diversas compañías manejadas por Carlos Eleta, un magnate empresario panameño, arrestado en abril pasado en Georgia, presuntamente por haber complotado para introducir más de media tonelada de cocaína al mes en Estados Unidos. 

También confirma Marshall la información que figura en uno de los capítulos anteriores y que yo había escrito en una de las notas enviadas a  El Periodista de Buenos Aires en 1988. El vicepresidente Guillermo “Billy” Ford, era copropietario del Dadeland Bank de Florida que había lavado dinero de un traficante cubano-norteamericano, Tony Fernández. En 1988, el banco también fue señalado como uno de los principales centros de depósito de uno de los importantes lavadores de dinero: Gonzalo Mora, a quien se vincula con el Cártel de Medellin. 

Asimismo, afirmaba Marshall, que Rogelio Cruz, Procurador General de Panamá se había desempeñado como director del First Interamericas Bank, junto al hermano del vicepresidente Ricardo Arias Calderón. Los informes indicaron que el banco era propiedad del jefe del Cártel de Cali, Colombia, Gilberto Rodríguez Orejuela, Panamá. Pequeña Hiroshima
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y también lavaba dinero para Jorge Ochoa, uno de los principales hombres del Cártel de Medellin. Este banco fue clausurado en marzo de 1985. 

Por supuesto que los opositores a Noriega, apoyados por Washington, se habían rebelado contra el levantamiento del secreto bancario, cuando ocurrió la operación Piscis, que ya describimos anteriormente. Si en el capítulo sobre la gran novela de Panamá se demuestra que en 1988 diversos periodistas habíamos mencionado esta situación, ¿acaso no sabia Washington la verdad? 

Lo cierto es que el juicio de Noriega, encarcelado como prisionero de guerra, fue destapando diversas actividades del gobierno de Washington, como la decisión de dejar en libertad al Banco de Crédito y Comercio Internacional (BCCI), con sede en Luxemburgo, sin ni siquiera fijarle una multa, cuando la institución se declaró culpable de lavar 14 millones de dólares el 17 de enero de 1990. El gobierno de Washington se apresuró a saldar cuentas con el BCCI cuando los abogados del Banco amenazaron con exigir documentos de la administración estadounidense que demostrarían que gran parte del dinero de Noriega que se manejaba en sus oficinas provenía de agencias gubernamentales y no del narcotráfico. La doble moral está en todos y cada uno de los casos. 

Ya el 16 de septiembre de 1988, el almirante Daniel Murphy, director del Sistema Nacional de Interdicción de Estupefacientes en la Frontera (NNBIS) del gobierno de Ronald Reagan y durante un buen tiempo oficial mayor de la vicepresidencia de Bush, declaró que “en todo el período en que estuve al frente del NNBIS, y anteriormente con el equipo especial antidrogas del sur de Florida, jamás vi inteligencia alguna que indicara la participación de Noriega en el tráfico de estupefacientes. De hecho, siempre tuvimos a Panamá como un país ejemplar en cuanto a la cooperación con Estados Unidos en la guerra a las drogas. Recuerdo que una acusación de un jurado de este país no equivale a una condena. Si alguna vez se juzga el caso, veré las pruebas y el dictamen del jurado, pero hasta que eso suceda, no tengo 260
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indicio alguno de primera mano de que el general este inmiscuido en esto. Mi experiencia me indica lo contrario”  (EIR,  1989). 

Pero, aunque algunos funcionarios declaren en este sentido, es obvio que para el presidente Bush establecer la culpabilidad de Noriega era una “cuestión de vida o muerte”. Si el gobernante no había vacilado en ningún método, como los que resultaron de su paso por la CIA en 1976, o la misma invasión a Panamá, ¿qué no podría mover para llevar adelante un juicio que desde sus principios tiene graves problemas de seguridad y jurídicos? 

El  TI de junio de 1990, en un articulo firmado por Tom Wicker en The New York Times, se advierte que “mientras surgen cada vez más indicios de la excesiva brutalidad estadounidense durante la ilegal invasión a Panamá, el gobierno de Washington monta una débil acusación en contra del principal objetivo de ese ataque, el presunto jefe narcotraficante, Manuel Antonio Noriega”. 

Y añade: “Se trata de un caso que el gobierno de Bush no puede permitirse perder; el presidente necesita que Noriega sea encontrado culpable para inyectar un frágil tinte de legitimidad a una invasión que provocó la muerte de por lo menos cuatro veces más civiles que soldados panameños. Pero ahora parece que la evidencia en contra de Noriega es tan débil que los fiscales militares podrían recurrir a dudosas y tal vez inconstitucionales tácticas para obtener un veredicto de culpabilidad”. 

Pero  The New York Times planteó dudas sobre la posibilidad de que Noriega fuera acusado por graves delitos: “Tal vez sea responsabilizado por cargos realmente menores en relación con las drogas, fracasando en justificar el uso de 24 mil soldados estadounidenses en contra de una nación soberana para capturar a un solo hombre”. 

También se refiere a la captura de bienes de Noriega, cuyo valor ascendía a 20 millones de dólares, “alegando que todos fueron obtenidos en forma ilegítima por lo que pueden ser congelados”. 

Esto llevó, como fue revelado por varios medios, a una acción de los abogados de la defensa, encabezados por Frank Rubino, quien Panamá. Pequeña Hiroshima
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sostuvo que, de congelarse los fondos, Noriega no podía pagarse una defensa legal justa cuyo costo asciende a cinco millones de dólares. 

Fue esta la razón que obligó al juez William Hoeveler a reconocer que de esta manera el gobierno privaba al militar panameño de su derecho a ser asesorado. Por lo tanto giró una orden para que el gobierno estadounidense, a través de los funcionarios de justicia, presentara suficientes evidencias de que el dinero fue obtenido ilegalmente, lo que Washington no pudo probar. 

La defensa ha debido luchar contra innumerables obstáculos como los recursos del gobierno de esconder pruebas fundamentales, aduciendo “razones de seguridad”. ¿Cuáles y cuán importantes pueden ser estas razones? Sólo que estén referidas a la implicación de funcionarios estadounidenses o que estén relacionadas con la “novela del Irangate, de Águila Negra y otras acciones no menos ilegales llevadas a cabo por las administraciones republicanas, no se podrían aducir estas razones de seguridad”. 

Después de la invasión, se produjo una desesperada carrera del jefe del Ejército Sur, general Marc Cisneros, para apropiarse de los documentos encontrados en algunas oficinas claves del gobierno panameño. Documentos que no fueron entregados a Panamá, lo que provocó las primeras fuertes contradicciones entre funcionarios de la fiscalía y el Comando Sur. 

Los abogados de Noriega tampoco han tenido acceso a esta documentación y también denunciaron que estos muy bien pudieron haber sido saqueados o destruidos, especialmente porque todos los indicios llevan a suponer que había suficiente material que involucraba seriamente al gobierno estadounidense. Algunos funcionarios estadounidenses ya han admitido que “varios documentos pudieron perderse durante el combate”. 

Por su parte, James LeMoyne, también de  The New York Times, dijo que las autoridades han encontrado pocos documentos o evidencias que prueben que el general sea un importante narcotraficante. 

Otros funcionarios habrían sugerido que “es posible que el veredicto 262
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de culpable sea logrado por un tráfico relativamente de pequeña escala, entre 1982 y 1984, cinco años antes de la invasión”. 

Estas fechas coincidirían precisamente con Águila Negra y demás operaciones encubiertas del gobierno, manejadas muy de cerca por el actual presidente Bush, y cuya investigación de  Rolling Stone,  hemos analizado anteriormente. 

Según  The New York Times,  muchos funcionarios también estaban preocupados porque la publicidad afectara negativamente el caso. 

¿Qué testigo no habrá oído hablar en Estados Unidos de lo “monstruoso” que es Noriega, después de la feroz propaganda en contra del general panameño? 

Los periodistas Richard L. Berke y David Joghnston, en el artículo 

“Enjuiciamiento de Noriega, indicios de problemas desde el principio”, reconocen que “aunque el proceso es el juicio federal más visible en años y uno en el cual el presidente Bush está esperando un veredicto favorable, varios funcionarios del gobierno que pidieron no ser identificados dijeron que ya se ha convertido en una venganza pública de la administración”. 



Las trampas

Por lo pronto, la conducta de los acusadores deja demasiado que desear en un juicio de este tipo. Dexter Lehtenien, Procurador Federal responsable del caso, se ha visto acusado en diversos alegatos por su vida profesional y personal. En una crónica de la agencia Ala-sei, el periodista Peter Geller, estadounidense nacionalizado mexicano, recordó que Lehtenien dijo en una conferencia de prensa que Luis del Cid, teniente coronel panameño, responsable de Chiriquí en momentos de la invasión, y quien se entregó a las fuerzas estadounidenses, estaba acusado de “importar cocaína a nuestro país destruyendo a nuestros hijos”. Por supuesto que no hay dudas que unas declaraciones públicas de este tipo, sobre una población totalmente Panamá. Pequeña Hiroshima
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desinformada como es la estadounidense, pueden perjudicar el juicio y definitivamente sería difícil encontrar testigos “que nunca oyeron hablar del caso Noriega”. Es imposible garantizar un “juicio imparcial, cuando todo, desde el comienzo es ilegal”. 

En otro aspecto, que también señala Geller, el argumento del procurador podría desacreditar la credibilidad de Del Cid como testigo. 

En realidad poco se conoce de cómo fue a parar a Miami el teniente coronel Del Cid, quien había confirmado a corresponsales que nos comunicamos con David, que estaba negociando con la Iglesia para evitar un bombardeo a esa ciudad. 

Según se dijo entonces, Del Cid hizo un pacto con la Iglesia y luego sorpresivamente apareció montado en un avión con rumbo a Miami. Ahora se conoce, en círculos jurídicos, que se ha propuesto al teniente coronel reducirle su supuesta larga pena si declara contra su antiguo jefe. Se sabe que Noriega esperó mucho más de Del Cid, en momentos de la invasión y que la falla de éste en asuntos que tenían planeados para la resistencia fue clave para la mediatización de ésta en algunos lugares del país. 

El primer argumento utilizado por la defensa ha sido el de la ilegalidad de la invasión, con lo cual Noriega podría ser considerado por la Corte Federal como preso político y reconocerle su nivel de jefe de Estado. Noriega sostiene que la autoridad judicial estadounidense no tiene jurisdicción o competencia para procesarlo. En este caso quienes lo trasladaron a Estados Unidos deberán regresarlo a su país. Si la invasión se declara como “legal” se habrá sentado un precedente temible para el mundo y especialmente para América latina. 

Hay información secreta que se obtuvo mediante el ilegal sistema de “escuchas”, que captaban desde la sede del Comando Sur en Panamá todas las llamadas telefónicas de los dirigentes del país. La CIA, según  The Miami Herald,  no habría dado todos los documentos que posee cuando el director de la División Criminal de la Procuraduría del Estado de Florida y antiguo procurador del caso, Richard Gre-264
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gorie, intento saber si en el expediente de la agencia contra Noriega 

“no habría nada perjudicial para el gobierno estadounidense”. 

Muchos comentan en los alrededores del juicio que los problemas de Noriega comenzaron cuando este se negó a respaldar y apoyar planes de una invasión contra Nicaragua. Por lo pronto, el caso Noriega se ha convertido en un escándalo sólo comparable con las oscuras redes de la mafia, ya que han salido a luz, alrededor de este juicio, historias casi increíbles como la entrega de armas y entrenamientos de mercenarios en Colombia, a cargo de la Mossad israelí, o también la utilización del llamado ”plea barganing” (regateo de cargos) donde el gobierno estadounidense puede llegar a disminuir ciertos cargos a cambio del testimonio del acusado contra otra persona o para aceptar ciertas responsabilidades en otros juicios. Curiosamente hubo una “pequeña tirada” de toalla a Noriega, cuando el 6 de enero de 1991, John Sununu, secretario del presidente Bush, dijo que éste quería otorgarle al militar la misma prerrogativa que a otros presos. 

A Washington le convendría silenciar a Noriega, puesto que el militar sabe mucho de las implicaciones gubernamentales en los asuntos del tráfico de armas y de drogas en el esquema de la contra. 

Otros estiman que Bush terminaría proponiendo a Noriega que acusara a Fidel Castro del tráfico de drogas. En su burdo y misterioso libro, Frederick Kempes llega a decir que Castro arregló problemas de los narcotraficantes. Este es un “hilo” que Washington ha tratado de arrojar varias veces, como un anzuelo, a ver si pesca la posibilidad de enlodar a Castro, lo que no ha funcionado, ni podría funcionar. 

Yo digo, tú dices, él dice

En su libro  Out of control (Fuera de control, donde hace referencia al singular personaje de Millán Rodríguez), Leslie Cockbrun, periodista, señala cómo éste había dado datos muy precisos sobre el involucramiento de la CLA, la contra y el narcotráfico. “Ramón Panamá. Pequeña Hiroshima
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Millán Rodríguez puede ser descrito como un experto en su tema (el narcotráfico). Hasta haber sido procesado en 1983 era uno de los 

“blanqueadores” de dinero más atareado. Los clientes más famosos de Millán Rodríguez eran Pablo Escobar y Jorge Ochoa, quienes conforman el Cártel de Medellin, que controla el 40 por ciento del mercado. Al mismo tiempo en que Oliver North presentaba su afectado testimonio a los Comités Congresionales que investigan el affaire Irán-contras y también a la audiencia televisiva, Ramón Millán Rodríguez hablaba ante un grupo de senadores. Estos eran miembros de un subcomité integrado por el Comité de Relaciones Exteriores, para indagar en las acusaciones sobre la conexión CIA narcotraficantes. 

“A diferencia de North -dice Cockburn-, Millán Rodríguez no tuvo una audiencia televisiva para actuar frente a ella, ya que los senadores habían decidido que su información era demasiado explosiva como para compartirla con el público estadounidense”. (El libro fue editado por el sello Atlantic Monthly Press,  1988). 

La operación contra-C-llA fue todo el tiempo controlada por la Casa Blanca, el Pentágono y el Departamento de Estado. Sin embargo nadie ha preguntado al general John Singlaub o a Richard Secord, ambos militares retirados, qué hacían en ese peligroso lugar, así como los empresarios Nelson Backer o Joseph Correa y uno de los “fuertes” de la Guerra de las Galaxias, el reverendo Sun Moon. Y de ahí a North, a Poindexter, Félix Rodríguez (o Max Gómez), Casey, Bush y toda la red. 

Muchos analistas estiman que la “guerra contra Noriega” desvió muy oportunamente el inevitable escándalo que hubiera sido el transfondo del Irán-Contras. Se cargaron baterías contra el “villano de turno”. Este tenía “rostro aindiado, mirada de chino” y podía ser transformado en un monstruo, con un andamiaje de propaganda como pocas veces se había conocido. 

El juicio no se pudo realizar en enero, ni en febrero, ni a lo largo de todo el año *90. Comenzó una casi increíble cacería de testigos. 

El 17 de julio de 1990, Amet Paredes, hijo de uno de los más fuertes 266
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enemigos políticos de Noriega, el ex general Rubén Darío Paredes, se entregó a la DEA en Panamá y fue trasladado a Miami para declarar contra el militar. En su libro  Los Secretos de la Nunciatura (Colombia, 1990), el ex canciller panameño Jorge Ritter se refiere muy específicamente al caso de Amet Paredes: “Las razones que pudo tener Paredes pueden ser muchas y cualquiera que se cite pasaría a ser mera especulación. Pero quedan algunos hechos para la reflexión. En Panamá hay prohibición constitucional de extraditar a nacionales de manera que desde el punto de vista jurídico, en la medida en que este pudiera prevalecer sobre las decisiones inapelables del Comando Sur su extradición era imposible. Además, de acuerdo con la indagatoria que rindió Noriega ante el procurador general, Paredes ya había sido juzgado: conozco a Amet Paredes -dijo Noriega- por ser hijo de Rubén Darío Paredes, quien fue comandante de la Guardia Nacional. Tengo entendido que Paredes fue también investigado por las autoridades panameñas y recibió una condena por narcotráfico”. 

Según Ritter, lo más extraño del caso es que Paredes nunca fue buscado por las autoridades estadounidenses: “Sacrificaron centenares de vidas inocentes, encarcelaron a miles de militares y civiles, pero al compañero de  indecment de Noriega le otorgaron permiso de circulación permanente”. Y siete meses después “se entregó voluntariamente” a la DEA. 

De acuerdo con la cita que hace Ritter, Paredes había rendido declaraciones ante el procurador general de la Nación el 8 de marzo de 1988. Ritter cita una parte de estas declaraciones: “Toty me dijo que las cosas estaban muy serias conmigo y que pensara muy bien lo que iba a hacer, me dijo también que el fiscal Gregorie me ofreció lo mismo que a ellos, es decir, inmunidad y residencia en Estados Unidos si declaraba contra Noriega. Orlando Villarreal en ningún momento me ha mostrado copia sobre lo declarado ante el fiscal de la ciudad de Miami. No obstante sí me enseñó los recibos en los que consta que el Departamento de Justicia sufragaba los gastos que ocasionó su viaje a Miami para hacer la acusación contra Noriega, a fin de convencer-Panamá. Pequeña Hiroshima
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me de que las autoridades norteamericanas pagarían todos mis gastos. 

Además me enseñó un documento en el que se hacía constar que había sido liberado de cargos por haber cometido delitos en Estados Unidos” 

(págs. 11 y 12 del Tribunal de Sentencias en Panamá que mantiene Ritter en un juicio en el que Noriega fue juzgado y absuelto). 

El mes de julio de 1990 fue especialmente movido en el “caso Noriega”. El procurador general de la Nación panameño, Rogelio Cruz, el mismo que ha sido acusado de sus vinculaciones con bancos lavadores de dinero, viajó a Estados Unidos para tratar de obtener información sobre el general. Como ya hemos visto, el gobierno de Washington se habla apropiado de 15 mil cajas de documentos tomadas por las tropas de invasión, y muchos estimaron que el general Cisneros tenía la misma orden que se le dio al general Colin Powell en su momento, de limpiar todas las huellas de los actuales gobernantes de la Casa Blanca. Powell limpió “los rincones” del Irangate en el Consejo de Seguridad y Cisneros de las cajas de documentos y archivos panameños. 

Lo cierto es que Paredes se convirtió en el cuarto hombre trasladado desde Panamá a Estados Unidos para declarar contra Noriega. 

Todo esto, por supuesto, es ilegal. El 17 de julio se conoció que de acuerdo con las investigaciones del fiscal general Carlos Herrera, designado para investigar el asesinato de Hugo Spadafora en 1985, y que fue imputado, sin pruebas, a Noriega para crear la primera fuerte desestabilización de Panamá, admitió que este caso puede estar relacionado con el tráfico de armas y droga en Centroamérica, o con el Irán-Contras. Como se sabe, este último escándalo involucró a altos funcionarios estadounidenses. 

Así es que en el mar de las “movidas”, comenzaba a aflorar por todas partes la verdad. “Además del tráfico de armas para la resistencia nicaragüense, en el que estuvieron implicados altos funcionarios del Consejo Nacional de Seguridad de Estados Unidos, el fiscal Herrera advirtió que también pudo existir un vínculo entre el crimen de Spadafora y el tráfico internacional de drogas” (IPS, julio 17). “Esta 268
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es la primera vez, dijo la agencia italiana, que una autoridad panameña admite la posibilidad de que el crimen de Spadafora pudiera estar vinculado con el narcotráfico internacional y los traficantes de armas, entre ellos altos oficiales y funcionarios de la administración estadounidense” vinculados al caso Irán-contras. 

De esta manera, a medida que el juicio avanza, también se van advirtiendo los contornos de las verdades ocultadas sobre diversas situaciones alrededor de las cuales se han tejido silencios cómplices y criminales. El 18 de julio se admitía que Amet Paredes podía ser condenado a 95 años de prisión. Su hermano Rubén fue muerto en Colombia en 1986, junto a César Rodríguez, cuando en un episodio hasta hoy confuso fue interceptado el barco Krill donde al parecer ambos estaban llevando drogas. Se sabe que esta era una condena 

“exagerada”. Las autoridades estadounidenses declararon que los Paredes estaban involucrados para llevar un contrabando de cerca de 259 kilogramos de cocaína en el barco Krill entre noviembre de 1985 y marzo de 1986. Los otros sospechosos, luego "coacusados" en el juicio de Noriega, eran Brian Davidson y William Saldarriaga, de Colombia. Davidson es judío-norteamericano. Estos dos hombres habían sido arrestados meses antes de la invasión a Panamá. 

El 21 de febrero de 1990, miembros de la DEA secuestraron en Panamá a Ricardo Bilonick, ex gerente de una empresa aérea para testificar en el juicio contra Noriega. La acusación que pesaba sobre Bilonick es que en junio de 1984 encontraron drogas en un avión de la empresa INAIR en Miami. 

A fines de 1990 se había conocido que el joyero Enrique Pretelt, amigo de Noriega, quien también había sido secuestrado en Panamá y llevado a Miami, estaría en libertad condicional y se le habían ofrecido diversas ventajas si declaraba contra Noriega. 

El 5 de marzo fue presentada Sandra Elena Ferro, ex secretaria de César Rodríguez, el hombre involucrado con Paredes. Durante dos días la declaración de Ferro se convirtió en una mala sorpresa para los acusadores de Noriega. Ella dijo que los negocios del militar con Panamá. Pequeña Hiroshima
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César Rodríguez terminaron mucho antes del presunto contrabando de drogas del Krill, y exhibió una carta que mostraba el rompimiento, dos años antes, de la amistad de Rodríguez con el general, debido a que Noriega lo hizo apresar bajo acusación de narcotráfico en 1984. 

Los acusadores trataban de demostrar que tanto Rodríguez como Paredes, Davidson y Saldarriagra, habían recibido autorización de Noriega para realizar una operación de canje de armas por drogas. 

De acuerdo con los fiscales, el narco Ramón Novarro y los hermanos Rubén y Amet Paredes, hablaron por teléfono o "escucharon" 

que Rodríguez habló por teléfono con Noriega para que autorizara el tránsito del Krill por el Canal de Panamá para ir a buscar drogas a Colombia. ¿Esto puede considerarse una prueba en algún juicio? Yo digo que él dijo que tú dices. ¿Y por qué Noriega iba a autorizar el paso de un barco por el Canal bajo la celosa custodia estadounidense? Curiosamente, Ferro, que fue presentada como testigo del gobierno, dijo que conoció la reunión donde se habló del yate Krill, pero sostuvo que desde hacia dos años atrás no veía al general Noriega, ni recibía ni hizo llamados para el general. 

Asimismo, testimonió que ni Davidson ni Saldarriaga, acusados por la fiscalía de planear y ejecutar el contrabando del Krill, estuvieron presentes en las reuniones, aunque indicó que el primero era amigo del grupo de acusados. 

El 6 de marzo, Amet Paredes afirmó que había asistido a la reunión donde Noriega arregló y autorizó por teléfono el canje de mil rifles M-16 por 322 kilogramos de cocaína. “El cargamento estaba protegido por Noriega y yo escuche cuando él le dijo a César Rodríguez que arreglara los papeles para sacar el Krill de Panamá y se lo hiciera saber”. Paredes dijo que él mismo, con los otros acusados, habían planeado el contrabando de drogas por armas. También involucró al mayor Cleto Hernández, uno de los militares panameños más odiados por Washington por su posición nacionalista. Dijo Paredes que Noriega designó a Hernández para entregar los rifles. El operati270
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vo se hizo en las oficinas de Rodríguez y el barco fue comprado por Ramón Novarro. 

Así es que Paredes “escuchó” que Noriega le dijo a Rodríguez. Y 

etcétera, etcétera. No hay pruebas. Hay dichos y más dichos que se contradicen. Ferro y Paredes señalan cosas muy distintas. Pero hay más aún. En el caso de Paredes dijo que Noriega fundió a su familia y la arrojó a los “negocios lícitos” y por eso él se tuvo que dedicar al negocio de la droga. Todo suena demasiado sucio en este escenario. 

Testigo clave “extrañamente muerto” 

¿Qué pasó con Ramón Novarro, el más importante testigo en este caso? Un día antes del comienzo del proceso contra Noriega, Novarro se estrelló con su automóvil en la “sección suroeste del condado de Dade”, cerca del Penal correccional donde están detenidos Noriega y Saldarriaga. El accidente está siendo investigado. “Perdió el control de su vehículo y fue a estrellarse contra una reja”, dijo la policía de Miami. Novarro había recibido supuesta inmunidad legal y 170 mil dólares de la DEA para servir como testigo contra Noriega, por lo que sus declaraciones se consideraban claves en el proceso contra el depuesto militar panameño.  (Notimex, 28 de febrero). 

El juicio contra los coacusados en el caso Noriega había comenzado dos días antes de la muerte de Novarro, y por lo que hemos visto estaba bastante complicado para los acusadores. La fiscalía dice que Noriega supuso que Rodríguez y Paredes se habían robado la droga, por eso preparó su muerte. Aunque también se habla de que el embarque fue decomisado por la aduana de Estados Unidos. 

Novarro debía testificar sobre la reunión en la cual supuestamente estaban Saldarriaga y Davidson. Iba a decir que ésta se realizó en una oficina del edificio del Banco de Boston, en el centro de Panamá, y los asistentes hablaron allí con Noriega “a través de teléfonos con alto

Panamá. Pequeña Hiroshima
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parlante”. ¡Qué coincidencia! De lo contrario ¿cómo podrían aducir que se escuchó esa conversación? 

Richard Sharpstein, defensor de Davidson, dijo que “la familia Paredes odia a Noriega y quiere usar al gobierno (de Estados Unidos) para destrozarlo. El embarque de la droga fue un asunto familiar del que Noriega fue ajeno”. 

El abogado explicó largamente las relaciones entre el ex general Paredes y Noriega, y cómo después de haber fracasado el primero en sus intentos de llegar a la presidencia, en 1983, se transformó en uno de los más enconados enemigos políticos del general ahora detenido en Miami. 

“Los Paredes rompieron con Noriega en 1984. Es increíble que dos años después todos se reunieran amistosamente para planear el embarque de Panamá”, añadió Sharpstein. También otro de los abogados, Steven Krieberg, cuestionó que cómo era posible que el verdadero cerebro de la operación, el narco Ramón Novarro, haya recibido inmunidad legal y dinero para servir como testigo de cargo siendo el principal inculpado. “Novarro compró el bote, colocó las armas, las drogas y organizó el asunto y nunca será juzgado”, dijo el jurista. Incluso se recordó que hasta entonces Novarro estaba libre, cometiendo crímenes con el permiso del gobierno porque no ha sido encausado”. 

Unos 30 narcos convictos, encarcelados en la misma prisión que Noriega, comenzaron una rueda de testimonios casi alucinante. 

Es increíble, pero el supuesto timonel del barco Krill, Manuel Sánchez, detenido en Colombia y procesado en Miami, dijo que un retrato de Noriega fue colocado en el yate para brindarles protección. 

Así que con el retrato de Noriega cualquier barco podría haber navegado por aguas del Canal e internacionales “bajo protección”. 

Es algo tragicómico. El barco Krill fue interceptado por la seguridad colombiana, y decomisado su supuesto cargamento con destino a Miami. La fiscalía trata por todos los medios de demostrar que Noriega sabía de este caso, reuniendo los testimonios más diversos o más absurdos. El Krill fue confiscado con cocaína el 21 de marzo de 272
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1986. El Io de marzo, un narcotraficante, Héctor López, declaró a haber ayudado a Saldarriaga con tres mil dólares en el verano de 1986, para que se quedara en Miami, porque éste le dijo que había perdido un barco con mercancía (supuestamente el Krill). “Saldarriaga dijo haber hecho un trato de negocios en Colombia, en el cual estaba envuelto un alto panameño y que perdió la embarcación con una gran cantidad de mercancía y que estuvo (implicado) en la muerte del hijo del general Paredes”, confesó. 

“Sólo me dijo que esa era la gente que tenía el control del gobierno en Panamá, para aquel entonces no le pregunté que relación tenía esa gente”, añadió. 

Otro narcotraficante que cumple sentencia por largo plazo se presentó también para decir que Saldarriaga le había dicho que la cocaína que fue incautada en el yate Krill era de la familia Ochoa. Con lo cual la noticia a través de agencias como DPA salió encabezada de la siguiente manera: “Vinculan a Noriega con el clan de Ochoa”. 

El 5 de septiembre de 1991, 20 meses después de haber sido trasladado a Estados Unidos, comenzó el juicio a Noriega, con la integración de los jurados. Unos días antes, los medios estadounidenses señalaron que el gobierno de Washington había gastado 18 millones de dólares en la compra de testigos para que acusaran a Noriega en un total de 11 cargos por narcotráfico. Todos reconocen que se trata de un juicio político, que podría poner al descubierto dos décadas de operaciones secretas de Estados Unidos en la región centroamericana. 

De hecho, las irregularidades hacen al juzgamiento de Noriega ilegal. En primer término porque éste continúa siendo un prisionero de guerra, llevado ante una corte civil. Por otra parte, se admitió la grabación de sus conversaciones con los abogados, lo que disminuye ostensiblemente su capacidad de defensa, así también como la prohibición a sus defensores de tener acceso a documentos que podrían demostrar su inocencia en los cargos, porque estos “afectan a la seguridad estadounidense”. 
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La compra de testigos o la disminución de condenas a todos aquellos que acepten testificar contra el militar panameño es un hecho denigrante para la justicia norteamericana porque demuestra que no tenía pruebas suficientes para sus acusaciones. 

La profusa propaganda negativa contra el acusado hace que cualquier jurado resulte parcial. Antes de comenzar el juicio, los jurados potenciales consultados estimaban que “era bueno colgar a Noriega". 

Cada uno de ellos está visiblemente prejuiciado. 

Sea cual fuere el desenlace del juicio a Noriega y sus implicaciones, éste ha sido, de hecho, una muestra de la doble moral estadounidense, lo que hace al gobierno de Washington incapaz para juzgar cualquier otro tipo de acciones de gobiernos extranjeros. 

El silencio extendido sobre operaciones como Águila Negra, Enterprise, todas ellas integradas en el escándalo del Irangate es claramente contradictorio, con la desmedida propaganda alrededor de Noriega. 

El Irangate haría palidecer cualquier acusación contra el militar panameño. De esta manera se cierra el círculo sobre Panamá. La detención de Noriega fue sólo un argumento utilizado para apoderarse del país, cuando éste estaba a punto de obtener su independencia definitiva a finales de siglo. 

El tiempo que se tardó en juzgar a Noriega y la fabricación de testigos indeseables demostró que eran falsos los argumentos para la invasión y violatorios de todas las leyes internacionales y los principios fundamentales de la comunidad mundial. 
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CAPÍTULO XI

Panamá: país en sombras


El 22 de mayo de 1990, el periodista Norbert Schnorbarch de la agencia alemana DPA, hacía la siguiente descripción: “El barrio El Chorrillo de la capital panameña es un campo de ruinas, plano y desierto. 

Calles asfaltadas marcan todavía la ubicación de las antiguas cuadras, donde la invasión estadounidense del pasado 20 de diciembre no ha dejado piedra sobre piedra. Las bombas arrojadas por los helicópteros y los subsiguientes incendios destruyeron el Cuartel Central y las casas de particulares adyacentes, en un radio de varios metros”. 

El periodista narró varios testimonios estremecedores de los habitantes de El Chorrillo. “Mi hijita Yurimar se despierta casi todas las noches y empieza a llorar siempre poco después de la medianoche. Fueron horas espantosas, que se prolongaron hasta el amanecer. Cuando por fin pudimos salir de la casa, a eso de las siete de la mañana, vi muchos cadáveres regados por la calle, frente a la puerta. Eran por lo menos 25 

cuerpos, entre ellos uniformados, niños y ancianos. Luego un tanque avanzó por la calle y ante mis ojos arrolló los cadáveres”. (Testimonio de Cirilo Castillo, de 28 años de edad sobre cuya casa se ubicaron filas de helicópteros que comenzaron el bombardeo al Cuartel Central). 
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Ya en julio de 1990, la revista  Newsweek,  en una crónica sobre el Nuevo Panamá llamada “Esto no es vida”, describía la resistencia de la población más pobre a la presencia militar estadounidense. “Casi seis meses después se está jugando un juego difícil con las reglas de Washington. En tiempos de Noriega podía hacerse suficiente dinero, aunque fuera de la ley. Ahora, la ciudad, con una deuda de seis billones, ofrece una triste alternativa”. 

Saltaban muy claramente los problemas con la policía local, casi desarmada, que se quejaba de las reglas impuestas por Washington. 

“Sólo las tropas de Estados Unidos pueden usar armas automáticas”, decían, mientras que a ellos les correspondía entrar a los barrios más difíciles. “Nostalgias por los prósperos días de la dictadura florecen en los campamentos de refugiados”. La revista describía los campamentos de Albroock, una antigua base aérea estadounidense que había revertido a Panamá. “Los cubículos son de tres metros por cada lado, madera y nylon, en fila, ordenados debajo de un techo de asbesto, en un hangar. Unos 700 cubículos que albergan dentro a cuatro o cinco personas cada uno”. 

“Esto no es vida”, dice Carmen Ruiz, de 33 años, quien duerme en uno de ellos, en catre con sus cinco hijos. “En los días de Noriega y Torrijos, ahí sí vivíamos en el barrio, teníamos TV, estéreo, nevera”, dicen otros añorando esos tiempos. 

El movimiento popular fue creciendo en fuerza y solidaridad. 

Exactamente al cumplirse un año de la invasión, el representante demócrata Charles Rangel, presidente de la Comisión Especial sobre Abuso y Control de Narcóticos de la Cámara de Representantes, publicó en  The New York Times un artículo bajo el título “The Pentágono Pictures”, donde reclama al gobierno por haber mantenido ocultos hasta entonces un conjunto de videotapes que muestra la violencia de la invasión a Panamá. 

“Desde febrero pasado he estado esperando que me sean exhibidos los tapes tomados por cámaras de muy alta precisión, ubicadas a bordo de helicópteros Apache utilizados en la invasión. El gobierno 276
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reconoce la existencia de esos tapes pero, alegando riesgos de seguridad nacional, se ha negado a que tales filmaciones sean del conocimiento público. Porque si los difundiera, el Pentágono podría aclarar algunas de las persistentes preocupaciones acerca del número de civiles panameños muertos y las causas de las muertes y heridas de los soldados norteamericanos durante la invasión. ¿Por qué se bloquea el derecho a saber?”. 

Agregaba Rangel: “El 20 de diciembre de 1989, el presidente Bush despachó a 25 mil muy bien armados y altamente entrenados soldados a Panamá con un conjunto de tanques, helicópteros artillados, jets de combate y bombarderos invisibles al radar Stealth con la orden de arrestar al general Noriega. Una tremenda cantidad de ese poder de fuego fue descargado sobre el Cuartel General de Noriega, ubicado en la ciudad de Panamá, en un barrio densamente poblado llamado El Chorrillo. El daño fue enorme. El bombardeo redujo manzanas enteras de la ciudad a ennegrecidos escombros. Las estimaciones sobre el número de bajas civiles fluctúan entre el cálculo oficial estadounidense de 202, y los millares denunciados por las agrupaciones de derechos humanos y observadores panameños. (Solamente la Iglesia oficial, partidaria entusiasta de la invasión, exhumó no menos de 700 cadáveres apresuradamente enterrados por los invasores en tumbas colectivas). La ciudadanía merece saber más acerca de esas tremendas horas. Una misión de la Iglesia Metodista Unificada, presidida por el ex senador Donald Stewart, informó que sobrevivientes civiles panameños fueron contratados para llenar fosas comunes a razón de seis dólares por cadáver. Fuentes del Pentágono han sido citadas como alegando que, debido a que las tropas estadounidenses combatieron tanto, al menos el 60 por ciento de sus 347 bajas pudieron haber sido causadas por ‘fuego amistoso’  (friendly fire), o sea por fuego propio”. Rangel se pregunta después, “¿a qué nivel de barbarie hitleriana quedaría reducida la orden de combate impartida por Mad Max (loco Max) Thurman, el comandante de la operación que ordenó el máximo fuego a total discreción?”. En diciembre de 1990, una Panamá. Pequeña Hiroshima
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institución privada mencionó la necesidad de que Panamá se convirtiera en un Estado Libre Asociado. Ya estaba en marcha la formación de un cuerpo policial, “adoctrinado” por Estados Unidos, para reemplazar a los nacionalistas y también el Tratado de Asistencia Legal Mutua, que se firmó en abril. 

“Si la invasión es legal, entonces no existe el derecho internacional ni el respeto a la soberanía. No se pueden enviar fuerzas de un país a otro sin una declaración de guerra para capturar un jefe militar o un fugitivo. No hay legalidad alguna de acuerdo con el derecho internacional. ¿Qué clase de soberanía o de integridad representa cualquier gobierno, cuando otro país puede entrar a atrapar a alguien? Así que el argumento para atrapar a Noriega es absurdo. El argumento de que la defensa de los Tratados del Canal justificaba la invasión es justamente lo contrario. Los Tratados desde el punto de vista de Panamá tenían el objetivo fundamental de restablecer la soberanía e integridad del territorio y de su área geográfica entera. Esto requería que las leyes de Panamá fueran observadas y reconocidas para que a fin de siglo Panamá lograra la soberanía del Canal y que no hubiera un sólo militar, ni tropas estadounidenses en la zona. Así es que la invasión fue una violación a los Tratados. 

“El argumento de que la invasión se realizó para garantizar la vida de estadounidenses puede ser usado en cualquier parte del mundo. 

Dijimos eso cuando invadimos Granada, porque teníamos que proteger estudiantes de medicina. No tenemos derecho a enviar a una inmensa fuerza militar a ningún país clamando que nuestros ciudadanos están en peligro. Si no tienen derecho a estar ahí, nuestros ciudadanos deben ser retirados. Habría que preguntarse cuántos panameños han sido asesinados en las calles de Nueva York o en otros lugares de Estados Unidos y no por ello hemos visto que Panamá envíe soldados para protegerlos. En torno al restablecimiento de la democracia que fue otro de los argumentos aducidos para invadir Panamá, esa demanda es ultrajante. Ningún país tiene derecho a invadir a otro país para establecer ahí una forma de gobierno llamada 278
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como quiera llamársele -estado fascista, o democracia, o monarquía o plutocracia- porque si esa fuera la ley habría una absoluta anarquía internacional. Cualquier país tendría derecho a invadir a otro para imponer una determinada forma de gobierno. Es una violación de la Carta de la OEA, del Tratado de Río, de muchas leyes internacionales. Lo que Estados Unidos quería era restablecer su autoridad en el hemisferio occidental. Quería enviar una señal desde Tierra del Fuego al Polo Norte, de Norte a Sur, quería decir esta es nuestra área de influencia y los gobiernos aquí actúan como nosotros queremos. Y 

si estamos descontentos vamos a derrocar a un gobierno por la fuerza’. Estaba diciendo ‘no desafíen a Estados Unidos en este Hemisferio o esto les sucederá a ustedes’” (Ramsey Clark, entrevista de Enriqueta Cabrera.  El Día Latinoamericano,  del 17 al 31 de agosto de 1990). 

Esta visión de Clark era la que, un año después, todos admitían en Panamá. En tanto, no hay respuesta para el pueblo panameño. La pobreza alcanza a más del 50 por ciento de la población. La educación ha retrocedido casi a los niveles de principios de siglo; la salud, una de las más avanzadas en la región, ha descendido en sus programas en más del 60 por ciento. “La desesperación entre los refugiados de Albroock es comprensible. Bajo un calor asfixiante se amontonan hombres y mujeres, ancianos y niños. Ni uno sólo de los tres hombres fuertes del gobierno ha aparecido por allí. El gobierno está robando descaradamente, dice Ezequiel Figueroa, un ex miembro de la selección panameña de fútbol, que a sus  37 años parece un hombre quemado y sin esperanzas”, escribía el periodista Ramón Orozco, de Cambio 16.  Las descripciones de esta “democracia made in USA” corresponden a la situación de un país ocupado militarmente y gobernado por una dictadura militar extranjera. 

Un ex militar dijo a “Chuchú” Martínez en un encuentro casual, en una calle céntrica, cuando estaba trabajando como edecán de un oficial estadounidense: “Estoy con el pecho roto”. Una mujer sencilla de una población cercana a la capital explicó a un organismo de derechos humanos: “Nos han golpeado aquí, es como si trataran de qui
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tamos la alegría, que era la riqueza mayor de los panameños. Nadie es el mismo. Nadie duerme ya en paz. Yo digo que quieren caminar con sus botas sobre nuestra alma, arrodillarnos hasta que no quede nada de nosotros. Pero aún estamos en pie”. 
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Epílogo

Era el año 1976. Desde que el avión despegó de México, el hombre que estaba a mi lado, corpulento y de respiración fatigada, no dejó de beber. íbamos hacia Panamá. Durante un buen tiempo yo había estado siguiendo los entretelones de la política de ese país. Me interesaba especialmente la figura del general Ornar Torrijos y había escrito varias notas sobre el tema. 

Tanto como el militar, me intrigaba esa pequeña nación caribe

ña que muchos comparaban con Casablanca o con “el trópico” que suelen percibir los europeos cuando descubren estas tierras cálidas, húmedas y explosivas. 

Mi vecino de asiento me preguntó para que viajaba a Panamá. Le dije que iba a un Congreso de Unidad Latinoamericana. Me observó con curiosidad. Él era un alto empresario norteamericano de las compañías bananeras. No pude evitar entonces el vuelo de la imaginación y recordé escenas de la gran novela centroamericana como la ’’guerra del banano” emprendida por el mismo Torrijos en 1974 

contra la injusta relación mantenida por Estados Unidos en sus poderosos enclaves fruteros. 

El hombre me dijo que se llamaba Robert y nuevamente me preguntó con cierta ironía: “¿por qué unirse los latinoamericanos?”. 
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“Es un viejo sueño”, le respondí, y comenté que en el Congreso íbamos a apoyar el derecho de Panamá a su soberanía. Esto le causó sorpresa y cierta hilaridad. “¿Panamá? Pero si Panamá es nuestro, esa nación la hicimos nosotros y siempre será nuestra. Me gustan los idealistas como usted”. Me revolví incómoda en mi asiento. En un avión no hay muchos lugares dónde irse. “Oh, oh, ustedes son muy pasionales. Me gustan ustedes”, dijo con su voz ronca y agregó: 

“Ningún político de mi país, sea cual fuere su partido dejará perder Panamá”. No tenía mucho sentido discutir con Robert, pero mencioné que estábamos en otros tiempos y que no era bueno pensar con un criterio colonialista tan cerrado. El se rió sorprendido. 

Catorce años después, deambulando por las calles destruidas de Panamá en la Navidad de 1989, recordé a aquel hombre, de cara roja y voz aguardentosa. En ese momento tenía la misma sensación de impotencia y desolación que aún está conmigo. Pienso ahora en el país destruido y ocupado, en su gente alegre y espontánea sobreviviendo con la devastación de su cultura, de sus pequeños ritos, y escribo como José de Jesús Martínez: “Panamá merece vivir”. 
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A Panamá, mi país, lo dejaron solo. Fue en la noche del 19 al 20 de diciembre. Nos dejaron solos frente a la impunidad de la mayor potencia del mundo. Y luego han continuado dejándonos solos, mientras las tropas extranjeras de ocupación transitan por las calles de nuestras ciudades y en nuestras aldeas. Es una pesadumbre en el corazón, como si estuviera anocheciendo irremediablemente y para 

siempre. Esa oscura noche del alma de la que habla un santo. Pero nadie quiere saber lo que nos sucede en un paisito pequeño y tropical. 

Patrullas y tanques en nuestras calles, extranjeros señalándote con un dedo lo que debes hacer. Esto es Panamá ahora, este dolor 

indescriptible en el pecho, esta impotencia que nos devora día a día. Nadie sabe exactamente cuántos fueron los muertos que tuvimos en la invasión del 20 de diciembre de 1989, porque los enterraron en unas dantescas fosas 

comunes, sin contarlos siquiera. Y sin saber tampoco que estaban cavando un monumento profundo a la nacionalidad panameña. Allí, en el fondo, con esos muertos, creo estar yo (...) Pienso con orgullo en este pueblo dejado solo que desafía a un ejército de ocupación, a este pueblo que muestra sus banderas como el 

humillado muestra al otro, al que humilla, los dientes apretados y los brazos en alto. Panamá, merece vivir. Y para que eso pueda ser, es necesaria la solidaridad y por lo tanto la verdad. 

De eso trata este libro de Stella. 

Y la verdad contada con amor son muchas 

verdades. 

 José de Jesús Martínez (1929 -1991)
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desinformada como es la estadounidense, pueden perjudicar el juicio
y definitivamente seria dificil encontrar testigos “que nunca oyeron
hablar del caso Noriega” Es imposible garantizar un “juicio impar-
cial, cuando todo, desde el comienzo es ilegal”,

En otro aspecto, que también senala Geller, el argumento del pro-
curador podria desacreditar la credibilidad de Del Cid como testigo.
En realidad poco se conoce de cémo fue a parar a Miami el teniente
coronel Del Cid, quien habia confirmado a corresponsales que nos
comunicamos con David, que estaba negociando con la Iglesia para
evitar un bombardeo a esa ciudad.

Segun se dijo entonces, Del Cid hizo un pacto con la Iglesia y
luego sorpresivamente aparecié montado en un avién con rumbo a
Miami. Ahora se conoce, en circulos juridicos, que se ha propuesto al
teniente coronel reducirle su supuesta larga pena si declara contra su
antiguo jefe. Se sabe que Noriega esperé mucho mas de Del Cid, en
momentos de la invasion y que la falla de éste en asuntos que tenian
planeados para la resistencia fue clave para la mediatizaciéon de ésta
en algunos lugares del pais.

El primer argumento utilizado por la defensa ha sido el de la ile-
galidad de la invasioén, con lo cual Noriega podria ser considerado
por la Corte Federal como preso politico y reconocerle su nivel de
jefe de Estado. Noriega sostiene que la autoridad judicial estadouni-
dense no tiene jurisdicciéon o competencia para procesarlo. En este
caso quienes lo trasladaron a Estados Unidos deberan regresarlo a
su pais. Si la invasion se declara como “legal” se habra sentado un
precedente temible para el mundo y especialmente para América
latina.

Hay informacidn secreta que se obtuvo mediante el ilegal sistema
de “escuchas”, que captaban desde la sede del Comando Sur en Pana-
ma todas las llamadas telefonicas de los dirigentes del pais. La CIA,
segun The Miarni Herald, no habria dado todos los documentos que
posee cuando el director de la Division Criminal de la Procuraduria
del Estado de Florida y antiguo procurador del caso, Richard Gre-
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de culpable sea logrado por un trafico relativamente de pequefa es-
cala, entre 1982 y 1984, cinco afios antes de la invasion”

Estas fechas coincidirian precisamente con Aguila Negra y demds
operaciones encubiertas del gobierno, manejadas muy de cerca por el
actual presidente Bush, y cuya investigacion de Rolling Stone, hemos
analizado anteriormente.

Segun The New York Times, muchos funcionarios también estaban
preocupados porque la publicidad afectara negativamente el caso.
;Qué testigo no habra oido hablar en Estados Unidos de lo “mons-
truoso” que es Noriega, después de la feroz propaganda en contra del
general panameno?

Los periodistas Richard L. Berke y David Joghnston, en el articulo
“Enjuiciamiento de Noriega, indicios de problemas desde el princi-
pio’, reconocen que “aunque el proceso es el juicio federal mas visible
en anos y uno en el cual el presidente Bush estd esperando un ve-
redicto favorable, varios funcionarios del gobierno que pidieron no
ser identificados dijeron que ya se ha convertido en una venganza
publica de la administracidon”.

Las trampas

Por lo pronto, la conducta de los acusadores deja demasiado que
desear en un juicio de este tipo. Dexter Lehtenien, Procurador Fe-
deral responsable del caso, se ha visto acusado en diversos alegatos
por su vida profesional y personal. En una crénica de la agencia Ala-
sei, el periodista Peter Geller, estadounidense nacionalizado mexi-
cano, recordo que Lehtenien dijo en una conferencia de prensa que
Luis del Cid, teniente coronel panamefio, responsable de Chiriqui en
momentos de la invasidn, y quien se entregd a las fuerzas estadou-
nidenses, estaba acusado de “importar cocaina a nuestro pais des-
truyendo a nuestros hijos™ Por supuesto que no hay dudas que unas
declaraciones publicas de este tipo, sobre una poblacion totalmente
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Millan Rodriguez puede ser descrito como un experto en su tema
(el narcotrafico). Hasta haber sido procesado en 1983 era uno de los
“blanqueadores” de dinero mas atareado. Los clientes mas famosos
de Millan Rodriguez eran Pablo Escobar y Jorge Ochoa, quienes con-
forman el Cartel de Medellin, que controla el 40 por ciento del mer-
cado. Al mismo tiempo en que Oliver North presentaba su afectado
testimonio a los Comités Congresionales que investigan el affaire
Irdn-contras y también a la audiencia televisiva, Ramén Millan Ro-
driguez hablaba ante un grupo de senadores. Estos eran miembros de
un subcomité integrado por el Comité de Relaciones Exteriores, para
indagar en las acusaciones sobre la conexién CIA narcotraficantes.

“A diferencia de North -dice Cockburn-, Millan Rodriguez no
tuvo una audiencia televisiva para actuar frente a ella, ya que los sena-
dores habian decidido que su informacion era demasiado explosiva
como para compartirla con el publico estadounidense”. (El libro fue
editado por el sello Atlantic Monthly Press, 1988).

La operacion contra-C-11A fue todo el tiempo controlada por la
Casa Blanca, el Pentadgono y el Departamento de Estado. Sin embargo
nadie ha preguntado al general John Singlaub o a Richard Secord,
ambos militares retirados, qué hacian en ese peligroso lugar, asi como
los empresarios Nelson Backer o Joseph Correa y uno de los “fuer-
tes” de la Guerra de las Galaxias, el reverendo Sun Moon. Y de ahi a
North, a Poindexter, Félix Rodriguez (o Max Gémez), Casey, Bush y
toda la red.

Muchos analistas estiman que la “guerra contra Noriega” des-
viéo muy oportunamente el inevitable escindalo que hubiera sido el
transfondo del Iran-Contras. Se cargaron baterias contra el “villano
de turno”. Este tenia “rostro aindiado, mirada de chino” y podia ser
transformado en un monstruo, con un andamiaje de propaganda
como pocas veces se habia conocido.

El juicio no se pudo realizar en enero, ni en febrero, ni a lo largo
de todo el afo ‘90. Comenz6 una casi increible caceria de testigos.
El 17 de julio de 1990, Amet Paredes, hijo de uno de los mas fuertes
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gorie, intento saber si en el expediente de la agencia contra Noriega
“no habria nada perjudicial para el gobierno estadounidense”.

Muchos comentan en los alrededores del juicio que los problemas
de Noriega comenzaron cuando este se nego a respaldar y apoyar pla-
nes de una invasion contra Nicaragua. Por lo pronto, el caso Noriega
se ha convertido en un escandalo sélo comparable con las oscuras
redes de la mafia, ya que han salido a luz, alrededor de este juicio,
historias casi increibles como la entrega de armas y entrenamientos
de mercenarios en Colombia, a cargo de la Mossad israeli, o tam-
bién la utilizacion del llamado "plea barganing” (regateo de cargos)
donde el gobierno estadounidense puede llegar a disminuir ciertos
cargos a cambio del testimonio del acusado contra otra persona o
para aceptar ciertas responsabilidades en otros juicios. Curiosamente
hubo una “pequena tirada” de toalla a Noriega, cuando el 6 de enero
de 1991, John Sununu, secretario del presidente Bush, dijo que éste
queria otorgarle al militar ]a misma prerrogativa que a otros presos.
A Washington le convendria silenciar a Noriega, puesto que el militar
sabe mucho de las implicaciones gubernamentales en los asuntos del
trafico de armas y de drogas en el esquema de la contra.

Otros estiman que Bush terminaria proponiendo a Noriega que
acusara a Fidel Castro del trafico de drogas. En su burdo y misterioso
libro, Frederick Kempes llega a decir que Castro arreglé problemas
de los narcotraficantes. Este es un “hilo” que Washington ha tratado
de arrojar varias veces, como un anzuelo, a ver si pesca la posibilidad
de enlodar a Castro, lo que no ha funcionado, ni podria funcionar.

Yo digo, ta dices, ¢l dice

En su libro Out of control (Fuera de control, donde hace referen-
cia al singular personaje de Millin Rodriguez), Leslie Cockbrun,
periodista, sefiala cdmo éste habia dado datos muy precisos sobre
el involucramiento de la CIA, la contra y el narcotrafico. “Ramon

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 265





index-262_1.png
y también lavaba dinero para Jorge Ochoa, uno de los principales
hombres del Cartel de Medellin. Este banco fue clausurado en marzo
de 1985.

Por supuesto que los opositores a Noriega, apoyados por Wash-
ington, se habian rebelado contra el levantamiento del secreto banca-
rio, cuando ocurri6 la operacion Piscis, que ya describimos anterior-
mente. Si en el capitulo sobre la gran novela de Panama se demuestra
que en 1988 diversos periodistas habiamos mencionado esta situa-
Cidn, jacaso no sabia Washington la verdad?

Lo cierto es que el juicio de Noriega, encarcelado como prisionero
de guerra, fue destapando diversas actividades del gobierno de Wash-
ington, como la decisidén de dejar en libertad al Banco de Crédito
y Comercio Internacional (BCCI), con sede en Luxemburgo, sin ni
siquiera fijarle una multa, cuando la institucién se declaré culpable
de lavar 14 millones de dodlares el 17 de enero de 1990. El gobierno
de Washington se apresurd a saldar cuentas con el BCCI cuando los
abogados del Banco amenazaron con exigir documentos de la admi-
nistracion estadounidense que demostrarian que gran parte del dine-
ro de Noriega que se manejaba en sus oficinas provenia de agencias
gubernamentales y no del narcotrafico. La doble moral esta en todos
y cada uno de los casos.

Ya el 16 de septiembre de 1988, el almirante Daniel Murphy, di-
rector del Sistema Nacional de Interdiccion de Estupefacientes en la
Frontera (NNBIS) del gobierno de Ronald Reagan y durante un buen
tiempo oficial mayor de la vicepresidencia de Bush, declar6 que “en
todo el periodo en que estuve al frente del NNBIS, y anteriormente
con el equipo especial antidrogas del sur de Florida, jamas vi inteli-
gencia alguna que indicara la participacion de Noriega en el trafico
de estupefacientes. De hecho, siempre tuvimos a Panama como un
pais ejemplar en cuanto a la cooperacion con Estados Unidos en la
guerra a las drogas. Recuerdo que una acusacion de un jurado de este
pais no equivale a una condena. Si alguna vez se juzga el caso, ver¢ las
pruebas y el dictamen del jurado, pero hasta que eso suceda, no tengo
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caine in Central América. En el articulo “Sacando a Noriega no cam-
biara el papel del narcotrafico en Panamd’, reproducido por la revista
Quehacer, No. 43, del Centro de Estudios y Promocion del Desarrollo
(DESCO) de Peru, (abril 1990), Marshall escribié que “individuali-
zando al hombre fuerte (Noriega) como una especie de tinico cerebro
criminal, Bush puede anunciar una gran victoria en la guerra contra
las drogas. Pero esa victoria solo tiene valor de propaganda. Al igno-
rar el efecto perverso del dinero proveniente de la droga en la eco-
nomia y sociedad panamenas, la Casa Blanca ha demostrado que su
objetivo —capturar a Noriega- era factible, pero irrelevante”.

Muchos de los principales negocios panamenos tienen, inevita-
blemente conexiones directas o indirectas con la industria del lavado
de dinero. Los actuales lideres del pais no son una excepcidn, decia
Marshall. A continuacidn, escribia que el presidente Guillermo En-
dara, un rico apoderado de corporaciones, era el abogado de diver-
sas companias manejadas por Carlos Eleta, un magnate empresario
panamefio, arrestado en abril pasado en Georgia, presuntamente por
haber complotado para introducir mas de media tonelada de cocaina
al mes en Estados Unidos.

También confirma Marshall la informacion que figura en uno de
los capitulos anteriores y que yo habia escrito en una de las notas
enviadas a El Periodista de Buenos Aires en 1988. El vicepresidente
Guillermo “Billy” Ford, era copropietario del Dadeland Bank de Flo-
rida que habia lavado dinero de un traficante cubano-norteamerica-
no, Tony Fernandez. En 1988, el banco también fue sefialado como
uno de los principales centros de depdsito de uno de los importantes
lavadores de dinero: Gonzalo Mora, a quien se vincula con el Cartel
de Medellin.

Asimismo, afirmaba Marshall, que Rogelio Cruz, Procurador
General de Panama se habia desempefiado como director del First
Interamerica’s Bank, junto al hermano del vicepresidente Ricardo
Arias Calderon. Los informes indicaron que el banco era propiedad
del jefe del Cartel de Cali, Colombia, Gilberto Rodriguez Orejuela,
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sostuvo que, de congelarse los fondos, Noriega no podia pagarse una
defensa legal justa cuyo costo asciende a cinco millones de ddlares.
Fue esta la razon que obligé al juez William Hoeveler a reconocer que
de esta manera el gobierno privaba al militar panameno de su dere-
cho a ser asesorado. Por lo tanto giré una orden para que el gobierno
estadounidense, a través de los funcionarios de justicia, presentara
suficientes evidencias de que el dinero fue obtenido ilegalmente, lo
que Washington no pudo probar.

La defensa ha debido luchar contra innumerables obstaculos
como los recursos del gobierno de esconder pruebas fundamenta-
les, aduciendo “razones de seguridad”. ;Cuales y cuan importantes
pueden ser estas razones? Solo que estén referidas a la implicacion
de funcionarios estadounidenses o que estén relacionadas con la “no-
vela del Irangate, de Aguila Negra y otras acciones no menos ilegales
llevadas a cabo por las administraciones republicanas, no se podrian
aducir estas razones de seguridad”.

Después de la invasion, se produjo una desesperada carrera del
jefe del Ejército Sur, general Marc Cisneros, para apropiarse de los
documentos encontrados en algunas oficinas claves del gobierno pa-
namefno. Documentos que no fueron entregados a Panama, lo que
provocd las primeras fuertes contradicciones entre funcionarios de la
fiscalia y el Comando Sur.

Los abogados de Noriega tampoco han tenido acceso a esta do-
cumentacién y también denunciaron que estos muy bien pudieron
haber sido saqueados o destruidos, especialmente porque todos los
indicios llevan a suponer que habia suficiente material que involu-
craba seriamente al gobierno estadounidense. Algunos funcionarios
estadounidenses ya han admitido que “varios documentos pudieron
perderse durante el combate”.

Por su parte, James LeMoyne, también de The New York Times,
dijo que las autoridades han encontrado pocos documentos o eviden-
cias que prueben que el general sea un importante narcotraficante.
Otros funcionarios habrian sugerido que “es posible que el veredicto
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indicio alguno de primera mano de que el general este inmiscuido en
esto. Mi experiencia me indica lo contrario” (EIR, 1989).

Pero, aunque algunos funcionarios declaren en este sentido, es
obvio que para el presidente Bush establecer la culpabilidad de No-
riega era una “cuestion de vida o muerte”. Si el gobernante no habia
vacilado en ningin método, como los que resultaron de su paso por
la CIA en 1976, o la misma invasion a Panama, ;qué no podria mover
para llevar adelante un juicio que desde sus principios tiene graves
problemas de seguridad y juridicos?

El 27 de junio de 1990, en un articulo firmado por Tom Wicker en
The New York Times, se advierte que “mientras surgen cada vez mas
indicios de la excesiva brutalidad estadounidense durante la ilegal
invasion a Panamad, el gobierno de Washington monta una débil acu-
sacién en contra del principal objetivo de ese ataque, el presunto jefe
narcotraficante, Manuel Antonio Noriega”.

Y afade: “Se trata de un caso que el gobierno de Bush no puede
permitirse perder; el presidente necesita que Noriega sea encontrado
culpable para inyectar un fragil tinte de legitimidad a una invasion
que provocd la muerte de por lo menos cuatro veces mas civiles que
soldados panamenos. Pero ahora parece que la evidencia en contra
de Noriega es tan débil que los fiscales militares podrian recurrir a
dudosas y tal vez inconstitucionales tacticas para obtener un veredic-
to de culpabilidad”.

Pero The New York Times planteé dudas sobre la posibilidad de
que Noriega fuera acusado por graves delitos: “Tal vez sea respon-
sabilizado por cargos realmente menores en relacidon con las drogas,
fracasando en justificar el uso de 24 mil soldados estadounidenses
en contra de una nacion soberana para capturar a un solo hombre™

También se refiere a la captura de bienes de Noriega, cuyo valor
ascendia a 20 millones de dodlares, “alegando que todos fueron obte-
nidos en forma ilegitima por lo que pueden ser congelados”

Esto llevo, como fue revelado por varios medios, a una accion de
los abogados de la defensa, encabezados por Frank Rubino, quien

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 261





cover.jpeg
STELLA CALLONI






index-260_1.png
descrita con Noriega, exigiéndole que “apoyara” a Estados Unidos
enviando hombres de la UESAT (batallon antiterrorista) para reali-
zar operaciones contra los sandinistas en Nicaragua, lo que Noriega
rechazo6 rdpidamente. Washington podia querer “tenerlo” a su vez en-
redado en sus propias redes.

;Qué hay detras de los espejos?

Existen infinidad de especulaciones en torno a lo sucedido en la
Nunciatura Apostolica de Panama donde se refugioé Noriega el 24 de
diciembre de 1989. Pero lo cierto es que cuando el militar panamenio
salié con su uniforme de general, del que luego fue despojado, y as-
cendid esposado al avidn militar estadounidense que lo conducirla a
Miami, habia comenzado otra nueva historia. Casi inmediatamente
aparecian las publicaciones en el Journal Do Brasil, que sefialaban las
complicidades con el narcotrafico de los gobernantes impuestos por
la invasion.

El 23 de enero de 1990, The New York Times sefialaba las dudas
de muchos funcionarios juridicos sobre el hecho de que el argumen-
to “legal” de Estados Unidos en contra de Noriega habia sido “débil
desde el principio”. El presidente de la Asociacion Nacional de Abo-
gados, Neil Somnet, advertia a su vez, que el caso habria de plantear
uno de los maximos retos a la justicia estadounidense. Especialmente
porque muchos consideraban que esto llevaria a revelar un mundo de
intrigas y que era inevitable rozar el Irangate, entre otros asuntos no
menos sucios y graves.

Jonathan Marshall, de la pagina editorial The Tribune, de Oakland,
California, en un comentario en Pacific News Service, hablo de la des-
honestidad de “la obsesion de la administracion Bush” por Noriega.
Marshall escribié ampliamente sobre el comercio mundial de drogas
y es coautor de The Irdn-contras conecction: Secret Teams and Covert
Operations in the Reagan Administration y del libro The Politics of Co-
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conocimientos que tienen. ;De qué sirve, por ejemplo, un hombre
que solo sabe hacer edificios altos y lujosos, si estd en un pueblo pe-
queno y tiene que dar soluciones pequefias, realistas? Eso pregunto
yo. Estamos lejos de la realidad, lejos de la gente. Muy pocos quieren
ponerse las botas y caminar, por donde sea, por donde tienen que ha-
cerlo. Hay que andar mucho, en el monte, en la ciudad, en los barrios
mas pobres. Escuchar todo lo que se tiene que decir. Eso es lo que
digo vivir, y asi se haran las cosas mejores.

-Sin embargo, usted anda por todas partes, en eso que llama el pa-
trullaje doméstico. Alguien ha dicho que usted es como un fantasma
verde olivo, que aparece de repente y desaparece...

-Eso es muy lindo, pero son palabras. Yo creo, en realidad, que
ando mucho porque es ahi donde aprendo. Eso es lo que digo vivir.
Ta puedes saber mucho, ser un gran profesional, pero, ;De qué te
sirve, si no sabes como son las cosas, como es la realidad sobre la que
vas a aplicar tus conocimientos?, ;De qué te sirve saber matar piojos,
si no conoces a los piojos? Todos hablan y hablan del pueblo, y hay
muchos que ni lo conocen, no se atreven a mirarlo como es. Algunos
se lo Imaginan. Otros lo muestran feo. Creen que decir la verdad so-
bre un pueblo es mostrar la cara mas fea. Les gusta mostrar a la gente
sin dientes. Es inhumano, es como el uso de la desgracia de la gente.
Mira, mira aqui alrededor (hay decenas de nifios corriendo junto al
camion). Estas son caras lindas, y sin embargo, a estos nifios los pue-
de matar el hambre. Eso es mucho mads efectivo, creo yo, y mucho
mas digno. Se dice que estos nifios pueden morir o ser delincuentes si
no se hace nada para evitarlo. Eso es efectivo. A veces parece que los
latinoamericanos somos todos feos, se falta el respeto a los pueblos, a
su dignidad. Eso pasa cuando no se conoce a los pueblos.

Nos hemos detenido en un barrio donde hay casas brujas®. El Ge-
neral desciende del camion. Todos bajamos. Cientos de personas lo
reciben. Torrijos pone su cabeza bajo una salida de agua para refres-

3 Tugurios.
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millones de dolares y otros 50 millones de la Agencia Internacional
para el Desarrollo (AID), creando una seria crisis en los medios rura-
les, con la suspension de varios proyectos que ya estaban en marcha.
Sin duda fue un ano prédigo en historias fantasticas, pero detras
de ellas se podia adivinar la infernal maquinacién de un plan para
destruir al pais. Abundaban los documentos secretos como el que
escribieron los analistas del Consejo de Seguridad estadounidense,
antecedentes y agenda de una reunion que se realizo el 8 de abril de
1986 y que difundi6 en 1987 un boletin de la Escuela de Sociologia
en Panama. También se filtr6 una carta enviada por Edward Fox, sub-
secretario de Asuntos Legislativos de la Camara dirigida al senador
republicano Jesse Helms, uno de los funcionarios mas obstinados en
abrogar los Tratados Torrijos-Carter. Lo siguiente es una reproduc-
cion de un fragmento del documento y enseguida la carta de Fox.

Tratados Torrijos-Carter, el Canal de Panama
y Estados Unidos

“1. Luego de varios afos de debate, la administracion Carter, en
1977, firm6 nuevos tratados del Canal con Panama. A través de los
debates del tema en el Congreso, era evidente que en Estados Uni-
dos habia una amplia oposicion a muchos aspectos de los Tratados.
El tema basico, aun lo constituye el garantizar el control de Estados
Unidos sobre la via acudtica interocednica, manteniéndola libre de la
influencia soviética, después del afio 2000

“2. La pérdida del Canal tendra serias consecuencias politicas,
econdmicas y estratégicas para Estados Unidos. Una vez que Estados
Unidos se retire de la zona del Canal, el gobierno panameno puede
quedar expuesto a la intervencion cubano-soviética de la region y
las presentes potenciales vias seran amenazadas. Ademads, un 10 por
ciento del comercio norteamericano que transita por el Canal sera
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base estadounidense, en octubre de 1989. Venia precisamente desde
el Comando Sur.

No hace mencion al canje que se realizaba entre armas y drogas
en las distintas bases, como llopango y otras bajo control estadou-
nidense. Y por esta razén, una buena parte del testimonio de Mi-
llan Rodriguez, rendido ante el Senado, ha sido guardado en la mas
estricta reserva, ya que de esto se trataba. Y también se ocultan en
la desmemoria del tiempo las declaraciones de Morales y los pilotos
antes citados.

Pareciera ser de esta manera que el “introductor” de drogas era
Noriega. Y hay un sospechoso silencio en torno a la amplia red que
controlaba tanto la CIA como el Consejo Nacional de Seguridad es-
tadounidense, y que tenia “bandera blanca” para sus operaciones de
canje.

Rolling Stone sefiala en cambio un hecho que, analizado cuida-
dosamente, nos lleva a la raiz del asunto. “Noriega —dice- se entrete-
nia en su pasatiempo favorito: aumentar su banco personal de datos
personales sobre sus queridos socios. Noriega es un coleccionista in-
cansable de informaciones negativas de amigos o enemigos. Desde el
principio de las operaciones, Noriega abre un dossier sobre Bush y su
entorno, donde figuran fotocopias con informes, reportes y ejercicios
enviados a Gregg y videofilmes de entrevistas que se desarrollaron en
la oficina de Noriega, mas un informe de Blandén en persona sobre
la actividad de Aguila Negra. Y afiade que a principios de 1988, No-
riega se jactaba delante del ex coronel Diaz Herrera de tener a Bush
“agarrado por los huevos”. El habria hecho esta declaraciéon después
de que la Casa Blanca ya habia intentado golpearlo pero sin éxito. De
acuerdo con el informante israeli, Noriega tenia suficiente como para
hundir a Bush.

Blandon, quien habia sido enviado como cdénsul general de Pana-
ma a Washington y desert6 en 1988 para transformarse en un testi-
go “demasiado hablador”, segun algunos senadores estadounidenses,
sefialaba, que “es por eso que la administracion Reagan tiene tanto
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campesinos, que tenian su propia rebelion, se alejaron rapidamente del
“golpe de mano” de los “rabiblancos’, mientras que el gobierno actuaba
con mano dura, pero evitando cualquier tipo de represion violenta, que
pudiera dejar victimas y justificar asi una intervencion estadounidense.

Después de varios dias de violencia de la llamada Cruzada Civilis-
ta, la situacion se atemperd, fracasando el intento de derrocamiento
de Noriega. Las relaciones entre Panama y Estados Unidos se dete-
rioraron. En julio de 1987, una manifestacién nacionalista ataco la
embajada de Estados Unidos después de comprobar la abierta inje-
rencia de los diplomaticos norteamericanos, especialmente el emba-
jador Arthur Davis y su hija, quienes no ocultaban su presencia en los
actos antigubernamentales.

Tanto republicanos como demdcratas se pusieron de acuerdo en
este caso para golpear a Panama. Jesse Helms, Edward Kennedy, John
Kerry, Alphonse Damato, Sam Nunn, entre otros, dispusieron san-
ciones econdmicas exigiendo el pago de 106 mil dolares por concepto
de indemnizacidn por los dafios causados al edificio de la embajada.

Aunque luego Panama pagé la suma exigida, el Senado no cum-
plié con su compromiso de levantar las sanciones economicas, que ya
estaban funcionando a mediados de 1987.

Es posible deducir también que la desestabilizacién y el caos dirigi-
dos desde la embajada estadounidense tenian otro objetivo agregado:
se trataba de encubrir la informacion sobre el levantamiento del secre-
to bancario que impuso el gobierno panamefio, en la mayor operacion
antidroga que registrara la DEA en América latina. La mayoria de los
bancos implicados en el lavado de dinero eran de estadounidenses.

Los planes de Washington
Al finalizar 1987, la situacién entre Estados Unidos y Panama era

tensa y hasta grave en algunos momentos. Ademas del bloqueo de he-
cho que existia sobre este pais, se habia suspendido una ayuda de 26
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lling Stone. Habla asimismo de una visita de Bush a Panama en viaje
oficial en diciembre de 1983. Esta visita se realizo en plena gestion
de la iniciativa de Contadora, que habia comenzado el 9 de enero
de 1983 con el esfuerzo de México, Venezuela, Colombia y Panama
como pais sede y fuertemente combatida por Washington.

Curiosamente, en los altimos afios antes de la invasion, algu-
nos periodicos mostraron una fotografia de una supuesta reunién
de Noriega con Bush. Pero en la misma se pueden observar varios
pies asomados indiscretamente. En realidad esta fotografia fue to-
mada en el entonces aeropuerto internacional Omar Torrijos, cuan-
do las autoridades panamenas fueron a despedir al vicepresidente
estadounidense. La fotografia en cuestion fue repartida a todos los
corresponsales extranjeros que estuvimos en el aeropuerto. Efectiva-
mente estaba Noriega, Bush, el coronel Roberto Diaz Herrera, el em-
bajador estadounidense, el canciller panameiio, el vicepresidente del
pais y muchos otros funcionarios de protocolo. Era una fotografia
comun tomada en la despedida de un visitante oficial. En 1988 me
sorprendid ver que se habia cortado la fotografia exactamente donde
se veia solo a Bush y Noriega. Era una de las tantas acciones de la
desinformacidn. |

Rolling Stone sefiala que desde 1977 Noriega estaba cubriendo ac-
ciones de narcotrafico en América Central. Que la CIA lo sabia pero
curiosamente tanto esta institucion como la DEA habian continuado
ligadas estrechamente al militar panamefio. Mas ain, la DEA como
lo mostramos anteriormente, agradecio a Noriega, hasta 1987, su
colaboracidn en el combate al narcotrafico.

Segun narra Lew Archer, Noriega “comienza a requisar aviones
para introducir drogas a Estados Unidos”. Es decir, los aviones de
Aguila Negra. Pero lo curioso es que Archer no hace mencién a las
pistas ocultas de John Hull en Costa Rica. Ni a lo sucedido en las
propias bases militares de Estados Unidos, desde donde se sabe han
partido muchos aviones cargados de drogas. Uno de los ultimos apa-
ratos fue detenido también por un “error” de informacién en una
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Carta de Fox a Helms

Estimado Senador Helms:

El Departamento de Estado comparte su opinion en el sentido
de que, cuando se renegocien los Tratados Carter-Torrijos, debera
discutirse la prolongacion de la presencia militar de Estados Unidos
en el area del Canal de Panama, hasta mucho después del afio 2000.
La continuidad en el poder de los sandinistas en Nicaragua, las activi-
dades de los insurgentes salvadorefios y la influencia de Cuba comu-
nista en la region hacen urgentemente necesario que Estados Unidos
fortalezca su posicion en Centroamérica.

La continuada polarizacion de fuerzas politicas en Panama puede
conducir a una crisis en el pais que plantearia una grave amenaza
para la seguridad de la region. El Departamento de Estado opina que
para evitar tal situacion, deben tomarse medidas para producir la re-
nuncia del general Noriega e instalar un gobierno interino, forma-
do por politicos moderados y oficiales militares que planteen como
objetivo principal la democratizacidn y salvaguarda de los intereses
estratégicos de Estados Unidos.

Tenga la seguridad de que la importancia de estos problemas es
apreciada en toda su magnitud en la Casa Blanca y aqui, en el De-

partamento de Estado, y que se tomaran medidas efectivas para re-
solverlos.

J. EDWARD Fox

Subsecretario de Asuntos Legislativos e Intergubernamentales

(Traduccion de la Carta de Fox, fechada el 26 de marzo de 1987,

Washington DC, 20520, publicada en Crisis, Argentina, en junio de
1988).
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nuestros muchachos aceptara hacer un viaje y hop, él nos tenia. Es
eso, Noriega decia ‘yo te comprometo y después te hago cantar”.

Segun el informante Kozen, es el trafico de drogas lo que lleva a
los israelies a retirar al Mossad en 1985, después de un duro enfrenta-
miento “con americanos y hondurefios” que casi culmina en una con-
frontacién armada en el grupo. Kozen fue precisamente el encargado
de comunicar la decision israeli.

Pero Blanddn asegurd que en realidad el retiro de la Mossad se
debia a la detencion de Jonathan y Anne Henderson Pollard, agentes
israelies en Washington.

La revista continuara luego una larga descripcion de como se vio-
16 la segunda enmienda Boland con la creacion de cuentas negras en
favor de la contra, todas numeradas y manejadas por Oliver North
amparado en su cargo del Consejo Nacional de Seguridad. Luego lle-
garia la operacion de recambio que reemplazard a Aguila Negra, la
llamada Operacion Enterprise (empresa). “Este nuevo proyecto seria
financiado con los beneficios obtenidos por la venta de misiles Tow
y otras piezas enviadas a Irdn. Desgraciadamente, los resultados de
Enterprise se hacen esperar. No es sino hasta abril de 1985 que el
primer cargamento de armas comprado en China Popular llega por
mar después de cinco meses”. Ante esta situacion Casey creara una
tercera via, la operacion Supermarket que “trata de conseguir armas
de fabricacion soviética, via Portugal”

“Por supuesto que Supermarket fue un proyecto recibido con ale-
gria por los contras y también por la comunidad cubana de Miami”.
John Jeb Bush, de 35 aiios, hijo del nuevo presidente, es uno de los
lideres mas conocidos de esta comunidad. Durante mucho tiempo
presidente de la Asociacion de Republicanos del condado de Dale,
“se ocup6 personalmente de reunir fondos para ayudar a los contras”.

En 1985-86, las aduanas abren investigacidn sobre el caso de un
contrabando de armas destinado a la contra. El nombre de Jeb Bush
es citado, y como el interesado lo niega, “no ha lugar’, senala Rolling

Stone.
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afectado. En el caso de que la NATO fuera atacada, el 50 por ciento

o mds de los refuerzos planificados de hombres y materiales, serd in-
terrumpido.”

“Politica hacia Panama y los Tratados”

“1.- Nosotros necesitamos una politica dirigida a asegurar nues-
tro control sobre el Canal de Panama mucho mas alla del afio 2000.
Reportajes sobre corrupcién entre algunos oficiales de alto rango de
las Fuerzas de Defensa de Panam4, brindaran una oportunidad para
desatar una campana, desestabilizar a Panama y abrogar legalmente
los Tratados. Esta politica debe ser manejada de tal manera que no
lesione nuestras relaciones bilaterales con las FDP, que puedan po-
ner en peligro nuestras instalaciones militares o nos confronten con
la necesidad de intervenir directamente con tropas norteamericanas
para controlar la situacion y proteger nuestros intereses en el Canal”.

“2.- Nuestro objetivo es desestabilizar el pais, sin arriesgar nuestra
presencia e influencia alli y al mismo tiempo tener una base legal
para abrogar los Tratados. Nuestra politica debera ser una, desarro-
llada de acuerdo con los siguientes lineamientos: una campaia de
acciones encubiertas para desestabilizar a Panama: acusar a las FDP,
particularmente al general Noriega, de narcotrafico, cooperacion con
terroristas latinoamericanos, fraude electoral durante las elecciones
presidenciales y de estar relacionado con los servicios de inteligencia
de Estados Unidos y Cuba. No debemos hacer nada para refutar o
negar estas acusaciones, pero al mismo tiempo nos ocuparemos de
que Estados Unidos no aparezca involucrado en esta campafia”

(Fragmento del Documento del Consejo de Seguridad,
Boletin soc, Panama 1987).
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miedo de Noriega. En la operacion Aguila Negra, Bush y sus hombres
estan personalmente implicados”.

Hay algo interesante también en estas investigaciones de la revista
estadounidense. Segun varios de los participantes de Aguila Negra,
entre ellos un comerciante argentino Jorge Krupnik, que Noriega
“habia introducido al circuito”, habria dicho a Blandén que “toda la
operacion se hacia con el acuerdo de Bush y de Gregg”. Richard Bren-
neke, otro comerciante de armas instalado en Oregon, que sirvi6 de
intermediario entre Aguila Negra y los proveedores checos, afirma
haber estado asqueado después de haber servido en dos oportunida-
des como copiloto en los aparatos que transportaban droga a Esta-
dos Unidos. Gregg le habla indicado no discutir 6rdenes. “De hecho,
todo ese trafico de drogas era una cuestidn politica —dijo Kozen-, y
es que Bush tenia poder de decision en estos problemas de estrategia
secreta’.

En este marco, muchos diplomaticos de la regién mencionaban
entonces que existia una gran preocupacion en algunos circulos esta-
dounidenses, especialmente ligados a la CIA, porque muchos funcio-
narios creian que Noriega habia puesto “brevemente” sus manos en el
asunto de Aguila Negra, s6lo para poder tener suficiente informacion
sobre lo que estaba haciendo el equipo de Bush. Habia algunos que
aventuraron que Noriega queria saber para informar a Nicaragua o
Cuba. “Israelies y norteamericanos ubicados en Honduras se inquie-
tan —dice Rolling Stone—, Noriega utiliza cada vez mas los aviones
de Aguila Negra para su tréfico de drogas. Por supuesto, él contintia
siendo indispensable para el buen funcionamiento de la organiza-
cidn. Sin embargo, cada vuelo arriesga revelar el secreto. Las disputas
se multiplican. Cada lado vuelve al otro responsable de la manera en
que Noriega desvia a Aguila Negra de su objetivo inicial. Los israelies
no tienen deseos de ser los chivos expiatorios si la operacion falla. En
cuanto a los americanos, se sienten manipulados por los repetidos
esfuerzos de Noriega por implicarlos en el tréfico. Dice el testigo Lew
Archer: “El sueiio de Noriega era salpicar al tio Sam. Que uno de
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CAPITULO1V

La novela de Panama

El escenario donde se desarrollaron los hechos de junio de 1987,
parece haber sido creado por un comediante. Las maniobras para
desestabilizar Panama se transformaron en una verdadera novela
entre guerras sucias, sicologicas, de baja y mediana intensidad y
con episodios tragicoémicos, como el montado por el coronel Diaz
Herrera.

En aquellos dias, tal y como lo describi en nota enviada al sema-
nario El Periodista, de Buenos Aires, el diafano aire tropical se vio
“enrarecido” por el humo de las fogatas y los gases lacrimégenos. Ca-
ravanas de automdviles lujosos recorrian las calles con un incesante
ulular de bocinas. Un incendio habia comenzado unas pocas horas
después de que el jubilado coronel Diaz Herrera citara a una confe-
rencia de prensa para acusar al general Manuel Antonio Noriega y su
estado mayor de crimenes y corrupcidn. Sin presentar ningun tipo de
pruebas, ni en ese momento ni en tiempos posteriores, Diaz Herrera
atribuyd a Noriega el asesinato de Spadafora. Era un increible regalo
del cielo para el sefior Maisto de la embajada estadounidense en Pa-
nama y para la oposicion politica.

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 89





index-252_1.png
Archer, Bush acept6 que Donald Gregg coordinara el proyecto Agui-
la Negra desde las oficinas de la vicepresidencia. Gregg entrd en el
equipo de Bush con el cargo de Consejero en materia de Seguridad
Interior. Tuvo el cuidado de renunciar oficialmente a la CIA, a fin de
borrar la relacion incluso con Casey”.

El rol principal asignado a Gregg, como lo denunciarian mas
tarde los propios sandinistas, era asegurar la relacién entre la vice-
presidencia y agentes de Aguila Negra en América Central y definir
los detalles financieros y operacionales del grupo. Gregg debia trans-
mitir informes regulares a Bush. Ambos se conocian desde 1976, de
la sede de la CIA en Langley, Virginia. Desde 1951 Gregg, como li-
cenciado universitario, solicitd su ingreso a la Agencia, que lo envid
a su sede que operaba en Japén, Birmania, Corea del Sur y Vietnam,
entre otros. Rolling Stone lo describe de esta manera: “A pesar de su
cortesia y distincion discreta, es en la jungla vietnamita donde re-
cibi6 su iniciacion. De 1970 a 1972 fue el hombre de la CIA en Sai-
gon. Comandaba una unidad de intervencidn aerotransportada, que
se volvio también célebre, tanto por el celo con que llevaban a cabo
sus interrogatorios, como por la temeridad de sus pilotos. Ellos no se
andaban con pequeiieces y disparaban a todos, desde el combatiente
vietcong de base hasta el simple civil. Esta unidad tenia como héroe a
un piloto de origen cubano, Félix Rodriguez, que adoraba coquetear
con el peligro. Es en Vietnam que una amistad indestructible se traba
entre Gregg y Rodriguez”.

Segun Robert Earl, un amigo de Oliver North, “eran, como se di-
ria, hermanos de sangre”. En una entrevista, Rodriguez narraba que
después de Vietnam la pasion por el combate y el odio visceral al
comunismo lo llevaron a misiones en Africa, Medio Oriente, Amé-
rica Central. La revista no cuenta en ningin momento las andanzas
de Rodriguez por América del Sur y su presencia en Bolivia cuando
el Che Guevara fue asesinado en 1967. En marzo de 1983 Rodriguez
vuela a Washington y Gregg lo recluta como un hombre providencial
para la operacion Aguila Negra.
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Todo esto estaba en marcha cuando un acontecimiento inespe-
rado pareci6 ayudar al complot. El coronel Roberto Diaz Herrera,
primo de Torrijos, aparentemente victima de un marcado delirio
mistico, jubilado de las Fuerzas de Defensa ante la evidente inhabili-

dad siquica para continuar en su cargo, se convirtid en el mejor argu-
mento del complot, en junio de 1987.
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Pero, de acuerdo con el testimonio de Lew Archer, oficial retira-
do y ex integrante de Aguila Negra, Casey encontr6 rapidamente la
forma de reunir a hombres seguros que reclut6 con el visto bueno de
Bush y pudo armar un buen equipo con veteranos de la CIA, oficia-
les del ejército, agentes de servicios secretos extranjeros, mercaderes
internacionales de armas y mercenarios.

Los informes a Casey se realizaban mediante una red de operado-
res ubicados en puestos claves “en los servicios de la vicepresidencia,
en el Consejo Nacional de Seguridad y el Ministerio de Defensa”. De
esta manera Bush, quien recibia a menudo a Casey, acepté que los
locales de la vicepresidencia sirvieran de cobertura a Aguila Negra.
Nada podia escapar a Bush, quien habia sido jefe de la CIA durante el
gobierno de Gerald Ford y tenia acceso a informes “top secret”

Ademas, dentro de este esquema -recuerda la revista—, el presi-
dente y el vicepresidente intercambiaban informacién clasificada.

Bush era también miembro del Consejo de Seguridad, y ligado a
la Brigada Antiterrorista y en la Comision de Narcético, encargada
de la vigilancia de las fronteras. “Ningun detalle del conflicto nica-
ragiiense se le podia escapar”. Y afiade que “uno de los raros memos
que se escapd al granuja de Oliver North, precisa que Bush habia sido
consultado, se le habia pedido su aprobacion en el incremento de la
entrega de armas”™. Otros memos del Consejo de Seguridad llevaban
la mencion: “Para informar al vicepresidente”

Por supuesto que Bush se convertiria en un “héroe” para los
exiliados cubanos de Miami, que apoyaban a los contras. Ademas,
habia antiguas relaciones desde aquellos aiios en que el presidente
era jefe de la CIA, que coincidieron precisamente con acciones de
atentados terroristas contra “objetivos” cubanos. Por lo pronto, las

oficinas de la vicepresidencia se hablan convertido en la cobertura
de Aguila Negra.

Aunque el 21 de diciembre de 1982 el presidente Ronald Rea-
gan habia refrendado la primera enmienda Boland, ya Casey y Bush
estaban en la organizacion del esquema para burlarla. “Segun Lew
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hacer aterrizar un avién en la Plaza Roja de Moscu y ahi encaramo
una avioneta de Alemania Occidental alli, violando todo el espacio
aéreo de Rusia, la segunda potencia del mundo. Para que ustedes lo
sepan y se lo digan a Gorbachov. Ese es Sai Baba. Yo tenia mucho
miedo de creerlo. Entonces él dijo ‘si quiere otra prueba mas con-
creta y objetiva en sus narices, voy a poner una avioneta en la Base
de Howard'. Como ustedes saben, esa es la base mas importante de
los norteamericanos (en la Zona del Canal) y alli se nutre todo lo de
Centroamérica y esta llena de radares. Pues ahi dejé caer una avione-
ta. Ahi llegd un tico (costarricense) y eso lo hizo Sai Baba”

De esta forma extraiia, un guru hindostano vino a mezclarse en la
situacién panamena. Aunque no todo parecia ser obra de la casualidad
o la magia. La prueba de la “divina energia® de Sai Baba que conven-
ci6 directamente al coronel vino a través de una curiosa emisaria del
gurd. Shama, una mujer de origen norteamericano, de rostro oriental y
mirada egipcia, vestida voluptuosamente, con un pronunciado escote,
cintura cefiida, era el lazo entre el coronel Diaz Herrera y Sai Baba. Sha-
ma se habia ganado un lugar como vidente personal y era una “fuente
de energia” para él. La habia conocido en Buenos Aires, por medio del
cantante Piero, y de la profesora yoga Indra Devi, ambos seguidores del
culto de Sai Baba, muy en boga en la capital argentina.

Toda esta curiosa historia, que parece escapar de una divertida
comedia, transcurria en el marco de la mas grave desestabilizacion
que habia vivido Panama hasta ese momento. El coronel, por supues-
to, utilizado en los primeros momentos para crear el caos, no sélo
dejd de servir para esos fines, después de sus confesiones esotéricas,
sino que en su discurso delirante lleg6 a implicar a funcionarios esta-
dounidenses en el asesinato de Torrijos.

Diaz Herrera logro algo casi increible, que toda la clase alta pana-
meia vistiera de blanco, como el gurd, agitara banderas de paz, mien-
tras por otra parte enviaba grupos de choque, para romper vidrieras,
levantar pequeiias barricadas que luego se incendiaban, dando una
imagen casi cadtica del pais. Pero, en unos pocos dias los trabajadores y
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De acuerdo con la investigacion de la revista, una de las mas com-
pletas, cuando a principios de 1983 o fines del ‘82, la operacién Agui-
la Negra estaba dando sus primeros pasos, los agentes de la inteligen-
cia israeli, “a los cuales Casey habia comprado su cooperacion gracias
a algunas fotos satélites muy buscadas, hicieron transitar las entregas
de armas para los contras, por San Antonio, Texas”, Pero se desliz6 un
“error’, y cierta leyenda que tenian las cajas provoco la alerta de las
aduanas. Decia: CIA Ward House. Algo bastante extrafio por supues-
to. Demasiadas cajas de articulos domésticos para la Agencia.

Por supuesto la orden de Casey fue desviar el camino y abandonar
la via de San Antonio. Se supone que entonces ya la inteligencia is-
raeli habia ubicado a uno de sus hombres, el coronel Michael (Mike)
Harari, en el entorno de Noriega. Y seria Harari quien habria entrado
en Aguila Negra y luego convencido a José Blanddn, un ingeniero
que en su momento tuvo una fuerte importancia como asesor gu-
bernamental de Torrijos, cargo que conservd con Noriega. Era un
buen momento para pedir la cooperacion, seiialan las conclusiones
de Rolling Stone. De acuerdo con el informe, cuando Noriega era jefe
de la seguridad en su pais, en los aflos ‘70, se habia entrevistado con
Bush, ya que ambos ocupaban la misma situacion en sus respectivos
paises. Bush estaba entonces a cargo de la CIA.

Se dice en el informe que Noriega autorizo a Casey a entrenar
contras en territorio panameno. Algo bastante ilogico, ya que esto se
podia hacer con mucha mayor eficacia y sigilo en el espacio que ma-
nejaba el Comando Sur. Era mas seguro para Washington. ;Por qué
iba a entrenar en Panama, donde la popular Radio Bemba (es decir la
facilidad de destruir cualquier secreto, por trasmision oral popular)
podia funcionar muy efectivamente?

Durante aios el gobierno panamefno denuncié no sdlo el entre-
namiento ilegal de diversos grupos en el area del Comando Sur, sino
también las violaciones a los Tratados que significaba el trafico aéreo
desde las bases militares estadounidense hacia Centroameérica para
llevar armas y suministros a la contra. De esto no hace mencion Ro-
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Aunque hasta entonces la oposicion acusaba al coronel Diaz He-
rrera de “comunistoide”, cambi6é inmediatamente su esquema y de-
cidié rodear y apoyar al militar. Todos pensaron que habia llegado
el momento de una “gran rebelion” popular, que siempre fueron in-
capaces de producir. Y es que las declaraciones de Diaz Herrera se
dieron simultdneamente con una fuerte movilizacion de los sectores
populares amenazados por las imposiciones del Fondo Monetario
Internacional. El Cédigo del trabajo y la seguridad social, otro de los
grandes logros del torrijismo, habian sido puestos en la “lista negra”
de los funcionarios fondomonetaristas. La coincidencia de las “dos
rebeliones” cre6 optimismo en Washington. La orden era estar en las
calles, llevar la agitacion hasta sus extremos.

En los balcones de los lujosos edificios de departamentos, construi-
dos al borde de la imponente Bahia de Panamd, mucamas uniformadas
golpeaban cacerolas a “horario fijo’, mientras las duefias de casa voci-
feraban contra el gobierno. Era tan evidentemente una accion de las
clases altas, que algunos le llamaron “la rebelién de los rabiblancos” y
otros la “rebelidn de los Mercedes’, refiriéndose a los lujosos automovi-
les Mercedes Benz que se concentraban en la protesta callejera.

Palido, con el rostro desencajado, rodeado por sus antiguos ene-
migos, con improvisados guardaespaldas, algunos elegidos entre los
contras nicaragiienses, el coronel se convirtié en una imagen macon-
diana y su discurso comenzo6 a tomar sorpresivos caminos. Del argu-
mento primitivo sobre acusaciones a sus ex compaferos de armas,
que coincidian casi milimétricamente con las que esbozaba Washing-
ton, el coronel fue hundiéndose cada dia en un “delirio mistico” “Yo
sé qué busca Noriega —~decia entonces ante los azorados periodistas-.
Yo sé lo que estan investigando. Quieren saber quién es Sathya Sai
Baba. Esa es mi arma secreta. Le tienen miedo. Es un negro afro y
le tienen miedo a ese hombre porque sencillamente ese hombre ha
demostrado, nada menos, que es una nueva encarnacion divina, al
igual que Cristo. Me mando6 decir Sai Baba con un emisario que €l iba
a hacer un par de cosas para que tuviéramos fe. El me dijo que iba a
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Por supuesto, se distingue en su cargo. Por lo menos “en tres opor-
tunidades Rodriguez se reiine con Bush” Su rol era facilitar la logisti-
ca del envio de armas. Tenia su cuartel general en la base de Ilopango,
en El Salvador, donde mantenia una fuerte amistad con el general
Juan Bustillos. Dos testigos confirmaron a Rolling Stone la accion de
Rodriguez en El Salvador: uno, “un agente israeli (llamémoslo Aarén
Kozen), y otro el ex jefe de la policia politica salvadorefia, Blandon™
Segun la investigacion realizada por la revista, Rodriguez tenia, por
lo menos, dos funciones, era un hombre clave en el grupo de agentes,
puestos por Gregg como asesores militares de la contra y por la otra
cumplia con el rol especial de enviado de la vicepresidencia, con po-
der para negociar con personajes situados en alto cargo con la ayuda
del general Wilfredo Sanchez, de Honduras, y Oscar Mejia Victores,
de Guatemala.

La presencia de Rodriguez seria confirmada luego por Hassen-
fus en Managua. Ya para entonces Rodriguez contaba con una buena
mano derecha, el terrorista Posada Carriles. Pero la historia de coémo
este hombre bajo el nombre de Ramdn Medina pudo escaparse de Ve-
nezuela y llegar a un frente tan distante de combate sucio es otra no-
vela, que llevaria a nuevas complicidades casi insospechadas. El Iran-
gate es lo mas parecido a un inmenso pulpo por sus implicaciones.

Rodriguez tenia casi un poder omnimodo, como sefala Rolling
Stone. No s6lo hablaba “en nombre de la CIA, sino que era también el
portavoz oficial de la Casa Blanca”. Y todo funcionario que “le ponia
piedras en su camino” podia quedar atrapado “en las furias celestiales”

Ahora, ;cdmo se supone que entra Noriega en el esquema del
Irangate, de Aguila Negra? Hay una cantidad suficiente de analisis
que estima que el militar panamefio se “asom¢” al laberinto y que en
realidad esta pagando el precio de haber visto demasiado. Especial-
mente si se tiene en cuenta que el coronel Oliver North estd a “salvo”
simplemente porque el lado oscuro de todos estos sucesos ha per-
manecido en sombras. De lo contrario, como se ha dicho, deberian
quedar vacios muchos de los sillones de la Casa Blanca.

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 251





index-259_1.png
La revista continuia luego analizando las luchas internas entre los
integrantes del llamado “gobierno fantasma” que pudo mover todos
estos hilos. Incluso North decidié suspender Supermarket al sospe-
char que Noriega podia estar detras del movimiento de dinero. La
lucha por el poder se agudizd, especialmente en la confrontacion de
North con Rodriguez, quien desde 1985 estaria asignado a la base de
llopango en El Salvador, donde lo encuentra el traspié dado por el
derribamiento del avién de Hassenfus en Nicaragua. Los movimien-
tos de North y Richard Secord (general retirado), los llevan a tener la
entera responsabilidad de los cargamentos de armas destinados a la
contra y los negocios con los comerciantes de armas.

Se sitia que en la primavera de 1986 “el gobierno fantasma puesto
en marcha por Casey y Bush esta en plena decadencia”. La guerrita en-
tre North y Rodriguez se agudiza. Esto solo daria motivo para otra mas
que inquietante novela negra. Finalmente, Rolling Stone concluye que
“la Comisidn del informe Irangate, lo limpia a él (Bush) y a su equipo
de toda sospecha. El Irangate se interesé sobre todo por Enterprise, de
la cual North tenia la responsabilidad exclusiva y en sus ramificaciones
iranies. No es sino incidentalmente que la existencia de Supermarket
fue abordada. En cuanto a Aguila Negra nunca fue investigada. Pa-
ra Bush todo eso es historia antigua. Se declara cansado de decir tan-
tas veces ‘yo digo la verdad’ Ahora aqui estd como presidente de una
Repuiblica que no es bananera. El se niega a toda declaracién”. Rolling
Stone le ha ofrecido derecho de réplica por las acusaciones en este ar-
ticulo. El ha hecho saber por su agregado de prensa Kristin Taylor que
“el sefior Bush se remite a sus declaraciones anteriores’.

Hasta aqui hemos utilizado partes de la investigacion de la revista,
cuyo numero desaparecid rapidamente del mercado. Y también algu-
nas conclusiones, como el “terremoto” sucedido dentro del “gobierno
fantasma” al conocer que estaban, de alguna manera, en las manos
de Noriega.

Esto es lo que pudo haber llevado a mandar a John Poindexter en
diciembre de 1985 a Panam4, donde sostuvo la aspera reunion antes
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telefonea inmediatamente a Donald Gregg?”. Desde la propia “sala de
situaciones” (un compartimento secreto de la Casa Blanca) se ordeno
el envio de un aparato de reconocimiento a Nicaragua, un avién de
la US Air Force. Entonces los reporteros se preguntan si todo este
esfuerzo se hacia “por un simple avion salvadoreno” Un dia después,
Rodriguez se entera de que el avién no cayé solo, sino que “la arti-
lleria sandinista lo ayud6 mucho” Y también se conoce que el tnico
sobreviviente se llamaba Eugene Hassenfus y que estaba en manos de
los sandinistas. Aunque la Casa Blanca ordend parar la busqueda y la
investigacion, la noticia ya estaba recorriendo el mundo.

Cientos de reporteros convergieron sobre Managua entonces. Por
supuesto que el gobierno de Washington no podia aparecer publica-
mente muy interesado en salvar a Hassenfus, quien evidentemente
decepcionado por el abandono de sus jefes dijo toda la verdad a los
sandinistas, que lo trataron respetuosamente.

Este es el principio por donde los investigadores de la revista se-
guiran la historia de las operaciones secretas. Seguin narra la extensa
crénica de Rolling Stone, el 1° de diciembre de 1981, William Casey;,
entonces jefe de la CIA, autorizé el famoso plan secreto de guerra
contra los sandinistas. “Le bastaron 19 millones de doélares sumi-
nistrados por la CIA para financiar una unidad de 500 guerrilleros,
opositores nicaragiienses, en Honduras, los que en menos de cuatro
meses aumentarian a 15 mil hombres”.

Por ese entonces, Casey ya estaba burlando una ley que establecia
la necesidad de consultar al Congreso sobre operaciones secretas de
la compaiia. Hubo momentos en que los congresistas expresaron su
profundo malestar al tomar conocimiento de algunas acciones encu-
biertas de la CIA.

Asi, el proyecto Aguila Negra encontro fuerte resistencia en los
congresistas que, en agosto de 1982, introdujeron la enmienda del
senador Edward Boland (representante de Masachussets) que prohi-
bia todo involucramiento militar estadounidense para derrocar a los
sandinistas.
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Conjuntamente con Weeden Gamboa, Spadafora denuncié en los
primeros dias de septiembre que el general Noriega se negaba a per-
mitir el entrenamiento de contras en territorio panameno. Nunca se
supo la razén por la cual Noriega fue acusado de un crimen que no
se cometio en su pais, estando ausente incluso del mismo y sin que
existiera una razon logica para que el militar asesinara a un hombre
que no tenia representacion politica alguna en el pais. Spadafora era
un caddver politico para la izquierda y un “aliado no confiable” para
la derecha.

Aunque nunca se ha presentado prueba alguna, Washington inst6
a la rebelidn de la oposicion panameria, que se lanzd a las calles en
un intento desestabilizador de envergadura. Mientras esto sucedia,
la Procuraduria de la Republica estaba abierta esperando cargos y
pruebas que nunca llegaron.

1986

En marzo de 1986, el PRD envid una solicitud de apoyo a los parti-
dos’ socialdemdcratas de América latina y Europa. Era una denuncia
publica de la situacion que estaba viviendo Panama. Entonces se in-
tentaba declarar ilegitimo el gobierno de Del Valle “para promover la
insurgencia y el desorden. Los conspiradores buscaron contactos con
los mandos medios militares con el fin de incitarlos a levantamientos
contra sus jefes. Para llevar adelante estas acciones, los conspirado-
res mencionaron una alianza con funcionarios del Departamento de
Estado norteamericano y algunos senadores anuentes a dar su apoyo
sobre la base de que una vez en el poder asumirian el compromi-
so de revisar los Tratados Torrijos-Carter, de manera que el ejército
de Estados Unidos pudiera permanecer en Panama después del afio
2000; transformar a las Fuerzas de Defensa de Panama en una simple

7 3er Informe del Partido Revolucionario Democratico (.PRD), Panamd, 1986.
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dias antes de presentarse al Senado a declarar. sobre la corrupcion
en las filas de la contra. También iba a hablar de su experiencia en la
“novela sucia” de la accion estadounidense en Centroamérica. Todas
las declaraciones de Carr y los nombres que conocia podian entrar
perfectamente en el rompecabezas que intentaba armar el senador
Kerry y su equipo.

Justamente la historia de Carr y las conexiones de la “guerra su-
cia’ resurgirian nuevamente cuando los periodistas Martha Horney
y Tony Avirgan, sobrevivientes de un atentado contra Edén Pastora,
ocurrido en La Penca, frontera de Costa Rica con Nicaragua, en mayo
de 1984, reconstruyeron los hechos después de una ardua investiga-
cién, y donde se involucraba a la CIA y los contras en el atentado que
costd la vida a varios periodistas. Avirgan y Horney ganaron un jui-
cio contra el gobierno de Estados Unidos. El atentado contra Pastora
iba a ser responsabilizado al gobierno sandinista para desprestigiarlo,
pero en realidad estaba alli la oscura mano de la CIA, tal y como
quedd demostrado.

Los canales de la droga

“De los siete canales por los que circulaban la droga y las armas, el
que coordinaba Jorge (George) Morales era el de mayor envergadura”.
Esto lo confirmaba John Mattes, ayudante del Senador Kerry en las
investigaciones de la trama secreta del Irangate (o Iran-contras).

De origen colombiano, Morales, propietario de una compaiiia de
aviacion en Miami (Aviation Activities Corporation) fue visitado en
1983 por el agente de la CIA Octaviano César Aguirre (viejo amigo
de los Somoza), quien le ofrecié un trato ventajoso y proteccion para
sus negocios de contrabando de drogas a cambio de transportar ar-
mas para la contra. Esto lo narré el mismo Morales a la revista espa-
fiola Intervit en 1986, después de haber rendido la misma declara-
cion ante el Senado.
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Estos y otros detalles no trascendian demasiado publicamente.
Del Valle era una especie de “chantajista timorato”. Esta dualidad fue
visible durante la ultima reunién de los presidentes de Contadora y
Apoyo realizada en México, donde su discurso, escrito por asesores,
nada tuvo que ver con su encuentro con la prensa mexicana, a la que
sorprendi6 desagradablemente defendiendo la necesidad de la per-
manencia del Comando Sur en Panama.

El caso Spadafora

Septiembre de 1985 fue otra fecha clave para la desestabilizacion.
En ausencia de Noriega en el pais, fue asesinado en Costa Rica, muy
cerca de la frontera con Panama, el médico panameno Hugo Spada-
fora. Este hombre singular habia actuado como médico en las gue-
rrillas de Guinea Bissau, luego fue ministro de Salud por un breve
periodo durante el gobierno de Torrijos. Renuncio a este cargo para
conformar un grupo militar de apoyo a los sandinistas en su guerra
contra Somoza. En realidad, se convirti6 en una figura decorativa en
el Frente Sur, donde se registraba una parte de la guerra contra So-
moza. Casi siempre permanecidé en Costa Rica. En el triunfo sandi-
nista estuvo junto a Edén Pastora y con él salid del pais, abandonando
Nicaragua para integrarse a ld contra en la llamada Alianza Revo-
lucionaria Democratica (ARDE) con base en territorio costarricense.
En 1984, se separd de Pastora e ingresd a una organizacion contra
de los indigenas misurasata. Alli también, el otrora “muchacho dis-
colo”, como le llamaba Torrijos, se enfrenté con los dirigentes. Sus
ultimos pasos lo ubicaron en 1985 junto al abogado panamefo Alvin
Weeden Gamboa, cercano a la Democracia Cristiana y acusado, con
otros fuertes dirigentes opositores del pais, en el juicio de narcotrafi-

co que se tramitd en Miami contra el zar de la droga, Alberto (Tony)
Fernandez.
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la cobertura de las operaciones de la CIA en apoyo a los contras. El
nombre de Hull aparece tantas veces en la saga centroamericana de la
droga como el de Félix Rodriguez.

En 1985, el coronel costarricense Rigoberto Padilla, defensor de
la neutralidad de su pais, irrumpi6 junto a sus hombres de la Guardia
Civil costarricense en una de las fincas administradas por Hull. Padi-
lla mantuvo esta operacion en secreto ante la sospecha de la compli-
cidad de algunos funcionarlos de su pais con Washington. Durante el
operativo detuvo a nueve nicaragiienses, dos britanicos, dos estadou-
nidenses y un francés. Todos de ocupacion “mercenario’. Ninguno
de ellos imagin6 entonces que iban a ser llevados a prision por el
honesto e inflexible Padilla.

Ellos narrarian después a algunos periodistas que pudieron ver-
los en una prisién de San José, capital costarricense, que “estaban
absolutamente seguros de su impunidad’, por cuanto habian sido
contratados por la CIA, y su “poder en el asunto de los contras era
casi infinito”. Cuando los dias pasaron en la oscuridad de la cércel, el
norteamericano Steve Carr y el britdnico John Glibery comenzaron
a desesperarse. “Era como estar esperando todo el dia en el lobby de
un hotel malo y barato, sin que nadie viniera a buscarme”, dijo Carr
cuando se decidié a romper el silencio y conto su tragica historia.
Carr habia sido contratado en Miami. Mencionaba haber conocido
alli a Millan Rodriguez, ligado ya con la historia del trafico de armas
y su canje por drogas que entraban “via abierta” a Estados Unidos.

Contratado en Miami, fue “recibido” en Costa Rica por John Hull.
Segun la historia que contd entonces, Steve Carr era hermano de un
combatiente de Vietnam. “El habia tenido su propia guerra; yo, ningu-
na, asi es que cuando vi que estaban peleando contra los comunistas en
Nicaragua, me fui a buscar el ‘enganche’ y lo encontré en Miami”.

Siempre pensé que la historia de Carr podria llamarse “la sole-
dad de un mercenario” y asi lo escribi cuando a fines de 1986 este
hombre, después de ser liberado en Costa Rica, fue asesinado en Los
Angeles y su cuerpo arrojado muy cerca de la casa de su madre, dos
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transferir a Guatemala 40 millones de dédlares, que habian sido pro-
metidos a Panama.

Agrega el Miami Herald que “Poindexter también autorizé una
campafia para desacreditar a Noriega. Parte de esa campana fue la
comparecencia ante el Congreso de Elliot Abrams (subsecretario de
Estado) quien denuncié a Panama como responsable de lavado de
dinero y de trafico de drogas, asi como las diferencias sobre el tema
Nicaragua, las buenas relaciones de ese pais con Cuba y la falta de
democracia”

Una informacién suministrada a los periodistas, en la que no fi-
guraba prueba alguna, que aparecié en The New York Times en junio
de 1986 y a través de la cadena NBC, sélo cuatro meses después de la
denuncia adelantada por el PRD, acusaba a Noriega como narcotrafi-
cante y por el supuesto asesinato de Spadafora.

Podria decirse que la suerte de Panama estaba echada cuando en
junio de 1987 estalld la gran conspiracion. Poindexter habia disefiado
un afo antes “buscar un sustituto a Noriega”

El proyecto filipino

Cuando los sucesos de junio de 1987 pusieron al pais al borde de
un estallido social, el complot ya estaba en marcha. Estados Unidos
acentu6 la campana contra Noriega, utilizando el diario opositor La
Prensa, cuyo duefo, Roberto Eisenman, estaba complicado en un jui-
cio por lavado de dinero y narcotréfico en los tribunales de Miami.
Eisenman resultdo complice del narcotraficante Alberto (Tony) Fer-
nandez, jefe de una poderosa red. Este juicio, que involucré ademas
a dirigentes del Partido Democrata Cristiano de Panama, incluso al
candidato a la vicepresidencia del Partido Panameiiista de Arnulfo
Arias, el abogado Carlos Rodriguez, de larga residencia en Estados
Unidos, fue cuidadosamente ocultado por la administracion Reagan.
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“Ahi -dijo- estan los testimonios de Jests Garcia (detenido) y de
Carr si estuviera vivo y muchos otros”™ Morales se habia apresurado
a grabar la informacion en computadoras por si le tocaba correr la
suerte de Carr. La fiscalia de investigaciones retrasé el juicio, hasta
después que el Senado voto por la entrega de cien millones de do-
lares de ayuda a la contra nicaragiiense. Muy poco se sabe de lo que
sucedié después. La conspiracion del silencio también esta alli. Son
muchos los complices que han silenciado esta escandalosa trama que

podria derrumbar, en horas, a muchos de los altos funcionarios de la
Casa Blanca.

El affaire Hassenfus

En el ano 1986 —segun varios medios especializados—, el FBI tomé
declaraciones a una mujer testigo especial de las vinculaciones de los
hombres del cartel con la CIA. Ella dijo haber presenciado la llegada
de aviones con armas a Barranquilla, Colombia, que fueron cargados
con drogas. Los aviones llevaban la insignia Southern Airways.

El 5 de octubre del mismo afio, un avion de la misma Southern
Airways fue derribado por el disparo certero de un “artillero” sandi-
nista (con un cohete tierra-aire). El aparato volaba ilegalmente sobre
territorio nicaragiiense. De inmediato el grupo de jovenes militares
sandinistas se lanz6 a la bisqueda de los restos del avién en una zona
selvatica. Encontraron asi al tnico sobreviviente, el piloto Eugene
Hassenfus. El avidn derribado era un C-1,123.

En sus declaraciones, Hassenfus reveld que Félix Rodriguez y al-
guien que mencioné como Ricardo o Ramdén Medina supervisaban
los suministros de armas a los contras. Medina no era otro que el
terrorista cubano-estadounidense Luis Posada Carriles, quien se habia
evadido por ese entonces de una carcel venezolana, donde purgaba su
participacion en el atentado contra un avion de Cubana de Aviacion en
el que murieron 73 pasajeros en 1976. Hassenfus también menciono
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policia para fundamentar que en el afilo 2000 Panama no estuviera
preparada militarmente para asumir la defensa del Canal; apartar a
Panama de Contadora; impedir las gestiones de Noriega ante los es-
tados mayores y gobiernos de los paises centroamericanos y obligar a
este pais a apoyar una agresion contra Nicaragua, y destruir el Centro
Financiero Internacional de Panamd, como paso previo para obligar
a imponer las medidas del FMI y del Banco Mundial”

En ese informe, el PRD senalaba que los ataques contra las Fuer-
zas de Defensa perseguian apartar al general Noriega de la jefatura
del instituto armado “por ser él precisamente la figura mds represen-
tativa de la continuacion del proceso torrijista, e intentan crear divi-
siones para dar un golpe como el que intentaron contra Torrijos en
1969. Pretenden atomizar a las Fuerzas de Defensa, dividirlas, debi-
litarlas y convertirlas posteriormente en un instrumento docil a las
decisiones de los reaccionarios internos, que actdan bajo el mandato
de los sectores mas retrégrados de Estados Unidos™.

Segun las revelaciones de documentos secretos citados por el
Miami Herald en mayo de 1987, los paises sometidos a presion fue-
ron México, Argentina, Panama, Costa Rica y Honduras. En el caso
de Panama, el 12 de diciembre de 1985 el asesor de Seguridad John
Poindexter solicit6 ayuda a Noriega no sé6lo para una intervencion
en Nicaragua, sino para entrenar a los contras. Ante la negativa de
Noriega, Poindexter le solicité directamente su renuncia. La reunién
termind duramente cuando el militar panamefio se negd, indignado.
Mas tarde, Poindexter menciond el disgusto de Estados Unidos por el
papel que desempefi6é Noriega en la renuncia del presidente Nicolas
Ardito Barletta, “quien era apoyado por los norteamericanos” Segun
el Miami Herald, Poindexter dijo que cuando Barletta era presidente
de Panama “habia comenzado a moderar la presencia de Panama en
Contadora. Barletta no creia en Contadora”

Pocos dias después de regresar de Panam4, Poindexter senal6 a
sus subordinados la “necesidad de encontrar una alternativa para
Noriega’, segun dijeron oficiales de su oficina. La primera accidn fue
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El trato especificaba que Morales podia llevar armas a las bases
de llopango en El Salvador y de Aguacate en Honduras, asi como a
las pistas privadas de Hull en Costa Rica y cargar de regreso drogas
a Miami “sin ser molestado por las autoridades aduaneras ni por la
DEA”. Para hacer este trabajo contrat6 a los pilotos estadounidenses
Michael Tolliver y Gary Betzner.

Al decir de Morales todo funcioné como un “mecanismo de re-
lojeria” hasta el 16 de junio de 1986, cuando por una “desconexion
entre la CIA y la DEA” fue detenido y acusado de conspiracion al
intentar ingresar 1.500 kilogramos de cocaina. Hasta ese momento,
segun dijo a Interviu, habia entregado 4.5 millones de ddlares pro-
cedentes del contrabando de drogas a los contras. Morales, Betzner
y Tolliver fueron llevados a declarar antes el fiscal Lawrence Walsh,
encargado de investigar los “hilos” del Irangate.

Betzner confirmé a Interviu “que durante su primer vuelo a llo-
pango Ilevé las minas que luego se usaron para volar los puertos de
Nicaragua y volvi con tres toneladas de marihuana”. Por ese viaje le
pagaron 300 mil délares. Dijo también que en julio de 1984 llevé ex-
plosivos C-4, lanzagranadas y diversos tipos de armamento para la
contra. Por su parte, Michael Tolliver confesé haber aterrizado en
marzo de 1986, con mas de doce toneladas de marihuana en la base
estadounidense de Fomestead, al sur de Miami, después de dejar 14
toneladas de suministros militares para la contra en la base de Agua-
cate, Honduras.

El hombre que le pag6 75 mil ddlares entonces, Félix Rodriguez,
se jactaba de ser intimo amigo de Donald Gregg, en esos momentos
asesor del vicepresidente George Bush. Fue por esta razon que tanto
Bush como el ex secretario de Estado George Shultz y el ex director
de la CIA William Casey estaban citados para comparecer en el juicio
del grupo. Refiriéndose a la CIA, Morales dijo entonces que “ellos
montaron una estrategia complicada y profunda, pero hay muchos
testimonios que, todos juntos pueden, como un rompecabezas, orga-
nizar las piezas para que el mundo conozca la verdad”.
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supo, era un aeropuerto civil, imprescindible para que la pequeia isla
explotara su mayor recurso natural: el turismo. Cuando el Departa-
mento de Defensa norteamericano reconocié que el informe sumi-
nistrado por el Departamento de Estado era falso y exagerado, ya la
isla estaba invadida y ocupada por las tropas estadounidenses. En el
caso de Nicaragua, se alegd el supuesto abastecimiento de este pais
a las guerrillas salvadorenas, pero ya a partir de 1983 Reagan prac-
ticamente invadid y ocupéd Honduras con bases y tropas militares.
Panama fue el eje de diversas campanas, en realidad las mismas que
debid soportar Torrijos antes de su muerte.

El general panameio era acusado de narcotraficante y dictador
corrupto, argumentos olvidados por breve tiempo. Sélo unos tres
afnos después de su muerte, los mismos cargos eran utilizados contra
el hombre sefialado como su sucesor militar, el general Manuel An-
tonio Noriega.

En 1982, el término “comunizante” era empleado a menudo a
instancias de la oficina de propaganda de Reagan para mencionar al
joven presidente Aristides Royo, a quien Torrijos habia encargado la
mision de organizar “el primer Proceso electoral no manejado por la
oligarquia” Fueron tiempo dificiles para Royo, que se negaba a ser
utilizado por el Departamento de Estado para conformar unas su-
puestas “comunidades o foros democraticos”, que aislaran a Nicara-
gua de las conversaciones de paz.

Para “castigarlo’, en el primer semestre de 1982, Estados Unidos
redujo la cuota de azucar que compraba en Panama. En el mismo
periodo suspendié la compra de carne para abastecer a las tropas
norteamericanas acantonadas en el Canal, a la vez que se amenazo
con difamar este producto a nivel mundial para cerrar el mercado
de Panamda. Mediante presiones y la colaboracion del ex general
Rubén Dario Paredes y otros funcionarios gubernamentales, asi co-
mo de empresarios privados, Washington logré entonces la renuncia
de Royo. Paredes quedd finalmente a cargo de la Guardia Nacional
que Estados Unidos pretendia neutralizar, destruyendo asi la unica
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Podiamos incluso suponer que ese hombre vomitando sangre
como un venado herido vot6 en las dltimas elecciones (mayo de
1989) por el presidente Endara. Seguramente, el vicepresidente Ri-
cardo Arias Calderén también lo vio. Estoy absolutamente seguro de
eso. Una sefora rica lo ve. Le da un poco de asco la sangre, pero en-
tonces observa que el moribundo se parece mucho al maleante que
un dia le arrebaté la cartera. Los pobres se parecen siempre. Yo lo veo
y quiero llorar y me siento el ser humano mas infimo e impotente.
Afortunadamente el general Omar Torrijos estd muerto, por que sé
que si estuviera viendo esta escena —si, lo sé-, hubiera aullado como
una bestia.

Toda América latina ha visto la escena. Ven como se despedaza la
identidad de un paisito pequefio e indefenso, pero nadie tiene tiem-
po para pensar en eso. Todos estan muy ocupados denunciando la
invasion de Irak a Kuwait. Durante la invasion del 20 de diciembre
de 1989, los acontecimientos de Rumania sirvieron como cortina de
humo para que nadie viera lo que pasaba en Panama, donde hubo
muchos mas muertos que en Rumania y que en la plaza de Tianan-
mén juntos. Y ahora es Kuwait. Mientras tanto Panama agoniza. Y a
nosotros s6lo nos queda este pequeiio aullido de soledad.
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panamena sobre todo su territorio. Estaba tendida la trampa para los
sucesos futuros.

En 1981, el presidente Ronald Reagan creé la Organizacion para
la Opinion Publica, cuya funcién era, precisamente, lograr la acep-
tacion, a través de la influencia y argumentos de los medios de co-
municacion, de la politica exterior disefiada para el periodo. Como
denunciaria mas tarde el ex dirigente de los contrarrevolucionarios
nicaragiienses, Edgar Chamorro Cardenal, “la CIA infiltro, dentro de
este plan, una vasta red de periddicos, comprd y manejé radioemi-
soras y también revistas y diarios, como La Nacién, de Costa Rica,
La Prensa, tanto de Nicaragua como de Panama, y otros muy impor-
tantes de América del Sur, algunos en estado de bancarrota que en
su momento pertenecieron a las grandes familias. Comprd también
periodistas, puso 'caras legales y nacionales' para dar credibilidad a
su mensaje, ampliando asi su capacidad para manejar la informacion
a nivel mundial”.

En 1982, tomada la decision de destruir al gobierno sandinista,
todos los recursos parecieron insuficientes. Reagan incluso llegé a
enfrentarse con el Senado cuando solicitd autorizacion para infiltrar
agentes de la CIA bajo el disfraz de periodistas, abogados y otros tra-
bajos aparentemente legales. Hasta esos momentos, este tipo de ac-
cion se realizaba con sutileza y en secreto. Reagan queria algo mas:
la autorizacion del Congreso para legalizar el espionaje y la desin-
formacidn.

En sondeos realizados entre medios oficiales panamenos, la ad-
ministracion republicana debié admitir que no habia intencién algu-
na en producir un cambio en los Tratados de 1977. Esa era, sin duda,
la herencia de Torrijos.

Fue entonces la Organizacion para la Opinion Publica la encarga-
da de preparar las campaiias contra Nicaragua y Panama. En el caso
de la isla caribefia de Granada, se produjo la invasion de los marines
norteamericanos en 1983, después de una profusa campana sobre la
supuesta construccion de un aeropuerto militar cubano que, luego se
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“Hollywood”. A la gente que va con el coronel, los soldados “gringos”
los tiran al suelo, los maltratan, los esposan y los meten en unos ca-
miones para llevarlos detenidos. De pronto, dos saltan del camion y
pegan carrera. Todo esto se ve por television, porque toda la prensa
esta alli reportando los hechos.

Los dos han salido corriendo a toda velocidad. Las camaras de
television filman la marcha de uno de ellos. No tiene la gracia de uno
que sabe correr. Corre con unos pasitos cortos y desesperados, pero
rapido, sorprendentemente rapido. Recuerda un poco las carreritas
del cine mundo. Este no es mudo. Se oyen comentarios en un inglés
de persona que mastica chicle. El soldado que ha salido corriendo lo
hace en linea recta, en lugar de zigzaguear, que hubiera sido lo mas
inteligente. Al otro no se le ve.

Alguien alli presente relata que el soldado estadounidense se
arrodilla, que es una posicién de tiro, deliberada y lenta, y de mucha
precision. Y caza al panamefo, por la espalda. La camara enfoca al
herido bien de cerca. Esta empapado en sangre y de pronto ésta le
sale por la boca. Le han perforado un pulmén. Tres soldados yanquis
lo levantan como si fuera un saco y lo arrojan al camion. No hay am-
bulancia para él. Ya en el piso del camion levanta la cabeza, buscando
una salida de aire, o algo a qué agarrarse para no morir, y nuevamente
sale su sangre en bocanada, copiosamente.

Todos los panameiios hemos visto la escena. Los obreros que el
dia anterior (4 de diciembre) habian marchado en una manifestacién
por el derecho a la vida. La nifia clase media que fue fotografiada en
algin momento dandole un beso en la boca a un soldado invasor.
El arzobispo de Panamd, monsefior Marcos Gregorio McGrath, que
durante una misa declaré que la invasién a Panama habia que con-
siderarla como “una liberacion”. También el presidente debe haber
visto la escena por television, y si estaba comiendo algo mientras la
veia, mani o papas fritas, seguro que siguié comiendo, porque eso no
le podia quitar el apetito.
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en su lenguaje demagdgico y en algunas posiciones antiimperialistas
que en un tiempo muy lejano reivindico.

Barletta gana las elecciones por escaso margen, quedando como
vicepresidentes dos hombres cuyos partidos ni siquiera lograrian
conjuntamente el 11 por ciento de los votos: Eric Arturo Delvalle, por
los Republicanos (los de las chimeneas), y Roderick Esquivel, un des-
conocido y oscuro personaje del Partido Liberal. Aun asi, Washing-
ton ensayo su primera “experiencia de masas’, cuando los funciona-
rios de la embajada en Panamad, incitaron a la prensa norteamericana
a dar el triunfo a Arias y acusaron de un fraude al general Noriega.
Luego, los opositores realizaron manifestaciones con incendio de al-
gunos automdviles. Esta fue la primera experiencia que luego se apli-
caria en el afio 1985.

En ese aflo, primero como oposicion a la UNADE y luego direc-
tamente contra Noriega, se conform¢ la llamada Coordinadora Ci-
vilista que daria origen a la Cruzada Civilista. Un tiempo mas tar-
de, el coronel Roberto Diaz Herrera reconoceria que hubo un plan
para derrotar a No riega, del cual é] formaba parte, tanto como el ex
presidente Barletta. Este renunci6 a su cargo en esos dias. Se alejo asf
el mejor amigo de Washington en el gobierno de Panamd. Cuando
Barletta renuncid, los trabajadores se habian lanzado a las calles en
repudio a sus intentos de imponer las medidas del Fondo Monetario
Internacional. La Asamblea Legislativa nombrd en su lugar al vice-
presidente Eric Arturo Del Valle.

El gobierno de Del Valle tuvo un discurso publico que tratd de
adaptar a los lineamientos del Partido que lo llevd al poder, el PRI
Pero a instancias de Estados Unidos introdujo funcionarios que,
como en el caso de algunos organismos e instituciones estatales, boi-
cotearon al torrijismo en sus bases. Un ejemplo de esto fue el caso del
Instituto Nacional de Cultura (INAC), lider en la recuperacion de la
identidad y la cultura nacional, a cuyo frente Del Valle puso a un fun-
cionario que incluso llego a la quema de libros, en el mejor estilo nazi.
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demasiada precision con otras confesiones que involucraban a altos
funcionarios gubernamentales estadounidenses.

Entre las revelaciones de Millan Rodriguez se conocié que habia
entregado diez millones de ddlares a los contras, un dinero proceden-
te precisamente de la droga. El mediador mencionado por el deteni-
do para este tipo de operaciones era nada menos que Félix Rodriguez
(0 Max Gomez) también “gusano” cubano y antiguo colaborador de
la ClA. Un manto de silencio volvid a tenderse alrededor de los testi-
monios de Millan Rodriguez, y especialmente sobre la figura de Félix
Rodriguez, “amigo” declarado del presidente George Bush.

Fue a partir de los afios 1987-1988 que Millan Rodriguez “re-
cordo” subitamente varias historias relacionadas con Noriega. Esto,
después de que el procurador Stephen Trott, el mismo que ha sido
acusado por diversos medios de obstaculizar las investigaciones del
Comité designado por el Senado a cargo del senador John Kerry para
dilucidar la estrecha red de conexiones drogas-contra, ordeno buscar
“cualquier tipo de pruebas para tumbar a Noriega”

Seis anos después de su detencidn, cuando Estados Unidos in-
vadié Panama, bajo el argumento de la “democratizacion” y el de-
rrocamiento de un “dictador” y “narcotraficante’, Millan Rodriguez,
un convicto al que se le ofrecia canjear mas de 35 afios de prision
por una buena acusacion contra Noriega, era el principal testigo. Es
decir, Millan Rodriguez iba a tener el placer de acusar en un jurado,
altamente politizado en este caso, a quien lo habia enviado a prision.

Por supuesto que muy pocos recuerdan las denuncias de diferen-
tes medios estadounidenses sobre la relacion entre la CIA vy el con-
trabando de drogas y armas, en el escandaloso Irangate. La revista
Covert Action menciond toda esta serie de denuncias, que coincidian
en el itinerario de la droga, entre Colombia y Costa Rica, “donde un
oficial operativo de la CIA, John Hull, hacendado con casi 20 anos de
residencia en ese pais, permitia la utilizacidon de sus pistas privadas
de aterrizaje para el canje de armas por drogas que iban con destino
a Miami”. También Honduras y El Salvador eran un buen puente bajo
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estructura fuerte y organizada capaz de enfrentar los intentos de “re-
tomar a Panama”.

Paredes dijo entonces a The Washington Post que “este es el mo-
mento de las grandes definiciones” Entre estas definiciones, marcé
sus desacuerdos con las buenas relaciones de su pais con Cuba y Ni-
caragua. Luego comenzd un agudo retroceso de todo lo proyectado
por Torrijos. El gubernamental Partido Revolucionario Democratico
(PRD) comenzd ya a preocuparse por este retroceso ante las ame-
nazas estadounidenses y advirtié que “aceptar las presiones” era prac-
ticamente “entregarse”.

La presencia de Noriega en la comandancia de las Fuerzas de De-
fensa, a mediados de 1983, cuando Paredes, con aspiraciones presi-
denciales, dejo su cargo, fue observada con “cautela” por Washington
y luego con evidente desagrado. El “protagonismo” del general en la
iniciativa de Contadora fue “preocupante” para la administracion
Reagan. Noriega estimé que los militares de la region debian jugar
un importante papel en favor de la pacificacion. Panama fue la sede
de un fuerte movimiento por la paz regional.

De la guerrita economica a la desestabilizacion

En mayo de 1984, cuando se celebraron las elecciones paname-
fias, Washington jugoé dos cartas fuertes. Mediante las presiones y un
disefio politico, atribuido a Paredes y al coronel Roberto Diaz Herre-
ra, dentro del esquema de “no irritar a la administracion Reagan’, se
eligié como candidato del PRD, dentro de la Unidn Nacional Demo-
cratica (UNADE), a Nicolas Ardito Barletta, un tecndcrata del Banco
Mundial. Esto se produjo con la oposicion de las bases mas liacidas
del PRD, que solo por disciplina votaron esta formula.

Por otra parte, Washington apoyd al octogenario Arnulfo Arias,
el tres veces presidente, que habia expresado su “profunda admira-
cion por Reagan”. El carisma que tenia el viejo caudillo estaba forjado
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CAPITULO X

El revés de la trama

En mayo de 1983, en una calle tumultuosa de Florida, Estados
Unidos, los hombres de la Drug Enforcement Administration (DEA)
detenian a Roman Millan Rodriguez, cubano nacionalizado estadou-
nidense. El operativo resultaba muy satisfactorio. Se habia dado un
golpe directo a la mandibula del narcotrafico. Y esto se lo debian a un
oportuno aviso de las Fuerzas de Defensa de Panama.

Millan Rodriguez estaba acusado de “lavar” dinero de los carteles
colombianos de la droga en algunos bancos de Miami. James Bram-
ble, agente especial del Departamento de Justicia de Estados Unidos,
envio entonces una carta de agradecimiento al general Manuel An-
tonio Noriega. En la carta, Bramble especificaba que sin esa ayuda
“la investigacion y arresto de Millan Rodriguez habria sido impo-
sible”. Sin embargo la alegria se esfum¢é del rostro de los hombres
de la DEA, cuando Millan Rodriguez testifico a puerta cerrada en el
Senado.

Cuando el detenido terminé sus confesiones, un sorprendente
silencio se hizo en el lugar. Muchos congresistas confesaron su preo-
cupacion porque los “secretos” de Millan Rodriguez coincidian con
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bilidad en el derrocamiento del dictador filipino. En este caso, ellos
tenian una figura de reemplazo con suficiente credibilidad: Corazon
Aquino, viuda del dirigente Benigno Aquino, asesinado por los esbi-
rros de Marcos. Esto no presupone que la sefiora Aquino conociera el
plan estadounidense a profundidad. Una de las tareas principales de
Maisto fue infiltrar a las fuerzas armadas filipinas.

Sus dardos se dirigieron hacia los jovenes oficiales del Movimien-
to We Belong (Nos pertenecemos), a los que premeditadamente se
intentd “no matar” con la evidencia de cualquier contacto con Esta-
dos Unidos. Fue un trabajo que consideraron “exitoso” en Washing-
ton. (Informe 1988-1989, de EIR).

David Cohen llegdé a Panama para hacerse cargo de la Agencia
Internacional para el Desarrollo (AID), que cumplié un papel pre-
ponderante en la desestabilizacién de Panama. Después de Filipinas,
Cohen habia estado en Paraguay, como un hombre de confianza del
embajador Arthur Davis, quien también fue enviado a Panama con
la precisa mision de apoyar a la oposicion panameifia para derribar el
gobierno. Lo hizo sin ninguna discrecién. El y su hija Susan partici-
paron abiertamente en todas las acciones opositoras.

David Miller se hizo cargo de la agregaduria comercial. Su pre-
sencia llego a ser tan activa que el 13 de septiembre de 1987 fue de-
tenido por las fuerzas policiales panamefias cuando participaba en
una manifestacion de la Cruzada Civilista destinada a crear caos y
desestabilizacion.

El 27 de octubre, después de haberse tomado su tiempo para di-
sefiar un plan sobre Panama sobre la base de un relevamiento directo
de la situacion, “el equipo filipino” lo present6 a la consideracion de
la CIA y el Departamento de Estado, bajo el nombre de Trougthts on
a Panama Solution (Pensamientos sobre una solucién politica para
Panama), con la advertencia de que no se trataba solamente de des-
plazar a un hombre del poder (Noriega) sino de que era necesaria

una reforma real de todas las estructuras en favor de las necesidades
estadounidenses.
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cursos de empresarios y politicos democraticos en Washington, para
“adiestrar” a los panameiios aliados. Asimismo pago viajes a empre-
sarios a Europa para solicitar a bancos y gobiernos la suspension de
toda ayuda a Panama, con el objetivo de crear el caos, hambre, des-
ocupacion, es decir, la suficiente desestabilizacion como para llevar a
una guerra civil.

Los empresarios panamefos trabajaban directamente con grupos
estadounidenses, y el Centro de la Empresa Privada Internacional
(CICE) entrego cifras millonarias a Rafael Zuniga, Eduardo Vallari-
no y Roberto Brenes para su campana opositora. La Agencia Inter-
nacional para el Desarollo (AID), desembolsé mds de medio millon
de dolares en becas, a la vez que sus programas hablaban de “demo-
cratizacion y eliminacidn” del estatismo, es decir, del torrijismo. La
AID, asi, cumpli6 un papel importante en la desestabilizacién de Pa-
nama.

El menu de Panama

A mediados de 1987, los hombres de la Casa Blanca comenzaron
a convencerse de que no habria resultados dentro de su plan para
“tragarse” facilmente a Panamad. Entonces se solicité a la CIA que to-
mara cartas en el asunto. La légica llevaba a pensar en tres hombres
claves que integraban el llamado “grupo filipino” y que habian logra-
do una buena experiencia en la diplomacia de la desestabilizacion.
Ellos eran John Maisto, David Cohen y David Miller.

En Filipinas, ellos fueron los encargados de “cambiar algo para
que nada cambie”. Es decir, evitar un triunfo de las fuerzas revolu-
cionarias y progresistas. Aun cuando Noriega diferia de Ferdinando
Marcos, se creyo posible hacer funcionar el mismo esquema.

John Maisto, el hombre encargado de “filipinizar” a Panama, te-
nia una larga experiencia en el Departamento de Estado. Apoyados
por los ejecutores del “Proyecto Democracia’, habia demostrado ha-
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que dan o que quieren dar. Y a veces, también, no se entiende lo que
se tiene que hacer.

En ese momento vuelve la cabeza, con esa manera tan propia que
tenia de hacerlo, cuando algo lo violentaba secretamente, y me dice:

—;Ta conoces Colon?

-Si. He estado en Colén.

-;Y qué te impresiona de alla?

—No s¢, me parece que hay muchas cosas, como usted dice, mu-
chas caras de Panama. Los escombros o munones de casas, el mar, el
incendio...

—jAhi esta! —su rostro se ilumina-. Eso, el incendio, eso es lo que
hay. Eso es lo que habra algun dia. Hemos pensado planes para Co-
16n. Muchos planes hemos sofiado siempre. Pero, ;qué hemos hecho
por Colon, en realidad? A mi me duele Colén. Me duele personal-
mente. Hasta en el pecho me duele Colén. Por ejemplo, una vez pen-
sé, sofé, con casas para los colonenses, porque yo siento que ahi esta
la explosion. Entonces, pensé en las viviendas. Sin embargo, yo creo
que no me entendieron. No era s6lo un suefio mio. Era un suefio ne-
cesario. Se necesita soflar con cosas necesarias y reales. Pero las casas
se hicieron muy lejos. Mucha gente no queria abandonar los lugares
donde siempre vivio. Hay que respetar eso que la gente siente. Es su
sentimiento. Se soluciond para alguna gente la vivienda, pero era una
solucion triste. Comenzaron otros problemas. El trabajo quedaba le-
jos; para divertirse, tenian que viajar lejos. Cuando paso por ahi, no
me siento bien. Me siento muy mal. Ellos, el pueblo de Colén, no
sabran nunca que me siento mal. Por eso tengo miedo a veces de que
alguien no entienda un proyecto, o que lo vea como un proyecto frio,
Yy no como un suefio que tiene que ser.

-Sera por eso, General Torrijos, que usted dice que siempre ha
querido que los profesionales “se fajen” junto al pueblo, eso que llama
“sencillamente vivir”.

~Eso es, que vivan, que estén cerca de la gente, que no se encierren
en sus escritorios, que no quieran hacer la gran vaina con todos los
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Como todos los anteriores —o al menos buena parte de ellos-, el
documento se filtr6 un tiempo después y circuld por los pasillos del
Congreso. Algunos congresistas deslizaron la idea de que podria ser
la DEA la que entregé el documento a ciertos circulos de la prensa.

La propuesta fundamental del mismo era que se debia lograr el re-
tiro de Noriega antes de la primera semana de abril de 1988, pero ya
con las reformas necesarias para dejar el campo libre a Washington.

La primera etapa del plan debia culminar con elecciones (sufi-
cientemente vigiladas y controladas) en 1989. De acuerdo con el es-
quema trazado, el general Noriega debia dejar la institucién militar a
cargo de “oficiales con credibilidad y favorables a nosotros (Estados
Unidos), quienes trabajarian con un gobierno civil en la planificacion
de una reforma politica constructiva en Panama” (también por su-
puesto favorable a las necesidades e intereses de Washington).

En caso de que cualquier “imprevision” desviara el plan original,
habia que pensar en una serie de acciones que llevaran “hacia la mis-
ma meta”. Justamente para evitar el colapso del plan se recomenda-
ban varias medidas:

“1. Lograr consenso para llegar a las elecciones de 1989. Para alcan-
zar ese objetivo hay que iniciar negociaciones secretas con lideres
de grupos claves y hacerles conocer solamente la parte esencial del
plan”.

“2. Hacer saber a Noriega la existencia del plan e iniciar al mismo tiem-
po una presion sostenida que lo obligara a negociar. Es posible que
intente ganar tiempo, pero si la presion es constante, llegara a un
acuerdo”

“3. En condiciones 6ptimas y luego de que Noriega haya aceptado el re-
tiro, sugerirle que, antes de hacerlo, implemente los primeros pasos
de las reformas propuestas por el plan global”

“4. Una de esas medidas es un gobierno de transicion que debe pre-
parar el pais para las elecciones de 1989, con un esquema claro y
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De acuerdo con las investigaciones del gobierno panamefio y de
la Executive Intelligence Review, de Washington, La Prensa fue finan-
ciada no s6lo con recursos producto del lavado de dinero procedente
de la droga en Miami, sino con dinero de la Central de Inteligencia
norteamericana. Este periodico se convirtié en lider de la oposicion
y en el principal repetidor a nivel interno de los profusos informes
distribuidos por los medios norteamericanos.

Por otra parte, se diseié una estrategia simultdnea. Arthur Davis
(como embajador), John Maisto y David Miller, todos funcionarios
de la embajada norteamericana en Panamd, llegaron simultianea-
mente al pais. Maisto y Miller fueron los encargados de disefnar el
proyecto democratico “filipino”, que ya se advertia como uno de los
fracasados intentos de la administracion Reagan por imponer “de-
mocracias’ dependientes de sus lineamientos.

Mientras el equipo de la desestabilizacién se instalaba en Panama,
el general Edwin E Blank, graduado en West Point, quien ocupd car-
gos en la Oficina de Servicios Estratégicos, antecesora de la CIA, en
las mas importantes capitales de Europa, ahora como vicepresidente
ejecutivo de la Freedom Foundation, comenzd a aplicar hacia Pana-
ma su vasta experiencia en guerra psicologica.

Blank fue comandante de los Servicios de Seguridad de Estados
Unidos en Berlin, ayudante de Allan Dulles, ex director de la CIA,
miembro del Consejo de Seguridad y ex comandante en jefe de las
Fuerzas del Pacifico. Este importante personaje estaba en comunica-
cién directa con Maisto.

Para los fines de desestabilizacion se reclutaron figuras de la alta
burguesia, se utilizaron mas de cien nombres de clubes civilistas, civi-
les y gremios empresariales, para hacer aparecer a la llamada Cruza-
da Civilista como un movimiento muy importante, y que los medios
norteamericanos pudieran proyectarla como una formacion belige-

rante por la libertad. A su vez, el coronel Ray Atanner atendia a la
contrainsurgencia.
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a John Hull en sus declaraciones y trazé el esquema del Iran-contras.
Un ano después, otro avién “misterioso” caeria en Nicaragua. En este
caso con suficiente documentacion como para continuar armando el
rompecabezas de la novela sucia centroamericana. H. Denvey, el piloto
en este caso, era amigo directo de John Hull. Ambos, con “otros ofi-
ciales amigos’, habian constituido un grupo de “rancheros” con fincas
en Costa Rica distribuidas estratégicamente en la zona fronteriza con
Nicaragua. “El lugar se parece a Vietnam’, decia Denvey en un repor-
taje publicado en la revista estadounidense Farm Journal que llevaba
orgulloso entre sus papeles en el fatidico avidn.

Esta historia entroncaria luego con la investigacion sobre el Iran-
gate realizada por la revista Rolling Stone, cuando en 1988, interesa-
dos por las extranas conexiones del suceso, varios reporteros fueron
encargados de profundizar en los laberintos de uno de los mayores
escandalos de Estados Unidos.

Los enviados de Rolling Stone entrevistaron asi a mas de medio
centenar de diplomadticos, militares, agentes de los servicios de infor-
macidn y se encontraron con los laberintos de la llamada operacion
Aguila Negra, nombre acordado a las acciones secretas de apoyo a los
contras nicaragiienses.

Al seguir el hilo de los protagonistas del affaire, la revista concluye
que el presidente de Estados Unidos George Bush habia estado perso-
nalmente implicado en una vasta operacion de armas para la contra
cuyo nombre en clave era Aguila Negra y que habia sido puesta en
marcha en 1982. Ya en 1984, ante el fracaso de ésta, se orquestaria
una nueva accion, mediante la cual el coronel Oliver North venderia
misiles al gobierno irani, burlando las leyes de su pais.

El relato comienza sefialando que el 5 de octubre de 1986, un
C-123 de la Southern Air Transport desaparecio en la selva de Amé-
rica Central con tres hombres. “El responsable de seguridad de la
base de llopango en El Salvador alerta a sus superiores. Es una sim-
ple rutina. Pero, ;por qué entonces un cierto Félix Rodriguez, con-
sejero de Seguridad del entonces vicepresidente Bush en el lugar,
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“Si la explicacion (del plan) es oportuna y coincide con una serie

de hechos que le recuerden que no sera facil mantenerse en el poder,

habremos tenido éxito. Por eso, la presion debe ser sostenida y debe

venir de todas partes. Recomiendo (aqui usan el singular después de

utilizar el plural a lo largo de todo el documento) movernos con ra-

pidez y efectividad, porque me temo que los acontecimientos puedan

salir de nuestro control’.

Para presionar sobre Noriega también se trazaron varios planes

marcando puntos muy especificos, de acuerdo con el documento.

((1.

David (presumiblemente Miller, consejero de la embajada estadou-
nidense e integrante del equipo filipino) contactara con el presi-

dente Eric Del Valle y le hara conocer la solucién panamefa (de
Estados Unidos) antes del 11 de abril’.

“2. Néstor Sanchez (ex funcionario de la CIA y asesor del Departamen-

((3.

“q,

((5.

110

to de Estado en 1987) se entrevistara con Noriega para decirle que
ha llegado el momento de la solucion politica (a la manera estadou-
nidense). Debe ser duro con él, como s6lo un buen amigo puede
serlo. Néstor debe insistir en lo bueno que esto sera para su propia
familia y que Estados Unidos debe y quiere ayudarlo” (esto debia
ser antes del 10 de abril).

Estados Unidos ya hablo con lideres de El Salvador —-especialmente
con los generales Mauricio Vargas y Blandon-, de Colombia, Gua-
temala y Honduras” (se referia a lideres militares).

Woerner (Frederick, comandante en esa fecha del Comando Sur)
pedird un encuentro con Noriega, pero deben estar presentes Jus-
tines (Marcos, jefe del Estado Mayor de las FDP), Pourcell y Cas-
tillo (todos coroneles), para que no hayan falsas interpretaciones.
El mensaje debe ser terminante. Comunicarle que ha concluido el
apoyo del Pentagono y que Estados Unidos tiene una sola politica.
Ofrecerle apoyo y lealtad si acepta el plan”.

Si acepta, trabajar con él sobre las primeras reformas y darle im-
portancia”.
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detallado. Del Valle puede quedar a cargo de la presidencia pero el
gabinete debe cambiar™.
“5. Realizar elecciones con observadores nuestros y también ajenos’.
“6. El nuevo gobierno debe tomar el poder ordenadamente y sin estri-
dencias”.

En el plan se preveia también la necesidad de “ajustar” los términos
para lograr una unificacion general de la oposicion panamefa, muy
dificil, ya que en ésta se jugaban diversos y encontrados intereses.

Para que el plan llegara a un final feliz, el general Noriega debia
retirarse de inmediato. “No puede ser mas tarde de la primera sema-
na de abril de 1988. Su salida debe ser contemporanea o posterior al
cumplimiento de los apartados 1 y 2. Luego de la presidn sostenida,
desde dentro y desde fuera, para lograrlo, prometer a Noriega impu-
nidad en Estados Unidos y Panama”.

También se mencionaba la necesidad de remover a lo que llama-
ban el “grupo de los seis”, un sector de oficiales que conformaban la
cupula del poder de las Fuerzas de Defensa y a quienes Washington
consideraba “no confiables o no manejables”.

“El general —-decia el documento- no es el unico problema ni si-
quiera el principal. Si Noriega se va y uno de los seis toma las riendas
de la situacidn, las cosas pueden empeorar. Por eso Noriega debe sa-
car del pais a Cérdoba (Luis), Del Cid, Madrifian, Trujillo, Benitez,
Cleto Hernandez, los Pourcell (Alberto y Lorenzo). Su acceso al po-
der debe ser bloqueado. Deben ser aislados”. Todos ellos eran coro-
neles y la lista se ampliaria después a otros militares mas jovenes,
integrantes del Centro Estratégico Militar (CEM) y a todos aquellos
que Washington consideraba “extremadamente nacionalistas”

Pero como lo seiala el periodista Carlos Decker Molina, corres-
ponsal en Suecia de varios periddicos latinoamericanos, quien tuvo
acceso al documento aludido, (publicado en El Periodista, de Buenos

Aires, Argentina, No. 185 de marzo de 1988), lo mas dificil era “ven-
derle” el plan a Noriega.
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Nada se habia dejado al azar. Desde la asuncion de Reagan, Pana-
ma era un blanco. En julio de 1981, ya se habian librado del “molesto
general izquierdista” Omar Torrijos. Los riesgos que se planteaban
para la soberania del pais eran evidentes. Y estallaron, ya dentro de
nuevas planificaciones, en 1987.

La agresion®

Ya en mayo de 1978, durante un mitin en la Zona del Canal, el
presidente norteamericano James Carter fue agredido de palabra por
un grupo de zonians a cuyo frente se veia a un hombre alto y de ros-
tro violento. El escritor britanico Graham Greene, testigo en aquella
ocasidn, lo describiria como “un extrafio hombre, que frotaba sus
piernas y cuyas botas producian un ruido como de grillos en la no-
che”. Se llamaba Fred Cotton y era un policia de la Zona, “dispuesto
a cualquier cosa para no entregar el Canal a los panameios™. Cotton
llamo “traidor” a Carter y lider6é por mucho tiempo a los norteame-
ricanos residentes en la Zona que aquel dia vistieron extrafias cami-
setas con un simbolo: una cruz sobre una tumba que representaba al
Canal. En 1984, el ex policia fue ubicado por la seguridad panameiia
al frente de un “grupo comando parapolicial encargado de vigilar y
realizar tareas de inteligencia en contra de militares, dirigentes politi-
cos, sindicales, estudiantiles e intelectuales de Panam4”,

El 29 de septiembre de 1979, un congreso norteamericano ja-
queado por los sectores republicanos ultraderechistas habia aproba-
do unilateralmente la llamada Ley del Canal de Panama o Ley 96-70,
cuyos articulos se convirtieron en una violacion total a los Tratados
Torrijos-Carter. Por medio de esta legislacion se otorgaban nuevos
poderes jurisdiccionales, administrativos y operativos al gobierno de

Estados Unidos que se constituia en una negacion de la soberania

6 CALLONI, Stella, Investigacion de los riesgos de la soberanfa. Cuadernos de Crisis,
Argentina, 1988.
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Sin duda, eran palabras demasiado “fuertes” en un militar que ha-
bia entrenado en Washington.

Otro hecho marcaba un periodo distinto. En los afios ‘60, estaban
al mando de la Guardia Nacional oficiales procedentes de la pequefia
burguesia o de sectores populares, y no quedaban con mando los al-
tos oficiales procedentes de las “grandes familias” o de los “partidos
de las chimeneas” (los ingenios). Estos militares como el propio To-
rrijos habian intervenido en la represion de movimientos antiimpe-
rialistas, como las guerrillas del Tute. Pero los sucesos de 1964 habian
prendido fuertemente en esa oficialidad.

Torrijos entendié que sélo una estructura militar nacionalista
podia confrontar con fuerza, aun en las negociaciones, a la potencia
colonial, y comenz6 a cambiar la doctrina de sus fuerzas armadas.
“De acuerdo con Estados Unidos, la doctrina de seguridad que nos
han impuesto apunta no a nuestra seguridad ni a la de los pueblos
latinoamericanos, sino a la seguridad de ellos como pais imperialista
y dominante. Cuando ellos nos hablan aqui del ‘enemigo interno’ se
estan refiriendo a todo los panamefios patriotas que se oponen a con-
tinuar bajo la opresion colonial. Para nosotros las tropas de ocupa-
cién militar son el enemigo interno y externo”.

Con esos conceptos, Torrijos tratd de dejar hacia el futuro un ejér-
cito “defensor de la soberania nacional, altamente profesionalizado
para cuidar el Canal”. Por esa razon, en 1983, el general Noriega, en
cumplimiento de las ideas centrales de Torrijos, cambié el nombre
a la institucién llamdndola Fuerzas de Defensa y alejando la idea de
una Guardia Nacional proimperialista.

Torrijos mismo declararia el 18 de abril de 1978 que si el Senado
estadounidense no ratificaba los tratados, estaba dispuesto a volar el
Canal, una exclusa o invadir con aguas el lugar, dafiando el paso du-
rante varios afios. “La madrugada del 19 de abril iba a determinar
una nueva época en la vida del pais... iba a determinar que la ruta

de la liberacion iba a ser escogida” (Colonia Americana NO. Rémulo
Escobar Bethancourt, Valencia Editores, Bogotd, 1981).
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la mas grande y poderosa ofensiva militar estadounidense después de
la guerra de Vietnam -hasta ese momento- se uso sin considerar el
dano causado a la poblacion civil”. Las cdmaras recorrieron el barrio
de El Chorrillo mientras era presa de las llamas. “Alli vivian 25 mil
personas, quienes estaban durmiendo en sus camas cuando el mundo
a su alrededor comenzo a incinerarse’, dijo Wallace.

También se mostr6 un informe secreto del ejército estadouniden-
se que comprobd que el gobierno de Bush sabia perfectamente que
eran miles los muertos. Una parte del informe contiene la comuni-
cacion de un oficial a sus superiores del Pentagono que dice: “El esti-
mado de mil civiles muertos esta en lo correcto, algunos murieron en
El Chorrillo, donde unas diez cuadras de viviendas superpobladas o
arrabales fueron destruidas como resultado de nuestras operaciones”.

El reportero de CBS entrevisté a un ex miembro de los rangers, el
abogado John Kiyonaga, quien vivié muchos afios en Panama, donde
su padre era agente de la CIA. John y su hermano David, asi como
otro abogado estadounidense, Michael Pierce, presentaron deman-
das para obtener indemnizacion para algunas de las victimas civiles.
Pero un documento oficial del Pentagono estim6 que un programa
de ayuda en este caso “no convendria a los mejores intereses del De-
partamento de Defensa, dado el potencial nimero masivo de tales
reclamos” David Kiyonaga explicé en el programa que “si se tiene
un plan de compensaciones, los afectados saldrian al descubierto y
entonces uno veria exactamente cuanto costo la invasién a Panama
en vidas humanas y nuestro gobierno no quiere bregar con eso. Esta
invasion fue un gran éxito de relaciones publicas para el presidente
Bush -dijo-, y a Bush no le conviene cambiar esa imagen”.

La resistencia

Durante todo el aftio 1990, a partir del 9 de enero, las mani-
festaciones de protesta ganaron las calles. Marchas del hambre contra
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do juiciosamente por las futuras generaciones, puede convertirse en
un instrumento de intervencion’.

Los nuevos militares

Quizas el hecho mayor que produjo Torrijos, después de estos
Tratados que fueron ratificados en Panam4d y luego por el Senado
de Estados Unidos el 18 de abril de 1978, fue el cambio en las ca-
racteristicas y mentalidad de los militares panamenos. Torrijos los
introdujo dentro del movimiento de lucha anticolonial.

Después de que en 1904 Estados Unidos obligé a reemplazar al
ejército nacional por una virtual policia colonial, en 1940 fue crea-
da la Guardia Nacional, como un cuerpo militar dependiente de
Estados Unidos y de la oligarquia. Cuando Torrijos tom6 el poder,
la Guardia Nacional tenia 7 mil 400 efectivos y 372 oficiales, tanto
éstos como las tropas procedian de las capas medias y populares.

Torrijos dejaria sentada su nueva vision desde los afios ‘70,
tanto en una carta dirigida al senador Edward Kennedy donde le
explicaba que los militares panamefios habian tomado conciencia
de que la “razén estaba siempre de parte de aquellos a quienes
apuntaban nuestras armas”, como en una arenga al pueblo des-
pués de los sucesos de diciembre de 1969. Decia Torrijos entonces:
“Muy a menudo hemos actuado contra los estudiantes, los obre-
ros, los campesinos. Poco a poco nos hemos ido dando cuenta
de que el pueblo tenia razén en protestar y que se nos utilizaba
(a los militares) para disparar tiros de fusil sobre las multitudes
sublevadas por los errores de los politicos” También orientd a la
institucion militar hacia las ideas anticolonialistas de las mayorias
panamenas. “Nuestros problemas son comunes. Nuestros deseos
son los mismos. La cruz de un patriota caido en cualquier cemen-
terio del mundo no es diferente, sino igual a las cruces clavadas en
nuestro suelo en la lucha por nuestra verdadera independencia”
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Todos eran negros o mulatos. ;Quién ha dado un bledo por ellos?
;Quién ha dado algo por la suerte de nifios que estan ciegos, sin bra-
zos, por los ancianos y las mujeres de Panama? Hasta donde yo sé,
nadie. ;No podriamos decir que esas son practicas hitlerianas? ;No
podriamos decir que esos son crimenes de guerra?”.

Gonzalez se burl6 del argumento de Bush de que habia ordenado
la invasion para restablecer la democracia en Panama y record6 que
el hombre que se instal6 en la presidencia, Guillermo Endara, fue
“juramentado al momento de invadir el pais, en nuestra base militar.
Asi es que mal podriamos decir que fue electo para ese cargo”.

El 30 de septiembre, el periodista Mike Wallace, de la cadena de
television CBS, presentd un reportaje sobre la matanza de Panama
en el programa 60 minutos, uno de los mas prestigiados de Estados
Unidos. “Si se trata de bajas civiles, ahora que Estados Unidos parece
estar acercandose a una guerra en el Oriente Medio, tal vez sea un
buen momento para ver que fue lo que pasé con los civiles la dltima
vez que Estados Unidos fue a la guerra: la invasion a Panama, la ope-
racidn Causa Justa” (Reproducido por el informe de EIR).

Wallace se preguntaba “;cdmo fue posible que el ejército de Esta-
dos Unidos pudiera esconder ese gran nimero de civiles muertos en
un pais con una poblacién de s6lo dos millones de habitantes? Una
forma fue enterrar los cadéveres en fosas comunes secretas”.

El periodista exhibio escenas de la apertura de fosas comunes en
el Jardin de Paz, después que Isabel Corro, presidente de la Comi-
sion de Familiares de Muertos y Desaparecidos, logré reunir 25 mil
doélares para poder realizar las excavaciones, pero existen mas de 15
que estan ya identificadas. Wallace mostr6 también a Bush hablando
durante un discurso al pueblo estadounidense en los dias de la inva-
sion: “Atacamos algunos de los objetivos de forma tal de minimizar
el nimero de bajas civiles. Muchos de nuestros muchachos arries-
garon su vida para evitar dafios a la poblacién Civil’, dijo Bush. A
continuacion, el periodista demostraba como no se tomd ninguna
precaucion en ese aspecto. “La masiva potencia de fuego empleada en
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“El Canal de Panama juega también un papel vital en el abasteci-
miento de petréleo de Estados Unidos. Panama esta bajo el control
del ala izquierda del régimen militar, el cual segun la CIA, fue el in-
termediario de la transferencia de armas de Estados Unidos y Cuba
a los sandinistas en la conquista marxista de Nicaragua, en julio de
1979”, decia el documento y entraba en una serie de consideracio-
nes sobre la region centroamericana que llevaban a la siguiente con-
clusion: “El Comité de Santa Fe estima que la politica exterior de Es-
tados Unidos se encuentra en estado de confusion, que las normas
de conflicto y cambio social, adoptadas por la administracion Carter,
son propias de la Union Soviética (con lo cual acusaban al expresi-
dente de ser comunista); que esta regién en disputa es un territorio
soberano de aliados de Estados Unidos y de sus socios comerciales
del Tercer Mundo; que la esfera de la Union Soviética y sus vicarios
esta creciendo, y que el balance general de ganancias y pérdidas favo-
rece a la Union Soviética”

En cuanto a la propuesta en el caso de Panama se lee: “Si el actual
Tratado fracasa, poner el Canal bajo la proteccion de la junta Inte-
ramericana de Defensa (manejada por EO para asegurar que las na-
ciones de este hemisferio tengan libre y regular acceso al Pacifico y al
Atlantico” Con esto estaba todo dicho. “Adosando esta responsabili-
dad a los paises signatarios del Tratado de Rio, quienes a su vez de-
signarian a la JID como su agente, el problema seria ubicado en el
nivel estratégico adecuado y elevado a la posicion de expectabilidad
internacional que tanto merece. Promoviendo a la JID el control del
Canal, estableciendo una zona de seguridad bajo las 19 banderas de
la JID y conduciendo maniobras combinadas, los paises libres de las
Américas pondran en conocimiento de los soviéticos y sus aliados
en el hemisferio que nosotros estamos preparados, decididos y ca-
pacitados para la defensa de nuestros intereses vitales. Las actuales
operaciones corrientes y el mantenimiento del Canal podrian ser

cumplidos por personal panamerio y estadounidense o mediante con-
tratos privados’.
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Unidos patrullar las aguas territoriales panamenas bajo supuesta “su-
pervision militar panamefa” (;con qué ejército?). En otros convenios
se llenaron requisitos formales para que Panama permitiera a Estados
Unidos requisar barcos con bandera panamena en aguas internacio-
nales y los que puedan ser sospechosos de “dedicarse al narcotrafico”

El convenio antidrogas especifica que el pais quedara sujeto a los
términos de técnicas de investigacion, enjuiciamientos, seguridad de
los puertos, aduanas, muelles, interdiccion por tierra y por aire. Otros
convenios se refieren al control de productos quimicos y al restable-
cimiento en Panama de los Cuerpos de Paz, que habian sido expul-
sados del pais en 1971, cuando Torrijos comprobd su participacion
en espionaje. La imposicidon estadounidense de obligar a Panama a
firmar el retorno de los cuerpos de Paz confirma la importancia que
estos tienen para las tareas de inteligencia de Washington. Asi, los
espias retornaron en masa a Panama, bajo chantaje esta vez.

Aunque no se confirmo, muchos periodistas dijeron que durante
la estadia de Endara, ya Washington habia sugerido la necesidad de
que las bases militares del Comando Sur permanecieran en el pais,
mas alld del afno 2000.

Estados Unidos también condiciond su ayuda a la firma del Tra-
tado de Asistencia Legal Mutua, que significaba el control del centro
financiero local y por lo tanto su ruina. Ya en 1986 el PRD adelantaba
las intenciones de destruir el centro financiero de Panama para lle-
varlo a Miami o a otro lugar bajo el control directo de Washington.

En mayo, Héctor Alemadn, dirigente de la Federacion Nacional de
Servidores Publicos (FENASEP) denuncié que diez mil trabajadores
habian sido despedidos y otros 25 mil estaban bajo amenaza de ce-
santia. Asimismo, 150 dirigentes sindicales también fueron despedi-
dos con la intencion muy clara de quebrantar al movimiento obrero.
Washington habia exigido ya al gobierno impuesto la privatizacion de
todas las empresas estatales y la derogacién del Codigo del Trabajo,
aprobado en 1972, que permiti6 a los obreros panamerfios tener una
mejor situacion que el resto de los trabajadores centroamericanos.
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Muchos de aquellos hombres que se educaron en los afios ‘80 en
las nuevas teorias del ejército panamefio, moririan defendiendo a su
pais durante la invasion. Sus consignas ultimas fueron “Por Panamd
la vida”, “Patria si, colonia no”, “Omar Torrijos Vive”,

La doctrina Reagan

A mediados de 1980 comenzé a circular por América Central una
serie de fragmentos del plan que los republicanos estadounidenses
habian diseniado para los anos ‘80, cuando ya era visible la posibi-
lidad de que reemplazaran a los democratas en el poder. El Grupo
de Expertos, conocido como el Comité de Santa Fe, que delined el
programa, representaba a la ultraderecha conservadora y su disefio
significaria un intento de recolonizacién de América latina.

En marzo de 1981, el documento fue publicado integramente en el
namero 78 de la revista Estudios, editada en Montevideo, Uruguay. Se-
gun se consignaba, los autores eran L. Francis Bouchey, Roger W. Fon-
taine, David C. Jordan, Gordon Summer y Lewis Tarilbs, este ultimo,
como editor. La mayoria de estos personajes aparecerian ligados a toda
la historia de la desestabilizacion de Panama. Y también a la tragica
novela de los mercenarios que actuaron en la region centroamericana.

En lo que respecta a Panamad, en el llamado Documento Santa Fe
I se preanunciaba que los Tratados de 1977, que estipulaban la pau-
latina descolonizacién de Panama vy el retiro estadounidense en el
dia final del siglo XX, no se cumplirian. Retornaban los lineamientos
de la Doctrina Monroe, de tan amargo acuerdo para Latinoamérica,
enarbolando la tesis de la hegemonia mundial. El presidente James
Carter se convirtié entonces en el centro y eje de los ataques y una
de las principales acusaciones era precisamente lo que llamaban “la
cooperacion” del entonces mandatario con la “dictadura de extrema
izquierda, brutalmente agresiva, de Omar Torrijos. Esta politica debe
revertirse’, se advertia.
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los despidos selectivos, o de los familiares de muertos y desapareci-
dos y presos politicos reflejaron la reorganizacion y resistencia del
pueblo panameno. Vestidos de luto, arrojando flores al mar o encen-
diendo velas en las zonas bombardeadas, la poblacién comenzé un
constante asedio al gobierno impuesto.

El pueblo panameno sorprendié al mundo, organizandose en
grupos civicos y Comités: Por el Derecho a la Vida, de Refugiados de
El Chorrillo, damnificados, por las viviendas, la defensa del trabajo,
de familiares de presos politicos, muertos y desaparecidos.

Surgieron periddicos y revistas que desafiaron la persecucién y la
falta de medios.

Algunas manifestaciones reunieron hasta cien mil personas, las
que desafiaron a las amenazantes tropas de ocupacidn. En estos ulti-
mos dos afios, hubo manifestaciones estudiantiles reprimidas dura-
mente, huelgas de hambre, paros y acciones de rechazo al gobierno
instituido por el ejército estadounidense. Era imposible pensar en
aquel 20 de diciembre de 1989, en esta rapida y sorprendente organi-
zacidn popular.

La colonia

Mientras esto sucedia, Washington utilizaba el chantaje contra los
propios gobernantes que impuso. El 1° de mayo de 1990, el presidente
Guillermo Endara, quien viajo a Estados Unidos para reclamar la ayu-
da econdmica que nunca llegd, se vio obligado a firmar cuatro tratados
bilaterales que eran parte de una imposicion colonialista casi increible.

Bush habia prometido ayuda superior a los mil millones de do-
lares. Con el bloqueo y la invasién, Panama habia perdido una cifra
cercana a los 15 mil millones de ddlares. El pais estaba en ruinas des-
pués de haber sido el mas floreciente de la region.

Para que el gobierno de Estados Unidos le prometiera ayuda, Enda-
ra debi6 firmar estos acuerdos, uno de los cuales permitiria a Estados
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con los obreros. No cedio ni cederia. Las compaiiias comprendieron
que habia comenzado a declinar la época en que quitaban y ponian
gobiernos en la region.

Un afio mas tarde de aquellos sucesos, El Black se suicid6. “Era
un hombre que habia heredado la vastedad de un imperio bananero,
un hombre culto, un sefior burgués con empaque. Uno sentia detras
de €l una tradicion que desde luego incluia a la Revolucion Francesa,
pero también a la industrial, el jansenismo de Pascal, y los supuestos
y las consecuencias de la tecnologia moderna’, como lo describi6 el
escritor y militar José de Jestis Martinez en su libro Mi General Torri-
jos (Panama, 1988).

Black habla sido destituido como presidente de la Compaiiia acu-
sado de no tener la “garra suficiente” como para tomar medidas duras
contra la “rebelion del banano”. Fue reemplazado, como dira Marti-
nez, “por un moderno gangster, incapaz de comprender los cambios
del mundo”. Black ingres6 un domingo al local de la Compainia de
Nueva York y se arrojo de un piso 44. El, que habia dialogado con
Torrijos, comprendi6 que algo estaba sucediendc en el mundo y tam-
bién lleg6 a deplorar la historia de injusticias que habia detras de su
inmensa fortuna.

El 7 de febrero de 1974 se firmé en Panama el Acuerdo Tack-Kis-
singer, suscrito por Henry Kissinger y el entonces canciller de Pana-
ma, Antonio Tack, sentando las bases para un futuro tratado sobre el
Canal. Con su triunfo en el caso de las bananeras y este nuevo paso,
Torrijos habia definido ante Estados Unidos que no queria simples
modificaciones, sino un nuevo Tratado. A partir de febrero de 1974
comenzaron las febriles negociaciones.

Para lograr el apoyo del mundo, Torrijos inicié lo que llamo¢ el
“patrullaje internacional”. De alguna manera, su gran triunfo habia
sucedido en la reunién del Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, entre el 15 y el 21 de marzo de 1973, al que pudo trasladar a
Panama como pais sede. Antes de esa reunion, solicitada por los pa-
namenos para considerar el problema del colonialismo y los peligros
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en el barrio de El Chorrillo, fue totalmente devastado y hubo de ser
demolido” También fueron incautados 39 blindados, 36 aeronaves, 7
botes. El ejército invasor se apropié de 8.847 armas, pero datos pos-
teriores del general Cisneros hablan de 60 mil. También sefiala Mén-
dez que “a los afectos a Noriega, Estados Unidos les incauté 76.533
armas’.

La Direccién General de Correos y Telégrafos sufrié dafios por
360 mil dolares, sin contar con las pérdidas de los usuarios. El Ins-
tituto Nacional de Cultura perdid piezas arqueologicas, asi como el
Museo del Hombre Panamenio, y sufrieron otros dafos. La Corte
Suprema de Justicia y el Ministerio de Gobierno fueron totalmente
saqueados. Radio Nacional, ubicada en el edificio de la Contraloria
fue destruida por helicépteros estadounidenses produciendo dafios a
varias oficinas aledaias.

Méndez menciona también una encuesta del Centro de Estudios
Econdomicos de la Camara de Comercio de Panama (CEECAM) rea-
lizada entre el 27 y 28 de diciembre, que abarc6 a 1.147 empresas
comerciales y que reveld enormes pérdidas, tanto de inventarios (90
por ciento) como de activos fijos (10 por ciento).

Solo en la ciudad capital se establecié que las pérdidas oscilaban
entre 670 y mil millones de délares. También fue saqueada la Zona
Libre de Colén y se perdieron masivamente mercaderias estacio-
nadas en los muelles de Cristobal, Coco Solo y Bahia de las Minas.
Otros fueron incendiados. Las pérdidas sumarian mas de 200 millo-
nes de ddlares.

Mas de 30 mil personas quedaron sin vivienda como consecuen-
cia del incendio del barrio de El Chorrillo, originado por el bombar-
deo indiscriminado de la aviacion estadounidense. No estan estima-
das aqui las pérdidas de cuarteles como Tinajita, Batallon 2000, Rio
Hato y otras ciudades del interior.

Entre los dafios indirectos se tiene en cuenta la pérdida de unos
15 mil puestos de trabajo en las empresas saqueadas y los despidos
masivos de simpatizantes del gobierno.
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po después, viajando por el interior del pais, cuando ya el bloqueo
estadounidense cercaba a Panama, pude ver algunas escuelas, cuyas
paredes estaban cubiertas por el musgo, en zonas lejanas, cruzando la
espesa selva hacia la costa baja de Colén. La Reforma fue un proyecto
unico en su tipo, pero desde Washington -sin ninguna justificacion-
se alentd la idea de que era una medida “comunizante”, azuzando a la
oligarquia panamena en su contra. Una propaganda s6lo comparable
con la que precedié la invasion a Panama.

Pero quizas el paso mas importante de Torrijos fue lograr la firma
de los Tratados Torrijos-Carter que acabarian con la férmula de la
perpetuidad y la presencia ilegal de las tropas estadounidenses en el
ano 2000.

“Esas negociaciones fueron largas y humillantes. Cada uno de no-
sotros sabe lo que significd negociar desde nuestra posicion de pais
pequeno y colonizado con los arrogantes funcionarios coloniales en
la misma mesa’, recordaria Torrijos. Mientras las negociaciones avan-
zaban, la prensa estadounidense dirigié su campaiia feroz contra el
militar. Lo llamaron dictador de izquierda, narcotraficante, corrupto.
The Washington Post y otros medios no ahorraron calificativos contra
Torrijos, especialmente después de que éste ganara la llamada “guerra
del banano” en 1974.

Justamente en ese afo, se irmo en Panama un acuerdo de De-
fensa de los paises bananeros, conformandose la Unidn de Paises
Exportadores de Banano (UPEB). Por primera vez se logré impo-
ner a las compaiiias bananeras un impuesto por cada caja exportada.
Las transnacionales realizaron todo tipo de maniobras, y llegaron a
amenazar con la “caida de gobiernos’, incluyendo a los de Hondu-
ras, Ecuador y Costa Rica. Pero Panama no se doblegd. Torrijos gano
la “guerra del banano” con tenacidad y astucia. Incluso escribié una
carta histdrica al presidente de la United Brands, El Black, comuni-
candole que su empresa debia pagar la suma fijada o irse del pais.
La Chiriqui Land, filial de la United Brands, decidié entonces sus-
pender sus operaciones en Panama. Torrijos llam¢ a la solidaridad
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pués de un arduo camino de negociaciones, no siempre lineal, con
fuertes altibajos, pero con la solidaridad internacional que Torrijos
logro en esos anos, asi como los cambios que se estaban produciendo
al interior del pais, el 7 de septiembre de 1977, el entonces presidente
James Carter y el general Omar Torrijos, firmaron los Tratados del
Canal. Estuvieron presentes los gobernantes latinoamericanos y fi-
guras especialmente invitadas como testigos de aquel hecho de tanta
trascendencia. No habia demasiados precedentes de una negociacion
entre un pais tan pequeiio y la mayor potencia del mundo. Se su-
primio el punto sobre la permanencia perpetua de Estados Unidos
en el Canal, reemplazandolo por un plazo de 23 afios a partir de ese
momento. Asimismo, se establecid que las tropas estadounidenses
debian salir del Canal el dltimo dia de diciembre de 1999, después
de haber ido revirtiendo la Zona paulatinamente a Panama. El 1° de
enero de 1989 debian comenzar a salir las primeras tropas estadouni-
denses para cumplir con el calendario. Hasta el aiio 2000, la defensa
seria conjunta y solo podrian permanecer en la zona las bases que
estuvieran en funcidn de esa defensa, sin ningun otro tipo de accion
que violara esos términos.

En el acto de la firma del Tratado, Torrijos anticipd las dificultades
que preveia recurriendo incluso a una frase del ex secretario de Esta-
do John Hay, firmante de los acuerdos de 1903, y dirigida al senador
E. Spooner: “Usted y yo sabemos bien cuantos puntos hay en el Tra-
tado que todo patriota panamefio objetaria’, decia Hay. Dirigiéndose
a Carter, Torrijos anadiria a esta frase:

“Hay dos clases de verdades: la verdad logica y la verdad agra-
dable. En nombre de la verdad légica, quiero manifestarle que este
tratado que firmaremos no goza de un total consenso de nuestro
pueblo, porque 23 afios acordados como periodo de transicion son 8
mil 325 dias. Porque permanecen, por ese lapso, bases militares que
convierten a mi pais en un posible objetivo estratégico de represalia,
y porque estamos pactando un tratado de neutralidad que nos coloca
bajo el paraguas del Pentagono. Pacto este que de no ser administra-
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Estados Unidos, 3) el nimero de civiles muertos durante la invasion,
incluyendo las cifras de aquellos enterrados en fosas comunes, 4) la
mencion de las actuales bases militares norteamericanas en Panama,
la especificacion de sus misiones y el total de sus efectivos. “Ni un
sOlo detalle, hasta el nivel del juzgado de paz, se realiza en Panamad
fuera del control de Estados Unidos”, aseguraba Gonzalez. Su reso-
lucion demandaba también una lista en detalle acerca de todas las
comunicaciones con Noriega, de presidentes, vicepresidentes esta-
dounidenses o cualquier director de la CIA. Gonzalez elevd su polé-
mica resolucidn el 11 de junio de 1990. El consejero de la presidencia,
Boyden Gray, afirmé entonces que el presidente Bush no estaria dis-
puesto a dar informacion recordando la “autoridad constitucional del
presidente para retener informacién importante”.

Gonzalez estimaba que “el tema es si seguiremos permitiendo que
continden las guerras oscuras, como en Granada y América central”
Eso, dijo, es lo que temian los que redactaron nuestra Constitucion.
Por ello otorgaron al Congreso el derecho exclusivo “a declarar la
guerra’. Mas adelante se preguntaba: “Noriega se encuentra preso,
pero, ;qué es Noriega? ;Es otro prisionero de guerra, como general
capturado? Si lo es, entonces es ilegal procesarlo en una corte civil.
Quizas sea malvado, pero Noriega debe hacer frente a un tribunal en
su nacion soberana. Aun Adolfo Hitler, no obstante lo monstruoso
que era, no captur6 a los jefes de otras naciones para llevarlos a Ale-
mania a afrontar juicios”.

Un tiempo mas tarde, el 28 de septiembre, el mismo Henry Gon-
zalez mantendria una fuerte discusion en la Camara, ante la diferen-
cia de actuacion en el caso de Panama y el de Irak.

“Con qué derecho moral critica Bush a Irak —pregunté Gonza-
lez- cuando invadimos Panama y cometimos atrocidades tales como
bombardear con bombas incendiarias a estructuras de madera al-
tamente inflamable? Estas habian sido construidas para los trabaja-
dores negros que se importaron en 1908 para construir el Canal de
Panama. Matamos a mds de mil, dos mil, tres mil, los incineramos.
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para la paz de América latina”, la ONU solo se habia reunido una vez
fuera del territorio de Estados Unidos.

Torrijos, ante la casi imposibilidad de que Washington aceptara
iniciar conversaciones sobre el Canal, decidi6 lanzar aquella ofensi-
va diplomatica, bajo el lema de “que un problemé para ser resuelto
primero debe ser entendido como un problema”. Entonces logré que
la mayoria de los 15 representantes permanentes y alternos ante el
Consejo de Seguridad, entre ellos la Union Soviética, la Republica
Popular China y Francia, que tenian poder de veto, consideraran que
era necesaria una reunion en la capital panamefia. Justamente Geor-
ge Bush representaba a Estados Unidos en la ONU, y fue uno de los
mayores opositores a la reunion en Panama.

Bajo el argumento de que no era “funcion del Consejo interve-
nir en problemas bilaterales que no figuraban en su agenda” y que la
“presion de la opinion publica en Panama podia afectar los resultados
de la reunidn’, Bush, apoyado por Gran Bretafia (toda similitud con
hechos actuales es obra de las circunstancias y la calidad de los per-
sonajes actuantes), se opuso casi con violencia a la reunién. Un afio
antes, en Addis Abeba, Bush habia sostenido un duro intercambio
de palabras con el representante de Panama ante la ONU, Aquilino
Boyd, cuando este comparo la situacion de su pais con el colonialis-
mo en Africa durante una reunién que analizaba precisamente esos
temas. Bush se violenté mdas ain cuando Boyd fue apoyado por el
aplauso de la mayoria de los asistentes.

En la reunion del Consejo de la ONU en Panamad, en 1973, se
habian reconocido finalmente la soberania de Panama y su derecho
a explotar el recurso del Canal y quedaron sentadas las bases para
negociar el nuevo tratado. Asi que los acuerdos de Kissinger y Tack
en 1974 marcaron el comienzo de un nuevo camino. (Resumen de
investigacion tomado del libro Voz e Imagen del General, Centro de
Estudios Torrijistas, Panama, 1985).

Aunque Estados Unidos veto la resolucion de 1973, y Gran Breta-
fa se abstuvo, el respaldo internacional a la gestion fue evidente. Des-
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Estados Unidos nunca devolvio a Panama mas de 40 millones de
ddlares retenidos como parte de las “sanciones” impuestas entre 1987

y 1988.

La verdad

El 6 de mayo de 1990 se abrieron dos fosas comunes en el Jardin
de Paz, después de que los organismos de familiares intentaran inu-
tilmente obtener ayuda de Estados Unidos o del gobierno. La vision
de los 123 cadaveres encontrados alli fue dantesca. Dos de estos eran
de hombres, al parecer militares, amarrados de pies y manos, es decir
ejecutados. Otro mostraba un brazo enyesado, lo que hizo suponer
que se trataba de uno de los tantos secuestrados por las tropas esta-
dounidenses en los hospitales.

La apertura de estas y otras fosas en Colén, donde aparecieron
restos de nifnos, demostré que todos los derechos de los panamenos
habian sido violados gravemente, asi como la Convencion de Gine-
bra. Muchos de los cadéveres, enterrados en bolsas de plastico negras
o verdes, presentaban huellas de haber sido arrollados por los tan-
ques. La verdadera tragedia de Panama estaba en esas fosas abiertas
por el esfuerzo de la voluntad popular.

En la segunda quincena de agosto de 1990, el quincenario Bayarno
que se edita en Panama, y cuyas oficinas fueron destruidas por las
tropas de ocupacion, publico una parte de la acusacion del diputado
estadounidense Henry Gonzalez, representante de Texas, contra la
accion del gobierno de Estados Unidos en Panama. “Hemos llevado
a cabo una guerra oscura y anticonstitucional en Panama”, dijo Gon-
zalez. El diputado envid una resolucion a la Camara solicitando al
Presidente Bush que proporcionara informacion sobre: 1) los pagos
en efectivo efectuados a Noriega, quien fue depuesto por las tropas
norteamericanas, 2) Otros pagos ocultos similares, realizados al su-
cesor de Noriega, el presidente Guillermo Endara, respaldado por
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natural que llegue ese momento, si no se dan respuestas a los pueblos,
a sus necesidades, al hambre, a la desesperacion. ;T has visto alguna
vez la cara de los desesperados? Eso no se para con nada.

~General, mucho se habla de los suefios, de lo que usted sofid y
suena en relacion con lo que quiso lograr para su pueblo. ;Usted po-
dria decir que es un hombre que cumplio sus suefos?

~Algunos suenos se han cumplido. Tengo muchos suefios. Algu-
nos simples, algunos raros. Hace poco hablaba de eso con un escri-
tor amigo. Nosotros tratamos de hacer aqui una revolucion pacifica.
Yo sé que muchos no me entienden. Pero tampoco entienden la rea-
lidad. No han estado en las cantinas, en el monte. No han caminado
tristes como los borrachos. Esos que uno ve a veces andar con toda
la tristeza. Y la tristeza es algo mas que la borrachera. Eso es verdad.
Eso es lo que hay. Con todo eso que tenemos y con el atraso de mas
de cincuenta afios que se puede ver en todas partes en este pais, con
eso tenemos que hacer algo. No podemos hacerlo todo. Pero tene-
mos la obligacion de hacer algo. Antes, nadie hablaba de Panama. A
veces, yo sentia, secretamente, vergiienza. Uno decia ‘Soy paname-
fio, y no faltaba alguno que nos miraba como diciendo ‘ah, si... hijito
de los gringos’ Era como si no existiéramos. Era como si no tuviéra-
mos tierra debajo de los pies, como si este pais, este verde, esas casas
que td ves ahi, esta gente, como si nada de esto existiera. Por eso yo
digo que eso es colonialismo. Esa sensacion de no estar, de no saber
cémo es uno en la realidad. Cuando uno puede caminar por donde
quiere, comienza a saber también qué es lo que quiere y hacia dénde
quiere ir. Hemos hecho algo, no todo. Y ese algo se ve ahora, cuando
andamos por el mundo y cuando miramos la Zona. Ahora sabemos
que la Zona serd de Panama. De a poquito, es cierto. Y esa es nuestra
piedra en el zapato, nuestra piedrita en el zapato. En pocos afos,
hemos abierto escuelas, entregado tierras a muchas familias, adelan-
tado en programas de salud, en viviendas, en empresas propias, en
produccion. No son grandes cosas. Pero ese poco que hemos hecho
ha costado mucho. A los paises pobres les cuesta mucho cada paso
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La democracia: una burla

La revision de todo lo actuado muestra la perversidad del esquema
estadounidense en Panamd. No s6lo se humill6 a un pueblo derrotado
y aterrorizado, sino también a los aliados mas serviles. Durante todo
1990, el gobierno impuesto mendigo ayudas que no llegaron, y cuando
se aprobaron en el Congreso de Estados Unidos los 420 millones de
dolares para Panama, todos sabian que ya estaban deducidos muchos
rubros, entre ellos, 130 millones de délares para “normalizar” las rela-
ciones del pais con las instituciones financieras internacionales. Otra
cantidad estaba destinada a deudas con la banca internacional. Saquea-
do, destruido, el pais se convertia en el laboratorio del Nuevo Orden.

Segunda intervencion de Panama

El 4 de diciembre se realiz6 en Panama una manifestacién mul-
titudinaria contra la invasion y la ocupacion militar estadounidense.
Unas horas después habia comenzado una operacion de “guerra si-
coldégica” que llevaria al presidente Guillermo Endara a solicitar una
nueva intervencion de las tropas en Panama.

En la madrugada del 5 de diciembre, el coronel Eduardo Herrera
Hassan, el primer jefe de la Fuerza Publica, quien estaba detenido en
la isla de Naos acusado de intentar un golpe contra Endara, se fugo
espectacularmente de la carcel.

Suponer que se fugd es en realidad una idea fantastica. La isla
de Naos se encuentra bajo control total del Comando Sur. Segun se
dijo, un grupo de hombres llegd al lugar en helicoptero para “res-
catar” al coronel, que mantiene estrechos vinculos con Washington.
Comandos con la cara cubierta habrian atravesado todos los radares
del Comando Sur para llegar a la pequena isla, ;sin que nadie los de-
tectara? La accion “hollywoodense” transcurrio justamente cuando
comenzaba un paro general en todo el pais.
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Herrera Hassan llegé a Panama y se desplazd por distintos cuarte-
les para supuestamente encabezar una rebelion. Esto permitié a Has-
san identificar a los grupos de ex militares que agitaban desde hacia
tiempo una serie de reivindicaciones, lo que fue suficiente para que el
gobierno de Endara hablara de golpe de Estado, como si 50 policias
desarmados pudieran rebelarse contra el Comando Sur, que es el que
gobierna a Panama.

Entonces Endara decidid solicitar la intervencion de las tropas
estadounidenses, que desplazandose desde sus bases protagonizaron
una segunda invasion de Panama. El pueblo revivié las escenas de
diciembre de 1989. Y con esto el gobierno también detuvo el paro
general. Fue una maniobra evidente para detener las movilizaciones
y el homenaje masivo que se preparaba para el primer aniversario de
la invasion.

Asimismo, las tropas estadounidenses asesinaron publicamente
a dos policias panamenos. La imagen del sargento Filemo6n Viveros
Montero del Rosario, después de ser herido por la espalda con un tiro
de gracia, fue pasada durante horas por la television local. El escritor
José de Jestis Martinez describi6 conmovedoramente aquella escena

en el texto “Los dias y la sangre” (El Dia Latinoamericano, 24 de di-
ciembre de 1990).'

Un testimonio

El genocidio de la invasion ya va a cumplir un ano y el pueblo
se ha olvidado del terror de esos dias y ha perdido el miedo. Vemos
como capturan ahora (5 de diciembre) las fuerzas estadounidenses al
coronel Eduardo Herrera Hassan en las vecindades de una barriada
de emergencia, “casas brujas” les llaman en Panamad, a las que con esa
ironia amarga y sangrienta de los pobres le han puesto el nombre de

14 Publicado en El Dia latinoamericano, 24 de diciembre de 1990. (Casi un mes
después, el autor murié de un infarto en Panamd, acongojado por ver a su pais
invadido y ocupado por tropas extranjeras).
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desmantelar el ejército y con ello eliminar todo vestigio del torrijis-
mo, como lo prometio en la campana de su partido en los afos ‘80,
para “acabar con los tratados”, que segun él eran una “debilidad de
Carter”,

Ya en la primavera de 1978, Richard Falk, miembro del Con-
sejo de Relaciones Exteriores del Senado, escribia en la revista Fo-
reing Policy, que Estados Unidos nunca tuvo la intencidon de ceder
sus derechos de “libre intervencion” en Panama. Falk comparaba los
Tratados Torrijos-Carter con los acuerdos de Ginebra en 1954, entre
Estados Unidos y Vietnam, para concluir que las ambigiiedades y las
interpretaciones “unilaterales” llevarian inevitablemente a un enfren-
tamiento.

El movimiento opositor panamefio esta encabezado abiertamente
por funcionarios de la administracion republicana. El senador Jesse
Helms, el secretario de Estado George Shultz y el subsecretario para
asuntos latinoamericanos, Eliott Abrams, se jactan de ser lideres de la
cruzada por “salvar a Panama”.

En este intento se hace aparecer a los dirigentes de la oposicion pa-
namena como “los luchadores por la libertad”, ejemplos de la “demo-
cracia y moralidad” que confrontan especialmente al general Manuel
Antonio Noriega, jefe militar y sucesor politico de Omar Torrijos,
a quien acusan de corrupcion. Sin embargo, la Executive Intelligen-
ce Review de Washington, cuyos documentos son utilizados como
fuentes por la propia CIA, sefialo que notorios personajes de la lla-
mada oposicion democratica no son “ni honestos, ni democraticos,
sino representantes de la mafia, lavadores de dinero procedente de
las drogas, abogados de los traficantes y contrabandistas de armas’,
para concluir que el movimiento opositor, apoyado por Washington,
“representa exactamente el tipo de fermento radicalizado que Falk
identifica como el camino para un enfrentamiento “tipo Vietnam”.

John Poindexter (ex asesor de Seguridad, en enero de 1986) y Ri-
chard Armitage (subsecretario de Estado para Asuntos de Seguridad,
a principios de este afo), los emisarios enviados por Reagan para
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logré formar su propia empresa, la International Service Company (In-
terseco). Con una habilidad digna de aquellos momentos en que una
empresa norteamericana tenia tanto o mas poder que un presidente en
Panama, Samos cred, con apenas 600 ddlares, mas de dos mil compa-
fias, un récord dificilmente igualable. En 1960, Samos se casé con la
hermana de sus abogados, Alma Robles Chiari, prima del ex presidente
Marcos Robles. Esto le abrid las puertas de la alta sociedad panamena
y de nuevas e insospechadas posibilidades.

El juicio de Miami, en el que también quedd involucrado el aboga-
do Alvin Weeden Gamboa (hermano de George Randolph Weeden,
que lavé mas de cien millones de dolares del narcotrafico en bancos
con sede en San José, Costa Rica, y otros lugares) evidencié una de las
facetas del narcogate que investigé el Senado de Estados Unidos. Los
norteamericanos no profundizaron demasiado sobre las conexiones
de Tony Ferndndez: el diario La Prensa y la oposicion panameiia, a
pesar de que entre los documentos incluidos de la investigacion apa-
recia una carta firmada por el legislador democristiano Guillermo
Cochez, vicepresidente de su partido, en la que reconoce una ayuda
de Samos para su campaifia con “el fin de deducir impuestos”. De la
misma manera fue involucrado el presidente de la Democracia Cris-
tiana de Panama, Ricardo Arias Calderdn, el mas tenaz activista por
la “moralizacién” del gobierno de Panama. Samos ha reconocido que
“trataba de ayudar a sus cufiados’, los Robles, dirigentes de la oposi-
cion panamena y duefios de La Prensa. Cuando Tony Fernandez fue
encarcelado se le hizo responsable de la Importacion y distribucion
de mas de 1.5 millones de libras de marihuana y de haber lavado fa-
bulosas sumas de dinero en distintos bancos.

La conexidn de sus protegidos politicos con la organizacion in-
ternacional del narcotrafico fue encubierta por la administracion Re-
agan mediante una copiosa propaganda, acusando a Noriega como
narcotraficante. Nadie menciona en estos tiempos que Alvin Weeden
Gamboa, especializado en el traslado de droga y dinero, era curiosa-
mente el hombre mas cercano a Hugo Spadafora cuando éste fue ase-
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“moralizar” a Panama tratando de alejar a Noriega de su cargo, no
parecen tampoco ejemplos de “moralidad”. Poindexter fue uno de los
principales implicados en el escandalo Irangate, y Armitage, quien en
1975 fue enviado por el Pentagono a Bangkok para investigar sobre
norteamericanos desaparecidos o muertos en la guerra de Vietnam,
fue denunciado por sus compaieros de mision como un hombre
“mds preocupado por supervisar” el trafico de opio en la region, que
por cumplir su tarea. Lesile Cokburn, en su libro Out of control, apor-
ta elementos de las investigaciones secretas sobre Armitage.

No menos escandaloso resulta el hecho de que dirigentes de
la oposicidn panamefia se hayan visto gravemente comprometi-
dos en un juicio que se ventila en los tribunales de Miami, contra
una poderosa organizacion internacional dirigida por el cubano-
norteamericano José Antonio (Tony) Fernandez.

Los hilos de la madeja llevaron muy rdpidamente hacia las co-
nexiones de Tony con la politica interna de Panama. Steve Samos,
un hungaro nacionalizado norteamericano, vinculado al poderoso
narcotraficante, aportoé la primera pista al buscar la proteccion de las
autoridades norteamericanas, lo que le permitié salvar una millona-
ria fortuna personal y eludir una condena en prision.

Un aventurero en el paraiso

Moviéndose con elegancia entre la picaresca y el bajo mundo, Sa-
mos logro6 construir un poderoso imperio que se tambaleé con la lle-
gada de los entonces jovenes militares panamenos al poder en 1968.
Antes de esa fecha, el aventurero habia encontrado su propio paraiso.

Cuando llegé a Panama en 1958, Samos trabajaba para la compania
Rockwell Imposer, a su vez duefia del 25 por ciento de las acciones de
Omanco (Overseas Mangarnent Co.). Su carrera fue meteorica. Utili-
zando a la compaiiia (que finalmente se deshizo de él acusandolo de
malversaciones) y con la ayuda de los abogados Ivian y Winston Robles,
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Algunas cartas dirigidas a Noriega por la DEA

(Tomadas del Libro Blanco de la droga, publicado por las Fuerzas
de Defensa de Panama, 1988).

Teniente Coronel Manuel A. Noriega G-2 del Estado Mayor Guar-
dia Nacional S.D.

Coronel Noriega:

Me refiero a mi carta anterior del 16 de julio de 1981 con respecto
al juicio contra Flavio Hugo Cobos en el Estado de Florida, Estados
Unidos de América, con motivo de la confiscacion del barco Alaskan
I con 47.000 libras de marihuana. Dicha carta documentaba una soli-
citud del Fiscal Federal en el Estado de Florida para que se les permi-
tiera declarar a los funcionarios panamerios sobre el arresto de Cobos
y su posterior expulsion de Panama y también para que presentaran
ante la Corte Federal los documentos originales que se le incautaron
a Cobos en la fecha de su arresto.

El inspector Luis Quiel me ha informado de su decision a este res-
pecto. La ayuda que usted nos ha brindado al hacer arrestar a Cobos
y luego expulsarlo ha sido una contribucion significante a esta inves-
tigacién y les da un claro mensaje a los traficantes de drogas de que
Panama no sera un refugio donde ellos pueden evadir su castigo. La
anticipada demostracion de culpabilidad de Cobos solo servira para
reforzar el mensaje. Nosotros respetamos su decision, pero creo que
seria beneficioso para el planteamiento de casos similares en el futuro
si se nos proporcionara detalles adicionales respecto a la misma.

Deseo aqui reiterar la apreciacion de DEA por la cooperacion
brindada por usted en esta investigacion.

Le saluda muy atentamente,

LEONARD H. WILLIAINS

Agente Especial a Cargo
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sinado en Costa Rica, y su cadaver arrojado a las puertas de Noriega.
La novela del narcogate supera toda ficcion.

La oscura historia de los aliados de Washington

En esos mismos dias, dentro de la “novela” de la droga, se pu-
blicaban en diversos medios las andanzas de Jaime Arias Calderén,
hermano de Ricardo Arias Calder6n, primer vicepresidente impues-
to por la invasion, como uno de los duefios del First Interamericas
Bank, citado precisamente en los informes estadounidenses como Ia-
vador de dinero proveniente del jefe narcotraficante Gilberto Rodri-
guez Orejuela, “capo” del Cartel de Cali, Colombia. Fue justamente
con Interamericas, uno de los bancos clausurados en marzo de 1985,
cuando se descubrio que pertenecia a Rodriguez Orejuela, en el co-
mienzo de la gran Operacion Piscis.

Afos mas tarde, en abril de 1989, el empresario panameio, Carlos
Eleta, uno de los mas fuertes opositores a Noriega, y socio de Eisenman,
fue detenido en Macon, Florida, acusado de conspirar para importar
600 kilogramos de cocaina a Estados Unidos. Por su parte, Ford, a
quien en la jerga popular llaman “Tavamatico Ford”, nunca parecié muy
preocupado por ocultar sus relaciones con el mundo de las drogas.
Durante su campaia electoral en 1989, uno de sus “caballos de batalla”
fue la promesa de que si ganaba las elecciones impediria la imposicion
de una ley que permitiera el levantamiento del secreto bancario. Esto
podia tranquilizar a los “lavadores” de dinero.

Lo cierto es que mientras la DEA intercambiaba agradecimientos
con el general Noriega, la campafa contra el militar arreciaba en
Washington, en un escenario de aguda esquizofrenia politica. El 5
de julio de 1987, la Casa Blanca anunciaba que suspenderia la ayuda
militar a Panama. Y el 10 de julio, en una manifestacion —que fraca-
sO- preparada por la Cruzada contra el gobierno fueron detenidos 10
soldados estadounidenses, entre ellos tres altos oficiales.
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gate, en 1983 se cred la National Endowment for Democracy, NED
(Fundaci6n Nacional para la Democracia), cuyas intervenciones mas
directas estaban dirigidas hacia Nicaragua y Panamad.

Fue la NED la encargada, como “fundacién privada’, de canalizar
fondos para crear alianzas electorales de oposiciéon como contraparti-
da del bloqueo econdémico impuesto por Washington a los dos paises.
En Nicaragua, desde mayo de 1985, y en Panama, practicamente des-
de fines de 1987. Esto haria posible que las alianzas como la ADOC
(Panama) y UNO (Nicaragua) capitalizaran el descontento y la deses-
peranza creados por el bloqueo y la asfixia econdmica en los sectores
mas marginados de la poblacion y en las clases medias profesionales.

La llamada Cruzada Civilista se registré en Estados Unidos como
“organizacion exenta de impuestos fiscales federales” para realizar
actividades politicas y de propaganda contra el gobierno panamefo.
El acto de inscripcién de la Cruzada (National Crusade of Panama,
Inc.) con sede en el 1730 “M” Street NW, suite 402, Washington DC-
20036, estaba firmada por Eduardo Lewis, hijo de Samuel Lewis Ga-
lindo (el hombre de Washington), Rufino Flores y Milton Ruiz, como
tesorero. La llamada “Doctrina Reagan” proponia la presion sobre sus
aliados para “hacer retroceder el fantasma del comunismo” o tomar
en sus manos ‘casos como el de Panama”. (Informe Especial de EIR,
Executive Intelligence Review, 1988, 1989, publicado en Washington).

Después de julio de 1987, las actividades de la Cruzada habian co-
menzado a decaer. El 4 de agosto durante un allanamiento realizado
por las Fuerzas de Defensa en la Camara de Comercio y la Asociacion
Panameiia de Ejecutivos de Empresas, se descubrieron més de un
centenar de bombas, del tipo “molotov’, instrucciones para derribar
helicépteros, y un borrador sobre un plan para un golpe de Estado.
Todo esto estaba previsto, dentro del marco de una manifestacion
programada por la Cruzada, para el 7 de agosto. El documento que
esbozaba el plan de violencia proponia la anulacion de las Fuerzas de
Defensa y su desaparicion posterior y la eliminacion de la Asamblea
Legislativa, sustituyéndola por una Asamblea Constituyente, para
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Capitan de Navio José S. Motta Jefe Delegacién Panameiia en la Jun-
ta Interamericana de Defensa 2862 McGill Terrace, N.W. Washington,
D.C. 20008

Estimado Capitan Motta:

Muchas gracias por enviarme el panfleto informativo intitulado
“Panama: Dieciséis anos de lucha contra el narcotrafico”. Mi vision de
este panfleto incrementd mi conocimiento de los encomiables esfuer-
zos llevados a cabo por las Fuerzas de Defensa de Panamd en nuestra
comun lucha contra la produccion y traficos de drogas peligrosas.
Los esfuerzos del General Noriega en esta drea critica merecen reco-
nocimiento.

Para su informacidn, me he tomado la libertad de enviar este im-
portante documento a nuestra oficina para su conocimiento, uso y
retencion para referencia futura. Yo estoy seguro que esto proveera
ayuda a ellos como nosotros continuamos analizando ambas vias en
la cual nosotros podamos cooperar internacionalmente contra este

mal comun. Gracias a Usted nuevamente por su amable considera-
cion en esta materia.

Sinceramente,

JOHN L. BALLANTINE

Jefe Armada de los Estados Unidos
Teniente General.

La cruzada civilista: una creacion de Washington

Dentro del esquema que precedi6 a la Intervencidn militar, la
creacion de la Cruzada Civilista desvelé por un buen tiempo a los
hombres de Washington. Con los mismos elementos que llevaron a
la formacion del “Proyecto Democracia’, argumento basico del Iran-
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modificar la Constitucién de 1972 cuyo contenido nacionalista no
agradaba a las autoridades de Washington. Se mencionaba también
que, si se cumplia el plan, habia que nombrar una junta de gobierno,
muy similar, sino la misma, que gobierna desde la invasion.

La Cruzada fue disminuyendo lentamente su poder de convo-
catoria. La oligarquia panameiia “no tenia madera’, al decir de un
funcionario norteamericano, como para lanzarse a las calles. No que-
ria correr riesgos. El 22 de octubre fracas6 una manifestacion pro-
gramada por la Cruzada, y por supuesto dirigida desde Washington,
que preveia nuevos planes insurreccionales. La Cruzada habia creado
expectativas al gobierno de Reagan sobre la posibilidad de que las
autoridades panamenas cayeran en diciembre de 1987. Pero un di-
rigente opositor se lamentaba en octubre, ante enviados de The New
York Times, de estar “en un punto muy bajo”. “Necesitamos violencia
—decia- para revitalizar el movimiento”.

El 31 de julio de 1987, el periddico The Washington Post afirmaba
que para que Noriega abandonara el pais debia aumentar la presion
economica hasta que la economia “se fuera al diablo”. Mientras que el
ultraderechista The Sun, de Baltimore, escribia: “Noriega parece in-
dio y no es aceptable para las viejas familias que dirigen al pais”. Todo
un hallazgo dentro del esquema de la “politica racial”

Entre julio y agosto de 1987 salieron de Panama mas de 40 mi-
llones de ddlares, segiin informe del peridédico Christian Science Mo-
nitor, en su edicion del 3 de agosto. A su vez, The New York Times
reconocia que la fuga de capitales no habia sido precisamente “es-
pontanea’, sino que parecia obedecer a un plan previamente trazado.
“La mayoria de los banqueros, argumentando que cumplen 6rdenes
de disminuir los riesgos financieros en Panama, dejaron de otorgar
nuevos créditos e incluso demandaron el pago de los viejos”. La asfi-
xia comenzaba lentamente y la novela se extendia ahora de la droga a
los grandes banqueros.

En octubre de 1987, la Cruzada tenia otra misiéon que cumplir, de
acuerdo con los dictados de Washington. Estados Unidos financié
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nuevo presidente de Estados Unidos en la Casa Blanca. A su lado te-
nia a uno de los més fuertes enemigos de los Tratados: George Bush.

Llega Torrijos

' Si el plan republicano de retener a Panama estuvo en marcha des-
de los afios 1976-1977, la aparicion del general Omar Torrijos en el
escenario fue un “aliciente” para las ideas intervencionistas de los
halcones de Washington.

En 1964, un nuevo representante de las clases altas llegé al poder
en Panama con el apoyo de Estados Unidos, como era normal hasta
entonces. Marcos Robles asumio la presidencia en un pais donde las
clases populares no tenian ninguna posibilidad real de decision.

Fueron momentos turbulentos cuando Robles mandé a un grupo
de funcionarios a negociar con el gobierno del entonces presidente
Lyndon Johnson nuevos tratados canaleros, después de los violentos
sucesos del 9 de enero. Como resultado se propusieron “tres tratados
en uno’, pero los acuerdos mantenian el esquema de “perpetuidad”
de 1903 y ademas, mediante estos nuevos acuerdos, se concedia a
Estados Unidos la construccion de un Canal a nivel, legalizando las
bases militares. A esto se agregaba, una vez mas, la decision de exten-
derlas a todo el territorio nacional. Con la herida de la intervencién
estadounidense del 9 de enero aun abierta, la poblacidon decidi6 im-
pedir la firma de esos tratados. “No tenemos vocacion de colonia” y
“no queremos ser una quinta frontera de los Estados Unidos” fueron
las consignas de entonces. El clima de tension se extendio por todo el
pais. Fue un periodo de rebeldias continuadas.

El 24 de marzo de 1968 se realizaron elecciones para un nuevo
presidente y diputados en Panama. Como resultados de los conoci-
dos fraudes que habian originado verdaderas batallas en el pais, ese
dia hubo dos presidentes a la vez: Marcos Robles y Max del Valle. Ar-
nulfo Arias, el caudillo que marcé a fuego la historia panameiia, ma-
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Luego, sus captores trasladaron los cadédveres al cercano cemente-
rio de Mount Hope, en la ciudad de Colén. Alli, finalmente pudieron
ser desenterrados. Nadie hizo nada ante esta situacion, ni con rela-
cion a las denuncias reiteradas sobre las actuaciones de las tropas de
Estados Unidos.

Entre marzo y abril de 1990 se realizaron vastos operativos “con-
juntos” entre el ejército estadounidense y la casi desarmada Fuerza
Publica, a pesar de que en febrero, el general Colin Powell, Jefe del
Estado Mayor de las fuerzas armadas de Estados Unidos, dijo en
Washington que las tropas se retirarian “en las préximas semanas”.
En ese mismo tiempo, The Washington Post y Boston Sun revelaban
que Bush orden¢ la invasion para retener las bases militares y un ex
administrador del Canal de Panama advertia que con “la destruccion
de las Fuerzas de Defensa, habia que reconsiderar la cuestion de la
Seguridad del Canal”.

En los operativos de abril, descritos como “humillantes” para la po-
blacidn, el ejército estadounidense investigo a 2.700 personas, detuvo a
otras 600 y allan6 casas humildes. El 9 de marzo, el barrio de San Mi-
guelito fue rodeado, reproduciendo escenas de la invasion, con vuelo
de helicopteros y utilizacidon de blindados. El 28 de marzo, el general
Marc Cisneros habia admitido la realizacién de una operacién de en-
vergadura en la provincia de Chiriqui y reiterd que continuarian de-
sarrollandose acciones bélicas en todo el pais. Durante las maniobras
Texas Rangers, que abarcaron desde la provincia de Veraguas hasta
Chiriqui, se utilizaron aviones de guerra y blindados de asalto.

En marzo de 1990, diversos medios, asi como el PRD, denuncia-
ron el verdadero esquema gubernamental de Panama, estableciendo
que junto a cada miembro del gobierno, Washington habla colocado
un “controler” de Estados Unidos.

Presidencia: Guillermo Endara y John Bushell (por el Departa-
mento de Estado norteamericano). En la seguridad presidencial fi-

guraba Mr. Barnes.
Ministerio de Gobierno y Justicia: Ricardo Arias Calderdn.
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sustentaba un cambio en la vision sobre el Comando Sur y el Canal
de Panami, sefialaba Castro, en un informe elaborado para el parti-
do (PRD) poco antes de la intervenciéon militar estadounidense, para
advertir sobre una nueva y peligrosa aceleracion enlas relaciones Es-
tados Unidos-Panama.

Al comenzar a hablar del “final de la Guerra Fria” y de la disten-
sion, se produjo una diferencia absoluta entre las necesidades esta-
dounidenses de 1977 y las de 1989. La disuasion entre las grandes
potencias se basaba, desde el punto de vista de Estados Unidos, en
“la destrucciéon mutua asegurada’, en caso de darse una guerra nu-
clear. La nueva vision estratégico-militar del Pentagono se reorient6
“ala preponderancia de las fuerzas convencionales y en la modalidad
de Conflictos de Baja Intensidad, cuyos escenarios bien podrian ubi-
carse en nuestro continente o en otras regiones del Tercer Mundo”
(como sucedioé en Medio Oriente), anadia Castro.

“En este contexto, el dispositivo de fuerzas convencionales en el
mundo cuando ocupe situaciones de avanzada tendra ventajas relati-
vas de origen estratégico. Esto pone al Comando Sur, al Canal y a Pa-
nama en otra dimension. Las tropas y el complejo militar adquirieron
asi una nueva importancia en el eslabon para instrumentar el nuevo
concepto de Seguridad Nacional de Estados Unidos”. La advertencia de
Castro se veria plenamente confirmada con la accién intervencionista.

Por eso Washington, y especialmente los republicanos, que nunca
aceptaron los Tratados de 1977, tenian nuevos motivos para adjudi-
car una importancia superior al Comando Sur, y esto justificaba el
incremento de los gastos y la extension de algunas bases y nuevas in-
fraestructuras que se fueron creando en los afos ‘50, como el estable-
cimiento del llamado Ejército Sur. Ya no se trataba de la proteccién
del Canal, sino de proporcionar “posiciones de avanzada para la in-
tervencion” y el control hegemdnico de los paises latinoamericanos.
“Este hemisferio es nuestro’, habia dicho el ex secretario de Estado
George Shultz, sin sutileza alguna. El “proyecto Panama” comenzé
a gestarse en el mismo momento en que Ronald Reagan juré como
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un llamado a los panamenos a rendirse, a dejar sus armas y unirse a
los “portadores” de la democracia.

Es evidente que no existia ninguna prohibicién para las fuerzas
atacantes de bombardear zonas pobladas. La camara capta también la
escena de la desesperada huida, el éxodo de los habitantes de El Cho-
rrillo o el momento impresionante en que se puede ver a los militares
prisioneros. Muchos de ellos se ven heridos, amarrados de pies y ma-
nos, arrodillados o acostados sobre el césped bajo el intenso sol. Algu-
nos aparecerian después en las fosas comunes, con un tiro de gracia.

Otra escena patética es el momento en que los prisioneros son lle-
vados hasta un camioén militar y subidos a hombros por los soldados.
Es denigrante observar el tratamiento a los detenidos y a los civiles
que huyen.

El 17 de abril de 1990, varias organizaciones campesinas en Ve-
raguas, suroeste del pais, denunciaron el abuso de autoridad de las
tropas invasoras. Miembros de las cooperativas campesinas de “La
Esperanza’, en Santa Fe, Veraguas, sufrieron golpes torturas e intimi-
daciones y fueron sometidos a severos interrogatorios. Encarnacion
Rodriguez, gerente de la cooperativa, dijo que se les exigia informa-
cién o que se entregaran listas de campesinos que hubieran viajado a
Cuba o Nicaragua. Rodriguez sefiald, en entrevista con varias agen-
cias internacionales de prensa, que estos viajes, como otros a distintos
paises, estaban relacionados con el estudio de la formacién y funcio-
namiento de las cooperativas. También la Coordinadora Popular de
Derechos Humanos, integrada por 25 organizaciones, denunci6 una
serie de abusos en diferentes lugares del pais.

El 29 de marzo, en el area de la represa de Madden, cercana a la ca-
pital, Griselda Gallardo denuncio el asesinato de su hermano y otros
amigos por el ejército estadounidense. Griselda relaté como su hermano
Agripino Gallardo, Alfredo Santamaria, Eugenio Gutiérrez, los herma-
nos Saba y Florentino Espinoza, fueron detenidos y obligados a arro-
dillarse por un batallén estadounidense. Aunque clamaron que estaban
desarmados los asesinaron en el mismo lugar con absoluta frialdad.
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dad de David, en la provincia panamena de Chiriqui, fronteriza con
Costa Rica. El piloto mexicano Luis Posada se mostraba nervioso.
Hacia muy pocas horas habia comenzado su odisea en México cuan-
do un grupo de supuestos comerciantes alquilaron su avion para un
“viaje urgente de negocios” con destino a Panama.

Un tiempo mads tarde, durante una escala en El Salvador, obser-
vando ciertos “movimientos raros” en el grupo, Posada penso en re-
gresar a México. Un hombre alto “de aspecto bonachén” y de “hablar
suave” le confesaria la verdad. “Me llamo Omar Torrijos, soy general
y debo regresar clandestinamente a mi pais’, le dijo. Hablé un buen
tiempo con el nervioso piloto y le explicé que en octubre de 1968
habia tomado el poder “desplazando a una oligarquia vendida a la
potencia colonial que ocupa nuestro territorio”. Le dijo también -se-
gun la narracién del mismo Posada- que esa noche regresaba para
desbaratar un golpe de Estado de algunos compafieros de armas pro-
piciado por Estados Unidos. “Quiero que me ayudes porque se trata
del destino de mi patria’, le dijo Torrijos.

Y Posada decidié continuar el vuelo.

En Panama habia militares leales a Torrijos. Desde Chiriqui, el en-
tonces mayor Manuel Antonio Noriega se habia comunicado telefoni-
camente con el General. “Véngase rapido y no me llame mas porque
nosotros hemos quemado las naves a favor de nuestro comandante de
la Guardia que es usted, mi General’, le dijo Noriega. Y Torrijos no lo
penso dos veces. Consiguié un cheque como préstamo para el viaje
(que por cierto no tenia fondos) y sali6 de México rumbo a su pais. El
mayor Noriega habia reunido a sus hombres para recordarles que la
decision era no entregar el cuartel de Chiriqui: “Aqui esperaremos al
General y pelearemos hasta el ultimo hombre. Les repito que de aqui
nos sacaran s6lo muertos a todos los leales” Esta fue la arenga 1 de No-
riega y, de acuerdo con su narracion, ningin hombre dio un paso atras.

El piloto mexicano aterrizé con la ayuda de un colega estadouni-
dense, Grey, una especie de “viejo lobo del aire”. Noriega habia ilumi-
nado la pista de David mediante faros de automoviles y antorchas que

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 67





index-228_1.png
vo y mantiene en prisién a quienes obedeciendo el articulo 306 de
la Constitucion defendieron la patria de una agresion extranjera, en
carceles y centros sobrepoblados e inhumanos.

El 25 de mayo, en un foro por los Derechos Humanos realizado
en San José, Costa Rica, se aprob6 una Resolucion sobre Derechos
Humanos en Panama que no deja dudas de la situacion. Posterior-
mente, entre los dias 26, 27 y 28 del mismo mes se reunio6 la Asam-
blea General de la Comision de Defensa de los Derechos Humanos
en Centroamérica (COHEDUCA), organismo integrado por todas las
comisiones de Derechos Humanos de la region. La revista Didlogo
Social (julio 1990), que se edita en Panama, reprodujo los documen-
tos y resoluciones. Para que no quede ninguna duda de cdmo se ha
manipulado la llamada “democratizaciéon” de Panama:

“La invasién a Panama, que derrocé al gobierno del presidente
provisional Francisco Rodriguez y al jefe de Gobierno Manuel Anto-
nio Noriega, es una accién destinada a imponer un gobierno docil a
los intereses de la seguridad nacional de Estados Unidos. Esta accion
invasora del Ejército Sur norteamericano y la posterior ocupacion del
istmo, desconoce de manera deliberada el derecho a la vida consig-
nado en la Carta Universal de los Derechos Humanos y en los conve-
nios Internacionales de Ginebra.

Este desconocimiento de todos los pactos y acuerdos internacio-
nales se confirma por la denuncia de los sobrevivientes que revelan
ejecuciones extrajudiciales, aplicacion de campos de concentracién,
ataques a la poblacion civil no combatiente y el impedimento a la Cruz
Roja Internacional y Nacional de rescatar y atender heridos de guerra”

“La ocupacion de todo el territorio nacional hasta la fecha des-
miente las versiones oficiales del gobierno norteamericano en el sen-
tido de que la invasion pudiese tener algun fin altruista, como lo pre-
tendieron desde un primer momento. Panama ha retrocedido a una
condicidn colonial, lo cual se evidencia en la presencia de militares y
civiles norteamericanos en las estructuras del régimen actual, quie-
nes toman las decisiones vitales que atafen a la sociedad panamena”.

226 STELLA CALLONI





index-68_1.png
niobro en la Asamblea, acusando a Robles de “coaccion en el proceso
electoral’, y nombro6 presidente a Del Valle (del Partido Republicano,
o partido de los ingenios, como se lo llamaba). El entonces teniente
de la Guardia Nacional panameiia, Omar Torrijos, fue enviado a di-
solver una manifestacion encabezada por Del Valle. Un tiempo mds
tarde, el militar narraria, “avergonzando’, estos “enfrentamientos de
los ricos panameiios por el poder”,

El 11 de octubre de 1968, un grupo de militares jovenes decidi6
tomar el poder. Al frente estaba justamente el teniente Omar Torri-
jos, junto con su colega, Boris Martinez. Torrijos gozaba de un gran
prestigio entre la oficialidad y la tropa.

Fue otro momento confuso en la historia. “Muchos pensaban que
se trataba de un golpe mas en América latina, una vuelta mas en la
explotacidn de los ricos contra los pobres, el uso de la Guardia Na-
cional por la oligarquia para reprimir a la poblacidn. Esto, y la propia
actitud de alguna de nuestra gente (militares), hizo que fuera muy di-
ficil que se entendiera el proceso iniciado. Después de todo, el papel
de la Guardia habia sido contra el pueblo y no tenian por qué enten-
dernos si nuestro plan era, por lo menos el mio, acercarme al pueblo,
diria Torrijos al describir aquellos momentos.

Hubo divisiones entre los golpistas que tomaron el poder. Algunos
se lanzaron a la persecucion de la izquierda panameiia, hasta entonces
en la clandestinidad. Dirigentes estudiantiles y de partidos izquierdis-
tas tomaron el camino del exilio. Muchos habian sido encarcelados.
Boris Martinez chocaba con los criterios de Torrijos, asi que aprovechd
un viaje del militar a México para preparar y dar un golpe de Estado, a
cuyo frente estuvieron los coroneles Sanjur y Silveira.

El romantico retorno de Torrijos

En la noche del 16 de diciembre de 1969, un pequefio avidn civil
Beechcraft volaba casi erraticamente desde El Salvador hacia la ciu-
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Departamento de Estado: Mister Brownfield.

Fuerza Publica: el controlador era el coronel Pryor.

Ministerio de Planificacién: Guillermo Ford. Por el Departamento
de Estado: mister Blackman y por el ejército el coronel Harley.

Relaciones Exteriores: Ministro Juan Linares. Bushriell (otra vez)
por el Departamento de Estado y el coronel Gann por el ejército es-
tadounidense.

Ministerio de Comercio e Industrias, Obras Publicas, Economia,
Educacion y Salud: estaban bajo el “control” de los capitanes Wright,
el mayor Alvarez, mayor O’Donell, capitanes Vargas y Wolfe, mayor
Smith, respectivamente, todos ellos por el ejército, mientras que por
el Departamento de Estado y siguiendo la misma ubicacién estaban
asignados, Mister O’Donell, Mister Sell, Mister Williams (algunos de
ellos con dos ministerios a su cargo).

Esta misma distribucidon se extendia a todos los organismos e
instituciones del pais, como las estratégicas de agua y electricidad y
teléfonos.

Esto fue consignado en el informe de la Asociacién La-
tinoamericana de Derechos Humanos (ALDHU), estableciendo ade-
mads que la fuerza de 25 mil hombres utilizada por Estados Unidos
resultd “absolutamente desproporcionada” en relacién con la capaci-
dad real del ejército panameifio. También sefialaba el documento que
todas las normas del derecho internacional fueron violadas, asi como
las cartas de la OEA y de la ONU.

“Los registros de muertos y heridos en los hospitales fueron des-
truidos por las tropas de ocupacioén y se han producido pérdidas mi-
llonarias. La persecucion politica genera revanchismos, hay despidos
masivos, sin causa justa y miles de causas judiciales y sefialamientos
sin prueba alguna” ALDHU mencionaba también la destruccién de
la economia y de barrios como El Chorrillo, llamando la atencién
sobre las condiciones en que vivian miles de refugiados internos.

La inestabilidad politica se instal6 asi en el pais, el revanchismo
se apodero6 de los gobernantes y sus seguidores. El gobierno mantu-
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plirse los Tratados Torrijos-Carter porque la invasién de diciembre
de 1989 volvid el mapa a su “punto original”

El Ejército Sur

Las funciones de las bases son variadas: Fuerte Amador, Grant
(incluyendo las islas de Culebra, Naos, Flamenco, Perico), la Base Aé-
rea de Howard, Fuerte Sherman, Fuerte Clayton, Fuerte Knobbe, Fort
Davis, Fort Gulick (ex Escuela de las Américas), Corozal, Muelle 20
(con depdsitos e instalaciones en Cerro Pelado, Cerro Tigre, Miraflo-
res, Summit, instalaciones navales en isla Telfers, Taboguilla, Colén,
Coco Solo, Farfan, Base Rodman, West Bank (instalaciones militares
auxiliares en el sector occidental del Canal que incluyen las reservas
militares de Las Minas, Cascajal, Cortu, Playa Blanca, El Vigia -en
Farralldon- e Isla Galeta). En estas bases actuan batallones como el de
Inteligencia 470, autor de numerosas acciones criminales en Pana-
ma y el resto de América latina, y estan las fuerzas de las 193 aero-
transportadas. En Fort Sherman se adiestraron los Boinas Verdes que
fueron a Vietnam y esta base tiene otros centros auxiliares, en Punta
Toro y la Isla San Cristébal.

Contradiciendo los Tratados Torrijos-Carter, la Escuela de las
Ameéricas entreno a un mayor numero de oficiales entre 1981 y 1984,
fecha en que fue cerrada por el presidente Jorge Illueca y el general
Manuel Antonio Noriega, pese a las presiones estadounidenses por-
que continuara abierta. Incluso el gobierno panameno propuso que
la Escuela prosiguiera bajo administracion de oficiales panamefios, lo
que fue rechazado con violencia por Washington.

Mientras se negociaba el Tratado, Estados Unidos acrecenté las
inversiones en el lugar, lo que aumenté considerablemente cuando
se trazo la llamada Operacidn Pentiagono para lanzar unos cien mil
hombres con aparatos nuevos y sofisticados desde Panama con la in-
tencion de invadir Nicaragua. (Resumen de las investigaciones sobre

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 61





index-65_1.png
tervencion militar. Panamad fue, como enclave de la Zona, el puente
aéreo esencial de abastecimiento de la “contra”. Entre 1983 y 1989, en
el Comando Sur se analizaba toda la informacidn de inteligencia re-
cogida por los radares ubicados en Honduras y se mantuvo un centro
de deteccion electronica (espionaje) con buques y aviones Phanton
A 4C, A wacs y RC-135 en torno a Nicaragua para monitorear e in-
terrumpir sus conversaciones internas. Desde el lado del Pacifico, en
el Comando Sur se monitorean las emisiones de radio de América
latina, con un servicio simultdneo de traduccion al inglés. En la isla
Galeta, sobre el Atlantico, se ha montado uno de los mejores equipos
de redes de comunicacion de ultramar, conectadas a unos 34 satélites
espias. El Comando Sur también ha participado en la coordinacion
de acciones encubiertas como el minado a los puertos nicaragiienses,
el ataque a Puerto Corinto o las acciones de los Navy Seabs (lobos
marinos), todas ellas de terrorismo.

El Comando Sur fue tomando una nueva importancia para Esta-
dos Unidos, lo que definid finalmente su decision en la “retorna” de
Panama.

Escritor, politologo y ex secretario de Internacionales del Partido
Revolucionario Democratico (PRD), Nils Castro advirtié sobre esta
nueva situacion: “Luego de haber pasado diez afios desde la firma de
los Tratados Torrijos-Carter, y después de haber entrado en vigencia
el acuerdo en 1979, Estados Unidos persigui6 a cualquier costo el ob-
jetivo de hacer renegociar los Tratados y sus contenidos mds esencia-
les. Se trataba de prolongar las bases militares mas alla del afio 2000”.

Cuando se firmaron los Tratados Torrijos-Carter en 1977 “no ha-
bian recrudecido los conflictos centroamericanos, en los que tanto se
comprometio la politica estadounidense” Las propuestas del Grupo
de Contadora (1983-1987) fueron saboteadas por Washington, que
se empend en buscar otros desenlaces. Se impuso el sindrome Rambo
de la administracion Reagan, con una politica autoritaria y agresi-
va hacia los paises de América latina, especialmente contra los que
asumen posiciones nacionalistas e independientes. Esto, de hecho,
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8 de enero, hablando para la cadena de television ABC, el reveren-
do Jesse Jackson, quien también visitdé Panamd y Col6n, denunci6
“bombardeamos toda la noche las colonias (barrios) y San Miguelito
y ni ha habido un recuento del nimero de gente inocente asesinada.
Hubo mas muertos en la ciudad de Panama que en Tiananmen, en
China’, sefiald el ex aspirante a candidato a la presidencia estadouni-
dense por el Partido Demécrata.

Aunque en enero de 1990 The New York Times publico un desple-
gado con la firma de 70 personalidades, entre las que figuraba el ex
senador Allen Mc Govern, el cineasta Olliver Stone, el escritor Allen
Guinsberg, el musico Rubén Blades y otros, condenando la invasion, la
administracion Bush continu6é manejando la imagen triunfal, después
de haber apresado a periodistas y censurado toda la informacion.

Ademas de las ejecuciones sumarias de prisioneros, especialmente
de militares o sospechosos de pertenecer a los Batallones de la Dig-
nidad -organizados en 1988 entre profesionales, estudiantes y tra-
bajadores para la defensa de la patria— las tropas estadounidenses
construyeron campos de concentracidon, rodeados de alambradas,
como el de Emperador, o en Clayton, y en otros sitios, bajo su con-
trol, deteniendo a miles de personas en los primeros momentos. Las
fotografias difundidas son elocuentes: cientos de panamefios fueron
tomados en las calles, acostados sobre el piso, maniatados y apunta-
dos con armas durante horas.

A pesar de que el secretario de Defensa Richard Cheney se negé
a exhibir los tapes sobre la invasién a Panama, filmados por el propio
Pentagono, algunos de estos se “filtraron”. Durante una reunién de
la juventud de la Comisiéon Permanente de los Partidos Politicos de
América Latina (COPPPAL), en México en agosto de 1990, se pudo
conocer una filmacion realizada desde un helicoptero Apache. Alli,
en esa infernal escena, los invasores ubican en pantalla el objetivo.
Se ve el bombardeo al Cuartel Central, el incendio inmediato de El
Chorrillo, la voladura de un automévil que va solitario —con bandera
blanca- por una carretera, una grabacion repetia infinidad de veces
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el Comando Sur, Bases militares en América latina, de José Steileger,
Ediciones El Conejo, Ecuador 1986).

Pero el Comando Sur cumple en este periodo histérico un papel
fundamental para Washington, dentro del esquema de la Teoria de los
Conflictos de Baja Intensidad (CBI). A partir de este nuevo diseiio, el
complejo militar estadounidense “pasa a ser la fuerza ejecutora de la
intervencion directa de tropas norteamericanas en la regioén cuando la
decision sea tomada”. Simultdneamente, aplicard la CBI como férmula
supletoria y combinada para ablandar a lo que considera como “fuer-
zas enemigas’. Este comando, analiza Leis en su libro El Comando Sur,
enclave hostil (Panama, 1986), es un “eslabon estratégico dentro de la
concepcion militar global de Estados Unidos y en la articulacion de los
comandos regionales, asi como integrante de las Fuerzas de Despliegue
Rapido. En lo especifico cumple tareas de maniobras, coordinacion,
asesoria, entrenamiento, equipamiento y asesoria militar”.

Desde 1983 las maniobras militares de “amenaza o disuasion”
contra Nicaragua fueron constantes, utilizdndose para ello una am-
plia infraestructura desarrollada en Honduras, donde la Brigada 82
Aerotransportada puede dejar caer en cualquier momento “unos 15
mil hombres en una sola tarde”.

El Comando Sur posibilité la creacion de la infraestructura mi-
litar paralela de Honduras. A pesar de que en 1984 la Escuela de las
Américas debid cerrar sus puertas, en el marco del Tratado Torrijos-
Carter, los centros de entrenamiento continuaron y contindan en Pa-
nama. También se ha agregado la nueva modalidad de los llamados
“equipos de entrenamiento movil’, que realizaron diversas misiones
en Centroamérica y otros paises de la region. Muchos de ellos tam-
bién corresponden a asesorias de inteligencia y de lucha contra el
narcotrafico y el terrorismo: los nuevos argumentos de Washington
para su intervencion en la region.

Segun los ultimos calculos, en el Comando Sur se entrenan anual-
mente unos 16 mil hombres. Las tareas de coordinacion y logistica
se cumplieron muy precisamente en todo el periodo anterior a la in-
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vista italiana Avvenire, fechado el 7 del mismo mes, lo que ya comen-
zaba a ser una verdad inocultable.

“Los soldados estadounidenses en Panama han matado a milla-
res de civiles. He visto personalmente una fosa comun de cuarenta
metros de largo. Y sobre estas violaciones de los derechos humanos
hay una conjura de silencio. Nada menos que la Cruz Roja Interna-
cional no ha podido obtener datos sobre las victimas. He visto una
enorme destruccion de barriadas residenciales. No he podido verlo
todo, pero lo mayor que he visto fue el barrio de El Chorrillo, en la
ciudad de Panamad, donde los dafios han dejado sin hogar a por lo
menos 30 mil personas. 17 dias después de la invasion el comando
militar hablaba de 85 victimas civiles. La cifra que he oido repetir al
personal médico y a los grupos religiosos que se ocupan de los dere-
chos humanos va de cuatro a siete mil. Después de eso, los militares
(estadounidenses) han aumentado la cifra a 230 muertos. Es un gran
salto. Esto quiere decir diez civiles por cada soldado norteamericano .
muerto, pero la conjura de silencio es facil de demostrar. El Comité
Internacional de la Cruz Roja ha tratado de obtener desde el 20 de di-
ciembre cifras satisfactorias y no ha podido. Todas las demas organi-
zaciones que lo han intentado han fracasado. Va uno a los hospitales
a hablar con el personal, y ahi estan los soldados estadounidenses; va
uno al anfiteatro, y ahi estan los soldados; quiere uno ver los nuevos
certificados de defuncidn, y dicen que no estan disponibles. Encon-
tré una fosa comun en el Cementerio denominado Jardin de Paz, en
parte ya cubierta de tierra. Tenia seis metros de ancho y 40 de largo.
Cientos de cuerpos pueden sepultarse en una fosa de esas dimensio-
nes. Los chiquillos que juegan en el cementerio me han dicho haber
visto traer por varios dias cuerpos en bolsas verdes. Los trabajadores
del anfiteatro me dijeron que recibieron el 23 de diciembre un millar
de cadaveres de la sola ciudad de Panama, pero no estaban en condi-
ciones de precisar cuantos eran militares y cuantos eran civiles”.

Organismos como America’s Watch denunciaron en los primeros
meses de 1990 las diversas violaciones de los derechos humanos. El
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Paredes, encargado, junto con el ex coronel Roberto Diaz Herrera, de
disefiar el plan de democratizacién de Panama.

El plan corria sobre rieles bien aceitados. En medio del nada disi-
mulado disgusto de las bases del Partido Revolucionario Democratico
(PRD), un hombre del Fondo Monetario Internacional y economista
de la Escuela de Chicago, Nicolas Arditto Barleta, fue ungido presi-
dente a través de una forzada inclusién en la férmula de la coalicion
Unidad Nacional Democratica (UNADE). Sin embargo, la felicidad
de Washington no duré mucho. En 1983 el general Manuel Antonio
Noriega —un oficial de reconocida y probada lealtad al desaparecido
Omar Torrijos- asumia la jefatura de las Fuerzas de Defensa. Y ya en
septiembre de 1985 se puso en marcha el primer plan para derrocar-
lo. Diaz Herrera reconoceria, mucho después, que él y Barleta habian
preparado el golpe.

En medio de aquellos tumultuosos episodios, Washington orga-
nizé a la oposicion adicta bajo el manto de una flamante Cruzada
Civilista. Se redoblaron, mientras tanto, los esfuerzos de la Organiza-
cién de la Opinion Publica: ninguna celebridad llegé a ocupar tanto
espacio como Panama y Nicaragua en la prensa norteamericana. Y el
plan de desestabilizacidn contra el gobierno panameno era rebautiza-
do con el sugestivo nombre de Menu de Panama.

A fines de 1986, durante una conferencia dictada en la American
University, el ex asesor de Seguridad Nacional Norman Bayley afir-
maba que era necesario ejercer presiones “dosificadas” sobre Panama.
Pero advertia que “el gobierno de Estados Unidos no podra realizar
acciones mas profundas sobre este pais a menos que nuestras cima-
ras de television puedan registrar alli grandes manifestaciones anti-
gubernamentales, con muertos y heridos”. Nadie podria reprocharle
al personaje en cuestion ignorancia sobre el tema. Bayley es socio del
ex director de la CIA William Colby en la compaiia Colby, Bayley,
Werner y asociados, a la que se alude comiinmente como “un gobier-
no fantasma”. Como abogado, prestaba sus servicios al ex presidente
Eric Arturo Del Valle y colaboraba estrechamente con el mayor diri-
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verificar los hechos in situ y un encuentro entre los jefes de ambos
ejércitos. Otra alternativa manejada por Ortega era una cumbre de
emergencia de los cancilleres de la regidn, propuesta por el presiden-
te guatemalteco Vinicio Cerezo.

Pero la solucién buscada por los propios centroamericanos fue
ignorada en Washington. Estados Unidos actué y el escenario de gue-
rra quedé montado, aun frente al disgusto de importantes voceros
politicos norteamericanos, como el presidente del Comité de Rela-
ciones Exteriores del Senado, Clairborne Pell, quien afirmé que el
envio de tropas a Honduras reducia a ese pais a la condicion de “de-
pendiente de Estados Unidos, lo que representa una amenaza mayor
que el sandinismo para su soberania”

La reaccién en Estados Unidos fue inmediata y contundente. El
resurgimiento del sindrome de Vietnam parecié inevitable. El viernes
18 de marzo miles de jovenes manifestaron en las principales ciuda-
des del pais, con un saldo de 400 detenidos, algo que no se recordaba
desde los tumultuosos y contestatarios afnos 0.

Sin embargo, la administracion Reagan sigui6 considerando que
el envio de tropas como férmula de disuasion podria lograr, al me-
nos, dos objetivos: convencer a los parlamentarios mds remisos de
que reconsideren la cuestion de la ayuda a la contra y cubrir las es-
paldas de un debilitado Adolfo Carelo para que pudiera negociar con
el apoyo de una impresionante retaguardia.

Panama: las cartas sobre la mesa

La decision de montar una campafia que lograra revertir los acuer-
dos Carter-Torrijos se remonta a los primeros tramos de la adminis-
tracion Reagan, inaugurada en enero de 1981, y sus efectos politicos
fueron casi inmediatos: la caida, primero, del presidente Aristides
Royo, en 1982, y la posterior designacion al mando de la Guardia
Nacional de un viejo amigo de Washington, el general Rubén Dario
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pais. En Panama4, los empresarios iniciaron un paro de actividades
por tiempo indeterminado. Se establecid, asi, el “sitio de Panama,
una figura nada retdrica si se consideran los cortes de energia eléc-
trica, la escasez de comida y la ausencia de dinero circulante durante
largas y angustiosas jornadas en la capital.

La operacién Mena de Panama -con el plato extra del envio de
tropas— quedd bajo el control del “hombre de la contrainsurgencia’,
el general Roy Manner.

Bajo la presidon econémica y militar mas fuerte que haya padecido
Panama en su historia, el Departamento de Estado intenté una vez
mas negociar la renuncia de Noriega. El jefe militar, a sabiendas de
que en la propuesta se jugaba también la cabeza de la estructura de
las torrijistas Fuerzas de Defensa, respondié que no aceptaba una
negociacién condicionada de antemano. En las altimas horas del lu-
nes 21 anuncié su propdsito de retirarse antes de las elecciones —que
podrian adelantarse, segun se supo, para fines de ese afio— dentro
del marco de un didlogo nacional y de respeto a la linea de mandos
militares.

La propuesta fue rechazada inmediatamente por la adminis-
tracion Reagan, lo que dificilmente pueda haber sorprendido a al-
guien. Era impensable que Washington aceptara, a estas alturas de
los acontecimientos, una solucidon que contradijera sus planes para
Panam4, en tanto no garantizaba la definitiva extincidn de la heren-
cia nacionalista de Torrijos en las fuerzas armadas. El Pentagono,
mientras tanto, establecia un puente aéreo con la zona del Canal para
transportar otros 800 efectivos y pertrechos militares destinados a
proteger “vidas y bienes” de los ciudadanos norteamericanos en el
area. El conflicto volvia al punto de partida, con una temperatura
elevada a la incandescencia.

La premura por derrocar a Noriega y la decision de apelar a to-
dos los métodos y pagar el precio politico, por oneroso que fuera,
se explicaba ante todo por la precipitacion de los acontecimientos
en Nicaragua y la urgencia de la Casa Blanca en afirmar las bases
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gente de la oposicién panameia, el residente en Washington Samuel
Lewis Galindo, quien era, a su vez, consuegro de Del Valle.

En junio de 1987, cuando el coronel Diaz Herrera, con un dis-
curso esotérico, desgrano un rosario de acusaciones contra Noriega,
parecia haber llegado el momento que esperaba Bayley. Pero también
los militares del istmo conocian el plan Ment de Panama y no permi-
tieron que se sirviera la mesa.

Aunque el plan de junio aborté por apresuramiento, Washington
ya estaba publicamente lanzado a la conspiracion y el senador Al-
phonse D'Amato impuls6 ~a través del ex consul panamefio en Nue-
va York, José Blandén- la acusacion contra Noriega por narcotrafico.
Era el momento de pasar a la ofensiva econdmica y a ella se sumaron
los senadores Jesse Helms, Sam Nunn y Edward Kennedy. El desig-
nado para llevarla a la practica fue el general Earl Cocke, condeco-
rado por sus acciones en Vietnam y experto en guerra economica.
“Yo me hago cargo, estrangularé a Panama en seis meses’, prometid.
Y los empresarios panamefos, contactados por la embajada de Esta-
dos Unidos, actuaron con ejemplar disciplina. Se multiplicaron las
manifestaciones callejeras y los paros en el centro bancario. “No hay
seguridad en Panama’, proclamaba Cocke.

El pais que en los primeros meses de 1987 era considerado por
el FMI como “el segundo de mejor desempefio econdmico, con una
tasa de crecimiento del 4,1 por ciento y brillantes perspectivas para
1988, con un empresario que exhibia “las ganancias mas altas de los
ultimos anos”, habia ingresado repentinamente en una aguda crisis.

El paso final fue “apretar el cuello” de Panama. En febrero, mien-
tras el ex presidente Eric Del Valle se asilaba en una base norteameri-
cana del Comando Sur, un juez federal ordenaba, en Estados Unidos,
el congelamiento de 300 millones de dolares procedentes de la ayuda
exterior a Panama, depositados en bancos de la Union. Los aboga-
dos del ex secretario de Estado William Rogers —que también repre-
sentan a Del Valle- solicitaban el embargo de los aviones de la linea
panameiia y la suspension de pagos a los barcos con bandera de ese
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~General Torrijos, jcree que en Estados Unidos lo han entendido?

-Algunos entienden. La gente mas inteligente entiende lo que tra-
tamos de hacer. Sabe que un tratado malo no puede tener vigencia,
no se puede imponer a un pueblo. Tarde o temprano, salta. Yo lo he
dicho antes, y es algo sencillo: no hay colonialismo que dure cien
anos, ni pueblo que lo resista. Pero un tratado malo se acaba; por mas
que se ponga mano dura, se acaba. No hay que olvidar que un tratado
es algo que se puede quemar en una plaza publica, pero, en cambio,
la voluntad de los pueblos no se quema, ni se apaga, ni se puede po-
ner de rodillas. No se puede condenar a los pueblos a la humillacion
perpetua. Eso se sabe. Eso es historia y realismo. Yo siempre he crei-
do, por ejemplo, que hay que hablar sencillamente. Los campesinos
explican muy bien las cosas. En Estados Unidos tienen que entender
que esto del Canal es como un vestido, un saco que alguien hizo en
1903 para un nifio muy pequeno. Y esto no se puede seguir usando
después, tantos aios mas tarde. Entonces puede convertirse en una
camisa de fuerza, y a los pueblos no les gustan las camisas de fuerza.

—;Son esas camisas de fuerza las que provocan la violencia en los
pueblos...?

-Si, son esas camisas de fuerza. Son las insatisfacciones, todo lo
que es injusto. Todo lo injusto es una camisa de fuerza, y los pueblos
siguen creciendo y la camisa estalla. Es un razonamiento simple, pero
efectivo. Nosotros hemos tratado, estamos tratando de que la insatis-
faccion no se transforme en una violencia destructiva. Por eso creo
en las negociaciones. Y vamos dando pasos. Pero si no nos escuchan
los que deben escucharnos, si no cumplen los que deben cumplir,
shasta cuando puede mantener uno la insatisfacciéon? Eso no se pue-
de saber. Hay algo que muchos olvidan: un militar puede aprender a
reprimir, aunque no es esa la funcion de un militar. Puede conocer
mucho sus tacticas, pero hay un momento, hay un momento en que
los rios crecen. Si uno esta en el monte, siente el ruido del agua cuan-
do crece. Es un gran ruido, y aunque se utilicen todos los medios po-
sibles, los mas modernos, el agua crece, no se para, es algo natural. Es
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sostenian los soldados. Casi llorando, Torrijos descendié del avién
y se fundi6 en un abrazo con Noriega, a quien llamé entonces “el
hombre de la lealtad” El 16 de diciembre fue instituido como el “dia
de la lealtad”

Torrijos sali6 casi de inmediato hacia la capital y ante esta accion
determinante, los sublevados huyeron hacia el Comando Sur y des-
pués a Miami.

A partir de ese momento comenzd lo que Torrijos llamo “la revo-
lucién pacifica de Panama”. Esto significaria, en lo interno, la nacio-
nalizacion de la Base del Rio Hato, de la compania de luz Bond and
Share y de la telefonica.

Nacido en la provincia central de Veraguas, una de las mads casti-
gadas por la miseria, Torrijos, cuyos padres fueron maestros rurales,
organizo los asentamientos campesinos conjuntamente con una re-
forma agraria destinada a la conformacion de futuras empresas agro-
industriales.

Abrid la educacion a los sectores populares. La universidad fue
literalmente repleta por alumnos de extraccidon popular, en su ma-
yoria becados. Se realizé un programa de alfabetizacién en sectores
rurales. Crecieron las escuelas a lo largo de todo el pais. Cambid el
sistema de salud e, incluso con el tiempo, la fisonomia de Panama.
Uno de los mayores desafios fue la institucionalizacion de la llama-
da Asamblea de Representantes de Corregimientos, conformada por
505 legisladores nombrados directamente en las comunidades y los
barrios. Fue una férmula sin precedentes en América latina. Por pri-
mera vez, grupos indigenas como los kunas, chocées, guaymies, tu-
vieron un representante y voz en el gobierno. En 1972 se aprobd el
Codigo del Trabajo, con una fuerte resistencia de la oligarquia local y
de los comerciantes. Por supuesto, de la misma manera, Washington
consideré que era una “formula socializante”, aunque so6lo estaban
consideradas en el Codigo reivindicaciones minimas.

“El torrijismo significo para nosotros un renacimiento de la uni-
dad frente a la ocupacion colonial, el renacimiento de la dignidad.
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de una intervencion directa contra los sandinistas. Ya lo habia dicho
Shultz en 1986: “para controlar a Centroamérica, hay que comenzar
por controlar a Panama”,

La agresion econOmica

En lo econdmico el impacto habia sido mas que violento. Los es-
fuerzos panamefos por avanzar socialmente se vieron traumatica-
mente vulnerados cuando se adoptaron medidas coercitivas a partir
del 3 de octubre de 1987, lo que se agravo notablemente cuando el
2 de marzo de 1988 se congelaron los depdsitos del Banco Nacional
de Panama en sedes estadounidenses. Posteriormente, el 8 de abril
se aplicé al pais la Ley de Poderes de Emergencia Econémica Inter-
nacional, mediante la orden ejecutiva Nro. 12.6353. Todas las medi-
das aplicadas a Panama significaban una transgresidon de las normas
de Derecho Internacional, entre ellas la Carta de las Naciones Unidas,
la de Derechos y Deberes Econdémicos de los Estados, la de la OEA,
asi como el Acuerdo General de Aranceles y Comercio, y también las
decisiones del Sistema Econdmico Latinoamericano (SELA).

Entre las medidas coercitivas impuestas por Estados Unidos con-
tra Panama figuraba el congelamiento de 56 millones de dolares de-
positados por el Banco Nacional en el Banco de la Reserva Federal
estadounidense y otras agencias y la prohibicion a los bancos de ese
pais de efectuar transferencia al Banco Nacional y hacia Panama.

También se cancelaron los convenios de préstamos y donaciones
de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID) y el gobierno
estadounidense comenzo las presiones sobre los organismos multila-
terales para evitar toda ayuda a Panama.

Se suspendio el pago convenido en el Tratado del Canal y los fon-
dos fueron depositados en una cuenta bloqueada que, como las otras,
dio una buena cantidad de dividendos para Estados Unidos. De la
misma manera fueron a parar a estas cuentas bloqueadas las recau-
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como estamos todos, y nadie se vuelve a mirarnos. Aqui vinieron a
cazar gorriones con cafiones. Las unidades preparadas para dar la
pelea y resistir murieron todas. Tachar de cobardes a los militares pa-
namefos que fueron cazados como gorriones es llamar valientes a los
soldados invasores armados con la tecnologia bélica mas sofisticada,
eficiente, inhumana y cruel del mundo. También ese reproche injusto
a las Fuerzas de Defensa es el resultado de la campania cientifica de
desinformacién y propaganda con la que los norteamericanos nos
venden Coca-Cola y también nos venden los reproches que a ellos les
conviene que hagamos. Ahora he visto al pueblo en las calles, he visto
a las mujeres arrojar flores al mar, como un desafio, he visto brillar
las velas encendidas en ese gran vacio que es El Chorrillo, he visto las
madres de Panamad. Pienso con orgullo en este pueblo dejado solo
que desafia a un ejército de ocupacion, a este pueblo que muestra
sus banderas como el humillado muestra al otro, al que humilla, los
dientes apretados y los brazos en alto. Panama, merece vivir. Y para
que eso pueda ser, es necesaria la solidaridad y por lo tanto la verdad.
De eso trata este libro de Stella.
Y la verdad contada con amor son muchas verdades.

JOSE DE JESUS MARTINEZ

Meéxico, enero de 1991

* Este bosquejo de prologo lo escribi6 “Chuchi” Martinez, escritor panamefio,
premio Casa de las Américas 1988, unos dias antes de su muerte, ocurrida el 21 de
enero de 1991.
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Estima el documento que el pueblo “y el Estado panameno han
perdido su soberania, el derecho a la autodeterminacion, y no se res-
petan ni los derechos colectivos, ni la vida, ni los derechos civiles y
politicos. La poblacion que a partir del 20 de diciembre tomo las ar-
mas para defender la patria sufre detenciones sin el debido proceso y
sin tener en cuenta lo que estipula el articulo 306 de la Constitucion,
que ordena la defensa del pais en caso de una agresion extranjera.
Esta presencia extranjera no solo es un crimen de lesa humanidad,
sino que también se advierte la intencion de destruir todos los sim-
bolos que representan resistencia a la dominacién extranjera”. En este
marco, “se inscribe la abolicion del ejército nacional, dejando al ejér-
cito de ocupacion, como el tinico instrumento de represion y seguri-
dad del pais”.

“La familia panamena sufre los rigores del desempleo galopante.
Desde la invasion a esta fecha se han incrementado los despidos de
trabajadores del Estado y de la empresa privada, que suman mas de
20 mil personas. Va en aumento el hambre del pueblo y en conse-
cuencia se agudizan los indices de delincuencia. Los planes de es-
tudio demuestran que la educacion ha regresado a la década de los
‘60. La calidad de la educacidon se ha deteriorado profundamente a
la par que se incrementa la penetraciéon cultural por todos los me-
dios a disposicion del sistema. Los campesinos sin tierra y precaristas
urbanos son tipificados como invasores de tierras, siendo reprimi-
dos por la Fuerza Publica y por el Ejército Sur norteamericano. Igual
suerte sufren los refugiados de guerra que reclaman se reconstruyan
sus viviendas en los mismos lugares donde fueron destruidas por los
bombardeos. Los familiares de muertos y desaparecidos se enfrentan
dia a dia a todo tipo de obstaculos para conocer la ubicacion de las
victimas, teniendo que enfrentar el silencio oficial e incluso calum-
nias y tergiversaciones de su dolor. Por otra parte, la Asociacion de
Familiares de Presos Politicos esta exigiendo la libertad de éstos con

la conviccion de su plena inocencia, rechazando la perspectiva de que
sean deportados”
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produccion agraria. La reduccion de las importaciones fue del orden
del 35.3. El renglén alimentos decrecié 29.2 por ciento.

En el sector bancario la situacion llevé incluso al cierre del sistema
bancario durante nueve semanas y se redujeron los créditos al sector
productivo y de consumo en 518 millones de délares. La caida en la
actividad economica llevd a aumentar drasticamente las cifras del des-
empleo, habiéndose registrado un incremento en la tasa de desempleo
abierto de 11.8 a 16.0 por ciento (125 mil desocupados en un pais de
dos millones de habitantes), con el agravante de que en la region me-
tropolitana esta tasa varié de un 14 a un 20 por ciento. También resul-
taron afectados por despidos, disminucion de horarios y suspension
temporal de contratos en empresas privadas unas 60 mil personas.

En 1988, después de mantener el nivel mas alto de vida de la re-
gion centroamericana, el 33.6 por ciento de la poblacién panamefa
se encontraba en situacion de pobreza y la crisis agudizada elevo la
proporcion anterior a un 40 por ciento. El nivel de bienestar de la
poblacion se deteriord notablemente. Hubo escasez de dotacién de
equipos médicos, material quirdrgico, insumo. Inclusive se llegaron a
priorizar los casos de cirugia. Esto en un pais que habia sido recono-
cido por la Organizacion Panamericana de la salud como uno de los
mas avanzados de la region y de América Latina.

Los programas de Salud y Nutricion Escolar se vieron afectados,
deteriorandose la capacidad de las universidades estatales. Se parali-
zaron los programas de adaptacion laboral para la poblacién con im-
pedimentos fisicos. Quince mil soluciones habitacionales, asi como
la produccidn en cooperativas se vieron paralizadas, al cancelarse la
ayuda de la AID. Esto son solo algunos de los impactos que la agre-
sion econdémica tuvo sobre el pais, sin que América latina diera un
sélo paso en favor de una nacion hermana sometida a chantaje in-
ternacional'®.

10 Todos estos datos fueron proporcionados en el documento “Impacto de la
agresion del gobierno de Estados Unidos contra Panami’, (publicado en tebrero de
1989, Diario La Republica.)
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el gobierno cree mecanismos de proteccion para las viudas del 20
de diciembre que han quedado en total desamparo” “Que anule la
demanda judicial para declarar como muertos a los desaparecidos
desde el 20 y se les entregue sin obstdculos, los certificados de defun-
cion”. También se llama a los organismos internacionales de derechos
humanos a observar la situacion en Panamad, y se solicito al secretario
de Naciones Unidas sus “buenos oficios” para que las tropas estadou-
nidenses salgan de Panama.

Por supuesto que la Comision de Derechos Humanos de Pana-
ma fue atacada violentamente, con despliegue de amarillismo, por
los burdos periddicos gubernamentales. La presidenta Olga Mejia
denunci6 amenazas después que militares estadounidenses y policias

de la Fuerza Publica visitaron su casa en la madrugada un dia de julio
de 1990.

Danos economicos

El economista y catedratico panamefio Roberto Méndez, hizo un
recuento de las consecuencias socioecondmicas de la invasion, publi-
cado por la revista Tareas, del Centro de Estudios Latinoamericanos
Justo Arosemena, editada en Panama en abril de 1990.

Méndez cuestiono, por ejemplo, el parte “oficial del Comando Sur,
que estimaba en 557 los muertos, de los cuales 220 eran civiles y el
resto militares, o miembros de los Batallones de la Dignidad. Varios
investigadores, entre ellos el ex procurador estadounidense Ramsey
Clark, advirtieron que se hablaba de cuatro mil muertos y la Confe-
rencia Episcopal de Estados Unidos mencioné no menos de tres mil.

También el parte oficial del Comando Sur daba la cifra de seis mil
heridos, los que Méndez considera una subestimacion de la cantidad
real.

Asegura Méndez que la principal institucidn afectada fueron las
Fuerzas de Defensa. “El principal centro militar, el Cuartel Central
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Por eso acompanamos luego al gobierno militar, que en un princi-
pio nos produjo desconfianza. Era légico, mirando el esquema de las
dictaduras militares de América latina. Hasta entonces los militares
habian servido a las clases altas, estrechamente vinculadas con la po-
tencia colonial. Yo creo que nadie conoce suficientemente a nuestro
pueblo. Nadie en Latinoamérica se volvia a mirar este pais, en las
sombras del colonialismo. Fuimos y somos ain una poblacion fan-
tasma en la memoria de América latina. El general Torrijos lucho, a
su manera original, por recuperar nuestra identidad, perdida en las
brumas del colonialismo. Algun dia esta semilla serd recogida’, di-
ria Rogelio Sinan, el mas importante escritor panamefio, explicando
sencillamente el fendmeno del torrijismo.

Pero desplazada del poder politico, la oligarquia colonial pana-
meiia, llamada por la poblacion “los rabiblancos’, se reorganizo con
celeridad. De hecho, las llamadas veinte familias y sus sucesores
concentraron el poder econdmico y nunca perdieron el control de
bancos, ingenios, canales de television, radioemisoras, construccion,
comercios para turistas y otros rubros. Ademas, muchos de ellos eran
abogados y representantes de las compafiias estadounidenses. Algu-
nos de los “nombres” de las clases altas fueron y son utilizados como
la “cara legal de empresas fantasmas” de Estados Unidos.

Aunque la dominacion politica de estos grupos se interrumpio en
1968, muy pronto, con el poder econdémico en sus manos, volverian
a reinsertarse con fuerza en la sociedad panamena, conformando or-
ganizaciones y partidos. Una de las primeras acciones organizadas
fue justamente luchar contra el Cédigo del Trabajo para obligar a To-
rrijos a derogarlo, o mediatizarlo en cierta medida, lo que sucedid en
realidad. Fue una guerra cruel y desmedida.

Después, estos mismos grupos dirigieron su andanada en contra
de la Reforma Educativa en 1977, anulando este paso gubernamen-
tal que preveia la formacion técnica y cientifica de panamefios para
enfrentar el futuro desarrollo nacional que preparaba Torrijos para
un pais independiente. Un avance que quedé trunco. Mucho tiem-
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daciones consulares panameiias en territorio de Estados Unidos, asi
como todas las sumas adeudadas a Panama.

Se prohibio a agencias del gobierno estadounidense, asi como
a empresas de capitales norteamericanos establecidas en Panama y
a los ciudadanos de ese origen, pagar cualquier tipo de impuesto,
tributo o derechos, bajo amenaza incluso de encarcelamiento. En
cuanto al Comercio Exterior se elimind la cuota de importacion de
azucar y sus derivados (unas 20.300 toneladas asignadas a Panama).
Se retuvo también dinero proveniente de las ventas de azucar. Se ex-
cluy6é a Panama como beneficiarlo de la Iniciativa de la Cuenca del
Caribe y del Sistema Generalizado de Preferencias. Todos los bienes
panamefos en territorio de Estados Unidos, incluyendo un avién
de la linea Air Panama, fueron secuestrados, no reconociéndose a
los funcionarios diplomaticos o consulares de Panama. Los ciuda-
danos panamefios eran registrados y maltratados en los aeropuer-
tos estadounidenses.

En cuanto a las medidas contra la seguridad comenzaron ininte-
rrumpidamente las maniobras militares de las tropas estadouniden-
ses en territorio panameno.

El impacto de esta agresion fue muy fuerte para Panama. Entre
1985-1986 y hasta los primeros meses de 1987, la economia crecio
a una tasa promedio anual de 4.4 por ciento. La pérdida en el creci-
miento del Producto Interno Bruto en 1987, a causa de la agresion,
se estimo en 2.6 por ciento cuando se esperaba un crecimiento del 5
por ciento. En 1988 el pais experiment6 un descenso en el valor de
la produccion de bienes de 17.1 por ciento. Las actividades del sector

construccion descendieron en un 60.7 por ciento, en comercio 26.3 y
la industria 28.3 por ciento.

El Comercio Exterior se afecté sensiblemente, perdiéndose mas
de 193 millones de ddlares en la generacion de divisas. Y los ingre-
sos fiscales retenidos por Estados Unidos sumaron entonces 175.3
millones de dolares. Pero lo mas grave es que disminuy? el abaste-
cimiento interno de alimentos, medicamentos y fertilizantes para la
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“En este marco de flagrantes violaciones de los derechos humanos

del pueblo panameiio, exigimos:

a)

b)

d)

f)

La salida inmediata de las fuerzas de ocupaciéon norteamericanas
de Panama.

El cese inmediato de la persecucion contra los trabajadores del
Estado, contra los presos politicos y todos aquellos connacionales
que, cumpliendo con su deber, se opusieron y se oponen a la inva-
sion y posterior ocupacion norteamericana.

Que la ONU y la OEA, en cumplimiento de sus preceptos, ayuden
al pueblo panameiio en la busqueda de una solucién netamente
interna donde los panamefios puedan tener por fin un gobierno
amplio y democratico, no impuesto por Estados Unidos.

Que organismos internacionales expertos en antropologia forense
con plenos poderes e independencia establezcan cientificamente el
namero, la identidad y la causa de la muerte de los masacrados en
Panama.

La urgente indemnizacion del gobierno de Estado Unidos a los fa-
miliares de muertos y victimas de la invasion y a los refugiados de
guerra de todo el pais.

Que el gobierno de Guillermo Endara reintegre los derechos labo-
rales a los trabajadores panamefos (estatales y privados) consigna-
dos en el Cddigo de Trabajo y en los pactos internacionales labora-
les de la OIT, suscritos por Panama”

Entre las solicitudes concretas se demandaba: "Puesto que los mé-

todos de guerra de arrasamiento y los efectos devastadores de la ocu-

pacion del Chorrillo, Colén, Rio Hato, San Miguelito, son compara-

bles con la masacre de Lidice, solicitamos a los pueblos hermanos que

adopten los nombres de las comunidades masacradas en Panamad”.

“Que el gobierno de Panama exija indemnizacién para los familiares

de los caidos, refugiados y damnificados de guerra; que se honre a los

caidos del 20 y decrete ese dia nefasto como dia de duelo nacional”.

“Exigir al gobierno que la deuda externa sea condonada por Esta-

dos Unidos como un rengldn de la indemnizacion de Panamd”. “Que
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en las Malvinas. Seria ingenuo, por otro lado, 1Imaginar sorpresas en-
tre tan intimos aliados de la OTAN. Lo cierto es que el operativo de
pinzas dejo bajo el control de Washington y Londres los dos pasos
obligados de comunicacion entre el Pacifico y el Atlantico.

Cuando se decidié el envio de tropas a Honduras, el vocero del
presidente Ronald Reagan, Martin Fitzwater, puso las cosas en su de-
bido lugar. Se trataba de una “sefal” dirigida a “los pueblos y gobier-
nos latinoamericanos” Una definicion nada sutil que el secretario de
Estado George Shultz utilizé también para decirle a la Unién Sovié-
tica que “éste es nuestro hemisferio, no el suyo’, y que por lo tanto la
situacion centroamericana no tenia por qué ocupar un lugar priorita-
rio en la agenda de negociaciones entre las dos superpotencias.

La coincidencia de las acciones militares fue aun mas sugestiva
en el caso de Centroamérica. Las similitudes de las campafias pro-
pagandisticas que se abatieron sobre Nicaragua y Panama en los ul-
timos aflos no dejaron dudas sobre la unidad de objetivos de la Casa
Blanca. Ambas estrategias fueron disefiadas por la Organizacion de
Opinion Publica, creada por el presidente Reagan después de asumir
su primer mandato, en 1981, al tiempo que anunciaba un programa
destinado a manejar un vecindario que se le escapaba de las manos.
Esta oficina -objeto de frecuentes criticas en los medios norteame-
ricanos— debia lograr una propaganda lo suficientemente insistente,
no so6lo para marcar las lineas generales de la informacién (lo que
debia aparecer) sino para ofrecer la justificacion de cada acto de la
politica exterior de la Casa Blanca. La invasion a Granada en 1983
fue un ejemplo claro de la venta del producto. (El propio Departa-
mento de Defensa de Estados Unidos debi6 admitir en 1984 que los
informes que aparentemente condujeron a la intervencion militar en
la isla habian sido “exagerados” y “manipulados” Pero el hecho ya
estaba consumado).
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York y Miami- un frente social de los grupos econédmicos y politicos
mas reaccionarios, y que habian sido sus mismas marionetas los en-
cargados de anunciar con fanfarrias ese plan.

Para cumplir su objetivo, el esquema de gobierno propuesto debia
ser docil a las exigencias estadounidenses y alineado con su politica
exterior, a la vez que represivo frente a la natural resistencia del pue-
blo panameio ante semejantes renuncias a los atributos de la sobera-
nia y las reivindicaciones nacionales. Se pregonaba que dicho someti-
miento neocolonial seria recompensado con prddigas generosidades
financieras. Sin embargo, la experiencia de otros paises que se habian
plegado a parecidas exigencias demostraba exactamente lo contrario:
una vez que se entregaban a la voluntad de Estados Unidos, no se
precisaba recompensarlos. El imperio contraatacaba.

Otro Vietnam’

Una poderosa tenaza de armas y hombres rodeé América latina
y el Istmo centroamericano durante la segunda semana de marzo.
Las tropas norteamericanas desembarcaron primero en Panama para
un supuesto ejercicio rutinario bautizado con nombre apocaliptico:
Total Warrior (Guerrero Total). Horas después llegaban a Honduras
3.200 combatientes de ¢lite “en auxilio de la democracia” de un pais
virtualmente ocupado por las fuerzas militares norteamericanas des-
de 1983. Hacia el sur del continente marchaban los soldados brita-
nicos para ejecutar las maniobras Fire Focus (Focos de Fuego, otro
nombre de inequivocas connotaciones) en las islas Malvinas.

El despliegue simultaneo dificilmente puede atribuirse a una
simple coincidencia. Existen documentos que indican que ya en di-
ciembre de 1987 la Casa Blanca sabia, con la suficiente antelacion que
requieren estos asuntos, que Gran Bretafa realizaria juegos de guerra

9 Otro Vietnam: (Nota de la autora publicada en El Periodista de Buenos Aires,
Argentina, Nro. 185, 23 al 31 de marzo de 1988.)
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Nicaragua: el rayo que no cesa

En el caso nicaragiiense, vale la pena recordar que el envio de
tropas norteamericanas a la frontera hondurefia sigui6 a tres hechos
de enorme impacto para la estrategia de Washington en la region: la
derrota politica que debié padecer la administracion Reagan en el
Congreso con el rechazo a la concesion de nuevo fondos para la con-
tra, a principios de febrero; el fracaso de la iniciativa estadounidense
en la Comision de Derechos Humanos de la ONU para lograr una
condena a Cuba, el 11 de marzo, y la convocatoria sandinista a un
didlogo directo con los contrarrevolucionarios para el 21 de marzo,
en Sapoa, con lo que el gobierno nicaragiiense volvia a dejar sin ex-
cusas a Washington.

El argumento de la “invasion sandinista” a Honduras no es, por
otra parte, novedoso. El 4 de marzo de 1986, el coronel Oliver North
y el subsecretario de Estado para Asuntos Latinoamericanos, Eliott
Abrams, habian iniciado una campafia para persuadir al presiden-
te hondurefio, José Azcona Hoyos, de solicitar ayuda militar ante el
avance nicaragiiense sobre su territorio. Seguin relat6 un articulo del
Miami Herald, Azcona reconocid entonces que “el asunto no repre-
sentaba ninguna amenaza para Honduras”

Sin embargo, Abrams dijo mas tarde al Congreso que Azcona ha-
bia presentado su pedido de ayuda “voluntariamente”. Esto fue des-
mentido por el ex embajador norteamericano en Tegucigalpa, John
Ferch (destituido por sugerencia de Abrams), quien declaré ante una
comision parlamentaria que Azcona habia solicitado ayuda militar
solo después de haber sido presionado.

Las razones esgrimidas por Estados Unidos para justificar este
nuevo desplazamiento militar se debilitaban, ademas, si se consi-
deraba que dias antes de que se produjera el desembarco de tropas
norteamericanas, el presidente nicaragiiense Daniel Ortega se habia
comunicado en dos ocasiones con su colega hondurefno para pro-
ponerle una reunion urgente, el envio de una comision mixta para
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En 1959, el presidente Dwight Eisenhower ordené que la ban-
dera panamena fuera izada en el territorio de la Zona como re-
conocimiento a una “soberania titular”. El 3 de diciembre de 1959,
jovenes estudiantes ingresaron a la Zona con la determinacién de ha-
cer cumplir la resolucion. Apoyados por el ejército norteamericano,
los zonians, fuertemente armados, reprimieron a los manifestantes
panameiios y destrozaron las banderas del pais. El pueblo de Panama
se volco a las calles. El lema, entonces, fue “soberania o muerte”. Este
levantamiento estuvo precedido por la huelga estudiantil de 1958, la
lucha por la autonomia municipal, la marcha del hambre en 1959 y
un levantamiento armado en El Tute (provincia de Veraguas) como
respuesta a la brutal represion ejercida sobre la poblacion. En 1960,
una poderosa huelga sacudié los imperios bananeros de Bocas del
Toro y Chiriqui. En 1962 se desarrollé una lucha estudiantil propi-
ciando la reforma universitaria y en Santiago de Veraguas se llevo a
cabo el Primer Congreso de campesinos.

1964. La gran jornada antiimperialista

El ascenso de la rebelién del pueblo panamefio desembocé ine-
vitablemente en los hechos del 9 de enero de 1964. Nuevamente en
1963, el presidente de Estados Unidos John F. Kennedy habia acor-
dado con su colega panamefio, Rodolfo Chiari, que la bandera de
Panama debia ser izada en todo el territorio del pais. Tratando de
hacer cumplir esa medida un grupo de jévenes de la Federacion de
Estudiantes de Panama (FEP) ingreso en la Zona del Canal llevando
una bandera del pais.

De inmediato, los zonians y el ejército de Estados Unidos se en-
frentaron a los jovenes. Aun miles de panamefos recuerdan aquellos
momentos. En realidad nadie lo ha olvidado. El ejército y los zonians
dispararon sobre los estudiantes desarmados. Cayeron 23 victimas:
veintidos estudiantes y un policia de Panamd murieron ante los ojos
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tados en el piso, todos encimados. Desde alli vimos como una bomba
extrana, algo rojo, explot6 sobre una de las casas cercanas y ardi6
como si fuera esa foto de Hiroshima. Un hongo grande y de muchos
colores. No sabemos qué arma fue. (Rubén) |

Enfrentamiento sobre el rio Pacora

“Fue terrible. Se veian las bombas que iban por el aire. Eran rojas
y hacian un ruido muy raro, una tras otra iban disparadas y estalla-
ban sobre el rio, por los lados de Pacora (pequefa localidad cercana
a la capital). Por esos lados habia soldados panameiios. Y para alli
iban decenas y decenas de aviones y helicdpteros. Era una guerra tan
desigual. Nosotros mirdbamos esto. Y también vimos los cohetes de
Felipillo. Ahi practicamente cazaban a los soldados. Los llevaban ata-
dos, amarrados, con los ojos vendados, descalzos, a empellones. Los
aviones pasaban y los helicépteros como que los iban a ametrallar.
Asi era esa guerra sicologica con los prisioneros”. (Yosé M.)
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Unidos desataba la carrera armamentista. La confrontacion con las
tropas norteamericanos movilizadas para reprimir fue uno de los hi-
tos en la historia anticolonial de Panama.

También se establecia claramente la contradiccién entre las clases
populares, obreros, estudiantes, campesinos, capas medias, algunos
sectores de la burguesia y aquellos ligados estrechamente a la metro-
poli colonial, como lo eran las clases altas y los latifundistas. En el
mismo momento en que la Asamblea rechazo el Convento Filés-Hi-
nes, los legisladores analizaron el Tratado Interamericano de Asisten-
cia Reciproca (TIAR) firmado en Rio de Janeiro el 12 de octubre de
1947, en el que América latina se convertia en una aliada forzosa de
Estados Unidos. El TIAR trajo como consecuencia la militarizacion:
en resumen, mayor dependencia y un buen mercado para que Esta-
dos Unidos colocara su excedente de armas de la Segunda Guerra.
De haberse obtenido el Convenio Filos-Hines, Estados Unidos hu-
biera tenido mas de una Escuela de las Américas para entrenamiento
y coordinacion de tareas militares, supuestas a partir del TIAR.

Desde aquellos momentos se producirian varios intentos de mo-
dificacion de los Tratados de 1903, mediando una gran efervescencia
popular. Esta lucha anticolonial signé toda la vida politica y cultural
del pais. En 1955 se firmé el Tratado de Mutuo Entendimiento y Coo-
peracidn, a instancias del presidente Remon Cantera, en el que Estados
Unidos otorgaba concesiones a Panama, como la recuperacion de la
ciudad de Colén y de la isla de Taboga, la renuncia de Washington al
monopolio de la comunicacion interocednica por medio del ferrocarril
y la carretera V. Pero el pais del norte se quedaba con el latifundio del
Rio Hato, donde estaba instalada la base del mismo nombre. En 1956,
fue asesinado Remén Cantera y se agudizaron las luchas populares y la
represion norteamericana. Hubo infinidad de intercambios de notas,
donde Panama exigia justicia. En ese mismo aro, fue denegada una
solicitud para izar la bandera en el territorio de la Zona. Para entonces,
los zonians, habitantes estadounidenses de la Zona del Canal, ya asu-
mian posiciones independientes del gobierno de su pais.
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daban. Las cenizas de una cama, las cenizas de una mesa, todo estaba
calcinado, la sala, las recimaras. Solo estaba el edificio intacto, pero
todos los muebles calcinados. Calculo que fue una bomba como de
espuma, digo yo, algo que vi. El muchacho se llamaba Jorge Carrefo
y me contaron los vecinos que al cadaver de Jorge Carrefio los grin-
gos lo amarraron con una soga y comenzaron a arrastrarlo pero se
fue desmembrando. Estaba calcinado de una manera tan extrafa. Los
militares norteamericanos trajeron una bolsa y echaron los pedazos y
lo tiraron por el balcon a la calle, donde ellos andaban recogiendo los
cadaveres. Esa fue la historia de un pequefio héroe” (Didio).

“Sivi militares panamefios muertos, civiles y militares en cantidad
cuando sali a la calle la mafiana del 20 de diciembre. Subiendo hacia
la carretera que va al puente que habia a la izquierda tres hombres
panamefos militares atados de pies y manos con una soguita blanca
con toda la cabeza balaceada. Yo calculo que los capturaron vivos, los
interrogaron y los mataron alli mismo”. (Rodolfo N).

“Hubo resistencia. Una gran resistencia. Se atacé al Comando Sur,
cuando ellos tenian todos sus aviones en el aire. Habia que tener valor
para hacer eso. Y en el barrio de San Miguelito se dio una batalla de
seis dias. Eran militares y civiles, muchos obreros y estudiantes que
escribieron una historia heroica”. (Luis G).

“Fue todo tan rapido que no dejé tiempo a pensar. Sélo un gran
terror que nos iba doblando. Pasaron los aviones bombardeando a
cualquier lado. Mds arriba otros aviones, no sé, creo que eran como
cuarenta o cincuenta, no pudimos contarlos. Era como una nube, pa-
recia que estaban en una guerra contra un pais inmenso. También
llegaron los helicopteros cargados de soldados. Nosotros apenas es-
condidos veiamos todo eso y como a muchos de los que salieron a
la calle, mujeres y nifios, les dispararon igual, dijimos ‘nos morimos
aqui en nuestra casa. Eramos como diez o doce arrodillados o acos-
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CAPITULO II1

El enclave colonial

En las riberas del Canal de Panama surgio6 asi la llamada Zona
o Canal Zone, que se constituyé en un verdadero paraiso para los
zonians que ocuparon el lugar. Una vitrina de lujo frente a lo que lla-
maban en sorna “la pequeiia colonia”. Las ciudades de Panama y Co-
16n eran, por supuesto, la antitesis de aquel enclave hollywoodense,
de cuidadas calles y parques, donde los empleados norteamericanos
y los militares tenian -y siguen teniendo- una serie de compensa-
ciones y privilegios que le daban un status especial, incluso ante sus
propios connacionales.

Desde otro punto de vista, la Zona del Canal se convirtié en la
mayor causa de subdesarrollo y de graves distorsiones de la economia
panamefa. La Zona estaba bajo la administracion de un gobernador
norteamericano, elegido entre los mas altos oficiales del ejército de
Estados Unidos.

Las actividades de la Zona del Canal fueron y son ejercidas por la
compaiiia del Canal, cuyas acciones correspondian, en su mayoria, al
ejército de Estados Unidos. De acuerdo con algunos datos del Institu-
to de Relaciones Internacionales (Universidad de Panama), Estados
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opositores entraban y salian del pais e incluso se trasladaron como-
damente al comenzar la intervencion militar a la base donde juraron,
lo que desmiente la existencia de una “férrea dictadura” a la usanza
latinoamericana. Unos pocos dias después de la invasién, la magis-
trada Yolanda de Pulitze, que habia anulado las elecciones de mayo,
fue llevada bajo custodia militar extranjera para anular la anulacion,
valga la redundancia. Entonces aparecieron las actas que la ADOC
habia entregado a la iglesia catdlica. Una comision creada por el mis-
mo gobierno se encerr6 en una habitacién de la presidencia, y sin
ningun veedor se repartieron los cargos. No hubo una sola voz que se
levantara frente a esta anomalia casi increible.

Se anularon, por supuesto, las actas de todos aquellos lugares adon-
de habia ganado el Partido Revolucionario Democratico (PRD) y los
nuevos gobernantes condescendieron en otorgarles algunos escafios.
Una vez asegurado el gobierno bajo la mascara de la legalidad “made
in USA” comenzd la andanada estadounidense para la recolonizacion
de Panama. El primer paso concreto habla sido la destruccion del ejér-
cito nacional, tal como lo habia denunciado desde 1986 el PRD.

La propuesta namero 10 del Documento de Santa Fe II habia sido
seguida al pie de la letra. El ejército estadounidense, usando la mayor
tecnologia y fuerzas después de la guerra de Vietnam, se dedico a des-
truir a su oponente. El 28 de diciembre de 1989, George Bush dio la or-
den para que se retiraran las armas a los militares panamefios, mientras
que organismos de derechos humanos comenzaban a advertir que el
uso de una fuerza de casi 30 mil hombres, probando sofisticadas armas
de alta tecnologia, habia significado una violacion de todas las leyes de
guerra. Arias Calderdn fue el encargado de crear una nueva fuerza pu-
blica, en lo que los analistas interpretaron como un intento para impe-
dir que los militares panameiios, humillados y convertidos en virtuales
prisioneros, pudieran reagruparse y hostigar al gobierno.

Poco tiempo después de la invasion, Roger Fontaine, uno de los
redactores de la propuesta de los Documentos de Santa Fe 1 y II, se-
fialo en su trabajo “Panamaé después de Noriega’, publicado por el
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de una poblacién indignada. La rebelion surgié espontineamente.
Fueron entonces piedras contra balas. Una guerra entre un pueblo
desarmado y las tropas acantonadas en la Zona que durd tres dias.
Al finalizar, el 11 de enero, el general O’Meara, comandante de las
tropas del Comando Sur, orden¢ la intervencion directa en Panama
y Colon.

Tanques, artilleria pesada, armamento moderno, aviones, todo se
movilizdé hacia ambas ciudades, a unos escasos kilometros del Co-
mando Sur estadounidense. El Puente de las Américas fue cerrado,
incomunicando al pais, pero aun asi la resistencia continué durante
dias.

Finalmente, cuando los invasores dominaron la situacion, el saldo
fue de 23 muertos y mas de un millar de heridos. La rebelion de 1964,
que provocd la ruptura de relaciones entre ambos paises, fue el hecho
mads importante de la lucha anticolonialista. De alli en adelante se
produjeron grandes cambios en el pais.

Haciendo un parangdn entre la invasiéon de diciembre de 1989 y
aquellos dias del ‘64, el comportamiento de las tropas estadouniden-
ses y especialmente de la inteligencia del Comando Sur, tuvieron una
increible similitud.

En 1964, soldados de Inteligencia del Batalléon 470 entraron a
los hospitales para llevarse la lista de heridos y también las balas y
esquirlas que se extrajeron a los muertos. Es que Washington diria
ante la OEA, en esos dias, que sus soldados se habian limitado a dis-
parar con “balas para cazar patos’, tratando de evitar una condena
del organismo internacional, que en ese entonces, como ahora, fue
inoperante frente a una agresion injustificable.
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CAPITULO IX

Democracia Made In USA

Todos los juristas internacionales coinciden en un punto especifi-
co con respecto a la situacion panameia. No puede llamarse “demo-
cracia” a un gobierno impuesto por una invasidn extranjera, que fue
juramentado en una base militar de las fuerzas interventoras y menos
aun a una administracion sujeta a control absoluto por la potencia
ocupante. De acuerdo con los argumentos estadounidenses, la legi-
timidad de la invasion estaba dada porque la ADOC habia triunfado
en las elecciones de mayo de 1989.

Desde entonces hasta la fecha de la invasion habian pasado ocho
meses. Washington obstaculizé todas las negociaciones emprendidas
por la OEA para una solucion pacifica. Y como hemos visto, tuvo
una activa injerencia en las elecciones de mayo. En esos ocho meses
habia cambiado también la relacion de fuerzas. El hecho de que tan-
to Endara como Arias Calderdn solicitaran o sugirieran la invasion,
transformaba en ilegitimas sus gestiones.

Seria valido por ejemplo preguntar a Francia cual hubiera sido la
actitud de los franceses con los colaboracionistas de la potencia agre-
sora durante la Segunda Guerra Mundial. Antes de la invasion, los
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nuo en las bases y el 10 de diciembre de 1947 se firmo el Convenio
Filos-Hines, entre el ministro de Relaciones Exteriores de Panama,
Francisco Filds, y el embajador de Estados Unidos, Frank T. Hines.

El acuerdo constaba de quince articulos por medio de los cuales
Estados Unidos se arrogaba facultades para juzgar, castigar o penar a
todo el que cometiera infracciones en las zonas bajo su jurisdiccion,
que se extendian ahora a casi todo el pais. Ademads se fljaba una cuota
de pago de alquiler, pero el gobierno panameno debia hacerse cargo
de todos los gastos de expropiacion e indemnizacién que acarreara la
ocupacién de las zonas que quedarian bajo su control total y el per-
sonal norteamericano, o todo aquel que trabajara para el gobierno de
Washington, en las nuevas bases, estaria exento de impuestos. A su vez,
Estados Unidos podia ocupar edificios, zonas de cultivo y otros, sin
pago alguno y sin ninguna obligacion en caso de abandonarlos. Y con
un agregado, para no dejar dudas: Estados Unidos tenia derecho a libre
transito por todo el pais, tanto a nivel de fuerzas armadas como de
empleados civiles. Asimismo se autorizaba para “instalar y manejar,
dentro de los sitios de defensa, todas las facilidades de radiocomunica-
ciones que fueran necesarias al ejército norteamericano”,

La rebelion

Al conocer el texto del Convenio Filos-Hines, firmado por un repre-
sentante de la alta oligarquia panameiia, la poblacion se lanzé espon-
taneamente a las calles. La juventud lider6 el alzamiento. “El convenio
no pasard” fue la consigna. El 12 de diciembre se realizé una manifes-
tacion multitudinaria. La Policia atacd la universidad produciendo mas
de un centenar de heridos. Diez mil mujeres desfilaron ante la Asam-
blea Nacional solicitando el rechazo del Convenio y el 23 de diciembre,
ante la presion popular, los legisladores dijeron no al acuerdo.

Los historiadores panamefos coinciden en destacar muy es-
pecialmente este triunfo popular de 1947, periodo en que Estados
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que les caian encima, las manos levantadas de las mujeres pidiendo
proteccion y los disparos. Yo estaba sola temblando por mis hijos,
dos estudiantes, que no estaban conmigo. Pensé en salir huyendo. Mi
casa estaba muy cerca del Cuartel Central, pero cuando vi cémo ma-
taban a cualquiera decidi quedarme en mi casa, que era muy pobre,
muy humilde. Cuando venian los helicdpteros me quedaba debajo
de una mesa. Pero luego podia ver lo que estaba pasando. Pude ver
los cadaveres en la maiiana temprano, en la triste manana del 20 de
diciembre. Cuando al fin salimos y los soldados norteamericanos nos
gritaban, ni siquiera nos dejaban pararnos a ver si habia heridos. Cer-
ca de la Zona del Canal, vi cuatro hombres con pantalones militares.
Estaban con las manos atadas atrds, y la cabeza volada, como arro-
dillados, como alguien que muere arrodillado. Me puse a temblar y
a llorar. Mas adelante venian los tanques y en un automévil habia un
hombre herido que movia sus manos. Quise acercarme y me grita-
ron. Entonces un tanque paso y aplasté al automovil y al hombre. Ese
crimen y los otros, ;quién los pagara? Después me fui enterando de
las muertes de muchos vecinos y de muchos ninos. Los norteameri-

canos recogieron los cadaveres y se los llevaron en bolsas, quién sabe
donde”. (Dora C.)

“Yo recuerdo a un muchacho miembro de los Batallones de la
Dignidad. Calculo que él estaba esa noche de guardia y entonces vi-
mos como subié al edificio que ya habia sido desalojado. Ahi vivia
él y comenzé a combatir desde alla arriba. Era un chiquillo como de
16 anos. No tenia nocién de lo que era esa guerra. Si el drea estd con-
trolada por los enemigos t no puedes subirte a un edificio tan solito
a combatir. Segun contaron luego las gentes de El Chorrillo, a él le
tiraron una bomba extrafia, una bomba como incendiaria que entro
por la ventana y lo calcind totalmente. El dia 23 yo fui a El Chorrillo a
retirar enseres que quedaron en la casa y entré al departamento don-
de él vivia. La temperatura que hubo alli fue monstruosa, las huellas
de donde hubo un mueble se veian por unas cenizas blancas que que-
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(paso aéreo franco) con escalas en aeropuertos norteamericanos en
transito hacia otros paises. Ademas, Estados Unidos recibiria una ga-
nancia anual por este control de tres millones de ddlares. Debido a
la legislacion militar de la Zona del Canal, los aviones panamefios
debian pedir autorizacion para sobrevolar su propio territorio.

En estas condiciones coloniales, cuando se produce la Segunda
Guerra Mundial y Estados Unidos ingresé como beligerante en la
misma, rdpidamente las consecuencias se reflejaron en Panama. En
1940, Estados Unidos solicité a la nacion istmefia una nueva cesion
de tierras para instalar bases defensivas y otras instalaciones milita-
res. La propuesta significéd una vuelta de tuerca en la condicién co-
lonial, ya que el gobierno de Washington solicitaba la autorizacion
de Panamad para ocupar las tierras por un término de novecientos
noventa y nueve afios, algo asi como el articulo de perpetuidad que
figuraba en los Tratados de 1903. Luego, esta solicitud fue cambiada
por solo 99 afios y con una clausula que estipulaba la posibilidad de
renovacion a voluntad de Estados Unidos. La consecuencia fue otro
periodo de gran agitacion. Frente a la presidn popular, el gobierno de
Arnulfo Arias se neg6 a aceptar los 99 afios de concesion. Arias fue
derrocado cuando ya también habia tomado posiciones favorables a
Hitler.

El historiador panamefio Ornel Urriola Marcucci, sefala que
“destituido el gobierno de la burguesia nacional, retorna al poder
la alianza clasica: burguesia mercantil-importadora-terrateniente
(Adolfo de La Guardia) y el imperialismo norteamericano’.

En mayo de 1942 se firm¢é entre Estados Unidos y Panama un
“acuerdo sobre sitios de defensa del Canal, mediante el cual Panama
‘arrendaba’ a Estados Unidos 132 sitios de defensa en todo el pais. El
acuerdo debia culminar un afno después de finalizado el conflicto bé-
lico”; pero una vez firmada la paz con Japon, Estados Unidos preten-
di6 continuar ocupando las bases aduciendo motivos de seguridad.
El gobierno panameiio exigio entonces el cumplimiento de los plazos
que figuraban en los acuerdos. Sin embargo, Estados Unidos conti-
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identificaba como su objetivo estratégico retenerlas e incluso perfec-
cionarlas:

a) Isla Galeta:

En la Isla Galeta, o-la Isla de las Antenas, se localizaba un centro
de comunicaciones electrénicas de mando y control de las fuerzas ar-
madas estadounidenses. En una plataforma submarina, tenian ubica-
do un centro mundial de espionaje electronico, que efectuaba opera-
ciones de recoleccion de inteligencia, descifrado de claves, decepcion
(engafo), interdiccion e interferencia.

Las condiciones geoldgicas magnéticas especiales del lugar facili-
taban las comunicaciones electronicas. Es el unico punto en el mun-
do con la capacidad de transmitir en baja frecuencia (low frecuency)
de 300 kilohertz, a 80 pies de sumersién, hacia ambos océanos. Ello
posibilitaba las comunicaciones con y entre los submarinos nucleares
y convencionales en los dos océanos.

b) Base aérea de Howard:

Es la mayor base aérea de Estados Unidos en el Continente al Sur
de la frontera con México. Es capaz de recibir y acomodar todos los
sistemas aéreos estratégicos, nucleares y convencionales, tanto del ac-
tual inventario norteamericano como de los que estan en desarrollo.

Cuenta con infraestructura logistica con capacidad para apoyar ope-
raciones aéreas prolongadas.

Desde esta base se controlan todas las operaciones aéreas que Es-
tados Unidos realiza sobre el Hemisferio Sur, como punto de mando,
control, abastecimiento y reabastecimiento.

c) Fuerte Clayton:
Es la sede del componente de fuerzas del Ejército Sur de Esta-
dos Unidos acantonado en territorio panamefo. En este Fuerte se

pretendia reubicar las fuerzas que se encontraban en otras bases que
deberian ser revertidas a Panamd en 1999 por efecto del proceso de
ejecucion de los Tratados.
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se hicieron cotidianas a partir del 9 de enero de 1990. Panama se
convirtio rapidamente en un pais cautivo.

Después de haber impedido el trabajo periodistico durante la
invasién, el Comando Sur tomé a su cargo el control de la prensa
nacional y extranjera. A su amparo nacio el “nuevo periodismo pa-
namefio” de un ilimitado amarillismo, una prensa burda y grotesca.
Se denunciaba sin pruebas, se acusaba sin argumentacién. Era la
venganza por la venganza misma.

El “plan” periodistico estaba destinado a crear la impresion pu-
blica de que habia caido una dictadura similar a la de Somoza, pero
no habia muertos ni desaparecidos para mostrar al mundo. Apare-
cian testigos falsos que narraban historias alucinantes, pero éstas
se diluian rapidamente en el olvido. El asesinato de Spadafora fue
resucitado para imputarselo por supuesto a Noriega.

Por esos dias, sin embargo, se conocian las investigaciones de
varios periodistas estadounidenses en la region, como Tony Avir-
gan y Martha Honey, que estaban detras de los pasos de la CIA en
Centroamérica. Todos coincidian en afirmar que el crimen de Spa-
dafora, cometido en Costa Rica en ausencia de Noriega de Panama
(septiembre de 1985), habia sido realizado por un grupo de mer-
cenarios de la Agencia ligados también al intento de asesinato de
Edén Pastora, en La Penca, en mayo de 1984, hecho que pensaba
ser atribuido a los sandinistas, como la muerte de Spadafora lo fue
a Noriega. El propio Pastora confirmoé recientemente esta version
en una declaracién publica.

El amarillismo de la “nueva” prensa panameifa servia para con-
fundir por una parte y para aterrorizar por la otra.

Violaciones de los derechos humanos y civiles

El 17 de enero de 1990, el ex procurador general de Estados Uni-
dos, Ramsey Clark, denunciaba en un reportaje publicado por la re-
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en el territorio —cualquiera que fuere su procedencia- no solo seria
contrario al estatuto de neutralidad, sino también atentatorio contra
la dignidad nacional, la soberania, y contra la seguridad del pais y
del Canal, ya que ello convertiria al Istmo de Panama en blanco de
represalias de los adversarios de tales fuerzas.

Por lo tanto, persistian “en rechazar categéricamente las inten-
ciones de cualquier pais que pretenda mantener o establecer bases
militares en nuestro territorio, al igual que cualquier otra presencia

73

militar que no sea la de las Fuerzas de Defensa de Panama”.

Otros objetivos de Estados Unidos en Panama

Prolongar, ampliar y perfeccionar su presencia militar no era el
unico objetivo perseguido por Estados Unidos en Panama. Tal como
repetidamente lo habian venido denunciando las autoridades pana-
menas y el Partido Revolucionario Democratico, la administracion
Reagan habia dirigido y coordinado constantes acciones hacia otros
fines adicionales. Los principales son los siguientes:

a) Respecto al Canal de Panama:

Prolongar el control estadounidense sobre el Canal de Panama. A
ello se deben las reiteradas violaciones y entorpecimientos al proceso
de ejecucion de los Tratados Torrijos-Carter, y su distorsion median-
te la llamada Ley 96-70, o Ley Murphy, unilateralmente dictada por
el Congreso de Estados Unidos para interpretar a su conveniencia la
letra y espiritu de los Tratados, contradiciendo en perjuicio de Pana-
ma los términos pactados, después de que el Senado de ese mismo
Congreso los habia ratificado.

A este proposito se debe, igualmente, el esfuerzo por mediatizar y
minimizar las atribuciones del Administrador del Canal de Panama
a partir de 1990 -afio desde el cual ese cargo sera desempefiado por
un panameifo-, transfiriendo al Secretario de la Junta Directiva y al
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d) Fuerte Sherman:

Es el Centro de Entrenamiento en la selva mds importante que
tiene Estados Unidos. En el mismo se preparan incluso los astronau-
tas norteamericanos. Aqui se entrenan las Fuerzas de Estados Unidos
destinadas a participar en la modalidad de guerra denominada “Con-
flicto de Baja Intensidad” cuyos escenarios vayan a ser selvaticos.

En este Centro se reubicarian las fuerzas que se encontraban en el
Fuerte Davis, en el Atlantico, el cual revertiria a Panama por la razén
antes sefialada.

Por su cercania a la costa atlantica, al Fuerte Sherman se le puede
anexar una base naval de apoyo para la Armada norteamericana, pro-
yecto que estaba en proceso de planificacién.

Por aquellos afios, las tropas estadounidenses estacionadas en
Panama se calculaban en algo mas de 12 mil hombres. Las bases e
instalaciones antes sefialadas no son todas con las que contaban las
fuerzas norteamericanas acantonadas en territorio panamefo. Sin
embargo, son aquellas que Estados Unidos consideraba esenciales y
en las que pretendia permanecer mas alla de lo prescrito por los Tra-
tados del Canal.

Estados Unidos alegaba que tan valiosas bases, de quedar supues-
tamente en manos de los soviéticos, les darian una extraordinaria
ventaja sobre los norteamericanos. Esto era inconcebible desde el
punto de vista panameno. Panamad siempre habia expresado que las
unicas fuerzas militares que debia haber en su territorio -y las unicas
que habria a partir del afio 2000-, eran las Fuerzas de Defensa de
Panama. A éstas, exclusivamente, les corresponderia la proteccion y
defensa del Canal, y garantizarian la integridad territorial de la Na-
cion panamena.

De su iniciativa, y como lo hace constar en los Tratados, Panama
habia declarado solamente la neutralidad del Canal, para que tanto
en tiempo de paz como de guerra, éste permaneciera seguro y abierto
al transito pacifico de las naves de todas las naciones, en términos de
entera igualdad. La presencia de bases y fuerzas militares extranjeras
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pueblo que se resiste a aceptar un enclave que viola la soberania na-
cional. Muchas protestas se habian canalizado por medio de cartas,
notas, verbalmente, en luchas. Si uno lee lo que escribian los poetas
en ese tiempo, se dard cuenta del sentimiento que habia. Ese senti-
miento de sentirnos doblegados por la injusticia. Era un sentimiento
nacional. De todos. Solo algunos pocos traidores a Panama le daban
la espalda a esa realidad violenta; ésa si era una realidad violenta.

—;Como se ha enfrentado esa situacion?

~Bueno, la explosion del ‘64 logré efectos. El presidente Robles,
de Panama, y Johnson, de Estados Unidos, aceptaron que era necesa-
rio derogar por completo el tratado de 1903. Entonces, empezo6 otro
momento, otra historia. Se buscaba una respuesta al descontento po-
pular. Se la buscaba mal. Nosotros sentiamos, yo sentia siempre, que
los tratados de que se hablaba entonces para reemplazar al de 1903
no eran una respuesta a ese profundo descontento. Ahi fue donde
entramos nosotros. Ahora estamos tratando de ir a las causas mas
profundas, y sabemos los limites que nos ponen y que nos pondran.
Tenemos que llegar lo mas lejos que se pueda. Quiero decir: si a un
hombre se le mete una piedra en el zapato cuando estd caminando, y
no se la puede quitar, por la razén que sea, tiene que seguir durante
un tiempo con la piedra en el zapato, hasta que pueda sacarsela y
arrojarla lejos. Nosotros sabemos que vamos a andar con la piedra
en el zapato un tiempo, no sé cudnto, porque todo cambia, y ahora,
todo cambia mads rdpido. Pero lo importante es caminar, no pararse,
ni tampoco llevar las cosas al punto donde a uno le deben cortar el
pie, porque ahi no se camina mas.

Torrijos se queda pensativo. Estamos viajando en un camidn des-
cubierto, con su esposa Raquel, un grupo de amigos cercanos y pe-
riodistas, entre ellos, Danilo Caballero, director de Radio Nacional.
Torrijos me mira de soslayo y me dice con voz cansada, casi triste:

—No sé si yo veré cuando nos saquemos la piedra del zapato, pero

'si puedo ver como los mas jévenes la van a arrojar lejos...van a arro-
jar la piedra muy lejos...eso lo veo.
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Unidos se habia comprometido a pagar a Panama un mill6n 900 mil
dolares anuales por el uso del Canal, lo que entonces (1930) le repor-
taba unos 140 millones de délares, nada mas que por el transito y
peaje de los barcos, sin contabilizar otras fabulosas ganancias.

Pero incluso esta pequefia suma acordada nunca fue pagada a Pa-
nama. Violando, ademas, los acuerdos de 1903, que s6lo autorizaban la
presencia en el lugar de un pequeno contingente de tropas, el gobierno
de Estados Unidos instalé bases aéreas, terrestres y navales, estable-
ciendo finalmente el Comando Sur. De esta manera, la Zona del Canal
se convirtio en un enclave juridico-militar de Estados Unidos en sus
niveles de produccion, organizacion, tecnologia, ingreso e insumos.

Como un caso asombroso dentro del sistema americano, el con-
trol oficial fue total en la zona, donde no existia propiedad privada,
ni libertad de crear empresas, lo que produjo, a su vez, un manejo
casi automatico de la oferta y la demanda mediante el control de la
poblacion y el empleo.

La existencia de este enclave, cuyos efectos se extendian a todo
el pais, era parte del proceso colonialista desarrollado por el capital
financiero imperialista y la expansidn de fines de siglo XIX, estable-
ciendo el monopolio de la ruta interoceanica y posibilitando la apro-
piacidn de los recursos naturales, econémicos y humanos del pais.

Conjuntamente con el desarrollo de las empresas monopdlicas
y la creacién de una forma de comercio intermedio vinculado a la
producciodn, el sistema bancario estadounidense paso6 a controlar la
economia del pais.

Por supuesto que la presencia militar en el lugar favorecio la ex-
pansion de los llamados “pulpos bananeros”, como la United Fruit
Company y la United Brands. Panama perdio una parte de su terri-
torio, como lo hemos visto en la cronologia de las intervenciones, en
favor de las poderosas fruteras, que imponian gobiernos y deforma-
ban el mercado interno.

También ingreso a la region la poderosa compaiiia de electricidad
Bond and Share, que por medio de subsidiarias exploto la energia
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ingeniero jefe (ambos norteamericanos) las funciones principales del
Administrador.

Paralelamente, la administracion financiera de la Comision del
Canal habia venido instrumentando parte de las presiones economi-
cas contra Panama, por el expediente de “inflar” gastos de operacion
a fin de escatimar y reducir importantes ingresos que correspondian
al pais por el funcionamiento de la via acuatica.

De no lograrse prolongar el control estadounidense de la admi-
nistracion de la via mas alld del ano 2000, se proponian entregar a
Panama un Canal con capacidad limitada y cuya vida util fuera corta.
A ello se debia la renuencia en el ensanche de su paso mas estrecho

(Corte Culebra).

b) Respecto a la soberania politica y econdmica panameifia:

Personeros de la administracion Reagan habian realizado
representaciones ante las autoridades panamenas, y aplicado diversas
formas de presion, para provocar que Panama abandonara el Gru-
po de Contadora y las demas iniciativas panamenas en favor de so-
luciones politicas negociadas para los conflictos centroamericanos.
Asimismo, para lograr que Panama proporcionara facilidades terri-
toriales, logisticas y de entrenamiento para la contra nicaragiiense e,
incluso, para que fuerzas especiales panamenas fueran utilizadas para
efectuar operaciones militares ofensivas contra Nicaragua.

Los mismos personeros habian exigido que Panama renunciara a
su tradicion diplomatica y politica de no alineamiento y neutralidad,
sometiéndose a la politica regional estadounidense. También habian
procurado impedir que el pais estableciera relaciones econémicas y
diplomaticas con todos los paises del mundo, como corresponde a su
funcién geogrifica, a su tradicion cultural, a su concepcion politica y
como es propio de las relaciones contemporaneas.

La negativa a acceder a tales exigencias le habia valido a Panamd
y a sus principales dirigentes el verse sometidos a una intensa y pro-
longada campana de represalias y de desestabilizacién politica, asi
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Prologo

A Panama, mi pais, lo dejaron solo. Fue en la noche del 19 al 20
de diciembre. Nos dejaron solos frente a la impunidad de la mayor
potencia del mundo. Y luego han continuado dejandonos solos,
mientras las tropas extranjeras de ocupacion transitan por las calles
de nuestras ciudades y en nuestras aldeas. Es una pesadumbre en el
corazdn, como si estuviera anocheciendo irremediablemente y para
siempre. Esa oscura noche del alma de la que habla un santo. Pero na-
die quiere saber lo que nos sucede en un paisito pequeiio y tropical.
Patrullas y tanques en nuestras calles, extranjeros sefialindote con
un dedo lo que debes hacer. Esto es Panama ahora, este dolor indes-
criptible en el pecho, esta impotencia que nos devora dia a dia. Nadie
sabe exactamente cudntos fueron los muertos que tuvimos en la inva-
sion del 20 de diciembre de 1989, porque los enterraron en unas dan-
tescas fosas comunes, sin contarlos siquiera. Y sin saber tampoco que
estaban cavando un monumento profundo a la nacionalidad pana-
mefia. Alli, en el fondo, con esos muertos, creo estar yo, me imagino
que estoy yo para acompafarlos y acompanarme. Con el pecho roto
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Consejo de Seguridad Nacional que, con "la abolicién de las Fuerzas
de Defensa, la capacidad de Panama para defender el Canal ha sido
radicalmente reducida, haciendo imposible llevar a cabo su principal
responsabilidad a partir del proximo siglo. Por lo tanto el papel de
Estados Unidos tiene que ser reconsiderado”

El cinismo no reconocia limites. En junio de 1990, el embajador de
Estados Unidos, Deanne Hinton, decia a la revista Newsweek: “Nues-
tra idea bdsica es cambiar los corazones y las mentes de los ejércitos
clientes”, una meta que Washington comenzé a perseguir en 1979,
cuando la Guardia Nacional de Somoza fue derrotada en Nicaragua.
“El Departamento de justicia, no el militar —afiadia Hinton-, esta di-
rigiendo el adoctrinamiento de los antiguos militares y supervisando
el entrenamiento de los nuevos reclutas... todavia no esperamos éxi-
tos. Hasta que los resabios de la dictadura se hayan ido, los nuevos re-
clutas tendran que ascender, pero ya no tendran las viejas costumbres
ni, por supuesto, faltaria agregar, una conciencia nacional”.

El lenguaje de Hinton resumia el verdadero trasfondo de la situa-
cion y mostraba con claridad la doble moral estadounidense. Com-
parativamente con lo que sucedia en El Salvador, donde ya se regis-
traban alrededor de 70 mil muertos, cuando sucedié la invasion a
Panamaj, la mencidn de dictadura al referirse al gobierno de Noriega
resultaba ridicula.

Los Escuadrones de la Muerte salvadorefos, asesorados por es-
tadounidenses, eran culpables de miles de crimenes en el pais, pero
hacia ellos llegaba la ayuda militar mas fuerte de Estados Unidos. Los
mismos asesores estadounidenses que llegaron a Panama a “restaurar
la democracia” eran responsables de los asesinatos en El Salvador.

La otra medida inmediata que se impuso al nuevo gobierno fue
la abolicion de los simbolos del torrijismo. El nombre del militar pa-
namefio fue suprimido de todos los sitios y el museo que perpetuaba
su memoria (“La Casa del Recuerdo”) fue asaltado por las tropas
estadounidenses, que luego llamaron a merodeadores para que se
llevaran los ultimos objetos, antes de volarlo con explosivos.
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tios, llamados de Defensa, areas de coordinacién y otras instalacio-
nes. En ningun caso podria considerarse el argumento de la “nece-
sidad de defensa del Canal” para que permanezca en el lugar este
poderoso enclave militar que, como centro logistico y estratégico, ac-
tua no solamente contra Centroamérica sino contra el Caribe y todo
el conjunto de los paises latinoamericanos.

Desde las lujosas oficinas de Quarry Heights se controlan todas
las actividades de inteligencia y militares del continente.

Justamente en Quarry Heights se trazan todos los programas ope-
racionales de los Programas Militares para América latina (PAM) del
Pentagono y desde esas oficinas se han dirigido invasiones armadas
a otros paises como la de Republica Dominicana en 1965; la “guerra
de los contras’, dirigida entre Washington y el South Command en el
intento de derribar al gobierno sandinista en Nicaragua, y también la
intervencion militar en Granada (1983). Alguien llamé al Comando
Sur “el ojo de la tormenta”

En 1948, el total del area de las “reservas militares” sumaba entre
247 y 250 cuadrados. Ya en 1967, esa superficie se habia aumentado
a 402 kilémetros. Entre 1946 y 1984, fueron entrenados en Fort Gu-
lick (Escuela de las Américas) miles de oficiales latinoamericanos.
Nadie sabe exactamente el nimero de bases, porque al denominarlas
como “dreas” o “sitios de defensa”, no puede conocerse el significado
del entrelazamiento entre unas y otras. El escritor y analista Gregorio
Selser pensaba que “no es casual que esto suceda, porque en realidad
las fuentes informativas consultadas no son coincidentes en cuanto al
nimero total”, contradiccion que se observa igualmente en los textos
militares de procedencia estadounidense.

En un estudio realizado por la Sociedad Panamefia de Ingenieros
y Arquitectos (SPIA), en los afios ‘80, se calculaba en 21 el nimero
de las bases estadounidenses. Incluimos el nombre de varios de los
sitios que habian comenzado a revertir a Panama al comenzar a cum-

5 Documento de la Sociedad Panamefa de Ingenieros y Arquitectos (SPIA).
Panamd, 1980.
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na realizaba en las areas rurales marginadas, reorientandolos hacia
tareas en servicio de los intereses militares norteamericanos y de la
oligarquia terrateniente.

Lo que es mas grave, se queria, a la vez, enmarcar a las Fuer-
zas de Defensa de Panama en el proyecto intervencionista en Cen-
troamérica, y evitar que prosiguieran su preparacion y desarrollo
dirigido a asumir la proteccién y defensa del Canal. Se pretendia ar-
gumentar que la fuerza armada panamefia no estaba en capacidad
de asumir esta misidn para justificar la permanencia de las fuerzas
norteamericanas en nuestro pais.

Para estos propositos, los mismos agentes, representaciones y pre-
siones habian venido intentando constantemente romper la unidad
interna de la institucidon militar panamefa, en la pretension sediciosa
de fomentar supuestas diferenciaciones entre “torrijistas” y “norie-
guistas” y de procurar traiciones entre sus filas para favorecer al pro-
yecto neocolonista de Estados Unidos.

Requerimientos del proyecto estadounidense

Dado que las exigencias y presiones desarrolladas habian causado
importantes dafos a la economia nacional y al prestigio del pais, pero
no habian logrado doblegar a la nacion panamefia, el cumplimiento
de los objetivos norteamericanos exigia derrocar los poderes consti-
tucionales del Estado, interrumpir el proceso democratico e imponer
un gobierno de facto que no estuviera sujeto a limitaciones constitu-
cionales, asi como eliminar completa y duraderamente las dirigencias
politicas del pais y el cardcter nacional y popular —torrijista- de su
fuerza armada.

La retorica supuestamente “democratica” de la administracion
Reagan no ocultaba la naturaleza real de este proyecto, una vez que
sus representantes y agentes se habian empefado en fomentar, aglu-
tinar y organizar directamente -y de cobijar en Washington, Nueva
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capos del Cértel de Cali. También se sefialaba al segundo vicepresi-
dente Guillermo Ford, asi como a Carlos Rodriguez, embajador de
Panama en Washington, y a Roberto Eisenman, director del diario
La Prensa, todos ellos involucrados con el Dadeland Bank de Miami,
como lo hemos visto anteriormente.

El 5 de enero, The Miami Herald vinculd al narcotraficante Ramoén
Millan Rodriguez, detenido en Miami (gracias a un aviso de Noriega
a la DEA), con Henry Ford, hermano de Guillermo Ford, en el lavado
de dinero, y Oakland Tribune escribia el mismo dia: “Los adversarios
de Noriega, ahora en el poder, en 1986 cuando el general levantd el se-
creto bancario y congeld 12 cuentas de 18 bancos lavadores de dinero,
realizaron una campafa contra el mismo Noriega. Ahora se oponen a
la revocacién de la ley de confiabilidad bancaria. Rogelio Cruz, pro-
curador del gobierno, pertenecié a la junta directiva del Interamerica’s
Bank, cerrado en ese tiempo cuando se comprobo su vinculacion con
el lavado de dinero, lo que fue constatado por la DEA”,

Estas eran las primeras reacciones cuando el “fulgor” de la inva-
sidn se fue apagando. En los primeros dias, fue el general Marc Cis-
neros quien parecio llenar el vacio de poder con su increible accion
del ejercicio publico del mando. Bajo su autoridad, los detenidos
fueron trasladados a campos de concentracidon y muchos de ellos
desaparecieron sin que hasta ahora se conozca su paradero. Los pri-
sioneros no tuvieron ninguna defensa. La llamada “administracién
Cisneros” dio los lineamientos para el establecimiento de la nueva
Fuerza Publica, legislo sobre derechos de propiedad y medios de
comunicacion. Se apoderd de la Editora Renovacion y la devolvié
a una familia a quien Torrijos en su momento habia indemnizado
cuando estaba en quiebra.

En ese periodo comenzo el despido de miles de trabajadores, sin
causa alguna, como no fuera politica. En los primeros meses de la
“democracia de la invasién” fueron despedidos mas de un centenar
de dirigentes gremiales, tratando de diezmar las fuerzas de la Cen-
tral de Trabajadores de Panama (CNTP) y silenciar las protestas que
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eléctrica en las centrales de Panama y Coldn. El control de Panama se
hizo absoluto. Incluso no se emitié6 moneda local. Salvo durante un
periodo muy corto (1941), la moneda corriente es el dolar.

De esta forma, cualquier tipo de crisis afectaba fuertemente a Pa-
nama, como sucedio en los anos ‘30, al reducirse a menos de la mitad
la capacidad importadora del pais y en la misma proporcidn el poder
adquisitivo de la poblacidn. La presencia colonial impidié el desarro-
llo industrial y agrario durante largos afos. La diferencia entre los
habitantes de Panama y los zonians era casi comparable a las mejores
antologias de la colonia.

El Comando Sur

El sociélogo y escritor panamefio Raul Leis define al Comando
Sur (The South Command) como “un complejo militar exdgeno, se-
gregado de la nacién panamefa que obedece a determinaciones de
otro Estado y que mantiene una estructura interna de mandos, recur-
sos y logistica, lo que obedece a una estrategia mundial de domina-
cién”. Mediante la interpretacion unilateral de los Tratados, Estados
Unidos convirtioé a la Zona del Canal en un poderoso arsenal, un
“enclave hostil” -como sefala Leis- que trasciende multiplicando las
necesidades defensivas de la via y el principio de neutralidad recono-
cido en los Tratados y principios internacionales que rigen las rela-
ciones entre los pueblos del mundo”.

Finalmente, el Comando Sur fue transformado en una base per-
manente de intervencion en América latina y el Caribe y centro de
formacion militar en el marco de sus propios intereses en la region.
La Zona esta encerrada en altas alambradas, como un muro metilico,
y en un drea muy cercana a la capital panamena se levanta la sede,
Quarry Heights, el Cuartel general del South Command.

Con una fuerza permanente de entre diez y quince mil hombres,
el Comando extiende sus bases militares, aéreas y navales, en 61 si-
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como de desprestigio y aislamiento internacional, orquestada a través
de medios de comunicacion y por medios diplomaticos ante nume-
rosos paises del mundo.

A la par, representantes oficiales y agentes norteamericanos, encu-
biertos, en unién a grupos oligarquicos y derechistas panamerfios, ha-
bian desarrollado intensos y persistentes esfuerzos para fomentar divi-
siones en el seno de la colectividad nacional y de la coalicidn de fuerzas
politicas y sociales que apoyaban al gobierno y la constitucionalidad.
Asimismo, a través de estructuras de fachada, como la llamada “Cru-
zada Civilista’, habian procurado soliviantar y organizar politicamente
a sectores empresariales y de la oposicion politica para interrumpir el
proceso constitucional democratico, impedir la celebracién de las elec-
ciones generales de 1989 e instalar un gobierno de facto.

Igualmente, en tanto que desarrollaban intensas presiones econo-
micas en el campo bilateral, las autoridades estadounidenses se ha-
bian empenado en cerrarle a Panama otras fuentes de financiamiento
y mercados internacionales, y en impedir que lograra abrirse a otras
alternativas. Para esto, incluso habian recurrido a presiones contra
terceros paises.

c) Respecto a las fuerzas de defensa de Panama:

La administracion norteamericana habia procurado forzar el pase
a retiro del Comandante jefe de las Fuerzas de Defensa de Panam4,
General Manuel A. Noriega, de la mayor parte de su Estado Mayor y
de otros oficiales torrijistas, reconocidamente comprometidos con la
defensa de la politica nacionalista, independiente, de no alineamien-
to, neutralidad y apoyo al Grupo de Contadora.

Se queria con ello forzar la instalacion de una dirigencia su-
puestamente “democratica’, “profesional” y “apolitica’, es decir, ais-
lada de la poblacion y destinada a garantizar la imposicion de los
objetivos estadounidenses en Panama contra la voluntad popular.

Se queria, igualmente, suspender los programas de desarrollo so-
cial y productivo que la Accién Civica y la fuerza armada paname-
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Un tiempo después, el 2 de mayo, desconocidos robaron las ce-
nizas del general que estaban en una cripta en la Catedral, a donde
habian sido trasladadas después de que las tropas invasoras amena-
zaron con destruir el mausoleo que guardaba sus restos.

Los pasos esenciales estaban dados, habia desaparecido el ejér-
cito nacionalista y era necesario destruir también todo germen de
torrijismo. En julio de 1990, en una entrevista con La Prensa de Pa-
nama, el general Cisneros reconocié que las armas incautadas a las
fuerzas armadas sumaban mas de 60 mil, pero consideraba que se las
habian llevado “por el bien de Panama” y que no era “bueno” pedir
pago o indemnizaciones por ellas. Tanto Thurman como Cisneros
conocian bien las 6rdenes que estaban cumpliendo y no puede de-
cirse que ninguno de los ejércitos latinoamericanos o europeos no
supieran que la destruccion de las fuerzas armadas panamenas iba a
tener como objetivo la prolongacién de la presencia militar de Esta-
dos Unidos en Panama y el retorno del colonialismo al pais.

El 1° de enero de 1990, en una descripcion aparecida en Los
Angeles Times se sefialaba: “El hombre que dirige a Panama tiene
una oficina en el Palacio Presidencial y pasa a toda velocidad por la
ciudad en una limusina acompafado por guardaespaldas que usan
siniestros lentes negros. El decide quién queda libre y quién va a
la carcel. Ese hombre no es el presidente Endara, ni siquiera es pa-
nameno. Se llama John Bushnell y es lo mas parecido que Estados
Unidos tiene a un procénsul”.

Ya para entonces, a tan escasos dias de la invasidn, el Journal Do
Brasil llamaba la atencién sobre la vulnerabilidad del gobierno de
Endara, por sus conexiones con Carlos Eleta, detenido en Estados
Unidos por trafico de drogas y lavado de dinero. Otros medios reco-
gieron también las versiones de las conexiones con el narcotrafico de
los nuevos gobernantes “democraticos’”. Jaime Arias Calderdn, her-
mano del vicepresidente fue acusado en 1985 de transferir 46 mi-
llones de dolares del narcotrafico al First International Bank, cuyo
duefo era nada menos que Gilberto Rodriguez Orejuela, uno de los
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“6. La presion no debe cesar: demostraciones callejeras, publicaciones
en la prensa norteamericana sobre el tema del narcotrafico, etcé-
tera. Provocar la visita de la Comision de Derechos Humanos del
Congreso de Estados Unidos, que vean a la oposicion y a los sena-
dores de la UNADE (entonces la coalicion oficialista), campafia en
las bases populares. Contactos con la familia de Noriega y amigos
y explicarles por qué debe aceptar el arreglo, hablarle del honor
familiar, etcétera. Finalmente, aunque no lo ultimo, organizar una
campania dentro de las Fuerzas de Defensa, con los jovenes reclutas
y oficiales, bajo el lema: es tiempo de salvar a tu institucién”

La crisis estalld cuando los enviados chocaron contra las posicio-
nes de Noriega, quien denunci6 las presiones y advirtié que no se
trataba de una accion contra él, sino de la dislocacién de todo el pro-
yecto nacionalista trazado por Torrijos. La autodeterminaciéon “no
podra resolverse si Latinoamérica no esta detras con fuerza, para que
no se desvien los pasos hacia la fecha donde Panama debe asumir la
soberania integral de su territorio’, dijo Noriega entonces.

Sin embargo, ya podia observarse la ambigiiedad latinoamerica-
na cuando los gobiernos circunscribieron el problema a las “reglas
democrdticas’, que en ese caso nada tenian que ver con la realidad
democratica de Panama. Es mas, la difusién de los distintos planes
estadounidenses sobre las acciones que Washington iba tomando
en Panama para desviar la soberania estuvieron en los escritorios
presidenciales sin que hubiera reacciones autonomas y justas.
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Los intereses y objetivos norteamericanos en Panama®

Diez anos después de firmar los Tratados Torrijos-Carter, Esta-
dos Unidos habia reevaluado sus intereses estratégico-militares en
Panama. Ahora su objetivo era asegurar, lo antes posible, la prolon-
gacion de la presencia de sus bases y tropas en el territorio panamefio
mas alla del afio 2000. Su principal impedimento para este fin era,
sin duda, la determinacioén con la que el pueblo, el gobierno y los
militares panamefos demandaban que esos acuerdos se cumplieran
puntual y escrupulosamente.

De conformidad con los estudios realizados para el planeamien-
to de la salida de las fuerzas militares norteamericanas del pais, ese
proceso debia iniciarse a mas tardar en 1989. Ese mismo afio, el Con-
greso de Estados Unidos deberia empezar a votar las correspondien-
tes partidas presupuestarias. Es decir, cualquier cambio destinado a
alcanzar el objetivo de permanecer mas tiempo del estipulado en los
Tratados del Canal, debia darse entre 1988 y 1989.

Por esta razdén, desde fines de 1985, Panamd venia siendo so-
metida a intensas presiones politicas y econdmicas para imponerle
cambiar la actitud que sostenia. Por la importancia que la concep-
cion geopolitica norteamericana confiere a los intereses y objetivos
de Estados Unidos en territorio panameno, era preciso diferenciar
entre la retérica “democratica” y de derechos humanos del discurso
oficial estadounidense respecto a Panama, y los verdaderos objetivos
e intereses estratégicos de “seguridad nacional” que eran encubiertos
con ese discurso.

Para esclarecerlo, conviene puntualizar sumariamente cual es la
importancia de las bases e instalaciones militares que los norteame-
ricanos mantenian en el pais. Esto explicaba por qué Estados Unidos

8 Extraido del Documento: “Objetivos Estratégicos de Estados Unidos en Panamd’,
Secretaria de Asuntos Internacionales del PRD.

En marzo de 1988 envié a una revista en Argentina una serie de articulos y notas que
reflejan la situacidén que se vivio entonces en Panama.
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CAPITULOV

Cronicas de un pais sitiado (1988)

En 1988, el escenario armado por Estados Unidos, en sus diversos
planes, comenzd a fracasar, mientras la figura fantasma del presiden-
te Eric Arturo Del Valle se desplazaba, desdibujada, entre Miami y
Washington. El golpe que intentaron un grupo de oficiales de alto
rango, liderados por el entonces jefe de Policia, Lednidas Macias, el
16 de marzo de 1988, termind en un fracaso, pero por primera vez
se habia logrado conmover la monolitica instituciéon militar. Mu-
cho mas tarde, el jefe del Ejército Sur, Marc Cisneros, confesaria que
normalmente se reunia con el grupo de oficiales golpistas. Este afio
seria clave en muchos aspectos, cuando se intentd poner en practi-
ca el Mend de Panama. El 13 de marzo, el Partido Revolucionario
Democratico (PRD) publicaba en el periddico progubernamental La

Republica (pag. 11), un estudio sobre los reales objetivos de Estados
Unidos en el pais.
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Al poner en vigencia la Tarifa Dingley, se integrd la Zona del Ca-
nal al sistema arancelario estadounidense. En 1904, funcionarios de
Washington estimaron que el general Esteban Huerta, una de las figu-
ras de las luchas independentistas, trataba de derrocar al presidente
Amador Guerrero, un hombre de confianza absoluta, impuesto preci-
samente por Estados Unidos. Esto “obligd” a la legacion norteameri-
cana —tal como se desprende de la nota oficial- a “exigir” a Panama la
abolicion del Ejército Nacional, reemplazandolo por una simple Poli-
cia. Y es que se habia detectado una fuerte corriente nacionalista entre
los militares de entonces, especialmente en el ala liberal del ejército
panameno. Para entonces, Victoriano Lorenzo habla sido convertido,
por la informacién norteamericana, en un “forajido” de las montanas
panamenas. El pais quedd asi sujeto a un cuerpo de orden publico
local que Estados Unidos convertiria después en una virtual policia
colonial. El 11 de agosto de 1904, el doctor Eusebio Morales, elevo
el primer alegato panamefo contra la interpretacion estadounidense
del Tratado de 1903. El documento, entregado al entonces embajador
de Panama en Washington, decia en una de sus partes: “La conven-
ciéon del Canal Istmico no importa cesién de territorio, ni traspaso
absoluto de la soberania”. Morales protestaba también por la orden
ejecutiva impartida por el gobierno norteamericano en relacion con
la apertura comercial de la zona canalera. La reaccion de la metrépoli
colonial no se hizo esperar. Desconociendo la presentacion de Mora-
les, en un gesto de soberbia, el gobierno de Estados Unidos confirmoé
las medidas comerciales. Esta actitud provoco rebeliones en Panama
ya en 1904. Ante la agitacion politico-social, Roosevelt, apresurado
por iniciar los trabajos de construccion del Canal, envio al secreta-
rio de Guerra William Taft a resolver el conflicto. El convenio que
se firmd entonces, aunque reconocia ambiguamente la soberania de
Panamad y esbozaba algunas reivindicaciones, limit6 los derechos pa-
namenos en cuestiones arancelarias y aduanales-consulares. Panama
perdi6 entonces los puertos de Cristobal y Balboa. El Convenio Taft
permanecio vigente durante veinte afios.
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gringos. Fue terrible. Nos lanzaron todo el fuego del bombardeo, con
esas bombas incendiarias que derritieron los camiones. Yo alcancé a
saltar y con otros cinco comparieros, dos de ellos heridos, nos perdi-
mos por el monte. Era imposible enfrentarlos. No podiamos hacer
nada frente a ese tipo de armas. Ahora sabemos que en Chepo fueron
enterrados cientos de nuestros comparfieros en fosas comunes. Y eso
lo declararon zona militar, para esconder su crimen”. (Sargento del
Batallon 2000).

A pesar de todo este esfuerzo bélico, las tropas norteamericanas
no pudieron evitar la resistencia, que prolongé su prevision de “30
minutos para rendir a Panama”. Y el dia 23 de diciembre, unidades
de militares y civiles, lograron atacar con fuego de mortero durante
casi una hora la sede misma del Comando Sur en Qaurry Heights, la
base de Clayton, también sede del Ejército Sur, luego Albrook Field
y también se realiz6 un ataque a los automoviles que transportaban
a los gobernantes juramentados una hora antes de la invasion en las
bases militares estadounidenses.

Por lo menos cuatro helicopteros fueron derribados en El Cho-
rrillo y en San Miguelito. Hasta ahora, dos meses y dias después de
la invasion, no se han podido localizar las fuerzas militares y civiles
que ingresaron a los montes en la zona central, en Chiriqui y Darién
(frontera con Colombia).

El experimento de Estados Unidos en Panama,
violaciones de los Derechos Humanos

En enero de 1990, algunos altos oficiales norteamericanos confir-
maron a la agencia britanica Reuter que se sentian “orgullosos” de la
demostracion en Panama. Especialmente atribuyeron el “éxito” de la
operacion a la nueva tecnologia utilizada alli. “Todo funcion6 mejor
de lo esperado’, dijeron. Por primera vez habian utilizado el avién

Stealth F-117, silencioso e invisible, que reemplazaba a los antiguos
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Bunau-Varilla, exhibiendo una representacion ilegal, sin membrete
alguno de la Compaiia francesa del Istmo, negocié con el secretario
de Estado norteamericano John Hay y suscribi6 el Tratado para la
Construccion del Canal de Panama.

Cuando esto sucedia en Washington, los representantes paname-
fos estaban viajando hacia alld. Al llegar ya todo estaba consuma-
do. Ningun panameiio firmé el Tratado de 1903, a todas luces ilegal.
La junta Provisional, elegida en Panama, sometida a fuerte presion,
ratifico el Tratado informando a la poblacién ambiguamente: “Para
ratificar este tratado, el gobierno tuvo en cuenta poderosas razones
especiales, que os seran comunicadas por el Ministerio del ramo, en
caso de que juzguéis importante conocerlas”,

Estas “poderosas razones” son, hasta ahora, fruto de conjeturas:
nunca se dieron a conocer.

“Obviamente —dira el historiador panamefio Ornell Urriola Mar-
cucci-, a través de la Convencion del Canal Istmico de 1903 se crea
una colonia en toda la extensidn de la palabra. No sé6lo porque Estados
Unidos se apropia de nuestra situacion geografica para explotarla en
beneficio de la marina mercante, de sus poderosos trust manufacture-
ros, y en aras de su politica de expansion, sino ademads porque con ello
adquiere derechos sobre la tierra panamefa a perpetuidad, dentro de
las cuales organiza un sistema social, politico, cultural, con indepen-
dencia total de la Jurisdiccidn y soberania del Estado panameno”.

A partir de entonces, como lo anunciara Roosevelt, Estados Uni-
dos convirtié a la Republica de Panama en una virtual colonia. En
1904, el gobierno de Estados Unidos dicté una orden ejecutiva para
la apertura de la Zona del Canal al comercio mundial, sometiéndola a
una tarifa arancelaria proteccionista y demarcando como terminales
a los puertos de Ancon y Cristobal. Estableci6 alli aduanas y oficinas
postales. Luego se conformaron los comisariatos para vender toda
clase de articulos de consumo, permitiendo a Estados Unidos el con-

trabando legalizado.
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La estrategia de una guerra desigual

Militarmente, se analiza que el Comando Sur tenia como objetivo
prioritario realizar una accién masiva de fuerzas con despliegue de su
poderoso equipo bélico como para aplastar y destruir las principales
concentraciones de las Fuerzas de Defensa de Panama, asi como cap-
turar y destruir a unidades especiales que pudieran transformarse en
guerrillas urbana o rural. Los bombardeos fueron lo suficientemente
devastadores, especialmente sobre los barrios pobres donde se aglu-
tinaban sectores sindicalizados, politicos de base, ideologicamente
comprometidos con el proceso nacionalista.

Otro de los esquemas estuvo destinado a descentralizar los man-
dos, lo cual sélo se logré en parte al paralizar los enlaces entre el
Estado Mayor, pero los mandos medios y los Batallones de la Dig-
nidad tomaron sus propias iniciativas. En toda la planificacién es-
tadounidense se hizo evidente que no habia ninguna consideracion
previa hacia la poblacion civil. Mas de diez mil viviendas destruidas
o afectadas, un niumero de victimas civiles que oscila entre los dos
mil 500 y los cuatro mil, alrededor de 30 mil refugiados (s6lo 18 mil
contindan en la zona de Balboa), muestran que la accién tenia tam-
bién otros objetivos.

“Se trataba de golpear de tal manera que se quebrara la resisten-
cia. Esto se daba hasta el punto de que si veian a un francotirador en
un edificio, derrumbaban el edificio. Esto no estaba dirigido solo al
momento de la invasion, sino al futuro. Era mas facil doblegar a una
poblacion si se le advertia desde ese horror: mira lo que hacemos con
el que consideramos nuestro enemigo’, sefialaba recientemente en
una entrevista con la prensa europea José de Jesis Martinez, escritor
panameno.

“En esas circunstancias no se podia hablar de enfrentamiento, sélo
de aniquilacion. Nosotros saliamos de madrugada el dia 20, para de-
fender el Cuartel. Ibamos dos camiones con gente del Batallén 2000.
Eramos unos 250 hombres y de repente aparecieron los helicépteros
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Intervenciones de Estados Unidos en Panama
y la resistencia popular: antes y después de 1903*

22 de mayo de 1850: Primera intervencion norteamericana ar-
mada, a causa de un enfrentamiento entre ciudadanos panamenos y
norteamericanos en transito.

1851: Barcos de guerra norteamericanos invaden Chagres para
sofocar un levantamiento.

1853-1854: Las situaciones tensas provocadas por la conducta de
los norteamericanos en la region dan lugar a nuevas intervenciones
norteamericanas.

1856: Se produce el célebre incidente de La Tajada de Sandia,
cuando dos norteamericanos en transito, después de consumir una
tajada de sandia en los puestos de venta del barrio de La Ciénega se
niegan a pagarla. Esto origina un enfrentamiento con los vendedo-
res panamenos, que termina en una batalla campal. Intervienen gru-
pos norteamericanos y la lucha dura tres dias. El pueblo de las zonas
marginales de Panama se rebel6 contra el trato discriminatorio de
los norteamericanos, la mayoria aventureros y delincuentes. El sal-
do fueron veinte muertos y mas de cien heridos. Inmediatamente de
conocer los hechos, Estados Unidos hizo reclamaciones a Colombia
que merecen citarse como un documento colonial. Ante los sucesos
el gobierno de Washington pidid la cesion en plena propiedad de las
islas de Taboga, Taboguilla, Naos, Culebra, Flamenco, Perico y otros
terrenos para establecer en la Bahia de Panama una base militar, con
la finalidad de proteger a sus subditos. Ademas exigia el pago de los
dafos ocasionados en el ferrocarril y la renuncia en favor del gobier-
no estadounidense de la concesién del mismo. Otra de las exigencias
era el establecimiento de costa a costa de diez millas de ancho, in-
cluyendo las municipalidades de Panama y Colon, como zonas in-
dependientes bajo control norteamericano. En realidad se trataba de

4 Calloni, Stella, Los riesgos de la soberania. Cuadernos de Crisis, Argentina, 1988.

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 47





index-208_1.png
nos como Hitler con Espaiia, la usaron como poligono de tiro para
practicar con las armas que después usarian en la Segunda Guerra
Mundial. Aqui usaron armas desconocidas, practicaron la Guerra de
las Galaxias contra un pueblo pobre e indefenso. Bush parece que
pretende decirle a América latina ‘vean lo que les puede pasar si no
hacen lo que yo quiero™ (José de Jestis Martinez).

Panama: La democracia made in USA

Dificilmente se puede llamar democracia a un gobierno que surja
de una invasidn de estas caracteristicas, por mas que se empeiien los
publicistas de la Casa Blanca. No se pueden borrar estos recuerdos.
Esto sobrevive, como sobrevivid el espanto de Hiroshima.

Como resultados finales de las investigaciones y testimonios se
verificéd que las tropas norteamericanas ejecutaron militares y civi-
les de los Batallones de la Dignidad sumariamente y ante impotentes
testigos. De acuerdo con informes de los detenidos en los campos de
concentracion, varios civiles y militares fueron desaparecidos de los
campamentos. Algunos altos oficiales, con el pretexto de que “ha-
bian sufrido un ataque cardiaco” Otros fueron sometidos a torturas
y llevados a lugares especificos de interrogatorio: en la Biblioteca Na-
cional, en el Aeropuerto Internacional, en centros especiales y en las
mismas bases norteamericanas. Mas de siete mil familias buscan, sin
ninguna colaboracion de las entidades norteamericanas y del nuevo
gobierno, a sus familiares muertos o desaparecidos.

En los primeros dias hubo mas de doce mil detenidos en los po-
ligonos de tiro de las bases militares norteamericanas, rodeados por
alambradas de puas y perros. Estuvieron a la intemperie bajo la lluvia
y el sol, hombres y mujeres, adolescentes y ancianos. Quedan ahora
alrededor de cinco mil detenidos. Unas 24 personas han sido secues-
tradas y llevadas ilegalmente a Estados Unidos, pero Washington no
da a conocer los nombres.
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También en 1904, Estados Unidos emitid el fallo White, que defi-
nia las fronteras de Panama con Costa Rica, perdiendo el primer pais
una buena parte de su territorio. Detras de esta accion estaban los
intereses de las compaiias bananeras, que libraban una guerra cruel
por la ocupacion de zonas. También se firmo el Tratado Thompson-
Urrutia, fijando las fronteras de Colombia con Panama, perdiendo
otra vez territorio este pais.

“El drama se ha prolongado asi desde 1904. Desde entonces hasta
ahora, los panamefos dignos han luchado por revertir una situacion
de injusticia, y por la soberania y la independencia. También, desde
mucho antes se perfilaba esa resistencia nacional ignorada por los
latinoamericanos”, decia Torrijos con cierto tono de amargura. Tam-
bién el general Manuel Antonio Noriega, utilizado como el argumen-
to para la intervencion estadounidense de diciembre de 1989, recor-
daba que “la verdadera gran conspiracion contra Panamd comenzd
con el fusilamiento del general 'cholo’ (indigena) Victoriano Lorenzo.
Y también con el Tratado que se firmd en 1903, cuando los funcio-
narios panamefos estaban viajando hacia Washington. Para lograr la
dominacién absoluta, la primera medida estadounidense fue disolver
el Ejército Nacional y transformarlo en una policia primero y en una
Guardia Nacional después, regida por las normas del ejército esta-
dounidense o de la policia colonial”

“El decreto No. 23 del 21 de marzo de 1904 transformd efectiva-
mente a un ejército que habia participado en la gran batalla indepen-
dentista latinoamericana, en una fuerza cuya obligacion fundamental
fue el cuidado y la vigilancia de los ocupantes extranjeros. Por eso la
gran intervencion contra Panama comenzé en el momento en que el
general Victoriano Lorenzo fue fusilado en las llamadas bovedas. Un
tiempo mds tarde los norteamericanos ahorcaron al revolucionario
Pedro Prestan en la ciudad de Colén, quien también se rebel6 contra
las imposiciones coloniales”, explicaba Noriega.
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B-52, con mucho mayor poder. También fueron utilizados los nuevos
helicopteros Apache. El jefe suplente del Estado Mayor del ejército
norteamericano, general Jimmy Ross, recordd al periodista que el
Apache tiene “un sistema de visidn nocturna que le permite ver como
si fuera de dia a sus objetivos’”.

Este helicéptero fue disefiado para destruir los tanques del Pacto
de Varsovia en Europa y cargar misiles Hellfire y cafiones de fuego
rapido de 30 mm. Reemplazé al Cobra AH-I utilizado en Vietnam.
“Hablé con pilotos que utilizaron el Apache -dijo Ross-. Ellos podian
suspenderse y observar mas o menos desde unos mil metros y ver, por
ejemplo, cuando entraban las tropas nuestras por alguin lugar y el ene-
migo salia por detras”. Esto explica por qué razén cientos de hombres
de la resistencia eran literalmente “cazados” en sus desplazamientos.

La prueba de armas también incluy¢ a los sensores y cafiones la-
ser, infrarrojos, bombas y granadas especiales, tipo napalm, con una
sustancia “que quemaba y pulverizaba o derretia los metales”. Misiles
que se hundian en los cimientos de los edificios y otras bombas que
los damnificados describian como “capaces de entrar sin dafiar nada
en una casa y pulverizarlo todo adentro”

Los cascos que utilizaban los soldados eran de un material del-
gado como la hoja de un papel, conocido con el nombre de “Kevlar’,
asi como los chalecos. Este material es mas fuerte que el acero y se
usaron por lo menos 16 capas delgadas y livianas que impedian el
paso de las balas. Un certero disparo de un AK-47 disparado desde
un edificio dio en la cabeza de un soldado. La bala sdlo reboto. Esto
da una idea de la diferencia de equipo y armamentos de ambas par-
tes. Asimismo se habla de que el “Kevlar" fue utilizado para alivianar
las armas, que parecian no pesar a los soldados. “Realmente era la
impotencia total. Nos sentiamos como pequeiias cucarachas frente a
todo ese poderio esgrimido como un valor de cultura’, sefalaba un
escritor panameno.

“El volumen de fuego y el refinamiento de las armas que usaron
los norteamericanos es increible. Hicieron de Panama mds o me-
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aquellos acuerdos como una traicion a las luchas populares. La su-
blevacion del general indigena se extendio por el interior de Panama.

Recurriendo a la traicién y presionados por Washington, algunos
generales liberales, compaiieros de Lorenzo, se unieron a los conser-
vadores para reducirlo y finalmente encarcelarlo.

El 15 de mayo de 1903, después de una mascarada de juicio, Vic-
toriano Lorenzo fue fusilado frente a la Bahia de Panamad, mirando el
intenso mar Pacifico, junto a un alto arbol que ain permanece en el
lugar, rodeado de leyendas. Los instigadores del fusilamiento fueron
funcionarios estadounidenses que trabajaban para lograr, al mas cor-
to plazo, separar Panama de Colombia. El Tratado de Wisconsin, que
propiciaba justamente el desarme de las fuerzas patridticas militares
panamenas, allano el camino a Washington. Una historia que, como
se ve, tiene una casi aterradora similitud con el presente.

Sin embargo, todavia ocurrié un intento ultimo de Colombia por
retener a Panama, cuando el 12 de agosto de 1903, el Senado de ese
pais rechazo por unanimidad un tratado suscrito por el representante
colombiano, Tomas Herrera, y el secretario de Estado, John Hay, que
fue interpretado como una severa violacion de la soberania colom-
biana. Entonces, los funcionarios estadounidenses se volcaron de
lleno a la conspiracion y a convencer a la poblacion panamena de la
“sinceridad” de su apoyo para lograr la independencia.

Los sucesos de 1903 se desarrollaron rapidamente. El 2 de no-
viembre llegd a la Bahia de Panama el crucero yanqui Nashville, como
refuerzo a las naves norteamericanas fondeadas en Panama y Coldn.
Las tropas bogotanas quedaron asi divididas gracias a una maniobra
realizada por las autoridades del ferrocarril.

El 3 de noviembre se inicid el levantamiento, sin posibilidad algu-
na de resistencia por parte de las tropas colombianas. “La revolucion
ha triunfado’; se informo en un escueto cable enviado a Washington.
De inmediato se puso en marcha la segunda parte del plan. Antes de
que se hubiera organizado el nuevo Estado, sin que lo rigiera cons-
titucion alguna que ordenara la politica exterior a seguir, el francés
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esta naturaleza mientras América latina no daba un solo paso para
detener la infamia”, diria el escritor José de Jesus Martinez.

Por su parte, el periodista y catedratico, Gregorio Selser, en un
analisis de la situacién panamefia publicado en Pdgina 12 (Buenos
Aires, Argentina, 14 de mayo de 1989), escribia:

“El fraude mas escandaloso en la historia de Panama, ya se habia
perpetrado en las semanas y meses previos y su principal gestor y eje-
cutor era la mayor potencia del orbe: Estados Unidos. Lo que puede
haber pasado con las actas en las mesas y las actas en los circuitos, re-
sulta irrelevante y anecdoético frente a la manipulacion de los cerebros
y la conciencia del electorado por la maquinarla operativa previa, en
el orden interno y por la organizacién de los medios de comunica-
cion masiva de Estados Unidos para lo doméstico y lo internacional”

Las irregularidades mas evidentes fueron la compra de votos por
la ADOC, en una campafa que abarcé a todo el pais; también fun-
ciono el soborno de fiscales y la toma de los centros de votacion por
la ADOC. El gobierno habia dispuesto muy escasa vigilancia para
evitar que los observadores, en su mayoria proclive a Estados Unidos,
objetaran que los comicios estaban militarizados.

Pero era evidente que en cualquier lugar del mundo el hecho de
que uno de los contrincantes en un proceso electoral se tomara ma-
sivamente los centros de votacidn hubiera bastado para ordenar una
suspension de los comicios. Los simpatizantes de ADOC buscaron
el choque desde las primeras horas de la madrugada cuando comen-
zaron a congregarse en los centros de votacion. En esos dias fuimos
testigos de una de las experiencias mas dramaticas y aleccionadoras
de cual era la clase de “democracia” aceptable para Washington.

Era también evidente la acciéon de muchos hombres de prensa. El
enviado de Radio Impacto de Costa Rica, emisora a la que se atribu-
ye una financiacion de la CIA, adelantaba una imagen catastrofica
inexistente, y hablaba de que se habia cerrado el Puente de las Améri-
cas y de cien muertos en todo el pais. Y esto lo hacia ante asombrados
corresponsales extranjeros, en la sala oficial de prensa. Cuando ya los
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nidense que por lo menos un millén de délares fueron retirados por
Del Valle y sus asistentes “y no existe certeza de en qué fueron utiliza-
dos”. (Informe presentado por el PRD, en agosto de 1989, con la copia
de los documentos citados).

De esta manera se derivaron diversos fondos extraordinarios para
la campaiia electoral de 1989, en funcion de dar un vuelco a la misma
por la via que fuera necesaria. Esto, combinado con la asfixia econé-
mica al pais, era una reunién de buenos elementos como para influir
poderosamente en el proceso. Por otra parte, tanto John Maisto como
otros funcionarios, dejaban entender que si ganaba ADOC Estados
Unidos enviaria cuantiosos fondos y retornaria la cooperacion. El
plan se llamaba “poner el conejo hambriento en una jaula y colocarle
una zanahoria por delante”.

A esto se agregaba la llegada de fuerzas militares especiales que
estaban en el pais desde abril de 1988. Era una situaciéon amenazante.
Los militares estadounidenses se involucraron también en la campa-
na y llegaron a detener al candidato oficialista en una carretera arre-
batandole la bandera panameia.

El presidente Bush estaba particularmente activo en este periodo
y afirmaba que su gobierno no reconoceria a ningun presidente pa-
nameno si COLINA triunfaba en las elecciones. Ante esta situacion
varios funcionarios del gobierno, incluyendo al entonces presidente
Solis Palma, algunos dirigentes del Partido Revolucionario Demo-
cratico y un grupo de oficiales jovenes advertian sobre la necesidad
de detener los comicios debido a la evidente injerencia externa. Pero
muchos pensaron que no hubieran encontrado apoyo en una comu-
nidad internacional indiferente al drama que se vivia en Panama.

El chantaje electoral se transformo asi en una “norma’, como antes
la compra de votos habla sido un estilo de la “democracia™ “Primero
se nos acoso por hambre y yo me preguntaba, ;Cudntas familias no
hubieran aceptado cien ddlares por dar de comer a sus hijos? ;Cudn-
ta fuerza se necesita para elegir entre la muerte y una vida sumisa?
Pocas veces en nuestra historia habiamos asistido a un chantaje de
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al anochecer, los comicios fueron anulados por la Junta Electoral. Ha-
bria que preguntarse cuantos periodistas informaron al mundo sobre
esta situacion con veracidad.

La camisa ensangrentada de Guillermo Ford

Una vez anuladas las elecciones se produjo el famoso incidente que
fue manipulado también informativamente, cuando una manifestacion
de la ADOC se enfrenté con grupos progubernamentales. Los hom-
bres de la ADOC eligieron para realizar un mitin el barrio humilde de
Santa Ana. Unas horas antes camardgrafos del Comando Sur, disfraza-
dos de civiles, estaban ya en el lugar, como esperando alguna accién sin
duda previamente montada. También el canal 4 de television.

Lo cierto es que el enfrentamiento entre ambos grupos fue muy
fuerte. Por supuesto que las cdmaras captaron a las “figuras” como el
actual presidente Guillermo Endara y también al vicepresidente Gui-
llermo Ford, ambos golpeados durante los incidentes que todos lamen-
tamos. Uno de los jefes de la escolta de Ford, Alexis Guerra, era a la vez
miembro de la seguridad de la embajada de Estados Unidos. Fue preci-
samente Guerra quien en el marco de la confusion dispard su ametra-
lladora alcanzando a varios militares panamenos que estaban en el lu-
gar. A su vez, uno de ellos respondio los disparos, hiriendo a Guerra de
muerte. La sangre del escolta que estaba de pie sobre la camioneta cayd
sobre Ford. Era la fotografia que Bush necesitaba y recorri6 el mundo.
Ford no tenia ninguna herida cortante, pese a los golpes que recibié. En
cambio Endara resulté golpeado en la cabeza por una piedra.

Pero ninguin camarografo filmo las victimas del otro bando y sélo
quedaron registradas las escenas donde aparecian los hombres de la
ADOC. Fue un plato servido a la mesa de Bush. Estas anécdotas son
contadas solamente para que se pueda analizar el contexto de las elec-
ciones panamenas dentro de un esquema de “democracia de la guerra
sucia” que Washington se empeii6 en llevar a Panama.
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“Yo estaba de guardia en la carcel El Renacer. Eramos muy pocos
ahi. Teniamos un detenido norteamericano, Musse. Después de dos
dias en que nos sobrevolaban helicopteros a cada rato, comenzo aque-
lla serie de terribles explosiones. Todo fue muy rapido, y habia fuego
por todas partes. Algo que nadie esperaba. Habiamos puesto arboles
de navidad en la carcel para los presos. Yo senti el golpe en un brazo y
un calor en todo el cuerpo. Me di cuenta que estaba herido y mi arma
saltd a lo lejos. Ahi fui oyendo las voces, hablaban en inglés. Eran los
comandos gringos que entraban, mientras los helicopteros volaban
casi a ras de la carcel. Me arrastré y quedé junto a otros dos heridos
que se quejaban mucho. Quedé tirado sobre mi sangre y la de los
otros. De repente, mientras las explosiones continuaban, senti unos
pasos y vi aparecer a dos comandos. Yo ni me movi y ellos dispararon
contra nosotros que estdbamos heridos y desarmados, descargaron
sus armas. Yo senti que el hombro me ardia. Pero el humo no dejaba
ver nada. Asi es que ni respiré y los comandos se fueron. Creyeron
que nos habian matado a los tres. Movi a mis compaieros y estaban
muertos. Asi es que me arrastré como pude. Al pasar por un lugar
donde todo estaba destruido vi unas toallas. Me envolvi el hombro
y el brazo, y asi fui arrastrandome. Una parte de todo esto lo hice
como quien anda en la niebla. No sé por donde anduve, pero si que
alguien me ayudé metiéndome en una casa, después de mucho rato
de dar vueltas por lugares que seguramente conocia, pero que me
parecian nunca vistos. Me ayudé una familia, que no describo para
no comprometerlos. Y asi pude llegar al hospital diciendo que era
civil, porque ya me dijeron que a los heridos los sacaban del hospi-
tal para matarlos: Y asi fue que sucedio, porque tengo nombres de
muchos que fueron llevados desde los hospitales” (Juan A., soldado
panamefo).

“Yo si vi. Vi la muerte a cada lado. Soy una persona sencilla, pero
nunca olvidaré esas pobres mujeres que salieron huyendo con sus ni-
fios y las ametralladoras. Veia el fuego, los colores de esas bombas
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relaciones con Estados Unidos. Panama habia dejado de ser un pais
ocupado vy silencioso.

Tratando de detener el movimiento anticolonial, el presidente Har-
modio Arias elevo un memorandum al mandatario norteamericano en
1933, Franklin Delano Roosevelt, donde se expresaban todas las causas
del descontento popular. Roosevelt admitié que la Zona del Canal de-
bia ser beneficiada como correspondia a su situacion geogréfica. Pero
fue sélo una declaracion formal. En 1934, Panama rechazd el pago de
la anualidad con doélares depreciados. La tension entre ambos paises
continud. En 1936, el presidente Franklin D. Roosevelt —en una acti-
tud exactamente opuesta a la de Ted Roosevelt-, preocupado por la
situacion y los reclamos panameiios, orden6 una investigacion. Se fir-
mo entonces un convenio mediante el cual Estados Unidos se obligaba
a renunciar a los derechos de perpetuidad, tal como figuraban en los
Tratados de 1903, entre otros puntos de importancia y abrogaba tam-
bién el parrafo III del articulo VII que facultaba a Estados Unidos a
intervenir militarmente en Colén y Panama.

Sin embargo, con el paso del tiempo, el convenio de 1936 no se
cumpliria. El 12 de mayo de 1940, bajo la presidencia de Arnulfo
Arias, en Panama se firm¢é el Convenio General de Relaciones cuyo
mayor logro fue la construccion de un puente que permitiera el
transito ininterrumpido a través del Canal. Pero ninguno de estos
acuerdos logré modificar fundamentalmente la situacion colonial de
Panama.

Una prueba de esto fue que en 1946, cuando se iniciaron los traba-
jos para la construccion del Aeropuerto de Tocumen, el gobierno pa-
nameno solicité a Estados Unidos que cesaran los vuelos comerciales
al aeropuerto de Albrook en la Zona para que fueran transferidos a
Panama. Washington convirtid esta justa exigencia en un convenio
bilateral de aviacidon que se firmé finalmente el 12 de abril de 1949.
Mediante este acuerdo, Panama concedia a Estados Unidos amplios
derechos para la explotacion de las rutas aéreas perdiendo toda po-
sibilidad de una ruta especifica y los Derechos de Quinta Libertad

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 51





index-146_1.png
comicios se habian cerrado, el mismo corresponsal hizo una trasmi-
sidn especial para hablar de columnas de humo de los gases lacrimé-
genos’, que se levantaban desde los centros de votacién. En realidad,
el humo era el que producia la quema de las boletas, después de que
éstas quedaran asentadas en las planillas de cada partido, como indi-
ca la ley electoral panamena.

Los observadores coincidieron en su afirmacion de que se trataba
de comicios normales y tranquilos. Por su parte, los “observadores
ilegales’, no invitados, pero que el presidente Bush envio6 y que ingre-
saron sin visa al pais por las bases militares estadounidenses, habian
montado su propio centro de computos. Ellos estaban presididos por
los senadores Bob Graham y Connie Mack, activos militantes de la
desestabilizacion de Panama. Desde el Comando Sur, donde tenian
establecida su base de operaciones, ofrecian conferencias, e incluso,
adelantaron los resultados de la votacion.

El final del acto electoral signific6 un momento muy especial para
la oposicidn. Algunos fiscales gubernamentales fueron sacados en
vilo de los centros de votacidn, otros confesaron que bajo la amena-
zante presencia opositora firmaron actas sin confirmar los datos. La
Iglesia Catolica, que en su alta jerarquia se habia transformado en el
brazo religioso de ADOC, distribuyé equipos de fax hasta en las mas
humildes parroquias del interior.

La accidn final de la ADOC fue la de no entregar sus actas al Cen-
tro de Computacion de votos. Era imposible de esta manera dar a
conocer los resultados. El ex presidente James Carter, quien presi-
dia un grupo de observadores, lleg6 en varias ocasiones al Centro de
Convenciones Atlapa, el edificio donde estaba la junta Electoral. El 8
de mayo, al atardecer, intentd entrar hasta el mismo recinto, pero se
le advirtié que en cualquier lugar del mundo eso esta legalmente pro-
hibido. Carter se enfadé y se fue al otro dia, pero nunca declar6 que
la oposicion se habia guardado las actas y en el tercer dia sélo habian
llegado al lugar 200 de las tres mil que debian estar alli. Para el gobier-
no panamefio se transformo en un callejon sin salida. El 10 de mayo,
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“Yo tengo una hija pequena que nunca puede dormir ahora. Yo la
llevaba cargando cuando vimos la entrada de los tanques. Ellos pasa-
ban sobre los heridos y los muertos, como si nada. Pasaron sobre un
automovil donde un hombre herido agitaba los brazos y lo aplasta-
ron. Eso vio la nifia, que gritaba cada vez. A mi como que el corazén
nunca mdas me funciono bien. No puedo olvidar aquel crimen”

“Yo conoci a un vecino, Miguel Acosta, que cuando vio lo que
estaba pasando quiso salir a saludar a las tropas invasoras, para que
no le hicieran nada y él salié como gritando, porque estaba algo ebrio
y ahi mismo los gringos le dispararon y ahi qued¢ él en la puerta de
su casa, que después se quemo. Nadie podia recoger a nadie en aquel
infierno”,

“Un sefior que trabaja como sepulturero en el cementerio nos dijo
que los gringos le ofrecian seis ddlares por cada cuerpo que recogiera
en el Cuartel Central. Pero los cuerpos todos destrozados, o pedazos
de gente iban como de a tres por cada bolsa plastica que le dieron. Fl
solo recogié mas de 250 cadaveres y en un lugar pequeio”.

“Soy médico. En unas horas atendimos mucho mas de mil heridos
y unos compaieros que estaban recibiendo a los muertos contabili-
zaron mas de 700. Esto en un solo hospital, en unas horas. Después
los norteamericanos se llevaron todos los registros y ademas supimos
que cientos y cientos de personas fueron recogidas en bolsas en las
calles y llevadas quién sabe dédnde. Hay filmaciones donde se ve que
los soldados quemaban cadaveres y los echaban al mar y no hay ci-
fras. No querian cifras. También tenemos los testimonios de los he-
ridos que se llevaron y que ahora estan desaparecidos. A muchos de
mis comparieros les quitaron sus licencias de médicos por atender a
los heridos. ;Y qué debia hacer un médico? ;Como pueden pedirme
a mi que llame democracia a eso que sucedio?
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de basquet de la prision, mientras dejaban caer por lo menos 20 para-
caidistas que abrieron una lluvia de fuego contra la pequefia guardia’

De acuerdo con Moore, las unidades avanzaron volando puer-
tas con poderosos explosivos y se dirigieron a la celda donde estaba
Musse, cuyo camino tenian disefiado a la perfecciéon. Musse -dice
Moore- oy6 las explosiones y una voz que le gritaba en inglés “qué-
date acostado que vamos a subir al techo”. Casi enseguida aparecieron
los comandos que lo sacaron de la celda para subir al techo donde los
esperaba un pequeino helicoptero (avispa). Pero los militares pana-
meiios hicieron saltar el aparato en pedazos y entonces los comandos
debieron arrojarse a la calle en un perimetro donde estaban los hom-
bres de la Delta Force y un blindado llegé a rescatarlos. ;Hubiera rea-
lizado esta peligrosa accién comando el ejército de Estados Unidos si
no se tratara de un hombre importante en sus filas? Esto vino a de-
mostrar que Washington habia mentido una vez mas cuando infor-
mo al mundo que Musse era un “pacifico ciudadano estadouniden-
se detenido por las hordas de Noriega” Todo demuestra los planes
estadounidenses para Panama y evidentemente esperaban utilizar el
proceso electoral, con la posibilidad de organizar en alianza con la
ADOC una invasion en esos dias, tras el supuesto de que se habia
realizado un fraude y creando una serie de provocaciones en todo
el pais. Esto fue sefialado por la seguridad panamenia al analizar los
entretelones del involucramiento estadounidense en las elecciones de
mayo de 1989. Algo para no olvidar en América latina.

Panama: Un pais en tension

Al finalizar agosto de 1989, la situacion se deterioré violentamen-
te. El presidente Bush se atribuy¢ el derecho a secuestrar a un ciuda-
dano de otro pais, mientras que el subsecretario de Estado Lawrence
Eagleburger amenazé con invadir Panama en el marco de una reu-
nion de consulta de la OEA el 24 de ese mes.
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El Pentagono en accion

Sin embargo hubo otro incidente que es necesario tener en cuenta
en la investigacion. El 5 de abril, casi un mes antes de que se realiza-
ran las elecciones, la seguridad panamena descubrié y desmantel6
una oficina clandestina donde estaban instaladas redes de radio y te-
levision, las que debian transmitir programas previamente grabados
durante el proceso electoral. Fue detenido entonces Frederick Musse,
estadounidense, al cual se le encontraron documentos que demostra-
ban su relacion con la inteligencia del Comando Sur. Musse tenia en
su poder no solo los sofisticados aparatos, sino también videos y gra-
baciones destinados a crear confusion, panico y un estado de guerra
durante los comicios. Por supuesto, en ellos se sustentaba el fraude.

El gobierno panameno denuncié6 los hechos a nivel internacional
y el fiscal, Mario Ballesteros, confirmoé que Musse tenia una creden-
cial del ejército estadounidense y una serie de cartas para operar en
el pais. Uno de los casetes en su poder especificaba (un mes antes)
que la Cruzada Civilista iba ganando y se llamaba a la insurreccidn,
que por supuesto seria apoyada por Estados Unidos. El Comando Sur
negd toda vinculacidn con el detenido.

Sin embargo, el rescate de Musse fue la primera operacion co-
mando del Pentagono, cuando Estados Unidos invadié Panama. Se-
gun una cronica de Newsweek (junio de 1990), el general Lyn Moore
relaté aquella operacion dirigida contra la carcel de El Renacer, en
la madrugada del 20 de diciembre de 1989. Un helicoptero expedi-
cionario OH-58 estaba listo para el rescate de 64 prisioneros, entre
ellos dos estadounidenses. “Uno de ellos —-dijo Moore- habia sido
detenido cuando estaba montando una red clandestina durante las
elecciones. Durante nueve dias los paracaidistas habian ensayado el
ataque. Un helicoptero Cobra, con canones de 20 mm revent9 la ca-
seta de seguridad de la carcel El Renacer”. Segun el relato de Moore,
“un barco atracé cerca con dos helicopteros UHI, realizando un vira-
je escarpado de 180 grados. Los helicopteros aterrizaron en la cancha
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der existe, que es real, pero que debe estar construido sobre el cari-
fio y el entendimiento con el pueblo. Ese es el poder que perdura, la
sombra después de la muerte. Puede haber el sentimiento de un poder
solitario. Eso es otra cosa. Yo, por ejemplo, podria decirse que llegué
violentamente al gobierno, por un golpe militar. Entonces, no tenia
apoyo popular. Sélo de algunos comparneros de armas, de algunos que
creyeron o que también sofiaban, como yo. Pero no teniamos apoyo
popular, porque aqui se asociaba, y se asociara durante mucho tiempo,
el uniforme con la represion, con la violencia, con el miedo. Yo creo
que hice lo que hice porque no soy violento, porque no me gusta la
violencia. Esta revolucidn es pacifica. No me gusta la violencia que se
ejerce contra los mas humildes, contra los indefensos. He tratado de
que esto quede como parte de las Fuerzas Armadas de mi pais: que
los militares trabajen junto al pueblo, que se conozcan los problemas
de ese pueblo, lo que realmente pasa aqui o alld. En realidad, yo lo que
trato es de hacer una revolucion también entre nosotros (los militares).
Trato de que se recuerde a esos ejércitos latinoamericanos que defen-
dieron la independencia y a los que los pueblos seguian. Ahora hemos
conseguido apoyo popular. Siento que se ha perdido mucho el miedo a
ese uniforme. Hay un gran cambio en todos. Algunos que fueron ene-
migos cuando nosotros tomamos el gobierno, luego se incorporaron
y trabajaron junto a nosotros. En realidad, yo creo en la violencia con
que hay que luchar contra las cosas que son violentas, como el hambre,
la ignorancia, el atraso, la miseria, el colonialismo, la injusticia.

—;Habia violencia en Panamd cuando tomo el poder?

~Siempre fue violenta la situacion en Panama. La clausula a per-
petuidad en los Tratados del Canal era violencia, y de la grande. Eso
no se podia aceptar. Era inhumano. Las cosas a perpetuidad no son
de este mundo, estan fuera de este mundo, de la realidad. El colonia-
lismo es una gran violencia. O mejor, podria decir que son muchas
violencias juntas. En 1964, hubo una explosion. Muchos hablan de
eso ahora. Pero, en realidad, mas que la explosidn del ‘64, fue la ex-
plosion de maés de cincuenta o sesenta afios de insatisfaccion de un
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canjear una tajada de sandia por buena parte del territorio paname-
fio. Colombia tuvo que pagar una indemnizacién de 412.394 doélares
en oro a Estados Unidos.

18 de diciembre de 1858: Tentativa de independencia de Panama,
reprimida por las fuerzas norteamericanas a pedido de Colombia.

4 de octubre de 1860: Nuevo brote independentista de Panama.
Desembarco de tropas norteamericanas.

2 de octubre de 1861: Insurreccién panamena, guerra civil. Co-
lombia pide la intervencion de las tropas estadounidenses.

1862: Las tropas norteamericanas intervienen para impedir la lle-
gada a Panamad de un general revolucionario liberal.

1865: Retornan los marines a pedido del cénsul de Estados Uni-
dos. En el mismo afio Colombia pide la intervencion de las tropas
norteamericanas para sofocar una insurrecciéon panamena.

Los principales levantamientos independentistas de Panama se
dieron en 1830, cuando finalmente Ecuador y Venezuela se separaron
de Colombia, después de haberse unido a instancias de Bolivar con
Panama. Este pais intent6 hacer lo mismo, pero fue violentamente re-

primido. Los levantamientos contra Colombia se sucedieron luego en
1840, 1858, 1861, 1885, 1886. En la mayoria de los casos, Colombia
recurrio a las tropas norteamericanas para reprimirlos.

Después de 1903

En 1908, al festejarse el 3 de noviembre, las tropas estadouniden-
ses fueron invitadas a desfilar por las calles de la capital. Se produjo
entonces un levantamiento popular que obligd a las autoridades a
cancelar la invitacién, pero el incidente significé la incorporacién del
pueblo al problema nacional y una toma de conciencia de la realidad
colonial que se vivia.

En 1908 las tropas norteamericanas llegaron a Panama para vi-
gilar las elecciones y, un afio después, Washington realizé una en-

48 STELLA CALLONI





index-150_1.png
Eagleburger habia anunciado previamente que presentaria prue-
bas contra Noriega durante esa reunion extraordinaria, respon-
diendo a la exhortacion del enviado panamefio Rémulo Escobar
Bethancourt, quien desafi6 al gobierno de Washington a entregar los
elementos que probaran las acusaciones de narcotrafico contra el mi-
litar panamerno.

La sesion estuvo rodeada de expectativas diversas, pero todo se di-
luy6 ante la deshilvanada exposicion de Eagleburger, quien aduciendo
razones de “seguridad” (para su pais) no entregd ningun tipo de prue-
bas. Fue un escandalo semioculto también por la prensa del mundo.

Eagleburger se dedicé a leer un documento no oficial, que su-
puestamente contenia una relacion detallada de la fortuna personal
de Noriega, que segun esos datos se elevaba a 300 millones de déla-
res. Este habia sido entregado por los exiliados panamefios en Vene-
zuela y era sdlo una lista de suposiciones. Aunque para Washington
aquella hubiera sido una oportunidad unica de presentar ante los
delegados de los paises latinoamericanos las pruebas contra Norie-
ga, Eagleburger adujo también que Estados Unidos “no necesitaba
hacerlo publicamente” Y muchos analistas se preguntaron si el hecho
de que pudiera verse “afectada” la seguridad estadounidense no era
un reconocimiento del involucramiento de algunos funcionarios de
Washington en negocios sucios en la region centroamericana.

También por esos dias el senador Philip Crane, apoyado por insti-
tuciones civiles creadas en 1977 para “retomar el Canal’, presento un
proyecto destinado a abrogar los Tratados Torrijos-Carter. Sus com-
paieros, John Murtha, Larry Smith, Bob Graham y John McCain,
mencionaron ya la opcidén militar en Panama. Ellos dijeron a varios
medios informativos en su pais que esto habia sido previamente ha-
blado con Bush. Afiadieron que se trataba de “lograr que América
latina se uniera en la reprobacion contra Noriega y desarrollar el con-
senso bipartidista para preparar opciones precisas’.

Pero en Washington también la situacion de Noriega creaba mu-
chas contradicciones, entre ellas estaba la pregunta que muchos se
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Estaban también alli los comandos vestidos.como Rambos, con
escotadas camisetas verde olivo, vinchas negras o coloridas en la
frente, sonriendo como si acabaran de realizar una gran hazana.

Hacia solo cinco dias, en la mafiana del 20 de diciembre, habia
sentido la sombra cercana de la muerte. Fue una milésima de segun-
do, pero no recuerdo haber vivido una sensacidon parecida. Sucedi6
cuando caminabamos con un joven fotégrafo por las cercanias del
Palacio Legislativo. Imprevistamente, nos encontramos con un pe-
lotén de soldados estadounidenses. Alcanzamos a decirles que éra-
mos periodistas, pero esto sélo parecid violentarlos. En ese mismo
momento surgi6 desde un portal, casi a mitad de cuadra, la pequefia
y esmirriada figura de un anciano. Entonces, los soldados volvieron
sus armas y dispararon sobre él, que cayé como fulminado. Nosotros
retrocedimos espantados y logramos dar vuelta a la esquina.

Algunas personas, entre ellas, una anciana que lloraba quedamen-
te, nos ayudaron a refugiarnos en una casa muy vieja que parecia
abandonada. Con un gesto casi instintivo el joven fotografo se sacé
rapidamente la camiseta y envolvidé su camara. Habia comprendido
que los invasores no querian evidencias. Ambos sentimos que habia-
mos salvado la vida a un precio maldito. Nunca he podido despren-
derme de aquella imagen: la pequeiia figura del anciano dobldndose
bajo el terrible impacto de los disparos.

En aquella tensa espera en el aeropuerto reconstruia yo cada es-
cena vivida y recordaba la pasada tarde del 19 de diciembre, tan llena
de presagios.

El domingo 17 de diciembre comenzaron a llegar los inmensos
aviones estadounidenses que estremecian la ciudad. Aquel movi-
miento nos hacia pensar que algo terrible podia suceder. Pero des-
pués de andar por las calles céntricas adornadas para la Navidad, pre-
ferimos imaginar que se trataba de una nueva maniobra de presion
sobre el gobierno panameio. Llevabamos ya dos afios de maniobras
militares que Washington llamaba juegos de guerra.
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Recientemente, la Sociedad Norteamericana de Prensa (SIP) es-
tuvo en Panamad y sus integrantes se “congratularon” por la reapertura
de diarios como La Prensa o El siglo, pero no hubo ninguna condena
ante el cierre de periddicos como Critica, Matutino, La Republica, los
canales 2 y 5 de television, las radios BB, Popular y Soberana, entre
otras. Tampoco dijo nada la SIP sobre la ocupacién del sindicato de
periodistas por las tropas invasoras, durante dias, asi como por la
detencion de unos 30 hombres de la prensa local, entre ellos los se-
cretarios y subsecretarios de ese sindicato.

Organizaciones populares, sindicales, asi como la iglesia catdlica
han condenado la invasion en los ultimos dias y han denunciado la
campana de intimidacidn, de presiones, de persecucion y la aparicion
de escuadrones de la muerte, todo esto nunca conocido en el pais.

Recientemente en Chiriqui, provincia fronteriza con Costa Rica,
se denuncio la aparicion de un grupo civil armado, lo mas parecido a
los Escuadrones de la Muerte de El Salvador y Guatemala. Un llama-
do “comandante 257, vestido de negro, dio una conferencia de prensa
publicamente afirmando que sus “armas estaban luchando para la de-
fensa del presidente Guillermo Endara”.

La nueva Fuerza Publica fundada por el Comando Sur circula con
una identificacion que dice “el portador de esta tarjeta tiene autori-
zacidn para viajar por toda la Republica de Panama para apoyar al
recién establecido gobierno del presidente Endara. Firmado Marc A.
Cisneros-Mayor general, Ejército de Estados Unidos, comandante,
Ejército Sur”.

La ocupacion militar de Estados Unidos ha impuesto en Panama
una virtual dictadura militar extranjera. “Abarca todos los niveles po-
liticos estratégicos y hasta la toma de decisiones. Los militares nor-
teamericanos estan detras de cada funcionario gubernamental y en
la propia casa de Gobierno, donde el sefior John Bushnell, consejero
politico de la embajada de Estados Unidos, asume el papel de un ver-
dadero procénsul. Los militares del Comando Sur controlan las diez
ciudades principales, las nueve provincias y hasta los destacamentos
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El 21 de febrero de 1921, Costa Rica ocup¢ la regién panameria de
Coto, de acuerdo con el fallo White. El gobierno de Panama, tratando
de evitar un nuevo despojo, recurrié a la mediacion y arbitraje de la
Corte de La Haya, pero Costa Rica acept6 la decision norteamerica-
na. Detrds de esa situacion estaban los intereses de las bananeras por
las diferencias de concesiones que habian logrado en uno y otro pais.

Ya en 1924, al abrogar Estados Unidos unilateralmente el Con-
venio Taft, Panama exigid el estudio de las clausulas que originaban
fricciones en los tratados. Hubo evidente inconformidad y rebeldia
en la poblacién. Un afio después, un individuo de apellido March
produjo una rebelion en Tule, Isla de San Blas. Segun se descubri6
posteriormente, este hombre estaba ligado al Departamento de Esta-
do norteamericano para formar la Republica de Tule. En ese mismo
afio 1925, el Movimiento Inquilinario realiza una huelga en protesta
por los altos alquileres y el precio de los articulos de consumo. El pre-
sidente Rodolfo Chiari, un representante de la oligarquia panameia,
solicito la intervencién de las tropas norteamericanas. Después de
una represion que dejo como saldo muertos y heridos, los infantes de
marina “restablecieron el orden”. El enfrentamiento no fue en vano.
Madurd la conciencia anticolonial y antimperialista y en 1926 la po-
blacion rechazd unanimemente el Convenio Alfaro-Keilog, otro de
los tantos documentos colonialistas.

En el mismo ano 1926 se cre6 en Panama la Liga Antiimperialista
y se fundo el Sindicato General de Trabajadores. Después de esta fe-
cha fueron mds que evidentes las contradicciones entre Estados Uni-
dos y Panama4, donde el problema nacional fue uno de los ejes de la
rebelion en el pueblo. La alianza liberal que funcionaba en los pri-
meros dias de la republica se habia debilitado perdiendo base popu-
lar. Surgieron los partidos Laborista, Socialista, Comunista y Accion
Comunal. En los anos ’30, Panama fue doblemente sacudida por la
crisis econdmica y por la finalizacion de los trabajos del Canal, que-
dando miles de desempleados. En 1932 se dio un nuevo movimiento
popular exigiendo reivindicaciones, lo que marc6 un cambio en las
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El golpe del 3 de octubre

Durante la madrugada del 3 de octubre, un grupo de hombres,
entre ellos dos estadounidenses, llegaron hasta un lujoso edificio en
la zona bancaria de Panamd, en donde estaba ayunando Guillermo
Endara —desde el 19 de septiembre- en protesta contra el gobierno.

El grupo tenia la mision de convencer a Endara de que debia sus-
pender el ayuno. ;Qué le dijeron? Muy pocos los sabian, pero en las
primeras horas de la mafana todo estaba muy claro. Se trataba de
“resguardar” al actual presidente, ya que se habla tramado un golpe
militar contra Noriega.

Cuando el general Noriega llegé acompanado por el jefe de su
seguridad, el capitan Asuncion Gaitdn, y otros escoltas, a las 7 de la
maiiana, al Cuartel Central, éste habia sido tomado por un grupo
rebelde. Todos los miembros del Estado Mayor estaban detenidos.

Noriega se enterd asi que uno de sus hombres mas cercanos, el
mayor Moisés Giroldi, conjuntamente con el capitan Javier Licona y
otros oficiales, estaban al frente de la asonada. Noriega llegd a perma-
necer aislado y practicamente detenido en su oficina, pero desde alli
llamo a personas de su confianza para pedir refuerzos a otras com-
paiias, como la Macho de Monte, con base en Rio Hato a mds de 160
kilémetros de la capital.

Habia mucha confusidn en el pais, pues la proclama leida por los
rebeldes tenia un fuerte contenido torrijista. Pero la actividad esta-
dounidense que se desplegd esa mafana, con el sobrevuelo de dece-
nas de helicopteros y aviones del Comando Sur, asi como la toma de
sitios estratégicos y el cierre de carreteras que impedia el movimiento
de las tropas leales hacia la capital, hizo sospechar que el golpe estaba
inspirado por Washington.

Sin embargo, los hombres de la Macho de Monte lograron burlar
el cerco estadounidense trasladandose en un avion de carga hasta la
capital y luego desde el aeropuerto local continuaron en motocicletas,
en un despliegue que hizo pensar al Comando Sur que “habian lle-
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“Si, yo vi gente quemada y en la esquina de la calle 26 en la ma-
fiana salieron muchas sefioras y nifios y vi cémo los soldados ameri-
canos ametrallaban a esas gentes y yo me preguntaba por qué si ellos
venian saliendo para salvarse, el edificio de ellos estaba todo baleado
y ellos, los gringos, rematando a toda esa gente alli. Eso lo vimos mu-
chos vecinos”. (Leonardo).

“Para mi fue la noche mas horrible de toda mi vida. Vi cémo sa-
caban unos 60 cadaveres de un bus que hacia viaje entre Chorrera
y Panamd. Todos eran hombres. Eso lo vi en la mafana del 20 de
diciembre, en una zanja grande que esta entre Albrook y Balboa. Era
algo muy triste”.

“Tres dias después de la invasion volvi al Chorrillo, para ver si
encontraba algo de mis cosas, pero todas las puertas de lo que que-
daba en el lugar estaban voladas o violentadas. Me dijeron que los
soldados norteamericanos pateaban todas las puertas, buscando a los
de la resistencia. ;Quién podia estar alli después del bombardeo y los
incendios. Lo que no se quemo lo destruyeron ellos”.

“Por la radio decia que los batallones de la Dignidad estaban que-
mando El Chorrillo. ;Cémo iban a quemar ellos los tinicos lugares
donde podian esconderse para resistir. Nosotros vimos que el fuego
se produjo por el bombardeo. Si alguien tira una mecha encendida a
un barrio de madera, se prende fuego a algo, pero aqui eran bombas
y morterazos. Me parecia infame que ellos quisieran culparnos a los
panamefios de ese crimen. ;Quién le hara pagar esa injusticia?”.

“Cruzando la Avenida de los Martires en la desesperada huida, vi
a los norteamericanos que detenian a unos cinco hombres, parecian
militares. Los hicieron arrodillar y ahi mismo senti yo aquellos bala-
z0s y los pobres hombres quedaron ahi fusilados”.
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mienda en los Tratados mediante la cual Panama cedia a la nacion
colombiana el derecho a cobrar directamente la anualidad del Canal
por espacio de diez anos a partir de 1908 como “una compensacion
monetaria a la parte que pudiera caber a Panama en lo relativo a la
deuda interna y externa de Colombia hasta el 3 de noviembre de
1903”. El beneficiario a quien Colombia adeudaba era Estados Uni-
dos. En 1912, las tropas de Estados Unidos vigilaron nuevamente las
elecciones en Panama. Entre 1905 y 1915, los choques y rifias en-
tre los policias panameiios y los soldados norteamericanos fueron
permanentes. Este ultimo afio se habian agudizado, después de que
en 1914 Estados Unidos se apoderé mediante una supuesta clausula
legal definitivamente de los puertos de Ancon y Cristobal celebrando
una Convencion de Limites mediante la cual Washington devolvia
“generosamente al pais las tierras de La Sabana, donde estan situadas
las barriadas panameias’, pero se reservaba el “derecho de volver a
ocupar o dominar esas tierras en caso de que se dieran situaciones
especiales que necesitaran de control”.

En 1915, el gobierno de Estados Unidos exigid, mediante una
nota a Panama, el desarme de la policia nacional en las ciudades, a
la que sélo debia permitirsele el uso de armas pequenas. Se trataba
de terminar asi, después de haber eliminado al ejército, con el tinico
cuerpo armado, donde ain continuaba fermentando la revolucion
nacional de Victoriano Lorenzo.

En 1918, las tropas norteamericanas intervinieron nuevamente y
ocuparon la provincia de Chiriqui, fronteriza con Costa Rica, hasta
el afo 1920, bajo la justificacion de que el ciudadano estadounidense
Gerard Chase habia pedido proteccidén a su gobierno.

En 1919, tropas norteamericanas intervinieron en Panama nue-
vamente.

En 1920, Estados Unidos notificé a Panama su decision de con-
vertir en zona militar a la isla turistica de Taboga, lo que originé una

rebelion popular. Nuevamente las tropas norteamericanas reprimie-
ron a la poblacién.
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hacian sobre los vinculos cercanos de la DEA con Noriega. Otro tema
que cred controversias fue el mencionado plan El Mend de Panama,
mediante el cual se ofreci6 a Noriega impunidad y acceso a todos sus
bienes si dejaba el poder, pero desmantelando el aparato torrijista. Si
Noriega era una narcotraficante tan temible, ;por qué negociar con €l
en estos términos?, se preguntaban.

El analista Alan Deshorvitz (Citado por Estrella de Panamad, agos-
to de 1989) mencionaba esta situacion, sefialando ademas que el Uni-
co testimonio con que contaba Estados Unidos era el del convicto
Ramon Millan Rodriguez, quien tenia la posibilidad de canjear una
larga condena si declaraba contra Noriega. Deshorvitz decia: “Como
se trata de una acusacion que no ha sido probada, de acuerdo con las
leyes norteamericanas, en ese caso el acusado es inocente. Ademas se
mencionaba que Millan Rodriguez habia sido detenido por un aviso
de Noriega a la DEA. También se objetaba el testimonio de José Blan-
doén, ex consul de Panama que deserté asilandose en Washington.

Mientras esto sucedia, obstaculizando el intento de la OEA por
lograr una solucion pacifica en el pais, el gobierno de Panama se en-
contrd en septiembre ante la posibilidad de un vacio de poder, ya que
terminaba el mandato de la Asamblea para el presidente Manuel Solis
Palma. Se intent6 crear un gobierno de coalicion con la oposicion,
que ésta no acepto ante las presiones de Estados Unidos.

El 31 de agosto el gobierno reunio al Consejo de Estado y éste de-
cidi6 nombrar como presidente provisional a Francisco Rodriguez,
quien hasta ese momento habia manejado con eficiencia la Contra-
loria General de la Republica. Al fundamentar su decision, el Con-
sejo record6 que “el pais ha sufrido durante los dos ultimos afos la
mas despiadada, brutal e inmisericorde agresion por parte de Estados
Unidos™

En un principio, Washington hablé de rompimiento de relacio-
nes con Panama. Pero en realidad el gobierno estadounidense nunca

habia reconocido a Solis Palma, asi que se resolvié prolongar esta
situacion “de hecho”.
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regionales de la policia. Hemos retrocedido a principios de siglo. El
mundo comenzara a entender o la humanidad habra perdido la ra-
zon, reza un documento de grupos de bases eclesiales. Los miles de
testimonios sobrevivirdn a la conspiracion del silencio. (Notas de la
autora, El Dia, marzo de 1990). .

Testimonios!?

“Soy enfermera del Seguro Social y estaba en mi casa en el barrio
del Chorrillo. Estabamos casi todos durmiendo cuando nos desper-
t6 un estruendo. Creiamos que habia volado un tanque de gas. Pero
luego fue la balacera. Pensabamos que podiamos salir, pero cuando
nos asomamos vimos que era imposible. Estabamos desesperados,
mi marido y yo y una tia muy vieja. Como a eso de la 1.30 ya habia
fuego y la luz se habia ido. Las explosiones y balazos eran infernales
y nadie podia salir. Nos sofocaba el calor del fuego que ya nos llegaba
y escuchdbamos gritos, gente corriendo, llantos, cosas horribles. El
incendio comenzaba desde el lado por donde venian las tropas. ;Y
cdmo no se iba a quemar si todo era madera? En un momento pudi-
mos escaparnos pero muchos vecinos nuestros quedaron atrapados y
murieron quemados”. (Gloria E).

“Si se quemaron varios vecinos alli. Yo solamente conocia de vista
a una abuelita que vivia sola, que no pudo salir y se quemo¢ en la es-
calera. Vi también lo que practicamente fue un asesinato, porque iba
un muchacho en una moto, iba con algo en la mano como un paquete
o bolsa. Se oy6 entonces una detonacidn rara y todo €l se destruyd,
todo, con la moto también. Se dispersé por el aire. Me dio tanto ho-
rror que no quise seguir mirando mas’. (F).

13 Existen mds de cinco mil testimonios reunidos por periodistas panamefos y
organismos de derechos humanos.

208 STELLA CALLONI





index-143_1.png
puestos a entrenar en el pequeiio pais a la futura “oposicién armada
panamena”. Una historia que no tiene nada que envidiar al Irangate.

En enero de 1989 comenzo6 la tarea de apoyo a la ADOC, con
profusas declaraciones de funcionarios estadounidenses sobre un
supuesto fraude que se estaba preparando en Panama para dar el
triunfo a la progubernamental coalicién (COLINA). Mucho tiempo
después, el 10 de mayo de 1989, U.S. News World Report informoé
que precisamente en el mes de febrero el presidente George Bush
habia autorizado, mediante una “orden ejecutiva secreta’, 18 millones
de dolares para que la CIA lo entregara directamente a ADOC.
Washington logr6 apoyos para su esquema preelectoral en Panama
de la Fundacion Konrad Adenauer, de Alemania y de algunos
partidos democratas cristianos de la region, como los de El Salvador
y Venezuela, donde también cooperé Accion Democrdtica, bajo
la orientacion del presidente Carlos Andrés Pérez, tal y como lo
denuncid en su momento el PRD.

La campana de Washington se monté también sobre la grave si-
tuacion econdémica por la que atravesaba Panama, a causa del blo-
queo impuesto por Estados Unidos. Sin embargo en los periddicos
estadounidenses esa situacion era acusada al “desgobierno” paname-
flo. Sin tratar de minimizar los errores de las autoridades panamernias
durante la campaiia, lo cierto es que estos no fueron decisivos, e in-
cluso la mayor virtud de la propaganda oficial (su posicion en favor
de la soberania irrestricta del pais para el afio 2000) era, precisamen-
te, lo que mas caro se estaba pagando.

El bloqueo se profundizé hasta llegar al congelamiento de fondos
y transferencias de bienes y la prohibicion de cualquier tipo de pago
al gobierno panameiio.

Los fondos congelados a Panama fueron utilizados para abrir tres
cuentas en el Banco de la Reserva Federal (informe del 27 de julio de
1989). Una de ellas, de diez millones de ddlares se destind a financiar
las operaciones del ex presidente Del Valle en Estados Unidos. Un
tiempo después la oficina de Contabilidad dijo al Congreso estadou-
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Formacion de la nacion panameiia

A nivel latinoamericano y por supuesto mundial, existe un desco-
nocimiento total del origen y desarrollo de este pais tan particular. La
propia situacion geogréfica panameiia explica las funciones que se le
acordaron durante el periodo colonial.

El Istmo fue centro de organizacion de expediciones, zona de
transito, vinculo de rutas ocednicas y punto estratégico en la guerra
de los mares. Esto dio origen a dos areas bien definidas, integradas
sobre la base de un objetivo comun. Una zona comercial o transitista,
unida por sus necesidades a un area rural (en este caso una forma-
cién de tipo feudal).

“Dos ciudades panamernias: Panama en el Pacifico y Portobelo en
el Atlantico, monopolizaron todo el comercio de transito entre Ame-
rica del Sur y la metrdpoli espafiola. El volumen de transacciones del
eje Panama-Portobelo, superaba al de todas las ciudades y puertos
del Mediterraneo europeo. En otros términos, las dos ciudades de
la ruta interocednica inician la estructuracion, para el conjunto del
pais, de un modesto pero significativo mercado interno. Esta especi-
ficidad econémica suministré rapidamente el fundamento para una
especificidad politica’, ha escrito el historiador y catedratico paname-
iio0, Ricaurte Soler, al analizar la formacién de la nacién panameia, y
agrega que Espafia reconocio esta importancia creando la audiencia
de Panama. La representacidon panamena solicité a principios del si-
glo XIX el libre comercio a través del de Cadiz.

Analizan los historiadores que la actitud “inconsecuente” de Es-
pana en torno al libre comercio precipito la emancipacion. “Poco an-
tes de la independencia, el Cabildo de Panama afirmaba que el Istmo
no dependia absolutamente del Virreinato de Nueva Granada (crea-
do en el siglo XVIII). Esta declaracion del Cabildo -dice Ricaurte
Soler- puede ser considerada como una licida manifestacion de la
conciencia nacional”. El Istmo o Reino de la Tierra Firme, estaba ha-
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La historia no oficial. Morir dos veces
Tercera y ultima parte

La Base de Rio Hato fue nacionalizada por el general Omar To-
rrijos en 1970 y alli se encuentra enclavada, en una poblacion civil
de pescadores, sobre el Pacifico a 120 kilometros al oeste de Panama.
Hay mas de 300 testimonios sobre los sucesos. Este es el relato de un
civil: “Estaba esa noche en Farallén y me fui a la base a hablar con un
oficial amigo. Habia un estado de alerta, pero los cadetes cuyos dor-
mitorios estaban del otro lado de un gran patio estaban durmiendo.
Ellos eran muy jovenes, entre 12 y 19 anos. De repente, mucho rato
después de que pasara un avidon norteamericano por el lugar, suce-
di6é aquello. No se oia ningdn ruido, nada, cuando imprevistamente
fue aquella explosidn, algo terrible que hizo temblar todo. Después
supimos que esos eran los dos aviones invisibles Stealth y que habian
arrojado nada menos que dos bombas de dos mil libras cada una. De
inmediato se prepararon los hombres, unos pocos de los Macho de
Monte, el resto estaba en la ciudad y los de la Compaiiia Expediciona-
ria. Casi de inmediato llegaron los helicopteros y aviones y vimos que
tiraban vehiculos y hombres en paracaidas. Entonces comenzaron a
disparar las antiaéreas y toda la artilleria de la base. Fue algo increible.
Ahti los gringos tuvieron muchas bajas, pero como eran de los rangers
todos saben que este tipo de muertos ellos pueden ocultarlos. Asi es
su sistema. Las familias reciben una pension mayor que el resto, pero
esas muertes se pueden silenciar. Cuando vieron la reaccién de los pa-
namenos, ellos pidieron refuerzo aéreo y ahi si llegé de todo, mientras
la infanteria desembarcaba por la playa. Era increible. Yo creia estar
metido en una pesadilla. Entonces los soldados panameiios decidie-
ron replegarse hacia la zona donde todos los afnos se hacia la Feria
Agricola militar. Ahi aguardaron la otra tanda del bombardeo, que
llego. Un oficial me dijo entonces ‘vayase al monte con algun herido,
aqui no tiene nada que hacer sin armas. Me fui con un muchacho jo-
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El 25 de septiembre de 1513, Vasco Nunez de Balboa, descubri6
finalmente el Mar del Sur (Océano Pacifico) confirmando la tesis
de Colén. Tomé posesion del lugar. Los hombres a su mando pro-
dujeron una gran matanza de indigenas, a los que Balboa acusé de
“sodomitas” al hacer referencia a su vestimenta, los “taparrabos”, que
mencionaba como “cortos retales”. Segiin narran antiguas leyendas,
los rios de la region se tifieron de rojo. Sdlo cuatro aflos mas tarde,
en 1517, Balboa murié decapitado por orden de Pedro Arias Davila,
fundador de la ciudad de Panama.

A partir de ese momento se multiplicaron las expediciones para
estudiar las posibilidades de la construccion del Canal y en 1527 el
ingeniero Alvaro Saavedra y Ceron trazo el primer proyecto con el
apoyo de los reyes de Espana.

En 1534, Carlos V ordené a Pascual de Andagoya realizar una expe-
dicion hacia el Rio Chagres, el mismo que hoy alimenta con sus aguas
al Canal. Setenta y seis aflos mas tarde, en 1610, Felipe II, estudiando
todos los proyectos que se hablan trazado hasta entonces y asesorado
por técnicos, eligio la regidon del Darién para la construccion del Canal.

El proyecto canalero se desarroll6é durante siglos, pero en ese en-
tonces diversas dificultades y faltas de recursos técnicos impidieron a
Espana realizar la empresa. De acuerdo con las investigaciones histo-
ricas de Espana, Colombia y Panama, entre los siglos XV y XVIII se
elaboraron mds de un centenar de proyectos. Incluso a fines del siglo
XIX, el libertador Simén Bolivar retomd la idea de la construccion
de un paso o canal, después de analizar con entusiasmo varios de
los proyectos trazados desde Europa y al considerar la importancia
estratégico-militar del Istmo.

En la gran novela de Panama4, este tramo histérico contiene nu-
merosas leyendas que podrian aportar a la literatura del realismo ma-
gico una de sus obras mds acabadas.
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Una conciencia nacional muy precisa define todos los documen-
tos del pais en el siglo XIX, aun cuando funcionaba como un simple
departamento de Colombia.

Esta unidad con la Gran Colombia se deterior6 muy rapidamente.
Bolivar, convencido de la urgencia de la construccién del Canal y de
los peligros que acechaban a una region dividida y débil, decide reu-
nir en la ciudad de Panama el Primer Congreso Anfictionico en 1826,
en un desesperado intento por lograr la unidad latinoamericana.

“Cuando los sucesos no estan asegurados, cuando el Estado es dé-
bil y cuando las empresas son remotas, todos los hombres vacilan, las
opiniones se dividen, las pasiones se agitan y los enemigos las animan
para triunfar en este ficil medio...’, diria entonces el Libertador. Esta

advertencia de Bolivar estaba dirigida a poner una valla a la Doctrina
Monroe.

Estados Unidos y el Canal

Estados Unidos se convirtié rapidamente en el pais con mayor
interés por construir un canal. Con casi medio siglo de vida inde-
pendiente y una estructura evidentemente mas solida que las recién
independizadas colonias latinoamericanas, Estados Unidos desarro-
116 la teoria de la expansion. La visién de orfandad que ofrecian las
colonias del sur, el rico botin abandonado por la Corona espafola y la
conflictiva situacion politica de aquel complejo mosaico de naciones,
no hizo sino apresurar a los gestores de la Doctrina Monroe. El 5 de
diciembre de 1823, el presidente Monroe anuncio ante el Congreso el
documento que seria fatal para América latina. La Doctrina Monroe
correspondia a una republica capitalista en proceso de consolidacion
y formacion de su mercado interno y de consolidacién nacional.

Era su estatuto juridico y tenia finalidades proteccionistas muy

concretas. Se frenaba asi cualquier posible competencia de Europa en
las colonias recién independizadas.
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los que quieren indagar. Hay algo lento en sus movimientos, como
de tigre, pero no en acecho, sino de majestuoso andar vagabundo
de animal sin hambre. Sin duda, hay magnetismo en este hombre,
un magnetismo sencillo, como el de los campesinos sabios que uno
escucha atentamente y que lo dicen todo con la profundidad de los
buscadores de agua en lo hondo de la tierra.

—General Torrijos, ;cOmo es su pais, este pais?

~Este es un pais con muchas caras. Hay que mirarlas todas para
entenderlo. Es chiquito (hace un gesto con la mano), asi..., pero hay
que aprender a verlo, a escucharlo, en su gente. Es un pais para en-
tenderlo mucho. Es dificil, me imagino, dificil para los que vienen de
las grandes ciudades. Los que vienen de Europa, por ejemplo, ;como
van a entender ciertas cosas, la salsa, las borracheras, las fiamerias, la
irresponsabilidad tropical que a veces tenemos, la dignidad de este
pueblo, sus desafios? Y eso me gusta. Me gusta eso mismo. La fiame-
ria?, como decimos aqui. Si yo le digo a alguien soy el tronco donde
se rasca el tigre, ;cuantos crees que entenderian esa frase? Aqui es
parte de la historia de todos los dias. Cada panameifio la entiende de
una manera distinta, pero es la misma. Por eso digo que son muchas
historias, son todas las caras de Panama.

—;Usted cree en lo que llaman magia, realismo magico?

—Ahora mucha gente habla de eso. Yo si creo en la magia. Es parte
de la vida aqui. Pero también soy realista, eso digo. Podria decir que
soy un realista magico. Pero para nosotros, esas son palabras, porque
eso lo vivimos. Lo viven los nifios, los que bailan, los que trabajan,
los campesinos; todos son realistas, y también son magicos. Eso es
realismo magico: vivir aqui.

-;Usted es un hombre violento?

-No, no creo. He estado siempre ligado a la violencia, porque la
vida de un militar esta siempre cerca de eso que es la violencia, de
lo que violenta también a los otros. Yo creo, por ejemplo, que el po-

2 Locuras; conductas, actitudes o ideas aparentemente descabelladas.
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bitado entonces por indigenas, espaioles y negros, descendientes de
los esclavos traidos a la region.

Justamente en 1815, seis afios antes de producirse la independencia
panamenfa, Bolivar escribia la Carta de Jamaica y pensaba en la ciu-
dad de Panamd como en la futura capital del mundo. “Esta magnifica
posicion entre dos mares, podria ser con el tiempo el emporio del
universo. Sus canales acortaran las distancias del mundo, estrecharan
los lazos comerciales de Europa y Asia. Traeran a tan feliz region los
tributos de las cuatro partes del globo” Y proponia: “Es una gran-
diosa idea pretender formar de todo el mundo nuevo una sola na-
cién, con un sélo vinculo que ligue a las partes entre si, ya que tiene
un origen, una lengua, una costumbre y una religion y deberian, por
consiguiente, tener un solo gobierno que confederase los diferentes
Estados que hayan de formarse. Pero no es posible, porque climas
remotos, circunstancias diversas, intereses opuestos, caracteres dese-
mejantes dividen a América”.

Ya en 1819, dos intentos por liberar a Panama se sucedieron desde
el Pacifico y el Atlantico, pero ambos fracasaron. Preocupado por la
suerte del pequeno pais, preparaba Bolivar una expedicion libertado-
ra, en 1821, cuando se produjo la independencia de Panama.

Los panamenos aprovecharon una circunstancia favorable al cur-
so de los acontecimientos en la guerra contra Espafia. A instancias
de Simén Bolivar y en el mismo acto, el Cabildo de Panama deci-
dio la anexion “del territorio del Istmo (provincias unidas del Istmo)
al Estado republicano de Colombia”, como sefialan los documentos
(Archivo histérico de Panama, 1821).

Este es un hecho que la mayor parte de los historiadores latinoa-
mericanos ignoran y que, sin embargo, tendria una influencia indu-
dable en el futuro de Panama como nacion. Para la mayoria de los
habitantes del drea, Panama nacio siendo una provincia de Colombia,
que Estados Unidos separ6. Pero en ese trasfondo de la propia forma-
cion nacional estan las verdaderas causas que llevaron a la secesion
del territorio panameno, bajo la égida y los planes de Estados Unidos.
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un pueblo hermano que no estaba haciendo nada contra nosotros.
Al salir me gritd, con la cara roja por la furia: “General, aténgase a
las consecuencias”. Me imagino que para él la indignacion habra sido
doble. Le estaba diciendo que no el comandante de un pais pequenoy
convertido en una semicolonia. Les estaba diciendo que no un hom-
bre de cara indigena y de un pais que ellos han considerado su colo-
nia. Desde 1986, y yo tengo todos los datos, ellos pagaron la orden a
periodistas para que me atacaran. Si soy narcotraficante que pongan
las pruebas en publico. Que las exhiban. Ellos tienen en sus manos
todos los medios de desinformacion. Pero a mi no me persiguen por
las drogas sino por el nacionalismo, como persiguen a Panama por
su Canal y su posicion geografica. Yo solo soy un chivo expiatorio, lo
que ellos quieren en realidad es destruir el ejército nacionalista, a los
nacionalistas y torrijistas, para poner un gobierno ddcil con el cual
pactar su no salida de Panama en el afio 2000. Yo soy solo su excusa.

—;Cual fue su relacion con el general Torrijos? Tengo entendido
que él le llamaba “el hombre de la lealtad”.

-Si, asi fue. Yo conoci a Torrijos, cuando llegué como militar in-
geniero, recibido en la escuela militar de Pert. Fue por 1962. El era
el mayor Torrijos entonces. Un hombre muy especial. Fue en Colén,
esa ciudad con tanta historia y con tanta miseria. Entonces éramos la
Guardia Nacional, al servicio de la oligarquia que dominaba el poder.
Aqui todo lo resolvian las clases altas. Ellas estaban unidas por un
cordon umbilical a Estados Unidos. Eran el gobierno colonial que
los norteamericanos necesitaban. Asi es que Torrijos tenia una rela-
cion especial con el pueblo. Era un hombre sensible. Hay infinidad
de anécdotas que podria contar. Ya se veia entonces su nacionalismo
y su desagrado por la forma como nos utilizaban para reprimir al
pueblo. La oligarquia panameiia siempre estuvo contra el pueblo y en
favor de los gringos. Es gringuera por naturaleza y por subsistencia.
Asi es que desde entonces conformé el equipo cercano que Torrijos

fue preparando. Después lo acompaiié en el golpe de 1968 y él me
envio a Chiriqui.
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tantes companias de Estados Unidos y relacionado con el Partido
Republicano, otros funcionarios de Washington conspiraban para
apresurar la separacion de Panama de Colombia.

Pero, mas alla de las decisiones expansionistas de Estados Unidos,
la historia de Panama demuestra, objetivamente, que a partir de la
anexion voluntaria a la republica granadina, comenzé a plantearse
la idea separatista. Incluso en la propia resolucion independentista
del Cabildo panamernio en 1821, se habl6 de mantener la autonomia
economica. Colombia nunca respetd los acuerdos fijados por Pana-
ma. Se produjeron entonces varios levantamientos, reprimidos por
tropas norteamericanas a solicitud de Colombia. Panama, ademas,
no particip6 en la mayoria de las contiendas civiles entre la capital y
los departamentos.

En 1899 estallé en Colombia un movimiento que se continuaria
con la Guerra de los mil dias, que perdur6 hasta 1902. El saldo, al fi-
nalizar la contienda civil, fue mas que tragico para la region: una cifra
superior a los cien mil muertos, la economia destruida y un cuadro
desolador en los departamentos y provincias.

Panama era entonces el departamento mas empobrecido de Co-
lombia y la idea separatista fermentaba en el medio local.

Por supuesto, en 1902, ya Estados Unidos influia activamente en
el lugar. Los funcionarios de Washington estaban preocupados por
las ideas revolucionarias de algunos liberales panamenos, como Beli-
sario Porras. Pero mucho mads fuertemente por la figura de un general
indigena, el guerrillero Victoriano Lorenzo, que proclamaba enton-
ces la consigna de “Tierra, sal y libertad’, en las zonas rurales.

Después de la Guerra de los Mil Dias, asumio la defensa de su pais
refugiado en las montafias centrales. El “cholo” Victoriano, un prede-
cesor de Emiliano Zapata, se rebelo contra el Tratado de Wisconsin,
firmado en el buque norteamericano del mismo nombre en la Bahia
de Panama, el 21 de noviembre de 1902. El tratado, supuestamente
pacificador, contenia los elementos precisos para que Estados Uni-
dos pudiera actuar impunemente en el lugar. Victoriano considerd
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la integridad y el desarrollo. Ellos prefieren a quienes asumen su pro-
pia teoria de seguridad, la de Estados Unidos. Hay que recordar que
Washington estaba acostumbrado a poner y sacar presidentes, vigi-
laban los procesos electorales, aqui venian sus propias tropas cuando
la oligarquia los llamaba para apoyar a un presidente. Antes de que
Torrijos tomara el poder la Chiriqui Land Company tenia mas poder
que cualquier panamefio. Ellos mandaban llamar a la Guardia Na-
cional ante cualquier problema con los obreros. Era como una tropa
a su servicio para controlar, segun ellos, a los enemigos comunistas,
es decir los pobres obreros de las bananeras. Segun ellos, democracia
era lo que decia la United Brand, la “mamita yunai”.

~General Noriega, ;como ve el futuro de su pais?

~Veo que ellos no estan dispuestos a perder este paraiso desde
donde pueden desestabilizar a toda América latina, destruir cual-
quier gobierno que no les obedezca. Ellos, Estados Unidos, tienen
claro que ha comenzado el calendario de la descolonizaciéon y han
tratado de negociar con nosotros esa descolonizacion, que en nuestro
caso es un proceso irreversible. A mi no me perdonan muchas cosas,
ni que yo fuera quien tuvo que decidir cerrar la Escuela de las Améri-
cas, ni que me negara a ayudar contra Nicaragua. Ellos creyeron que
eso de la descolonizacidn no era serio para nosotros. Pensaron: “esos
panamefos se manejan facilmente con la mentalidad del coloniza-
dor. Por ejemplo, el Comando Sur es un centro de agresion para toda
América Latina y que yo lo diga es un cambio en la historia de ellos.
Ahora tratan de poner un gobierno doécil, es una hipocresia absoluta
que hablen de democracia, una democracia como las que ellos quie-
ren para hacer de la fuerza el instrumento de su politica. Aqui iban a
cambiar muchas cosas. Ya no podran tener un administrador propio
que les cubra las cuentas de la guerra sucia que pasaban y pasan por la
administracion del Canal, que no estd sometida a vigilancia federal.
Por ahi pasé todo el dinero sucio de ellos. Hay quienes dicen que con
la soberania no se come. Ellos ponen en las mentes esas frases para
que nosotros tengamos miedo de ser soberanos. Por eso borraron la
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San Miguelito: “barrio martir”

“Sobre el cuartel de Tinajita se centr6 durante la madrugada del 20
de diciembre todo el fuego de los bombardeos. Se resistié durante dos
dias. Luces de bengala, haces de luces brillantes: todo fue visto sobre
aquel cerro y después vino sobre nuestro barrio martir aquella locura
que jamas pudimos imaginar. Cuando hubo una tregua del bombar-
deo, que comenz6 sin descanso desde la tarde del dia 20, lanzaron
los paracaidas. Nuestras casas son bajas y sencillas. Asi que cualquier
tipo de arma era destructora de tal manera que miles quedamos a la
intemperie. Escondidos mirdbamos aquel espectaculo, y era como si
no nos sucediera a nosotros. Dicen que tiraron la Divisién Aerotrans-
portada. Pero alli los militares, los batallones y también gente de la
poblacion, les dio duro y tuvieron que replegarse. Entonces vinieron
los bombardeos mas fuertes o casi una semana de bombardeos. ;Qué
puede quedar de todo esto? Ahi también fuimos testigos de lo que hi-
cieron unas tropas que llegaron. Los rambos, les decian los chiquillos.
Ellos capturaron a unos hombres y se los llevaron a una esquina, un
poco alta. Ahi mismo, con los ojos vendados y atados todos con una
misma soga los acribillaron. Yo no era progobierno, antes mas bien
un critico, y entonces un muchacho como de 16 afios lleg6 a la casa,
era de los batallones, asi que lo refugié hasta que pude, y quedé en paz
con mi conciencia. Yo no lo iba a entregar como otros hicieron para
tener esa otra sombra en mi vida” (Manuel R., de 78 afios, vecino de
San Miguelito).

Tanto en San Miguelito, como en El Chorrillo, Coldén, Rio Hato,
los militares norteamericanos impidieron la entrada de las ambulan-
cias y de los bomberos para apagar incendios. Asi es que “fue como
morir dos veces”.

“Me preguntaba yo, ;por qué esta maldad de no dejar recoger a
los heridos que gemian en las calles? Cuando me di cuenta de la ver-
dad, mi corazén perdio la vida, por decirlo asi. Llegaron las tropas,
los tanques pasaban sobre los carros, con heridos adentro y luego
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Era una aventura extraordinaria. Contra la opinidn de sus propios téc-
nicos, De Lesseps se propuso construir un canal a nivel. Esto significa-
ba excavar 70 kilometros de roca y tierra. Dificultades administrativas
y técnicas, de las que no se descarta la “mano” de Estados Unidos, a
lo que se agregaron las enfermedades tropicales y una epidemia de
fiebre amarilla que diezmo a los obreros traidos desde todo el mundo,
acabaron estrepitosamente con el proyecto. Este constituyd una de las
tantas novelas que conforman el mundo extrafno y magico de Panama.

En 1889, una década después, la Compafiia Francesa del Canal
quebré provocando uno de los mayores escandalos financieros de
la época. El suefio de De Lesseps habia terminado. Agobiado por las
deudas, las tragedias de los pequenos ahorristas que habian invertido
en la empresa del Istmo y el desastre financiero, el Baron finalmente
se suicidé.

Aun asi el gobierno colombiano accedié a dar tres prérrogas a
Francia entre 1890 y 1893, pero los franceses no pudieron cumplir.

Apresuradamente, el gobierno de Washington gestion6 entonces
un nuevo tratado con Gran Bretafa, y en 1901 se firmé entre am-
bas naciones el Tratado Hay-Pauncefote. Por medio de este acuerdo,
firmado entre el secretario de Estado norteamericano, John Hay, y el
representante inglés, lord Paucenfote, Gran Bretafa otorgo6 a Estados
Unidos la construccion y el control del Canal. Todo esto, por supuesto,
de espaldas a América latina, sin considerar siquiera las decisiones de
los paises de la region y de Colombia y los habitantes del Istmo. Des-
pués del fracaso de algunos inversionistas en Nicaragua, Washington
se lanzo literalmente, a la “toma” de Panama.

La secesion

Mientras el representante de los restos de la compania francesa,
Philippe Bunau-Varilla, habia logrado la amistad de un formidable
socio futuro, William Nelson Cronwell, financista, duefio de impor-
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—;Qué hizo usted cuando a Torrijos le dieron el golpe en 19692

—-Bueno, aquel fue un momento muy especial. El 16 de diciembre
fue el retorno, el golpe fue el 15, cuando recibi una llamada desde
México. Era Torrijos que habia viajado hacia alld y me dijo: “Noriega,
;sabes que esos desgraciados me han tumbado?”. Sorprendido le pre-
gunté desde donde hablaba. “De México’, me dijo. Entonces por ins-
tinto le respondi: no hable mas y véngase para aca. Yo ya en Chiriqui
habia estado tomando contacto con los dirigentes sindicales como
¢l me habia pedido y también con los dirigentes indigenas. Ellos en-
tonces me ayudaron en el plan que hicimos. Desde ese momento no
le respondi ninguna llamada a Torrijos para que los golpistas no nos
ubicaran en lo que estabamos haciendo. Asi es que cuando al fin dijo
que llegaba ya teniamos todo listo. Llamé a los soldados y les dije que
el que quisiera irse se fuera. Ninguno se movid. [luminamos la pista
de David con antorchas y faros de automovil y asi llegd Torrijos. En
cuanto se bajoé le dije yo que el Batallon 470 del ejército norteameri-
cano habia tramado el golpe. Todavia hoy siguen preparando golpes
contra nosotros. El me dijo entonces que yo era el hombre de la leal-
tad. Después fui su jefe de seguridad.

—;Por qué Estados Unidos se confronta con los militares pana-
menos?

~En realidad ellos se confrontan contra cualquier militar nacio-
nalista. No les importa si un militar es un dictador o si persigue a su
pueblo. Eso no les importa, pero si alguien piensa con patriotismo,
eso ya les molesta. Si yo fuera su obediente esclavo, aunque fuera el
mayor narcotraficante del mundo no les importaria. Si yo fuera un
asesino de mi pueblo, pero les obedeciera servilmente, tampoco les
importaria. Lo que persiguen de nosotros es una manera propia de
pensar. El cambio mas profundo que produjo el torrijismo fue justa-
mente el haber logrado un matrimonio entre las Fuerzas de Defensa
y el pueblo. Eso es lo que no nos perdonan. Asi es que ellos quisieran
destruir a nuestro ejército, que no quedara nada en pie. Nosotros te-
nemos una Teoria de Seguridad que tiene que ver con la soberania,
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“Nosotros escuchamos cuando los conminaban a rendirse, pero
tanto las mujeres como los hombres lucharon hasta el final. Les dis-
pararon con artilleria pesada y luego llegaron los helicépteros y co-
menzaron aquellas bombas como un haz de luz, una luz cegadora.
Después los vecinos vimos lo que quedaba de aquellos cuerpos ho-
rriblemente quemados, irreconocibles. Recuerdo con claridad que el
21, cuando ya estaba acabando la resistencia, una mujer grit6 desde el
cuartel jPor Panama la vida!’ Fue lo altimo que oimos”. (Testimonio
de vecinos del Cuartel).

Cocosolo: los misiles Hefifire

Casi a la misma hora que los cuarteles y barrios panamefios reci-
bian el peso del bombardeo aéreo, comenzaba también la accién
sobre Coldn y, especialmente como punto estratégico, el Cuartel de
Cocosolo. De este lugar quedan seiiales inequivocas del uso de armas
sofisticadas, “estrenadas” por las tropas norteamericanas. Un feroz
impacto que debid ser producto de una bomba de gran calibre abrié
un grueso boquete en los techos del edificio. Alli se utilizaron tam-
bién las bautizadas bombas “incendiarias”, cuyo material ain no se
conoce y las “perseguidoras” de infrarrojo. Los testimonios del lugar
dan cuenta de que entre el Cuartel de Cocosolo y la ciudad, bom-
bardeada también, se produjeron unas 1.500 victimas. “En camiones
frigorificos cargaron bolsas de caddveres y nadie podia acercarse a
preguntar por sus muertos. Aqui hay una enorme fosa comun, que
le mostramos a Jesse Jackson. Todavia nadie nos ha respondido a la
larga lista de desaparecidos. Algunos caddveres estaban totalmente
calcinados. Hubo algin arma terrible, como de otro mundo” (testi-
monio de Ramiro L., habitante de Colon).
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CAPITULO VI

El asedio sobre Panama

En 1989 comenzaria a aplicarse sobre Panama el nuevo proyecto de
los republicanos para la década del ‘90. La propuesta nimero 10 del do-
cumento Una estrategia para la década de los 90 (Santa Fe 1I), disefiaba
con precision el plan trazado por Washington con respecto a Panama.

Propuesta numero 10

La expulsion de Noriega y la celebracion de elecciones no seran
suficientes para instaurar un régimen democratico en Panama. Es-
tados Unidos tendrd que centrar su atencion en la gran variedad de
asuntos del régimen democritico: la reforma de las Fuerzas de De-
fensa de Panama, el apoyo al sistema judicial independiente y la res-
tauracion de la economia, serdn cuestiones fundamentales.

Ahora es cuando el régimen de Panama esta en crisis. Durante 20
anos, la vivacidad democratica natural y algo desorganizada del pais
fue sofocada por una dictadura militar seudo populista. La adminis-
tracion Carter depositd todas sus esperanzas en forjar una alianza
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verdadera historia nacional de las aulas y transformaron en 1904 el
ejército nacional en una policia colonial desarmada. Eso es lo que
quieren para Panama. Yo siempre me pregunto, ;qué clase de demo-
cracia pueden ofrecer aqui los que sufren de impotencia patriotica?
No se puede ser democrata y esclavo a la vez. Si yo hubiera decidido
entregarme a sus Ordenes, darles el Canal, extender por 99 afios su
presencia militar no seria un narcotraficante sino un héroe. Por eso
yo digo que en Panama el dilema no es una falsa democratizacion,
el dilema que se plantea ahora y en el futuro es ser patria soberana o
colonia. No hay otra opcion.
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comenzaban a hundir las bayonetas en los cadaveres, para ver si esta-
ban vivos. Y al que estaba vivo ahi mismo le disparaban a la cabeza.
Yo lo he visto, lo hemos visto todos. Quisiera olvidar estos dias, esta

sangre, este crimen, pero eso no se va del corazdon, no se ira nunca”
(Marina E).

El Dorado: el paso de la muerte

“Le di a mis hijos una escopeta de caza para defendernos de los
saqueos que se estaban dando en El Dorado (barrio capitalino) aque-
lla tarde que nunca se me olvidara. Antes habia recibido el llamado
de un amigo, que en San Miguelito fue testigo de la masacre de he-
ridos que las fuerzas estadounidenses ultimaron a la vista de todos.
Yo creia que eso era imposible pero después desgraciadamente lo vivi
yo mismo y con mis hijos. Escucharon un disparo, y pensaron que
podian ser de los que andaban sin ningun control asaltando casas.
Ahi mismo cay6 sobre nosotros el fuego del mundo. Uno de los mu-
chachos qued6 ahi muerto y también su primo de 16 afos. Aquello
era un infierno. No habia cémo detener la locura. Nos disparaban
tanquetas. Pero después entraron a la casa, cargaron los cadaveres de
los muchachos como si fueran animales y alli quedaron en la calle
tirados largo tiempo. Todos los de la casa fuimos llevados a lo que
se llama Centro de Investigacion Criminal (CIC) en la base Clayton.
También los nifios pequenos. Alli sucedid lo increible. Sin saber por
qué fuimos torturados y maltratados de una manera horrible”

Un estudiante que vivia cerca de la casa del testigo y victima de
los hechos denunci6 la accién ante abogados estadounidenses. Esta
denuncia se repitio casi en los mismos términos en distintos lugares
de la ciudad. El paso de la muerte no dejo nada en pie.
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En 1835, el Senado estadounidense dio a conocer un documento
con la siguiente resolucion: Se suplica al presidente de los Estados
Unidos que considere la utilidad de las negociaciones con los gobier-
nos de Centroamérica y Nueva Granada con el objeto de dar protec-
cion eficaz, por medio de tratados con ellos, a los individuos y com-
pafias que se propongan abrir una comunicacion a través del Istmo
que une al norte con el sur de América”.

Cinco anos después, la Pacific Steam Navegation Company en-
carg6 al capitan William Whelwerth el estudio del sitio para abrir el
Canal de Panama. En ese mismo afo, 1840, un trabajador del ase-
rradero del Valle de Sacramento, James Marshall, descubrié oro, lo
que produjo de inmediato una estampida y con ello la invasion de
aventureros y delincuentes, que cambiaron totalmente la fisonomia
de las regiones de transito. Pero también planted a Estados Unidos la
urgencia de construir nuevas vias de comunicacion.

De esta manera se iban enredando los hilos de una madeja que
muy pronto envolveria a la region del Istmo en una temible red de
intereses y violencias.

Cuando en 1846 la confrontacion México-Estados Unidos termi-
nd con la anexion a este altimo pais de mas de la mitad del territorio
mexicano, el gobierno de Washington decidioé que era necesario “es-
tablecer un dominio mds firme en el Océano Pacifico y en aquellos
territorios” como el del Istmo de Panama.

Son muy pocos los latinoamericanos que recuerdan que por en-
tonces el departamento colombiano de Panama, el mds abandonado
y empobrecido, estaba en plena efervescencia independentista. Por
esta razon convergieron los intereses estadounidenses y colombianos
en la firma del Tratado Mallarino Bidlac. El documento garantizoé al
gobierno norteamericano el derecho de transito a través del Istmo de
Panam4, comunicacion que por cualquier medio ahora exista, o en lo
sucesivo pueda abrirse para sus ciudadanos y para el gobierno de Es-
tados Unidos”. Por otra parte, Colombia cedia todas “las franquicias
y privilegios e inmunidades en lo relativo al comercio, la navegacion,
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con un régimen corrupto, al cual creyo estable, firmando los dos Tra-
tados del Canal que le concedian a Panama el control de esa vital via
maritima para finales de siglo.

Ahora todos comprendemos lo iluso que fue Carter. No obstante
la administracion Reagan so6lo ha podido hacer una nueva politica
panameiia a tontas y a locas, centrandose casi exclusivamente en li-
berar al pais de un individuo, su hombre fuerte, el general Manuel
Antonio Noriega. Pero el derrocamiento del dictador no resuelve los
problemas de Panama, ni prepara el camino para una soélida asocia-
cion norteamericano-panamena.

Ademas de esto, Estados Unidos y Panama, una vez que el régi-
men democratico esté en el poder, debe comenzar a planificar con
seriedad el control adecuado del Canal, que pronto necesita una re-
paracion grande y costosa. Al mismo tiempo se deben iniciar conver-
saciones sobre la verdadera defensa del Canal, después del aiio 2000.
Estas conversaciones deben incluir la retencién por parte de Estados
Unidos de instalaciones limitadas en Panama, principalmente la Base
Aérea de Howard y la estaciéon naval de Rodman, para la adecuada
proyeccion de fuerzas en todo el hemisferio occidental.

Estas cuestiones no se han abordado audn, lo cual se debera hacer
para principios de la década del 90, si es que queremos garantizar los
intereses nacionales tanto de Estados Unidos, como de Panama en el
proximo siglo. (Fragmento sobre Panama del Documento Santa Fe II).

Esto se difundio por distintos medios en el pais y alerté a los pa-
nameiios sobre el desencadenamiento de un asedio o cerco de pro-

paganda y presiones, que ciertamente se profundizaron a partir de
enero de 1989.

Las elecciones: un modelo de intervencion

A finales de 1988, la Cruzada se habla convertido en una alianza
electoral que en 1989 tomaria el nombre de Alianza Democratica de
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Introduccion

Salir del infierno (25 de diciembre de 1989)

Aun recuerdo con nitidez aquel atardecer de diciembre, cuando an-
duve con el paso cansado el breve espacio que nos separaba de un viejo
autobus rodeado de soldados estadounidenses, que nos iba a conducir
hasta el avion. Habia dejado atras las ruinas de la ciudad que amaba.

El otrora bullicioso aeropuerto Omar Torrijos se habia convertido
en un lugar inhodspito donde se acumulaban restos de basura. Las pa-
redes y el techo conservaban los impactos del bombardeo y del fuego
de la artilleria.

En los alrededores de la pista de aterrizaje se levantaban las tien-
das de campaia de los soldados fuertemente armados. Muchos de
ellos llevaban un ridiculo casco cubierto de flecos camuflados que
imitaban el color de la jungla. Después sabriamos que estaban cons-
truidos con Kevlar, un material sintético cuyas 16 livianas hojas te-
nian la consistencia del acero. No dejaban pasar las balas. Todas sus

armas eran nuevas y sofisticadas y se ensayaron sobre la poblacion
panamena.
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sin eufemismos, la politica del “gran garrote”: Speak softly but carry a
big stick (habla suavemente pero lleva contigo un gran garrote).

En 1870, Washington firmé con Colombia el Tratado Aroseme-
na-Sanchez-Hurbult, que nunca llegé a ratificarse porque el Senado
estadounidense considerd que era “excesivamente favorable a los co-
lombianos”. Fue en esos momentos que Francia entr6 en el proyecto
de la construccion del Canal. En 1876 el gobierno colombiano firmé
un contrato para la construccion de un canal con Lucien N.B. Wise,
representante de la Compafiia Francesa del Canal Interoceanico. Es-
tados Unidos reaccion6 de inmediato. El presidente J. Hayes envié un
mensaje al Congreso: “..la politica de nuestro pais debe atender a la
construccion del Canal, colocado bajo el dominio norteamericano.
Estados Unidos no puede permitir que el dominio futuro del Canal
caiga en manos de una potencia europea o de una asociacion de po-
tencias europeas. Tal via interocednica constituira virtualmente parte
de la frontera maritima de Estados Unidos. Nuestro interés comercial
en el Canal sobrepasa al de los demas paises. Las relaciones entre el
Canal y nuestra prosperidad como nacion, nuestra potencia, nuestros
medios de defensa, nuestra seguridad, son problemas de interés su-
premo para Estados Unidos”.

Aun asi, algunos sectores politicos norteamericanos medraban
con la construccion del Canal por Nicaragua.

Pero aquellas ideas basicas constituyeron tantos afios después, casi
al final del siglo XX, el argumento para intervenir militarmente en Pa-
nama e impedir la independencia definitiva de ese pais en el afio 2000.

El fracaso del baron De Lesseps

En 1879, la empresa de la construccion del Canal por el Istmo que-
dé en manos del barén Ferdinand de Lesseps, el constructor del Canal
de Suez. Dentro del apogeo que vivia Europa en aquellos afios, con las
consecuencias de la revolucion industrial, la empresa parecia posible.
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Duran se refiere al caso de la invasién militar, pero una inva-
sion era todo lo que sucedi6 con anterioridad. Politicos panamefios
denunciaron en 1986 que Washington habia autorizado una orden
secreta para que hombres de inteligencia, alrededor de 50 mil -se
decia—, “salieran al mundo” infiltrandose como periodistas. Ellos tra-
bajaron lo suficiente para quebrar un frente que habia sido muy dificil
hasta entonces para Estados Unidos. Uno de los mayores problemas
del esquema de la desinformacion era que existian sutiles diferencias
en los puntos de vista con que la prensa europea manejaba la noticia.
A veces resultaba abiertamente contrastante con la informacion pu-
blica de Estados Unidos.

Quienes vivimos la experiencia diaria en Centroamérica en la
década del “80, pudimos seguir de cerca el laboratorio armado por
Washington en el tema de la desinformacion.

En Panama se continué un modelo sutil que habia comenzado en
Nicaragua, donde Washington logro introducir en agencias europeas
a periodistas previamente conectados con la inteligencia estadouni-
dense. Muchos hombres de prensa leales a la veracidad informativa
fueron desplazados de agencias europeas en ambos paises.

La desinformacion sobre Panama tuvo mayor éxito y se dio una
mayor coherencia entre Estados Unidos y Europa. Habia que golpear
a un personaje que “daba la talla”. Tenia aspecto indigena, lo cual ya
era un pecado capital en los renovados conceptos colonialistas de la
“nueva Europa”.

A finales de 1988, Washington tenia en claro que la oposicion pa-
namefia no se transformaria nunca en una contra beligerante. Aun
asi a lo largo de ese afo habia prosperado la idea de que se podria
montar una operacion armada, lo que llevé a la movilizacion y reclu-
tamiento de los contras nicaragilienses en camino a la desocupacion.
De esta idea naceria la nueva novela que se tejio en el Caribe: en An-
tigua y Barbudas, con la implicacion de los mercenarios israelies dis-

Quehacer, Nro. 63, marzo-abril de 1990.
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presidente Basillo Lakas. Los civiles que se rindieron fueron obliga-
dos a arrodillarse y alli mismo los fusilaron”. (Testimonios de dos so-
brevivientes que se ocultaron en una zona cercana).

El aeropuerto de Tocumen, donde se alineaban los pocos avio-
nes y helicopteros de la fuerza aérea panameiia casi inexistente, fue
tomado por asalto después de un bombardeo destinado a inutilizar
los aparatos. Unidades de la 82 Division Aerotransportada fueron
lanzadas con tanques de mds de diez toneladas sobre el aeropuerto y
la resistencia se mantuvo durante horas alli.

El Aeropuerto Internacional Omar Torrijos, construido durante
el gobierno del general, fue bombardeado y su torre de control inuti-
lizada, cuando habia mas de dos centenares de personas esperando
tomar aviones en transito, o de “regreso a casa”. Aquellos que alguien
llamé “los viajeros de la noche” se vieron obligados por las tropas
estadounidenses a permanecer arrojados sobre el piso, boca abajo,
mientras duraban los combates. “Fue la noche mas cruel y larga de
mi vida’, narraria Jessica, una colombiana que quedo atrapada en el
infierno. “Habia viajado a Panama para mis compras de Navidad. Asi
estuvimos aterrorizados esa noche y al amanecer nos mandaron ca-
minando y sin destino, a mujeres hombres y nifios. Ahi nos dejaron
a la intemperie, sin nuestras cosas, vagando por la carretera, donde
algunas personas nos permitieron dormir algunas noches”

Cuarteles de Amador

Los cuarteles que quedaban cercanos a la calzada de Amador eran
edificios ocupados después de que el drea revirtié a Panama. En la
noche del 20 de diciembre, los cuarteles de los “cholos” del Batallén
Victoriano Lorenzo y el de mujeres “Rufina Alfaro” fueron rodeados
por las tropas. Desde antes del inicio de la invasién habian quedado

incomunicados porque se encontraban cerca de las areas de opera-
ciones norteamericanas.
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igual a la que tienen los ciudadanos granadinos (Nueva Granada) o a
los que pudieran gozar.

A cambio de esta clausula, Estados Unidos garantizaba “la per-
fecta neutralidad del Istmo y los derechos de soberania y propiedad
que la Nueva Granada poseia sobre el territorio” Colombia sell6 asi
la suerte de los ciudadanos panamenos que a partir de ese momento
debieron soportar las constantes intervenciones de las tropas nortea-
mericanas.

Otra de las piezas claves en esta cronica colonial es el Tratado
Clayton-Bulwer, firmado entre Inglaterra y Washington en 1850. In-
vocando, precisamente, la Doctrina Monroe y debido a la ocupacion
de la costa Mosquitia en Centroamérica y de Belice, por Gran Bre-
tana, ambos paises lograron un acuerdo mediante el cual se aseguro
“el control exclusivo del Canal, por cualquiera de los sitios en que se
construya, a saber: Nicaragua, Tehuantepec o Panama” en favor de
Estados Unidos.

Dos afios antes, en 1848, Colombia habia concedido al nortea-
mericano William Aspiriwall, la construccion del ferrocarril tran-
sistmico. En 1850, se firm6 un contrato con la misma finalidad, con
otro ciudadano estadounidense, Stephens Paredes. El monopolio
ferrocarrilero, junto con las empresas norteamericanas que se tras-
ladaron para hacerse cargo de las construcciones colaterales al ferro-
carril, cambiaron definitivamente a la region: se incrementaron las
intervenciones militares estadounidenses en el Istmo.

En 1855 quedo inaugurado el ferrocarril, con un recorrido de 68
kilometros uniendo a las ciudades de Panama y Colén (ex Aspin-
wall). En 1859 se enunciaba en Washington la teoria de la expansion:

“Nosotros podemos desarrollarnos hasta incluir todo el mundo:
Méexico, Ameérica Central, Sudamérica, las islas de las Indias Oc-

cidentales y aun Inglaterra y Francia. Nosotros podemos anexarlos
sin inconvenientes ni prejuicios”.

El simbolo de toda esta politica estaria definido con precision por
el presidente estadounidense Theodore Roosevelt cuando sintetizd,
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Oposicion (ADO), y luego se transformaria en ADOC, agregandole
el término “civilista”. La Casa Blanca dio luz verde al nuevo plan, pero
con la consigna de adelantarse y anunciar anticipadamente un fraude
electoral en los comicios convocados por el gobierno para el 7 de
mayo de 1989. En tanto, la campaiia de prensa debia ser tan activa
que no quedaran dudas en ningun lugar del mundo sobre las posibi-
lidades de un fraude en Panama.

La campaia externa contra Noriega habla alcanzado su climax.
Tal como lo habia anunciado desde el Documento de Santa Fe I,
Washington se lanz6 a la tarea de controlar la informacion a nivel
mundial. Después de la llegada de Ronald Reagan al poder en 1981, el
avance en este campo fue impresionante. “Uno de los grandes actores
en esta crisis ha sido los medios de comunicacion norteamericanos.
Se trata de un aparato impresionante: 1.700 diarios, 11.000 revistas,
9.000 estaciones de radio y 11.000 estaciones de television. Fueron
ellos los que sefalaron la manera acerca de cdmo enfocar la crisis
panameiia, y su influencia en ese 80 por ciento que apoy¢ la invasion
(en Estados Unidos) debe haber sido importante, aunque no
crucial. Desde la entrada de Reagan al poder en 1980, las empresas
informativas se han ido concentrando progresivamente en manos
de unos pocos, y a una velocidad impresionante. Las ganancias
extraordinarias de todo tipo de empresas (radio, TV, cine, diarios,
revistas) han atraido el interés de las grandes corporaciones en una
década en que el consumo (mas que la produccion) ha caracterizado
a la economia norteamericana. Hoy en dia, poco mas de veinte
corporaciones controlan 25 mil empresas de comunicacién y se
calcula que, de continuar esta tendencia, para 1994 quedaran solo
diez. Segun un estudio de Ben Hagdikian, la unanimidad de voces
resulta también del control informativo de la noticia por las grandes
corporaciones, la mayoria de ellas republicanas fervientes y, ellas si,
interesadas en los asuntos mundiales”, segin Francisco Duran.!!

11 “Teologia de la invasién”, DURAN Francisco, investigador del Centro de Estudios
y Promocién del Desarrollo (DESCO), de Lima, Peru, publicado en la revista
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ven herido en un brazo y atravesamos monte hasta llegar a un hueco
de cemento que los gringos habian dejado de su antigua base. Desde
ahi fui testigo de la tragedia y la crueldad. El muchacho me dijo ‘estan
tirando con las perseguidoras y con armas nunca vistas. Las persegui-
doras eran bombas de infrarrojo, que buscaban a los hombres, el calor
humano, y los pulverizaban y habia otro sonido que no olvidaré. Era
como una sierra eléctrica y después una explosion. Eso también lo
usaron en Panama y derretia todo lo que encontraba a su paso, rejas,
cortinas metalicas, seres humanos. Pensé en esos hombres que esta-
ban peleando con armas tan dispares y lloré, no me avergiienza decir-
lo. Lloré. Después vino lo mas terrible. Cuando ya evidentemente se
habia acabado la resistencia nuestra, después de aquellos bombardeos
terribles, llegaron las tropas y entonces oiamos de lejos: “aqui uno” y la
orden “mata” y ahi mismo la ametralladora y el alarido de la muerte. A
todos los que encontraban vivos los ejecutaban ahi mismo”.

También los cadetes fueron sorprendidos en sus barracas de dor-
mir. Las tropas entraron tirando granadas y bombas. Algunos logra-
ron sobrevivir. Cuentan que un oficial puertorriquenio impidié que
un ranger matara friamente a unos 20 cadetes. Los sobrevivientes
fueron llevados hacia los campos de concentracién del Comando Sur,
con los ojos vendados, amarrados y amordazados. Como en Vietnam.

Aeropuertos: Paltilla, Tocumen y Omar Torrijos

“Alrededor de la una de la manana del dia 20, por lo menos dos
helicopteros artillados, con 15 hombres cada uno llegaron hasta Pal-
tilla. Estaban de guardia un capitdn, un sargento un cabo y algunos
civiles. El pequefio grupo de militares resistio la primera embestida
estadounidense. Usaron todas las armas disponibles, provocando va-
rias bajas en las fuerzas norteamericanas. Esto llev6 a que se enviaran
refuerzos de helicopteros para bombardear el lugar. Alli murieron
valientemente los tres militares, entre ellos el capitan, un hijo del ex
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—sExiste una agresion de Estados Unidos contra su pais en estos
momentos?

—Claro que existe, es una agresion economica, politica y militar.
Estados Unidos ha desconocido todos los derechos de Panama. El
pais ha sido sometido a una brutal agresion econémica, el bloqueo
empez6 hace mucho tiempo, creo que desde 1982 comenzaron las
maniobras, como la reduccién de algunas compras y otras, para ais-
larnos y amenazarnos. En los tiempos en que funcioné la iniciativa
de Contadora, tuvimos que soportar presiones, amenazas indirectas.
De todo esto no se ha hablado mucho. En lo politico han tratado de
degradarnos ante el mundo. Es una accion temible, una gota que trata
de horadar la piedra. En lo militar, ya el hecho de que hayan man-
dado tropas y las grandes maniobras que realizan es una invasion.
Violan asi todos los compromisos de los Tratados Torrijos-Carter. Es
una amenaza militar de hecho. Yo llamo a las maniobras invasion
bajo control. Una potencia que posee en otro pais sus sistemas de
aire, mar y tierra, con una fuerza sofisticada, eso de hecho es una
invasién y no tan limitada como muchos dicen. Nos quieren aislar y
bloquear como lo han hecho con Cuba antes, con Nicaragua después.
Es la misma tactica y los mismos fines, dominar, colonizar, impedir
que se actue y se piense con independencia. A nosotros no nos per-
donan que seamos un pais pequeiio y orgulloso, que tengamos una
posicion internacional independiente, que seamos panamefos y no
colonizados.

~General, ;como comenzd esta accion contra usted?

~Yo digo que esto comenzo, asi tan abiertamente, el 12 de diciem-
bre de 1985. Fue cuando ellos mandaron al que yo llamo enviado de
Leviatan, al ex almirante John Poindexter. El vino como enviado del
presidente Reagan a solicitarme, nada menos, que los apoyara en una
intervencién en Nicaragua. Me pidio que enviara a nuestras fuerzas
especiales para ir a hacer terrorismo en Nicaragua, porque los con-
tras “no servian para nada’. Asi lo dijo él. Entonces yo me negué y él
se puso furioso. Yo no podia meter a Panama en ese problema contra
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La opcion es entre patria o colonia
Entrevista con el general Manuel Antonio Noriega

El general Noriega fue puesto por Estados Unidos en el ojo de la
tormenta. Es un hombre de baja estatura, rostro de facciones de in-
digena del altiplano, sonrisa franca y mirada escrutadora. El se jacta
de tener ascendentes indigenas y tiene una profunda admiracion por
el general Torrijos, segiin confiesa. Conoci a Noriega en 1976, y me
parecié desde entonces un hombre muy timido. El lo admite. Ahora
estd enfrentando una situacién mas que dificil ante la propaganda
estadounidense que trata de transformarlo en “un lord de las drogas”

-General Noriega, usted parece estar colocado en un banquillo de
acusado por Estados Unidos, ;qué piensa de esto?

—Para mi esto es muy simple. No se trata de Noriega en este caso.
Antes pas6 lo mismo con Torrijos, si no vean las informaciones de los
periodicos norteamericanos en tiempos del general. Era un dictador,
narcotraficante. Le inventaban historias terribles. Después que lo ma-
taron, se olvidaron de ¢él y las baterias vinieron hacia mi. Lo que en
realidad sucede es que falta muy poco para que se comience a cum-
plir a profundidad el calendario de la descolonizacién y Estados Uni-
dos no lo acepta. Todo se transforma en una causa compulsiva para
ellos. En 1990, en enero, deben comenzar a salir sus tropas de Pana-
ma4, las primeras, y no creo que estén muy dispuestos, especialmente
porque en Panama tienen una base para agredir a todos los pueblos
de América y el mayor centro de espionaje. No quieren perder ese pa-
raiso, como decia Torrijos. Ellos saben que no podran lograr ningun
arreglo con estas generaciones nacionalistas. Asi es que necesitan que
no solo yo, sino todos los hombres de las fuerzas armadas que tengan
una idea patriotica, buenos o malos, se vayan ahora, para dejarle el

campo libre y volver a gobiernos ddciles y policias coloniales, que es
lo que tuvieron hasta 1968.
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registraba el apurado trajin con que las fatidicas bolsas de plastico verde,
donde se recogia a los miles de muertos, eran llevadas en camiones frigo-
rificos a los distintos cementerios, para ser arrojados en fosas comunes.

Nadie podia filmar a los miles que no festejaban la invasién. Los
casi cuatro mil muertos no se podian poner de pie para aplaudir a
los invasores, ni sus familias que buscaban desoladamente los cada-
veres. Tampoco podian estar en el regocijo los doce mil detenidos
de las primeras horas, encerrados en campos de concentracion, a la
intemperie, rodeados de alambradas de puas y celosamente vigilados
por perros, como en algun tiempo que la humanidad traté6 de olvidar.

Alrededor de 50 mil personas vagaban sin rumbo fijo, en una
ciudad que un periodista estadounidense describié como “Berlin en
1945, Ellos tampoco estaban en las filas del comité de recepcién para
los invasores. Ni los familiares de los desaparecidos.

Ramsey Clark recordaba después, al referirse al supuesto “apoyo
interno” revelado por las imagenes televisivas: “Estuve en Chile en
1973 y en Granada en 1983 y siempre he visto lo mismo. Después de
una demostracion tan brutal, muy poca gente duda en ponerse del
lado de los vencedores y decir lo que ellos quieren oir. Les aseguro
que los que no estan de acuerdo con esta versidn no van a ir ahora a
la calle a decirlo”

La intervencion anunciada

El domingo 17 de diciembre, durante una reunion con un escaso
grupo de funcionarios, el presidente George Bush anunci6 “vamos a
hacerlo”, después de escuchar una serie de informes, la mayoria fal-
sos, sobre Panama. Se habia puesto en marcha asi la prioridad “uno’,
que en los esquemas militares estadounidenses significaba la inva-
sion militar masiva.

Washington habia creado previamente su “golfo de Tonkin’, o sea
la chispa necesaria para encender el fuego, el 16 de diciembre.
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dos firmados por Torrijos y el entonces presidente de Estados Unidos
James Carter.

Andando por las calles cercanas a la linea que divide la capital
de la zona canalera, y a la que Torrijos llamé alguna vez “la quinta
frontera” con Estados Unidos, le comenté que estaba atin impresio-
nada por la lectura de un libro sobre la colonizacion y conquista de
América, donde se publicaba una carta enviada por Vasco Nufiez de
Balboa, el descubridor del Océano Pacifico, dirigida a los Reyes de
Espaiia. En ella comentaba que habia encontrado en el actual territo-
rio panameno a indigenas que vestian “cortos retales” lo que lo llevo
a deducir que eran “sodomitas” e “inmorales”, lo suficiente como para
ordenar su matanza. Torrijos permanecié un tiempo pensativo, como
ausente, y luego, sefialando hacia la Zona del Canal, dijo: “Algun dia,
ésos (los norteamericanos) van a tratar de acabar con todos nosotros,
acusandonos de sodomitas o de lo que sea, porque no van a querer
salir de aqui y perder el paraiso”.

Mantengo hasta ahora la misma vision que tuve entonces de To-
rrijos y como lo describi en la entrevista original que titulé: “El tronco
donde se rasca el tigre”'.

Eran dias intensos en Panama. Todo estaba en movimiento. Se
estaba llegando a la concrecidn final de los tratados, que debian regir
las dificiles relaciones entre Panama y Estados Unidos y el desman-
telamiento de la caliente Zona del Canal, un enclave colonial a partir
de 1903. Esta fue la entrevista:

“Este hombre, vestido con uniforme verde olivo, con aire informal
y aspecto de cierto cansancio, el general Omar Torrijos, transmite
una sensacion de fuerza y también de paz. Sin embargo esto perdura
muy poco. Subitamente cambia, se revuelve, como si una especie de
angustia extrafa lo obligara a estar siempre en movimiento. A veces,
lo mira a uno a los ojos directamente, como en busqueda de lo que
se lleva adentro. Escrutadoramente, en silencio, como un oficio de

1 Publicado originalmente en el libro Voz e imagen del general, Panamd. 1987. pp.
147-165.
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Hemos logrado mucho. No siempre lo que quisimos. Esto es lo que
hay. No se puede forzar mas alla de la realidad. La magia esté4 en sa-
ber eso: que tenemos un suefilo muy grande y lo podemos dividir en
pedacitos, para que pueda ser. La actitud del pueblo panamefio esta
cambiando. Hay muchos que se olvidan de como era esto antes. Eso
me preocupa. Muchos de la juventud creerdn que Panama era siem-
pre como la ven ahora. Es necesario mostrar el Panamad de antes, para
que se vean las dificultades. Que vean el Panama colonizado. Ahora
el pueblo esta conociendo su propia cultura. Ird conociendo lo que es
un partido politico. Ellos deben saber que el valor de un voto es igual
al valor de un arma. Eso, siempre y cuando haya conciencia. Pero es
también muy facil acabar con la conciencia de un pueblo. Estan todos
los dias metiéndoles mentiras: eso acaba con cualquier conciencia.
El pueblo norteamericano, por ejemplo, es un pueblo engafiado, un
pueblo que no conoce la verdad. Eso es grave, es lo mismo que ser
un pueblo golpeado. Un pueblo engafiado puede cometer muchas
injusticias contra otro porque estd tapado de mentiras. Por eso yo
creo que un objetivo de esta revolucion es la educacion. Por ejemplo,
nuestro campesino vendia el voto, a veces, por uno o dos ddlares. Ese
era el didlogo politico que él tenia, el unico didlogo politico que tenia.
Ahora creo que se ira aprendiendo. Eso no es rapido. Es lento. Pero
cuando se sabe lo que se quiere, no hay nadie que lo vuelva atras. Las
elecciones no pueden ser circos, porque eso no determina la opinién
de nadie.

—En todo este tiempo que lleva la revolucion pacifica que usted
comenzd, ;qué lo emociond mas en los logros obtenidos?

—Me gusta el didlogo. A veces hablo y me hablan desafiantes. Me
gusta como me desafian algunos campesinos. Me dicen la verdad.
Eso me gusta. No todos los funcionarios dicen la verdad, ya sea por-
que quieren que se crea que estdn haciendo las cosas bien... pero
cuando uno habla con la gente, ahi sale todo. Lo que gusta y lo que
no gusta. Lo que es justo y lo que es injusto. Eso, para mi, es lo impor-
tante. Que se atrevan a decir las cosas directamente. Que le hablen a
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soldados en Costa Rica, sobre la frontera con Panamd, todo el mapa
de una intervencion puede funcionar estableciendo incluso un inten-
to de control en la provincia de Chiriqui, fronteriza con Costa Rica.

El diseno abarca desde operaciones “comando’, ensayadas incluso
en junio con la presencia en el pais de la Comisién enviada por la Or-
ganizacion de Estados Americanos, hasta operaciones quirurgicas, o
de simple intimidacién o de provocacion “para avergonzar a las tropas
panameifias’ que deben acudir a la “paciencia ilimitada” para controlar
una respuesta buscada reiteradamente por los jefes del Comando Sur.

La llegada del general Maxwell Thurman intensifica el escenario
de guerra a un punto casi explosivo. Thurman y Cisneros, acusados
por un corregidor de la zona de Ancén de “violaciones a todos los
derechos de los panameiios”, y que podrian ser detenidos en Panama,
de acuerdo con las leyes locales, son el diio necesario para completar
el mayor cuadro de confrontacidon que se haya montado después de
la Segunda Guerra Mundial.

La trampa

En noviembre de 1989, el presidente George Bush dijo a los man-
dos militares y los halcones de su equipo, empefiados en una accién
militar contra Panamad, que sélo actuaria y ordenarla una interven-
cidn contra ese pais en caso de que soldados norteamericanos murie-
ran en un reten panameno. El periodista del Pentagono, Fred Foft-
man, confesd a medios estadounidenses —~después de la invasion- que
“ellos (el gobierno) tenian todo preparado y buscaban una excusa”
Aunque Bush habia tomado la decisién de intervenir, estaba abru-
mado por la acusacion de “pies frios” que le hacian sus colaboradores
mads cercanos por no haber aprovechado el golpe del 3 de octubre.

El 14 de diciembre, un camion estadounidense con soldados
fuertemente armados se “extravié” frente al Cuartel Central de las
Fuerzas de Defensa de Panamad, en el barrio de El Chorrillo. Por su-
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res por la vida’, la mayoria duros ex veteranos de Vietnam y asesores
de mercenarios en acciones comandos, todos ellos llegados a partir de
mayo de 1989, cuando Bush ordend el envio de nuevas tropas.

Asimismo llegaron a Panama equipos de blindados desconocidos
para este pais. En las maniobras aéreas han actuado también helicop-
teros como los Black Hawck, con ametralladoras y que pueden llevar
cohetes Helifire; los HII-58, los helicopteros para guerra electrénica
y espionaje, aumentando su ndmero a mas de 30 unidades. También
llegaron nuevos helicdpteros interceptores o comunicaciones como
los Huey y los Cobra, que llevan cafiones antitanques y misiles Town,
entre otros.

No es menos temible la presencia de aviones tanto de carga como
los poderosos Hércules C-130 o los AC-130 Spectre que llevan bom-
bas, roquets y caiiones de 40 milimetros y obuses de 150 mm. Hace
unos dias sobrevold algunas zonas el A-7 Corsair, cargado con mi-
siles superficie-aire, laser guiado, television y bombas de 500 libras.

El esquema restringido aun de lo que Estados Unidos tiene poten-
cialmente en el Comando Sur, se ha constituido en la mayor amenaza
de presion contra un pais de dos millones de habitantes, pero tam-
bién en el centro de corredores aéreos hacia zonas como El Salvador
o Colombia.

Diseiiadas las estrategias de la intervencion

Por esta razon, las maniobras militares, como Danza del Dragon,
Alicia, Blade C-11 y otras de enigmaticos nombres que se realizaron
en namero superior al centenar en este ano, disefiaron todas las estra-
tegias para una intervencion militar, o para acciones “medias” como
“aislamiento”, como la toma de las potabilizadoras de agua, centrales
eléctricas y otras, para usarlas en virtual “sitio” a esta ciudad.

Trazando un mapa de las maniobras, carreteras, cuarteles y rutas
afectadas, asi como las movilizaciones militares de casi un millar de
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que desde el punto de vista juridico significaba un estado de emer-
gencia general ante la obvia situacion de amenaza que vivia el pais.
Por supuesto que el término fue rapidamente manipulado por la Casa
Blanca como una “declaracion de guerra”.

En la noche del 16 de diciembre, caminando con otros periodis-
tas por la Avenida Central y el parque de Santa Ana, nos llamd la
atencién la cantidad de soldados estadounidenses vestidos de civil
que circulaban por las calles. Repentinamente se oyeron disparos. Un
vendedor ambulante confirmaria luego que los soldados estadouni-
denses habian disparado al aire. Se trataba de una accion sincroniza-
da, porque casi inmediatamente se escucharon fuertes detonaciones
en el drea del Cuartel Central. Eran alrededor de las 20 horas. Afecta-
dos aun por el recuerdo de los combates del 3 de octubre en ese lugar,
muchos pensaron que se trataba de una nueva asonada.

Todo fue muy rdpido. Cuando llegamos a las areas aledafias al
Cuartel Central, éstas habian sido cerradas preventivamente, después
de que las ambulancias recogieran a tres heridos: el soldado paname-
flo Alex Correa, el obrero Rupert Walley y una nifia de poco mas de
un ano, Elaine Bethancourt, habitantes de El Chorrillo.

La accion habia durado escasos minutos. En principio, el Coman-
do Sur informo6 que un teniente coronel “se habia equivocado” volan-
do un retén panamefio con su automovil y que habia resultado muer-
to por los disparos de los soldados panamefios. Luego dijeron que se
trataba de un capitan y solo tres dias después dieron el nombre de
un teniente de origen colombiano, precisamente de Cali, Robert Paz.

Por su parte, las Fuerzas de Defensa entregaron un escueto comu-
nicado informando que un automdavil sedan con matricula estadou-
nidense atropellé imprevistamente un retén en la calle que pasaba
frente al Cuartel, disparando a ambos lados e hiriendo a los tres pa-
namenos mencionados. En la entrada del cuartel, segun la versién

oficial, les respondieron con disparos, después de lo cual el vehiculo
prosiguio su carrera hasta perderse en la Zona del Canal, en direc-
cién al Comando Sur.
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puesto fueron inmediatamente rodeados por militares panameiios.
El oficial del ejército de Estados Unidos se disculpé argumentando
que se habia “equivocado” de calle. En realidad, segtn el analisis de la
seguridad panamena, se traté de una maniobra para medir las reac-
ciones de los hombres que tenian a su cargo la vigilancia del Cuartel.
Y también esto permitio a los estadounidenses observar como esta-
ban colocados los retenes.

Por esos dias, las Fuerzas de Defensa hablan detectado la llega-
da de aviones sofisticados a las bases estadounidenses. El 15 de di-
ciembre sucedieron dos hechos alarmantes. Por una parte, el general
Noriega fue nombrado jefe de Gobierno por la Asamblea de Repre-
sentantes de Corregimientos. Para muchos no fue una idea acertada,
porque la invasidon podia ser entonces inminente. Pero otros pensa-
ban que el nombrar a Noriega en ese cargo -el antiguo disefio con
el que Torrijos gobernd al pais— se sustentaba en la idea de que el
secuestro de un jefe de Gobierno por parte de Estados Unidos tendria
serias connotaciones politicas. Esto formaba parte de la ingenuidad
latinoamericana o del error de pensar que se respetarian los princi-
pios internacionales.

Por otra parte, el mismo 15 de diciembre se conocié que se habia
abierto un puente aéreo entre el Comando Sur y Colombia. Un infor-
mante del lugar dijo que estaban llegando heridos desde este ultimo
pais, como consecuencia de un enfrentamiento durante el asalto al
cuartel central del narcotraficante Gonzalo Rodriguez Gacha. Esta
operacion se realizaba con especial sigilo, porque hasta entonces na-
die habia mencionado la participacién de asesores norteamericanos
(del ejército colombiano) en la accién. Un tiempo después, los perio-
dicos bogotanos traerian profusa informacion sobre el hecho, que fue
admitido por el gobierno de ese pais.

Esto tendrd una importancia muy especial en la situacion que se
dio en Panama durante la noche del 16 de diciembre.

El 15 de diciembre, los Representantes de Corregimiento dieron
a conocer un comunicado donde se declaraba el estado de guerra, lo
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En las pancartas que levantaban los mas jovenes se podia leer:
“CIA asesina”.

Las expresiones de los pobladores de los barrios mas humildes
contrastaban visiblemente con lo que sucedia en los barrios altos. La
oligarquia panameiia estaba de fiesta y no lo disimulaba. El ahora vi-
cepresidente de Panama, Ricardo Arias Calderodn, levantaba su copa
de champagne. Asi se festejo la muerte de Torrijos, en las mismas

casas donde tiempo después se brindaria por la invasion de Estados
Unidos a Panama.
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H. Mansfield del ejército estadounidense agradecia las atenciones y
el buen trato de los militares panameiios a una pareja de estadouni-
denses que también se habia “perdido” esa noche detras del Cuartel
Central. Ellos habian sido sorprendidos en la misma zona del inci-
dente, detras de donde el automovil se “volo” el retén.

El capitdn Moisés Cortizo, quien tenia a su cargo las relaciones
entre panameiios y estadounidenses en la junta Combinada de De-
fensa los habia entregado a ambos a su contraparte Mansfield. Este
se disculpaba por las transgresiones de esa noche “de los perdidos’,
curiosamente todos frente o detras del Cuartel Central.

;Cual fue la version estadounidense de los hechos? En primer tér-
mino crear confusion sobre el cargo del oficial muerto en el tiroteo.

Algunos informes de la Casa Blanca sefialaron que cuatro ofi-
ciales que se habian “perdido” fueron detenidos por militares pa-
namefos y turbas de los Batallones de la Dignidad, a los que por
supuesto mencionaba como “paramilitares” Se hablé de que habian
sido maltratados, torturados y uno de ellos asesinado y los otros he-
ridos. Supuestamente, este grupo de heridos, cargando a un muerto,
logro zafarse de la “turba” en una calle estrecha, y fugarse. Quizas
alguien advirtioé a la Casa Blanca que la version resultaria increible
para cualquier simple observador. La informacién posterior fue que
le habian disparado y también que la pareja habia sido maltratada.

En esos dias, el Dailly Express de Londres sefiald que “fuentes de
Washington creen que los cuatro oficiales podrian haber estado en
mision de espionaje. Se cree que los oficiales del ejército y la CIA
estaban realizando reconocimientos en éreas vitales en preparacion
de una accién contra Noriega”.

Lo de la pareja maltratada era increible para todos, debido a que
los militares panamefios recogian normalmente a soldados nortea-
mericanos ebrios para entregarlos a la Policia militar estadounidense
y evitar que cualquier incidente pudiera ser aprovechado para una
accion militar. Muchos de nosotros bromedbamos entonces con la
frase “estamos tan bien cuidados como un norteamericano en Pa-
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los otros nifios gritaron también y se colgaban de mi falda. Recuerdo
que me dije que tenia que ir a un hospital. Tratamos de llegar con
los nifios hacia la salida, por un corredor y ya el ruido era infernal,
los helicdpteros, las explosiones, los disparos y el llanto de la gente
que estaba, como nosotros, atrapada. Después de mantenernos un
rato de rodillas, logré salir a la calle, que también era un infierno.
Iba con otras mujeres y nifios, cuando un helicoptero nos iluminé,
como si fuera de dia. ‘No disparen, gritamos todas, pero él baj6é mas
y, si dispard sobre mujeres y ninos, dispard. Entonces me doy cuenta
que Gerardo, el nifio de tres aios, estaba herido. No sé como lo car-
gué junto al otro, y casi arrastrindome segui. Estaba yo como loca y
en esos momentos otros ninos que yo no conocia estaban tambien
colgados de mi falda.

“No sé cdmo logré andar y de repente me encontré en la Avenida
Balboa. Alguien pasé con su carro y entonces me recogié y me trajo
al hospital Santo Tomas. Recuerdo que yo apretaba tanto a mis dos
nifios, que una doctora joven me hablé con mucha paciencia. Des-
pués los tomo ella y se los llevé al cuarto de urgencias. Habia gente
herida por todas partes y los muertos ya estaban alli alineados y no
habia comenzado el dia. La doctora me puso la mano en el hombro
y me dijo: ‘el pequefio estd muerto. Entonces entré y miré a mi chi-
quillo. Dios mio, pensé, ;como lo habré cargado si estaba destroza-
do? Me dijeron que era algo de una bomba. Los asesinos no miraron
nada, nada”.

Un piloto estadounidense responderia luego a un periodista que
lo interrogaba sobre la muerte de tantos civiles, que su “mision era
buscar y destruir. Fue como en Vietnam... y no hay tatuajes para dis-
tinguir entre las Fuerzas de Defensa y los civiles”.

Alrededor de la 1.30 de la mafiana, andando hacia la zona del cen-
tro, donde los helicopteros estadounidenses estaban bombardeando
sin pausa el Cuartel Central, recuerdo que mirando la Avenida Bal-
boa, por donde corrian cientos de personas en ropa de dormir, con
nifios desnudos, pensé en un terremoto, pero especialmente en las
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cer lo posible “y hasta lo més violento posible” para impedir que el
Canal fuera devuelto a los panamefos y que sus tropas, estacionadas
ilegalmente en el Comando Sur, salieran del lugar definitivamente el
31 de diciembre de 1999.

Yo le expresaba mi inquietud porque en ese momento me sen-
tia irremediablemente “fanoniana” y, como Frantz Fanon, creia que
era muy dificil una descolonizacion no violenta. El mismo Torrijos
acababa de decirme que un Tratado es algo que puede ser quemado
en una plaza publica, especialmente si esta firmado por la mayor po-
tencia y un pequeno pais, considerado una colonia. Tanto Torrijos
como yo habiamos leido innumerables documentos que entonces
circulaban donde los grupos mas conservadores de Estados Unidos
proponian diversas formulas para burlar los Tratados. Y ya se adver-
tian también los costos politicos para el ex presidente James Carter.

Recuerdo que estaba yo muy apasionada por el tema y el General
algo triste. Me disculpé y, al salir de su casa, donde se encontraba
también su esposa Raquel, me dijo: “No te preocupes. Por el camino
que sea, Panama serd algin dia de los panamefios™

Después lo vi en muchas ocasiones, pero nunca con aquella cer-
cania complice que nos unid ese dia en que estaba particularmente
angustiado por lo que preveia para el futuro de su pais.

Cuando el 31 de julio llegué a Panama, la ciudad estaba silencio-
sa. Habia tristeza, desasosiego y pesadumbre. Todos se preguntaban
;qué pasaria ahora?, y los mas optimistas todavia esperaban encon-
trarlo con vida. Se buscaban sus restos en una zona casi inaccesible.
De Torrijos sélo pudieron recuperar, creo, una mano, un reloj, sus
pies, el sombrero. Segun los militares que fueron al rescate, no eran
precisamente los restos de alguien que muere en un avion que se es-
trella contra una montafa, sino de quien ha muerto en un aparato
que ha estallado en el aire. Los campesinos del lugar habian escucha-
do dos explosiones.

Los funerales de Torrijos se convirtieron en una de las manifesta-
ciones mas grandes que haya visto yo en Panama.
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En la madrugada del 17 de diciembre, con un periodista y un
camarografo de la television cubana, Nelson Notario Castro y An-
tonio Gomez, respectivamente, logramos obtener la autorizacion
para ingresar al Cuartel Central y entrevistar a los oficiales de tur-
no. Todo estaba oscuro y la tension en el lugar era casi sobrecogedo-
ra. Sobre la misma avenida de los martires un soldado nos esperaba
para acompanarnos. Pasamos entre un nutrido grupo de militares,
muchos de ellos pertenecientes a la Unidad Macho de Monte, que
permanecian vigilantes y tensos.

En el lugar estaban estacionados varios camiones y una o dos
tanquetas. También habia mujeres y hombres jévenes de los Batallo-
nes de la Dignidad. Camindbamos por lo oscuro, a veces tropezan-
do. En una pequeiia habitacién estaba el teniente coronel Arnulfo
Castrejon, al que se agregaria mads tarde el también teniente coronel
Arosemena King. Ambos eran jefes de turno esa noche en el cuartel.
Castrejon extendio un pequeno mapa y nos describié el derrotero
del automdvil y su paso veloz frente al cuartel en una accién sorpre-
siva. Le solicitamos autorizacién para hacer el mismo recorrido del
automovil en las primeras horas de la manana para filmar y accedio.

Salimos entonces al patio del cuartel. Un patio pequeno, como
el mismo edificio, que se parecia mas a una comisaria de barrio. La
intensa luz de la luna nos permitia distinguir siluetas pero no ros-
tros. Aviones y helicdpteros estadounidenses con las luces apagadas
sobrevolaban incesantemente el lugar.

Fue entonces que Castrejon, sefialando hacia arriba, comentd
que era posible que ellos nos estuvieran viendo como si fuera de dia,
porque estaban volando con rayos infrarrojos: “Incluso pueden estar
fotografiando esta escena y grabando lo que estamos hablando”

En esos momentos tuve la extrana sensacion de estar atrapada
en una trampa sin salida. Me imaginé lo que podria suceder si esos
mismos aparatos, que volaban con las luces apagadas, se decidieran
a bombardear el lugar. Era un cuartel indefenso. Ya en la entrada
principal, un soldado lleg6 a informar a Castrejon, que el capitan
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;Qué sucedia con la poblacion civil en aquellos momentos? En los
barrios residenciales, que no fueron “tocados’, las familias de clase
alta asistieron a la invasion sentadas en sus comodos sillones, refri-
geradas, siguiendo los acontecimientos a través de las transmisiones
en cable desde Estados Unidos. Ellos estaban a resguardo y tenian sus
despensas abarrotadas.

Desde aquellos momentos y a través de los dias, mediante la re-
construccion realizada con mucho sacrificio por grupos y comités
independientes de derechos humanos en Panami, se ha podido re-
construir la tragica historia con testimonios de los que s6lo hemos
escogido los que pueden apoyar el relato periodistico.

Esta corresponsal logro el mismo dia 20 entrevistar a varios de los
afectados de El Chorrillo, muchos de ellos heridos o refugiados en el
hospital Santo Tomas. El lugar era una reproduccién de las escenas
varias veces vista en distintos filmes sobre la guerra. Casi al mediodia
del 20 habia en el hospital un centenar de muertos civiles y mads de
1.500 heridos. Maritza D., una mujer joven, lloraba silenciosamente
acariciando a un nifilo semidesnudo, que dormia en su regazo. Esta-

ba, como otros cientos de personas, sentada sobre el escaso césped en
un patio del lugar.

El Chorrillo o la pequeinia Hiroshima

“Yo estaba en mi casa, en la calle 26, muy cerca del Cuartel Cen-
tral, y los chiquillos dormian. No recuerdo la hora, pero si sé que era
como la medianoche. Escuché muy lejos, como en el lado del mar,
una explosion. Pensé ‘otra maniobra de los gringos. Pero casi ense-
guida fue algo como si cayera una bomba sobre la casa y todo temblo.
La luz se fue y escuché llorar a los nifios. Tropezando con todo en
mi camino, pude llegar hasta ellos en la oscuridad. Fui hasta donde
estaba el mds pequefo y no lloraba ni se movia. Cuando lo levanté,
algo caliente corrié por mi brazo. ‘Es sangre] dije. ‘Es sangre, grité y
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mas por delante y en una calle demasiado estrecha como para girar.
El pie del capitin Haddad permanecié inquieto sobre el acelerador.
Uno de sus comparieros, el primer teniente Robert Paz, un hijo de
misioneros colombianos, de 24 afios, se agité nerviosamente cuan-
do un grupo de panameiios, rodeé el coche lanzado maldiciones y
amenazas.

“El capitan Haddad, un marine de 26 aiios asignado al servicio de
Inteligencia del Comando Sur, le dijo mas tarde a un oficial superior:
‘Detuvimos el coche e inmediatamente uno de los nuestros cerro las
puertas y cargd. En cuanto se marcharon los dos coches que tenia
adelante, Haddad apret6 el acelerador a fondo y embistid la barrica-
da: ‘Apreté el pedal a fondo para salir de alli a toda prisa. Los Macho
dispararon contra la parte posterior del vehiculo que bajaba por la
avenida A",

Asi narra Kempes el episodio, agregando que los marines asaron
frente al Cuartel Central donde supuestamente Noriega celebraba
una fiesta. Haddad dice que el teniente Paz result6 herido en la espal-
da por los disparos mientras él huia hacia el Hospital Gorgas, en el
Comando Sur, para lo cual s6lo debia cruzar una avenida, la 4 de julio
(Avenida de los Martires).

La version de Kempes da lugar a todos los interrogantes. A través
de su lectura vemos que Haddad vol6 un retén, compuesto por dos
tambores vacios de aceite y una madera, que atravesaba s6lo una par-
te de la estrecha calle. La version estadounidense dijo que se trataba
de oficiales desarmados, Haddad habla muy claro de que cerraron el
automovil y uno de sus compafieros cargd... ;qué otra cosa sino un
arma? ;Por qué Haddad no dio marcha atras y desvid por otra calle
si su paso por el lugar era un error? ;Por qué, como se hacia normal-
mente, incluso como lo hizo el oficial que comandaba la tropa del ca-
mion dos dias antes también “perdido” frente al Cuartel, no se iden-
tifico y solicito la presencia de Cortizo? Eso era lo normal y comun.

Pero hay mas. Dice Kempes que Haddad salié del Fuerte Clay-
ton en una noche en que los estadounidenses tenian prohibido por el
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tral, enviaron al poderoso Stealth-F-117, que descargd una bomba
de unas 500 libras. Fue entonces que se alcanzé una intensidad de
9 grados en la escala de Ritcher en el temblor que conmovié a una
buena parte de la ciudad.

“Nosotros ibamos a desalojar el cuartel porque todos sabian que
no era un objetivo estratégico, ni militar. No tenia ninguna impor-
tancia. Pero seguramente que ellos debian tener algo para cuando
el presidente Bush hablara, como prometid, a las 7 de la manana.
Si no, no se explica por qué se ensafiaron tanto. Ahi habia muy po-
cos hombres de los ‘Macho de Monte, algunos del G-2, los musicos,
gente del Batallén Liberacion Latina. Unos 300 digo yo. El resto se
habia replegado como se dijo en el plan que teniamos. Unos quisie-
ron meterse en la transistmica. Iban para rodear la ciudad y meterse
en los perros cercanos para bombardear el Comando Sur. A mi me
hirieron y quedé sin arma, asi es que no podia moverme de donde
estaba. Me di cuenta que la orden era acabar con nosotros con los
bombardeos y después recién que entrara su infanteria. Asi ellos no
tenian bajas. Pero después de la gran explosion, cuando creyeron
que ya no quedaba nada, largaron sus tanques de infanteria. Ahi
pude ver lo cobardes que son, porque los nuestros los recibieron con
lo que quedaba vy ellos retrocedieron asustados, sorprendidos. En-
tonces volvieron a mandar la aviacion. Ya para las dos de la manana
El Chorrillo se estaba incendiando. Lo que los gringos tiraban no era
fuego comun. Lo que tocaban sus bombas se pulverizaba, se derre-
tia, tanto metales como hombres”. (Testimonio de Ramon E. Soldado
de las FDP).

Otro militar sefialaba: “Fue como en Vietnam, cuando ellos vie-
ron que no podian acabar con la resistencia, que evidentemente no
esperaban, decidieron por aquello del territorio arrasado. Sélo asi,
con todo incendiado mandaban la infanteria. Militarmente eso es
cobardia, pero fundamentalmente un desprecio absoluto por la vida

humana’.
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CAPITULO 11

Crodnicas de la Colonia

Cuando se le preguntaba al general Omar Torrijos, como habia lle-
gado Panama a convertirse en una colonia, respondia ir6nicamente:
“Todo comenzé con Cristobal Coloén y la espontaneidad de nuestros
indigenas. Ellos les dijeron a los conquistadores que por estos rumbos
habia un paso que comunicaba los océanos y Coldn s6lo pensé enton-
ces en cdmo encontrarlo para favorecer a la Corona Espafola. Balboa
lo descubriria después y, desde ahi en adelante, este pequeiio pais estu-
vo siempre en la mira de alguien. Y lo sigue estando”. Torrijos se referia
al descubrimiento del Istmo de Panama en 1502, cuando Colén, junto
con Rodrigo de Bastidas, hacia un recorrido por la Costa Atlantica.
En 1503, en su carta rarisima enviada a la Corona, Colén mencionaba
con entusiasmo al Mar del Sur, que de acuerdo con su versién podia
convertirse en una via de transito hacia las “islas de la India”. El descu-
brimiento de Colon se produjo en momentos en que la Corona habia
perdido las rutas hacia los “paraisos de las Indias”, en la guerra con los
turcos otomanos. De esta manera, la expansion de ultramar no sélo
respondia a los intereses de Espafia, sino también a los de sus aliados
europeos en el periodo de la decadencia del feudalismo.
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nama’. Pero recientemente una nueva version vino a echar luz sobre
aquellos hechos. Y lleg6 precisamente de un hombre de la inteligencia
estadounidense, que se desempefiaba como “corresponsal diplomati-
co’ (un extraio cargo para un periodista), de The Wall Street Journal
en Panama. Frederick Kempes es precisamente el autor de uno de
los libros mas burdos que uno pueda leer en estos tiempos: Noriega:
toda la verdad (Grijalbo, julio 1990). En realidad es una recoleccion
de inexactitudes, escritos con el lenguaje de “la inteligencia’, es decir,
del espionaje.

Escaso de todo valor literario y politico —salvo que la mentira y la
manipulacion sean nuevos elementos de la escena politica- el libro
de Kempes merecid una costosa publicidad, de esa que es obviamente
pagada con fondos “especiales” En México se anunciaba como un
best seller antes de que hubiera siquiera comenzado a venderse. Sin
embargo, en una parte del libro, Kempes se refiere con evidente sim-
patia a un capitan, Richard Haddad, un marine, un rambo perfecto
que habia participado en los hechos del 16 de diciembre. Dice Kem-
pes: “Poco después de las 21 horas, cuatro marines giraron equivoca-
damente en un cruce y se encontraron, sin quererlo, ante la barricada
ocupada por los Macho de Monte. Cuando s6lo faltaban dos horas
para el toque de queda militar, atravesaron la ciudad desde Fuerte
Clayton, para tomar una copa rapida en el Hotel Marriott antes de
regresar. El Capitan Richard Haddad conducia un coche que llevaba
la palabra ‘gringo’ escrita por todas partes. Era un Chevrolet Impala
de color crema y bastante destartalado con matricula de Michigan;
una gran calcomania azul en el parabrisas lo identificaba como oficial
estadounidense. El capitan Haddad era un experimentado marine
hecho de una pieza. Levantaba pesas, coleccionaba pistolas y fanfa-
rroneaba ante los superiores asegurando que jamas se detendria ante
una barricada panameia. Los tratados del Canal de Panama no lo
exigian, y no estaba dispuesto a permitir que los panamenos le pu-
sieran las manos encima. Pero ahora, entre la red de callejuelas de los
barrios panamenos, se encontro ante una barricada, con dos coches
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imagenes fotograficas del bombardeo sobre Saig6n, tantos afios atras.
Todo se repetia aqui.

La muerte no mira caras

“Estaba yo mirando television, con mi hijo de diez afios en el Ca-
nal 13. Eran como las doce de la noche, cuando escuché una fuerte
explosion. Y casi enseguida comenzé el infierno de ruidos y explosio-
nes. Asi permanecimos acostados sobre el piso debajo de una mesa,
con mi hijo. Después de ver lo que vi, pensé que nada nos salvaba de
aquel infierno. Todo temblaba alrededor. La luz se habia ido y noso-
tros estabamos alli atrapados y cada explosion derrumbaba algo en la
casa. Alrededor de las 2.15 de la manana, oyendo los gritos y llantos
de los vecinos, el infernal ruido de esos helicépteros, que nunca po-
dré olvidar, me dijo ‘no quiero morir aqui encerrado como una rata.
Salimos como pudimos. Uno ni sabe qué hacer en esos momentos.
Nos encontramos con los bombardeos de los helicopteros y el fuego
cruzado de los combates. Donde era el cuartel de musicos estaban
resistiendo. Desde un helicoptero los llamaban a rendirse. Pienso que
no habia mas de 300 hombres combatiendo en el Cuartel Central,
muchos combatian desde los zaguanes. Traté de buscar el camino a
la playa. Muchas mujeres con nifios lloraban desesperadamente. Vi a
una a la que llamaban Dofa Chepa, que intent6 cruzar cuando pa-
saba un helicoptero que la ilumind y ahi le dispararon. La muerte no
mira caras, pensé. Cuando ya ibamos por una calle camino a la playa,
miré hacia atras y vi una bola de fuego que bajaba de un helicéptero.
Después dos lenguas de fuego salieron desde cerca de la cantina y las
barracas detras del Cuartel Central. Estaban incendiando los lugares
donde podia refugiarse la resistencia”.

Durante las primeras horas, el Instituto de Sismografia registro
417 explosiones. Pero alrededor de las 3 de la manana del dia 20, los
jefes de la invasion, impacientes por la resistencia en el Cuartel Cen-
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un general de sus alegrias, de lo que les duele, de sus plantas, de sus
vacas, de todo lo que es su verdadera vida. Quisiera que en muchos
paises los pueblos pudieran hablarle asi a los generales. Los pueblos
saben mucho de su vaina. Yo no puedo decirle a alguien cémo va a
encontrar agua en el monte, pero ellos me pueden explicar cémo bus-
car el agua y dénde encontrarla. O cémo hacer para que crezca mejor
la siembra. Eso estd bien. Muchos no entienden esto, pero yo siento
que es fe. Poder decirlo todo, sin miedo, es una gran fe. Algunos me
dicen: ‘Omar, no te vayas a vender a los gringos, o me dicen: ‘Omar,
no vayas a darle la razdén a los ricos. Este es el cambio mas grande.
Esa es fe. Y me gusta también que me critiquen. Me llegan quejas. Por
ejemplo, critican el alto costo de la vida, los problemas de vivienda,
de salud. Eso es dramatico. Algunos en la ciudad creen que pierdo el
tiempo en el campo. Parece que se olvidan que todo lo que comen
viene del campo y eso cuesta muchas horas de sacrificio y esfuerzos
del hombre de campo.

—General Torrijos, usted es un militar y tiene una gran formacion
profesional. ;Como cree que debieran ser los ejércitos de América
latina, los militares y los politicos latinoamericanos?

—De lo militar hay mucho que hablar. Pero yo diria, y con eso lo
digo todo, que hay que cambiar de mentalidad. Es muy triste creerse
importante porque se tienen armas, y a veces significa nada mas que
uno esta para obedecer 6rdenes de los mas ricos o, lo que es peor, de
otros de afuera. Yo creo que hay que estar siempre cerca del pueblo
y aprender a ser humilde. También, amar a su pais y no equivocarse
en lo que significa defensa. Defender la soberania, la independencia
verdadera, preocuparse por lo que el pais produce, por los préstamos,
por la economia, por lo que sembramos. Tenemos que tener teorias
propias de seguridad, que tengan como base esa realidad. Hay que
recordar a los ejércitos latinoamericanos (independentistas) y vol-
ver a la unidad. Y también la unidad centroamericana, como sond
Morazén. Los politicos tienen que ser humildes. Hay que aprender
a ‘comer mierda. Algunos estdn muy, muy por encima de la reali-
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Comando Sur transitar por la ciudad de Panama. Agrega que llevaba
un automdavil con carteles que decian llamativamente “gringo”. Esto
desmiente absolutamente la version del presidente Bush de que los
soldados estadounidenses corrian peligro en Panama. De lo contra-
rio, no iban a ir a tomar una copa tranquilamente -como lo hacian
a diario en ese lugar o en otros, sin que nadie los molestara- en un
automovil tan provocativamente aderezado.

;Por qué apretd el acelerador Haddad? ;Fue un motivo personal,
de orgullo? Parece demasiado para un experimentado marine de in-
teligencia asignado como “camarografo” en Fuerte Clayton, es decir
especialista en guerra sucia.

Si el marine viol6 las reglas impuestas por los comandantes del
Ejército Sur de su pais, al cual estaba asignado, debié ser juzgado.
Dicen también que los “marines” estaban desarmados. Esto por una
parte indica que no tenian temor alguno en Panamd, pero por la
otra suena totalmente falso que un rambo del tipo de Haddad y sus
acompanantes salieran desarmados en dias tan dificiles en el pais.
Nadie lo creeria. Y mas aun: un marine que se habia jurado no de-
tenerse ante un retén panameio, ;iba a circular desarmado por la
ciudad?

Kempes miente al sefialar que habia fiesta en el Cuartel Central.
Nadie que conozca Panama, y menos aun la inteligencia estadouni-
dense, ignoraba que Noriega pasaba muy poco tiempo en el lugar,
especialmente después de conocer la orden secreta de Bush donde se
eliminaba una ley de 1976 que prohibia asesinar a un lider extranjero.
Noriega mas que nadie sabia que su cabeza tenia precio en Washing-
ton y que se habia convertido en una tarjeta de tiro. Ademas esperaba
una “operacion quirurgica” en cualquier momento. ;Qué iba a estar
haciendo el 16 de diciembre, después de haber declarado al pais en
emergencia (estado de guerra) en un pequeiio e indefenso cuartel a
s6lo unas cuadras del Comando Sur?

Dias antes, en una reunion informal, Noriega habia comentado
que algunos periodistas que cubrieron la ofensiva militar del Frente
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Equipo y armamento sofisticado

Habian llegado a las bases estadounidenses armamento y equipo
altamente sofisticado, especialmente aéreo, lo que definio la interven-
cion. Existian mds de 30 unidades de helicépteros HU-58, para gue-
rra electrénica y espionaje; Black Hawk que, ademas de ametrallado-
ras, pueden transportar los mortiferos cohetes Hellfire, también los
Huey Cobra, que llevan cafiones antitanques y misiles Tow, asi como
los Cobra con cafiones de 20 milimetros, cohetes antitanque y misiles
Tow. Estaban estacionados los poderosos aviones de asalto A-37 y
A-7 del tipo “corsair’, con su mortifera carga de misiles aire-aire, ai-
re-superficie teleguiados por sistema laser, cohetes y ametralladoras
M-6y A-1ybombas de 500 libras, asi como los AC-130 Spectre, equi-
pados con cafiones de 40 y 20 milimetros, obuses de 150 milimetros
y ametralladoras 7.62, con un sistema especial de disparos de satu-
raciéon para aumentar el volumen de fuego, todo lo cual significaba
un esquema de confrontacion de tal magnitud que aparecia como el
mayor, después de la Segunda Guerra Mundial.

Pero aun los panamefios no sabian que lo que Estados Unidos
habia preparado para su pais, era nada menos que la utilizacion de
armas “en prueba”. Unos dias después de la invasion se habria de co-
nocer el temible resultado de esta operacién, que convirtié a Panama
en lo que un soldado norteamericano llamé the little Hiroshima o “La
pequena Hiroshima”

En el largo corredor aéreo habian llegado a Panama mas de diez
mil soldados de tropas especializadas y de élite. Thurman no confiaba
demasiado en las fuerzas acantonadas desde hacia tiempo en Panama
y a las cuales se les hacia extremadamente dificil visualizar a los paci-
ficos panameiios, como “brutales enemigos”.

El 19 de diciembre a las 22.30 (hora local), un sargento de turno
en el puesto de control de las Fuerzas de Defensa de Panamd, ubicado
en la zona del Canal, alcanzé a advertir al Cuartel Central que unos
60 helicopteros habian comenzado a encender motores en una base
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Buena parte de estos trabajos desaparecieron del departamento
donde vivia en la ciudad de Panam4, cuando los soldados estadouni-
denses lo allanaron en mi ausencia. Sin embargo, la buena voluntad
de amigos y colegas hizo posible que recuperara algunas de esas notas
que, intercaladas con testimonios e investigaciones, me permitieron
elaborar esta cronica que revela los objetivos reales de la invasién a
Panama.

Ahora es imposible ocultar la verdad. La apertura de fosas co-
munes donde fueron encontrados cadaveres amarrados de pies y
manos, con los ojos vendados, restos extraiiamente calcinados de ni-
fios, hombres y mujeres, cuerpos sobre los cuales habian pasado los
tanques, mostrd la realidad que se quiso ocultar en una gran conspi-
racion de silencio. Este libro sencillo, concebido como una extensa
crénica, sélo intenta ser un espejo de esa verdad.
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La historia no oficial. Llegaron los rambos
Segunda parte

En el atardecer de aquel pasado 19 de diciembre, después de dos
dias de continuo movimiento aéreo, donde la propia capital se habia
convertido en un corredor por donde pasaban los enormes Galaxy,
los Hércules C-130, con rumbo a la base militar de Howard, en la
zona central comercial habia un dindmico movimiento. Los pana-
mefos se preparaban para una alegre, aunque dificil Navidad de
crisis.

Se podian observar luces de colores en calles y avenidas. Los co-
merciantes se regocijaban de un visible aumento en sus ventas. Las
tiendas permanecieron abiertas hasta tarde aquel dia. Nadie creia en
la poblacion que Estados Unidos pudiera invadir en Navidad. Sin
embargo habia un movimiento que presagiaba algun tipo de accion
en el Comando Sur.

Por esta razon, el estado de alerta declarado el 16 de diciembre
cuando los incidentes militares no se habia desactivado. Unos dias
antes, extendiendo un mapa, habia podido observar que todas las
maniobras parecian destinadas a “encerrar” a la capital y adelantaba
un casi perfeccionado esquema de invasion.

Investigando lo que Estados Unidos tenia ya para entonces en el
Comando Sur, se podia establecer que el armamento y equipo bélico,
especialmente aéreo, iba mucho mas alla de lo que podria esperarse
en un esquema de “Baja Intensidad”. El 17 de diciembre habia en Pa-
nama -estacionados en las bases- alrededor de 18 mil hombres de
tropas, donde se contabilizaban los “estables” y las fuerzas de élite
ingresadas en marzo de 1988 y mayo de 1989.

También es necesario agregar a estas cifras a los grupos merce-
narios que estaban recibiendo entrenamiento en las bases militares
estadounidenses en contra de la voluntad del gobierno panamero,
que luego actuaron como unidades de apoyo a las tropas invasoras.
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nente, donde la mayoria no sabe leer, ni tiene acceso a los libros. Por
eso piensa que ‘los escritores tienen que ser mas humildes, porque,
finalmente, a veces no los conocen aquellos de quienes escriben, y eso
es una forma de tristeza y de soledad:

A veces creo que se cansa facilmente de todo, que esta en cons-
tante busqueda y que no se atreve a reconocer la angustia como un
elemento cotidiano en su, vida. Pero yo creo, aunque él lo oculte cui-
dadosamente o trate de hacerlo, que Torrijos es capaz de una ternura
intensa, que sélo comparte con los suyos, los hombres y mujeres sim-
ples de su pueblo, los unicos y verdaderos realistas magicos, como él
mismo dice, y que son su sustancia, su magia, su vida”.

El 31 de julio de 1981, me encontraba yo en Managua, Nicaragua.
Era corresponsal alli del periddico Uno mds Uno, de México. Recuer-
do que escuchaba los informativos de radio por la mafnana. Repen-
tinamente hubo una interrupcion para anunciar que un avidn, en el
que viajaba el general Torrijos, se habia perdido en un corto vuelo
de algo mas de diez minutos, con destino a Coclesito, un pequefo
lugar de la selva, que él queria convertir en un modelo de produccién
agricola.

En un primer momento, con esa resistencia que uno opone a las
tragedias que presiente, comente: “Seguramente el general decidié
cambiar de rumbo, como le gustaba hacer, imprevistamente”. Eso era
lo que desesperaba a los hombres de su escolta personal. A medio-
dia recibi la orden del periddico de trasladarme a Panama. Llegué
al aeropuerto Augusto César Sandino de Managua, pocos minutos
antes de que se cerrara el vuelo que iba hacia Panama. Durante el
viaje revivi una larga conversacion sostenida con Torrijos, después
de aquella extensa entrevista. El tenia puesta su confianza en que al
finalizar el siglo, América latina podria estar en una etapa de ma-
yor independencia, cuando llegara el momento de hacer cumplir los
compromisos asumidos en los Tratados Torrijos-Carter de 1977. “Esa
independencia de América Latina va a ser la real fuerza de Panama,
decia. De la misma manera, no dudaba que Estados Unidos iba a ha-
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A la misma hora en que se registraban estas explosiones en la
zona céntrica de la ciudad, en el barrio mas pobre, donde estaba en-
clavado el modesto Cuartel Central, de s6lo dos pisos en su parte
frontal, helicépteros y aviones volaban con su carga de muerte hacia
los aeropuertos de Tocumen (militar), Omar Torrijos (civil interna-
cional) y el de Paltilla, situado en una zona residencial sobre la bahia
del Pacifico panameiio.

De la misma manera, en accion envolvente se dirigieron a los
cuarteles de Tinajita, ubicado en un cerro junto al barrio de San Mi-
guelito, el mas poblado, con casi 270 mil habitantes, y a los cuarteles
de Panama Vieja, en las ruinas dejadas por el pirata Henry Morgan
cuando incendié la primera ciudad hace 315 afios.

En otro raid se dirigieron a Colén para atacar los cuarteles de las
FDP, como Cocosolo, Fuerte Espinar, y la misma ciudad, también mar-
ginal en su construccion de madera. En el esquema masivo de invasion
programada cuidadosamente, los aviones, en este caso los Stealth F-1
17, bombarderos silenciosos e invisibles que eluden los radares con un
equipo especial, habian sido enviados en su primera prueba a la base
militar Omar Torrijos (Rio Hato), donde funcionaba la escuela militar
de oficiales. La descarga en ese lugar fueron bombas de dos mil libras, a
ambos lados de la base, con la misidn confesada de un oficial estadou-
nidense de “atontar e inmovilizar” a las fuerzas panameias.

Aqui también la contra

Lo mismo sucedia en otros lugares como Chiriqui, la provincia
fronteriza con Costa Rica. En ese pais, donde se habian detectado
movimientos de casi un millar de tropas estadounidenses, entre Pun-
ta Burica y la Peninsula de Osa en el Pacifico, el Comando Sur con-
taba con una buena retaguardia y cientos de contras nicaragiienses,
que se habian convertido en “perros de caza” para impedir la huida
de panameiios.

192 STELLA CALLONI





index-31_1.png
dad de sus pueblos. Algunos no saben ni siquiera lo que produce su
pais, cdmo es la gente, la real. Y si no saben nada de eso, ;como va a
ser bueno lo que planean, si no saben nada de sus propios pueblos?
A veces hay que comer mierda sin pestafear. Eso es duro. Pero eso
es realismo, realidad. La realidad magica de estos paises. Hay magia
también en eso...y dignidad.

~Hemos hablado mucho de las situaciones politicas, del Canal,
de las caracteristicas de este pueblo. Y usted, ;como es usted? ;Es un
hombre triste o un hombre alegre?

~No, no soy triste. Pero a veces soy también triste. Me gusta el hu-
mor, el buen humor. Pienso que algiin dia voy a morir violentamente,
y eso no me asusta. Yo digo que me van a pasar la factura, porque me
atrevi a hacer cosas nuevas, distintas. Eso se paga caro. Algin dia me
van a entender, van a entender lo que quise hacer. Soy un hombre
alegre y triste, como cualquiera, con muchos, muchos defectos, y eso
es lo bueno: tener defectos es algo bueno. Y también me pongo triste,
cuando a uno le salen las mariposas negras.

—Eso que usted dice es realismo magico, eso de las mariposas ne-
gras...

—Las mariposas negras son las que le salen a uno a veces. A todos
nos salen, a ti también, seguro (me lo dice burlonamente).

Si. También a mi me salen. Lo estoy viendo como él quiere que lo
vean, con sus defectos, con su aparente lentitud al andar, con sus bue-

nas y malas cosas, porque no le gustan las falsas purezas. Este militar,
al que llaman ‘el hombre fuerte de Panama, habla de mariposas ne-

gras, de poesia, se atreve a desafiar las reglas del juego y los esquemas.

Se atreve a ser un hombre simple en el poder y a usar ese poder para
lograr vencer a la injusticia.

—~También podria hacer literatura.

-En realidad, pienso a veces cosas que podrian ser literatura; lo
digo en voz alta y me gusta.

Sin embargo, Torrijos pone en duda que todo lo que se escribe,
toda la belleza que se escribe, pueda ser compartida en este conti-
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estadounidense. Después se conoceria que los informantes paname-
fios fueron capturados y ejecutados sumariamente. También logra-
mos conocer que el capitdn Javier Licona, quien fue uno de los auto-
res del golpe del 3 de octubre y que se habia refugiado en el Comando
Sur y después en Miami, habia llegado a las bases estadounidenses y
en esa noche realizo varios llamados a oficiales de las FDP, para alen-
tarlos a abandonar a Noriega.

La trampa

Alrededor de las 23 horas, “alguien” aun no identificado por la
prensa llamé a los cuarteles de los Batallones de Tinajita y del 2000,
para que avanzaran hacia el Cuartel Central para su defensa.

De no haber sido por un capitan leal, quien se comunicé con los
batallones, éstos habrian caido en la trampa tendida, y hubiera sido
facil para el terrible bombardeo que realizaron aviones y helicopteros
norteamericanos sobre el Cuartel Central destruir a todos en un sélo
y sostenido ataque.

A las 0.16, los aparatos del Instituto de Sismografia de la Univer-
sidad de Panama detectaron la primera serie de bombas. Antes habia
habido disparos en la zona de Curundu cercana al barrio de El Cho-
rrillo. A las 23 horas, ya habian ido a observar los movimientos, en
Fuerte Clayton. A las 0.45, otra detonacidn hizo oscilar las agujas de
los aparatos. Otra cantidad de bombas cayeron a las 0.57 y exacta-
mente a la una de la mafana, a sdlo 22 kilémetros de la sede del Insti-
tuto, se registraba una serie de explosiones que provocaron temblores
de distinta magnitud. Todo en el perimetro de la ciudad.

Sin embargo es necesario precisar que la accion de las tropas es-
tadounidenses estuvo dirigida hacia unos 13 puntos estratégicos en
todo el pais. Lo mas pesado estaba por supuesto reservado a la ciudad
capital y la segunda en importancia: Colon, donde habitan mdés de
600 mil de los dos millones de habitantes que tiene el pais.
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Consejo Nacional de Seguridad (1990).
Trougths on Panamian solution (1988).
Impacto de la agresién de Estados Unidos contra Panamd, (PRD, 1989).

Formas ideoldgicas de la nacion panameria. Alegatos I y II. (Cuader-
nos Casa de las Américas, 1981).
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SELSER Gregorio, (Historia de un gran fraude, pag. 12, Argentina,
1989).

SOLER RICAURTE vy otros (Justo Arosemena, Revista Temas, 1980)
YAOQ Julio, El Canal de Panamd, (Panama 1971).
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gado los cubanos” Los Macho de Monte vestian de civiles, con trajes
campesinos y llevaban espesas barbas.

Los combates que se libraron entonces duraron varias horas en los
alrededores del Cuartel Central, sin que las tropas estadounidenses
intervinieran directamente. Noriega y las fuerzas leales redujeron a
los rebeldes en tres horas. Mientras Licona huia hacia las bases esta-
dounidenses, las Fuerzas de Defensa panamenas dieron a conocer las
bajas, entre las que se encontraba Giroldi y otros jefes de la rebelion.
Washington acusé a los militares panamefos de haber ejecutado a los
cabecillas rebeldes en un episodio hasta hoy confuso.

Lo cierto fue que este segundo intento de golpe dejé heridas sin
cicatrizar. Muchos problemas ocultos saltaron en ambos paises. Bush
debid soportar una avalancha de criticas por no haber “aprovecha-
do el momento” para secuestrar a Noriega. En Panama, quedaron en
evidencia las luchas intestinas dentro del aparato del poder, lo que
significé un evidente desgaste.

Pero también salieron a la luz las intervenciones externas en la
asonada. El ex embajador de Estados Unidos en Panama, Everett Bir-
ggs, quien en 1984 habia sido declarado “non grato” por sus intentos
de “filtrar” a las Fuerzas de Defensa, habia estado clandestinamente
en el pais cuatro dias antes del golpe. Su contacto fue precisamente
uno de los golpistas, el capitan Eduardo Sandoval que, como el mis-
mo Giroldi, habia cursado su carrera militar en la Escuela de Entre-
namiento Basico de Infanteria de Nicaragua (EEBI) bajo las 6rdenes
de Anastasio Somoza Portocarrero (“El Chiguin”), hijo del dictador
derrocado en 1979 en ese pais.

Sandoval, a su vez, mantenia estrechas relaciones con algunos
jefes contras y habia mantenido oculto en el taller mecanico de su
padre, en la capital panamefia, a Marco Antonio Payan Rodriguez
("“Mike Lima”), uno de los mas importantes jefes de la llamada Re-
sistencia Nicaragiiense. El padre de este mercenario era “amigo” de
Birggs en Miami y contacto con los contras.
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en 1961, durante la invasion de Playa Gir6n a Cuba. Pero la ambigiie-
dad del presidente estadounidense era sdlo aparente.

Mientras los mandos del Pentagono decidian admitir una solici-
tud del general Thurman para desalojar del pais a cinco mil familiares
de militares y a otros miles de empleados civiles, el secretario de la
presidencia, General John Sununu, ordenaba una investigacion sobre
el golpe del 3 de octubre para evitar “errores futuros’, lo que signifi-
caba que ya se preparaba una accion. Las emisoras clandestinas del
Comando Sur anunciaban que en unos “44 dias, el general Noriega
desaparecera de la escena’.

También se conocia en algunos medios estadounidenses una car-
ta enviada por Bush a sus colegas latinoamericanos a finales de agosto
en la que admitia estar “repensando” una accién militar directa en
Panama. Los analistas norteamericanos Robert Novack y Rowland
Ewaris especulaban que la Casa Blanca estaba temerosa de las elec-
ciones que se preparaban en Nicaragua y que sus funcionarios pen-
saban que Noriega “iba a ser mas que un espectador” en ese proceso
(analisis reproducido en el Boletin de las Fuerzas de Defensa, no-
viembre de 1989). Ambos periodistas se referian a que la Casa Blanca
iba a intensificar hasta la asfixia su presidon sobre Panama, profundi-
zando la campaiia contra Noriega y su vinculacion con el narcotrafi-
co “donde es mas vulnerable”

Todo esto después de que fracasaran los informes de inteligen-
cia que acusaban al militar de fuertes vinculaciones con Cuba o de
vender alta tecnologia a ese pais, burlando —decian- las leyes esta-
dounidenses. Senalaban ambos analistas que si Noriega permanecia
en el poder, Bush “sélo podra meter la mano muy débilmente” para
bloquear la posibilidad de un triunfo sandinista en Nicaragua. De
acuerdo con Novak y Ewans, Bush estaba teniendo “mayor peso” en
sus presiones sobre algunos gobiernos latinoamericanos, y habria lo-

grado que algunos presidentes manifestaran su “pesadumbre por la
presencia en Panama de un lord de las drogas”
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El golpe del 3 de octubre permitié conocer estas conexiones y los
planes de desestabilizacién de Panamad, en que estaban involucrados
grupos mercenarios de la contra con residencia en Costa Rica.

Asimismo, el fracasado intento se produjo una semana después
de que se creara en Venezuela el Movimiento Torrijista en el exilio,
dirigido por el ex embajador panameiio en ese pais, Marcel Salamin,
y el ex coronel Roberto Diaz Herrera. Salamin habia desertado en
1988 para convertirse en asesor politico del presidente Carlos Andrés
Pérez, quien a su vez habia sido mencionado por las autoridades pa-
namenas por haber aconsejado a algunos altos oficiales de Panama el
desplazamiento de Noriega para “desbloquear la crisis”.

El propio secretario de Estado, James Baker, aportd otro elemen-
to a la evidencia de la complicidad de su pais al admitir que habia
autorizado al Comando Sur para secuestrar a Noriega. La orden fue
impartida por el jefe del Estado Mayor, general Colin Powell, pero
ésta llegd cuando la sublevacion acababa de fracasar.

Ambigiiedad de Bush

Si el golpe de octubre resulté desestabilizador para Panama, Bush
debid enfrentar una fuerte ofensiva en Washington. El demdcrata Ike
Shelton, uno de los halcones de la Casa Blanca, lo interpelo furioso:
“;Para qué tener 12 mil soldados estacionados, altamente motivados
y entrenados en Panama y no utilizarlos cuando lleg6 el momento de
una operacion militar o paramilitar?”. Ante la serie de presiones, el
secretario de Defensa Richard Cheney fue practicamente obligado a
descubrir su juego, confesando publicamente que el presidente Bush
habia girado una orden secreta para una intervencion militar en Pa-
nama “desde el verano anterior.

Los demdcratas tomaron venganza y acusaron a Bush de “tener
los pies frios”, como los republicanos lo habian hecho con Kennedy
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CAPITULO VII

Los ultimos dias del naufragio

“Queremos hablar ante esta Asamblea de la Organizacion de Es-
tados Americanos, para que nuestros hermanos de América Latina
sepan de la tragedia de un pueblo como el panameifio. Para que el
dia de mafana, cuando nos estén masacrando, no le tengan que pre-
guntar a ustedes como en la Biblia: ;Qué has hecho con la sangre
de tus hermanos? Nosotros les estamos pidiendo a ustedes (América
Latina) proteccion contra las Fuerzas Armadas de Estados Unidos”
(Discurso de Romulo Escobar Bethancourt, enviado de Panama ante
la Asamblea de la OEA, agosto de 1989).

Diciembre fue un mes turbulento desde sus comienzos. A pesar
de que al asumir el gobierno en septiembre, el presidente provisio-
nal Francisco Rodriguez dejo abiertas las puertas para un dialogo
con la oposicion exhortando a regresar a la mesa de las negocia-
ciones “abiertas y sin condiciones”, no hubo ninguna respuesta.
También en las Naciones Unidas el canciller panamefio Leonardo
Khan dejo entrever en varias ocasiones la buena disposicion para

un didlogo con Washington. Pero no hubo ninguna sefal de parte
de Estados Unidos.
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También se incrementaron las maniobras militares y las provo-
caciones de las tropas estadounidenses. Mas de medio centenar de
los llamados “Juegos de guerra” a lo largo de 1989 fueron suficientes
como elementos de intimidacion. Las tropas ingresaron a poblacio-
nes panameias, rodearon casas, descendieron en paracaidas en pleno
centro de la capital panamefa, ocuparon plantas potabilizadoras de
agua, bloquearon carreteras, rodearon hospitales, amenazaron cuar-
teles con la utilizacién de poderosos aviones de combate. Practica-
mente habian tomado Panama.

Estas maniobras les permitieron fotografiar todo el pais y medir
los tiempos en las rutas que luego utilizarian para la invasion del 20
de diciembre. Aunque cada movimiento podia terminar en un en-
frentamiento o una invasidn, ningun organismo internacional inter-
vino para detener la ilegalidad de la acciones. Todo indicaba que ya
habia comenzado la cuenta regresiva sobre Panama.
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entonces él se dio cuenta de que yo estaba listo. Si queria ir al baile,
vamos, vamos...”

El discurso de Cisneros (los paréntesis son nuestros) admitia la
impunidad de las maniobras realizadas y las provocaciones, que se
estrellaron en todo momento con la rigida disciplina panameiia. La
situacion habia llegado a su punto limite. El 12 de diciembre envié al
periodico El Dia, la siguiente nota: “El esquema de intervencion en
Panamd”"

Panamd, 11 de diciembre. Cuando los soldados norteamericanos
del Comando Sur transitan por las calles de la ex zona del Canal di-
senadas al estilo de algunas ciudades surefias de su pais, lo hacen con
la seguridad de que estdn andando en un territorio propio y “a per-
petuidad”

Nada indica que en diez aflos mas estas solidas estructuras de las
bases militares, que se construyeron para siempre, puedan ser remo-
vidas, especialmente porque el Comando Sur es la base y el sostén
de todo el disefno politico-militar de Estados Unidos hacia América
latina, para las proximas décadas.

Desde hace tres anos las instalaciones militares norteamericanas
han comenzado a enriquecerse, ampliando sus edificios, con nuevas
pistas y carreteras estratégicas. Los panamefos piensan, razonable-
mente, que “nadie que vaya a dejar su casa realiza semejante inversion”.

Como resultado de la politica de distension de las grandes po-
tencias, Panama se ha convertido como contrapartida en el eje de la
tension, cuando las bases militares que en la década del 70 comenza-
ban a ser obsoletas por el tipo de armamento atémico iba surgiendo,
volvieron a retomar su importancia. Paradojicamente, la distension
trajo como consecuencia a Panama la amenaza de prolongar el encla-
ve colonial vigente y el estratégico Comando.

Cuando en febrero de 1986, el general Frederick Woerner presento
su disefio al Congreso y solicitd los recursos necesarios para montar el

12 Nota de la autora, publicada en el periédico El Dia, el 11 de diciembre de 1989.
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En los primeros dias de diciembre, el propio general Noriega, ha-
blando ante un centenar de estadounidenses y latinos residentes en
distintas ciudades de Estados Unidos que estaban en misién de buena
voluntad en Panama, hizo un esfuerzo para desbloquear la situacidn.
Noriega resefio todas las acciones de agresidn contra su pais, asi como
el mas de medio centenar de violaciones contra los Tratados Torrijos-
Carter que se habian producido hasta entonces. Denuncié que el en-
viado de Reagan en 1985, John Poindexter, le habia solicitado que las
fuerzas especiales panameiias participaran en una operacién contra
Nicaragua, a lo que él se negd. Noriega puso la verdad sobre la mesa,
mostrandose sin embargo dispuesto a un dialogo.

Pero ya la suerte del pais estaba echada. Y después de que
Washington habia impuesto Ilegalmente un nuevo administrador de
la Zona del Canal, sorprendi6 con la prohibicidon de la entrada de
barcos con banderas panamefios a los puertos estadounidenses, lo
que significé un golpe directo a la mandibula de sus propios aliados:
la situacion habia ingresado en un callejon sin salida. Para Bush era
necesario tomar una medida antes que una parte de las tropas de su
pais debieran salir de Panama precisamente en enero de 1990.

Las provocaciones militares se hicieron cotidianas. Mucho des-
pués de la invasion, en junio de 1990, el general Marc Cisneros di-
ria al peridédico La Prensa de Panama en una entrevista (4/6/90):
“Cuando yo tomé el mando (en junio de 1989) comencé a actuar
para enfrentarme a él (Noriega). Fue cuando capturé a su cunado
(el mayor Manuel Siero) y lo esposé. Le quitamos la pistola en Nue-
vo Emperador porque ellos, los panamefios, entraron en el area de
nosotros (sucedié exactamente lo contrario). Fue entonces cuando
entré a Amador (zona panamena) y esposé a dos de sus guardias
porque él habia arrestado a uno de mis sargentos y decian que lo
iban a llevar a una corte civil (se trataba de un oficial de inteligencia
sorprendido en plena tarea de espionaje en el centro de Panama), y
entonces dije ‘de aqui no sale ni él ni ustedes’ y fue cuando mandé
tanquetas al mero centro del edificio de ¢l (la oficina de Noriega) y
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esquema de los Conflictos de Baja Intensidad, que el prefiri6 llamar de
alta intensidad, el Comando Sur era el eje de toda esta estrategia.

Woerner utilizaba elementos como la inteligencia y el realismo
en los futuros diseios mediante los cuales se ampliarian hacia Amé-
rica latina, pistas de aterrizajes, estaciones navales y demas. Los ar-
gumentos de la lucha antisubversiva ligadas ahora por los estrategas
de Washington al narcotrafico, permitian disefar todos estos nuevos
planes de expansion regional.

El ojo del mal

Pero los "duros de Washington han violentado tanto la situacidn
que parecieron dejar atras los cuidadosos esquemas de Woerner,
disefiados con “realismo” y que preveian triangulaciones (Panama,
Ecuador, Colombia), puntos interestacionales y otros tecnificados
métodos de “lenta apropiacion”

A medida que el gobierno de Estados Unidos provoca mayores
contradicciones con su politica regional, y sienta bases de futuros es-
tallidos masivos, con su accionar econdémico, el Comando Sur se con-
vierte también en “el ojo del mal” y por lo tanto es el centro “ideal”
para tomar represalias contra un sistema injusto, cuyo “garrote” esta
situado a nivel militar en las riberas del Canal, en aquellas estructuras
creadas ilegalmente por Estados Unidos en el lugar.

En diciembre de 1986 se incorpord a esta conformacion estraté-
gica el Ejército Sur, en que se transformo la 193 Brigada, violando los
Tratados Torrijos-Carter y extendiendo el esquema de la guerra. Este
Ejército Sur depende directamente del Departamento de Ejército y
no de una comandancia intermedia.

Esto significo enviar mayores recursos al Comando Sur, indicando
asi que Washington nunca pens6 entregar el lugar a Panama. Anterior-
mente, en octubre del mismo aio, la fuerza aérea de Estados Unidos
realiz cambios en el tipo de aviones con sede en la Base de Howard.
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La Avenida Central era una fiesta aquel 19 de diciembre y aunque
pensaba que nadie podria invadir un pais en Navidad, recordé¢ al an-
tillano Frantz Fanon cuando escribia en su libro Los condenados de
la tierra: “El colonialismo no es una maquina de hacer razén. Es la
violencia en estado de naturaleza’

Por esa razdn habia enviado el 12 de diciembre al periddico El Dia
de México la crénica “El esquema de la invasién a Panam4d’, la que
algunos consideraron apocaliptica.

En 1976, habia llegado a Panama por primera vez para asistir a
un congreso de unidad latinoamericana y desde el momento en que
caminé por las calles de Calidonia, El Chorrillo o El Maranon, que-
dé atrapada por la magia que descubria en su gente cada dia. Nun-
ca acepté que el pueblo panameno fuera colonizado porque en los
barrios la musica y la vida se convertian en una increible forma de
resistencia.

Reflexionaba en todo esto mientras, agotados y sedientos, espe-
rabamos que el Comando Sur autorizara el ingreso del avion de la
Fuerza Aérea Argentina en que ibamos a salir del pais. Yo no tenia
pasaporte, lo habia dejado el 18 de diciembre en migraciones para un
tramite rutinario de residencia.

Al partir, en el crepusculo, observé el triste paisaje que ofrecia
el aeropuerto y pude ver a un grupo de prisioneros, probablemente
soldados, que se movian torpemente, con las manos amarradas a la
espalda y los ojos vendados, obligados a subir a varios aviones milita-
res que mantenian sus motores en marcha.

Quién sabe qué habra sido de ellos. Seguramente, muchos estaran
ahora en la larga lista de desaparecidos. Un tiempo después, en Mé-
xico, trataba de reconstruir toda aquella experiencia, pero me parecia
imposible poder describir los detalles de una invasidn, los miedos, los
rostros de la muerte, la soledad, la impotencia. Entonces, los amigos
me sugirieron que reuniera articulos y notas, a través de los cuales
habia seguido la situacién de Panama dia por dia, desde 1976.
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siempre las elecciones son la voluntad de un pueblo. Muchas veces,
lo que se expresa es todo lo contrario. La eleccidn real que debe ha-
cerse ahora, aqui, es entre la Justicia y la injusticia, entre la miseria
y el hambre y las medidas para combatirlos. Eso es realismo. Eso es
simple realismo magico, como tu dices.

-General, ;por qué cree usted que algunos periodistas de otros
paises lo llaman dictador?

-Esta es una ‘dictablanda; eso es lo que yo digo. Tl misma lo has
visto, tu que eres del sur y sabes lo que son dictaduras. A mi me dicen
dictador unos que hablan todos los dias contra mi. Me insultan por
radio y periddicos, envenenan el alma de la gente. Y también me lla-
man dictador los que saben que quiero la soberania y la independen-
cia de Panama. Y eso se castiga todavia muy duro. Ser digno, inde-
pendiente, luchar contra la injusticia, se castiga muy duro. Yo quisiera
que esos que hablan contra mi, de esa manera insultante y egoista,
estuvieran viviendo en una dictadura. Ni siquiera podrian decir una
palabra. Y, ademas, se estan llenando los bolsillos. Ellos sélo quie-
ren el poder para llenarse mas rapido los bolsillos. Nosotros ahora
no podemos sacrificar los objetivos politicos, que son objetivos muy
altos y son de todos, de todo el pueblo panamefio, por el egoismo y
el bolsillo de unos cuantos. No podemos hacer elecciones ahora para
conformar a algunos, a los que nunca les importo el pueblo. Estamos
cumpliendo con uno de los mas grandes objetivos, y es terminar con
la ignominia de esos tratados a perpetuidad. Es lo posible. Por eso a
mi no me gusta mucho eso que dijeron en Francia en 1968 los estu-
diantes franceses: ‘Hay que hacer lo imposible. Nosotros, que esta-
mos tan aplastados, nos levantamos para hacer lo posible. Lo posible
es la realidad, y eso posible nos cuesta muchos muertos. Ese poquito
posible nos cuesta muchos muertos.

~En eso posible, ;ha logrado avanzar en sus proyectos, o ha en-
contrado muchas dificultades?

~Esta revolucion, con todos sus errores, tiene objetivos y los cum-
ple, pero no se pueden fijar plazos. Esta revolucion no tiene plazos.
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Contaban inicialmente con aviones 02A de reconocimiento y dos
aviones de combate. Después de octubre llegaron al lugar seis aviones
A-37 y cinco aviones A-7 con funciones de apoyo aéreo cercano, in-
terdiccion aérea y reconocimiento armado. Esto implicaba que iban
a traspasar los limites del espacio aéreo impuestos para la defensa del
Canal.

Mayor control del continente

Acondicionado ahora en todos sus sectores el Comando Sur ha
enriquecido sus funciones de control del continente y sus tropas pue-
den actuar en operaciones rdpidas y especiales.

En estos momentos, alrededor de 20 mil soldados estan en la
Zona del Canal en las bases militares de Sherman, estacion naval de
Rodman, Fuerte Clayton y otras. Sobre el Océano Pacifico estan ubi-
cados 12 batallones alrededor de Quarry Height, como los de Asalto,
Brigada 193, sefales, ingenieros, policia militar de infanteria, bata-
llones de apoyo a la 123 Brigada, el 536 de ingenieros, el 508 de Fort
Braggs, baterias de artilleria y la poderosa Brigada 470 de inteligen-
cia, a quien se le atribuyen los golpes contra Torrijos en 1969 y contra
Noriega en 1988 y 1989.

Sobre el Atlantico estd la Escuela de Paracaidistas, el 617 batallon
de Infanteria, batallones de Ingenieros Militares, el 154 de senales,
que apoya las actividades de la Isla Galeta, las fuerzas especiales, boi-
nas verdes, comandos de acciones “también especiales”, grupos de
choque, infanteria de marina, ingenieria de explosivos y otros.

A este enorme potencial se unen ahora los 1.895 hombres que
quedaron como rezago de las fuerzas de intervencion llegadas cuando
la crisis de marzo de 1988 y otros tres mil soldados altamente espe-
cializados como los Bayonetas de la Séptima Division de Infanteria
Naval de California, la Quinta Divisiéon Mecanizada de los marines de
“Camp Leujene” (Carolina del Norte), los comandos de los “luchado-
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invasion que no ha podido lograr sus objetivos en los 30 minutos
previstos. Sélo se ha logrado mostrar la capacidad de imponerse por
diferencia numérica y la aviacion en algunos puntos de la ciudad,
consumidos por los incendios. Pero su objetivo basico, el general No-
riega, se les fue de las manos y el vocero militar, Edgardo Lopez, dijo
que esta en la capital, dirigiendo las acciones de defensa, seguridad y
contraofensiva.

Es obvio que el mayor poder de Estados Unidos es la aviacion,
ya que Panama, un pais de poco mas de dos millones de habitantes,
tiene escasos aviones y helicépteros.

El esquema de guerra esta destinado evidentemente a destruir los
cuarteles, como el Central, las oficinas de Amador, los aeropuertos:
Paitilla y también el internacional de Tocumen. Pero la resistencia
continua.

El presidente Bush habia dicho también que estaba actuando para
proteger el Canal de Panamd, que nunca habia tenido un incidente
hasta que comenzd la invasion estadounidense. Si Bush considera
que una intervencion con aviacién y la clase de accién militar que
estd protagonizando su ejército constituye una “seguridad” para el
Canal, entonces los términos de la razén se han modificado.

Intensos bombardeos en la capital

21 de diciembre. Intensos tiroteos y disparos en distintos puntos
de la ciudad se ofan durante la segunda noche de combates en Pana-
ma desde que las tropas estadounidenses iniciaron su intervencion
en este pais. Durante las primeras horas de la tarde se reiniciaron
los bombardeos en distintos puntos de la ciudad y grandes colum-
nas de humo continuaban levantandose en la zona de El Chorrillo.
Durante toda la noche los aviones y helicépteros sobrevolaban la ciu-
dad, mientras que toda la tarde continuaron los saqueos en las zonas
comerciales. Diversas versiones estimaron que continuaban llegando
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Ya en julio de 1990, la revista Newsweek, en una cronica sobre el
Nuevo Panama llamada “Esto no es vida’, describia la resistencia de
la poblacion mas pobre a la presencia militar estadounidense. “Casi
seis meses después se estd jugando un juego dificil con las reglas de
Washington. En tiempos de Noriega podia hacerse suficiente dinero,
aunque fuera de la ley. Ahora, la ciudad, con una deuda de seis billo-
nes, ofrece una triste alternativa’.

Saltaban muy claramente los problemas con la policia local, casi
desarmada, que se quejaba de las reglas impuestas por Washington.
“Solo las tropas de Estados Unidos pueden usar armas automaticas’,
decian, mientras que a ellos les correspondia entrar a los barrios mas
dificiles. “Nostalgias por los prosperos dias de la dictadura florecen
en los campamentos de refugiados”. La revista describia los campa-
mentos de Albroock, una antigua base aérea estadounidense que ha-
bia revertido a Panama. “Los cubiculos son de tres metros por cada
lado, madera y nylon, en fila, ordenados debajo de un techo de asbes-
to, en un hangar. Unos 700 cubiculos que albergan dentro a cuatro o
cinco personas cada uno”.

“Esto no es vida’, dice Carmen Ruiz, de 33 afos, quien duerme en
uno de ellos, en catre con sus cinco hijos. “En los dias de Noriega y
Torrijos, ahi si viviamos en el barrio, teniamos TV, estéreo, nevera’,
dicen otros afiorando esos tiempos.

El movimiento popular fue creciendo en fuerza y solidaridad.
Exactamente al cumplirse un afno de la invasion, el representante de-
mocrata Charles Rangel, presidente de la Comision Especial sobre
Abuso y Control de Narcoticos de la Cadmara de Representantes, pu-
blicé en The New York Times un articulo bajo el titulo “The Pentago-
no Pictures”, donde reclama al gobierno por haber mantenido ocultos
hasta entonces un conjunto de videotapes que muestra la violencia de
la invasidon a Panama.

“Desde febrero pasado he estado esperando que me sean exhibi-
dos los tapes tomados por camaras de muy alta precision, ubicadas a
bordo de helicopteros Apache utilizados en la invasion. El gobierno
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Una hora antes de comenzar la invasion, el ex candidato presi-
dencial de la Alianza Democratica Opositora Civilista (ADOC) Gui-
llermo Endara, fue juramentado en una base militar norteamericana
como presidente de Panama, Junto con los vicepresidentes Ricardo
Arias Calderdén y Guillermo Ford. A través de las emisiones del Co-
mando Sur, Endara exhorté a los ciudadanos panamenos a “perma-
necer tranquilos en sus casas”. “Cuando ya la gestion haya terminado,
tendremos tiempo de celebrar el inicio de una nueva era. Les pido a
mis compatriotas de las fuerzas armadas que no resistan. Ellos ten-
dran un papel muy importante en mi gobierno”. Endara pidi6 enton-
ces “que Dios ilumine” a los invasores.

Casi de inmediato después del discurso de Endara, la Radio Na-
cional de Panama, logro establecer una cadena nacional que trans-
miti6 durante toda la noche informacion sobre la situacién, asi como
las reacciones internacionales. Cientos de panamefios comenzaron
a enviar mensajes y exhortar a la defensa de la patria. Voces quebra-
das por la emocion se escuchaban llamando a la solidaridad inter-
nacional. El Comando Sur anunciaba a su vez que estaba realizando
una accion “para apoyar a los panamefos que estan restableciendo
la democracia”. “Tenemos la obligacion moral de ayudar a los pana-
menos’, decia el vocero, estableciendo que todos aquellos “civiles o
militares que no levanten las armas seran beneficiados con las leyes
de los convenios internacionales”

Mientras esto sucedia, miles de hombres y mujeres de los Batallo-
nes de la Dignidad y de los Comités para la Defensa de la Dignidad y
la Patria, junto a militares, resistian.

De esta manera, una operacion que se planeé para unas “cuan-
tas horas” se extendi6, mientras el gobierno aun controla la admi-
nistracion en varios sectores del pais. En junio pasado, durante unas
maniobras que estaban dirigidas a planear la intervencion, el general
Marc Cisneros, jefe del Ejército Sur, dijo que sélo bastaban treinta
minutos para “acabar” con Panama. Quizas esta fue la idea que le
vendio al presidente Bush, quien finalmente decidié actuar en una
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saqueos, muertes, destruccion y la resistencia empantanaron la “ope-
racion relampago” de los estrategas de la Casa Blanca. Ayer, en una
transmision desde Washington, el jefe del Estado Mayor Conjunto
de Estados Unidos, general Colin Powell, dijo que el operativo habia
sido bautizado “causa justa” y admitié que por lo menos 39 soldados
estadounidenses resultaron heridos en las primeras horas de la inva-
sion a Panama.

Dijo también que diverso equipo militar y helicopteros habian re-
sultado dafiados durante la operacion, pero no dio mayores detalles.
El director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), William We-
bster, inform6 también que la accion militar se prepar6 durante tres
meses y fue “bien pensada”. Incluso dijo que se habia comunicado
telefonicamente con varios miembros del Congreso para informarles

que se estaba preparando la accidn contra Panama. Los dos partidos
del Congreso lo apoyaron.

La destruccion, el caos y el miedo imperan en Panama

22 de diciembre. Seria dificil describir lo indescriptible, después
de dos dias y tres largas noches de bombardeos, saqueos e incendios
en esta capital. La destruccion, el caos y el robo estan aqui. Es incom-
prensible. Muchos se preguntan por qué razon el ejército estadouni-
dense custodia con tanques las embajadas de Cuba, Nicaragua y Li-
bia, y no intentan siquiera controlar la anarquizada y cadtica ciudad,
una vez que practicamente ya se han apoderado de ella.

No existe nada que pueda explicar esta situacién. La radio guber-
namental, que trasmite desde el Comando Sur, trata de acusar de los
saqueos a los Batallones de la Dignidad. Pero entonces uno se pre-
gunta ;de donde salieron miles y miles de saqueadores, descalzos y
desarmados? Y también, ;de donde salen hombres y mujeres vestidos
elegantemente y montados en lujosos carros y camionetas, que tam-
bién cargan articulos “especiales” en este descomunal saqueo?
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tropas de Estados Unidos y que aviones de transporte habian traido
nuevos equipos bélicos y municiones, lo que indica una continuacion
de la guerra; 24 horas después de haber comenzado la invasion, con-
tinta aqui la resistencia y la aviacion norteamericana bombardeé el
edificio donde estaba la Radio Nacional, que continuaba mantenien-
do una cadena en todo el pais.

En las ultimas horas de la tarde, esta radio difundié un comu-
nicado del general Manuel Antonio Noriega, donde anunciaba que
estaba resistiendo en algtn lugar del pais, y exhortaba a la poblacién
a defender la soberania nacional y a los militares a continuar al frente
de los combates. Esta noche también habia bombardeos en los cerros
aledafios a los cuarteles de Tinajita, ubicado muy cerca del paso ha-
cia la zona atldntica, y también en el Cuartel de Panama Viejo, muy
cercano a las ruinas de la primera ciudad de Panama, que fue incen-
diada por los piratas. La devastacidn es total en algunos puntos de la
ciudad.

Paracaidistas fueron lanzados sobre el barrio de San Miguelito,
una zona obrera que ha resistido desde los primeros momentos de
la invasion. Los hospitales no tienen capacidad para recibir a los he-
ridos. Los médicos han llamado a la solidaridad internacional para
que se envie plasma y medicamentos, asi como los equipos que hacen
falta en el pais debido al bloqueo de dos afios que mantuvo Washing-
ton contra Panama. Se sefiala que hay centenares de muertos y miles
de heridos. También soldados estadounidenses han sido trasladados
heridos o muertos a Dallas, Texas. La resistencia continua, no so6lo
en la ciudad, sino en algunos lugares del interior del pais, mientras
miles de personas seguian huyendo de los lugares de bombardeo y
buscando refugio, lo que vuelve angustiosa la situacion. Falta agua,
luz y alimentos en algunos sectores.

En el interior del pais, continuaban los ataques a la base de Rio
Hato y se mencionaba que los pobladores de Farallon, una poblacion
colindante con la base panameiia, habian sido practicamente deteni-
dos en su totalidad por las tropas estadounidenses. Caos, violencia,
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La reaccién estadounidense no se hizo esperar. Cientos de aviones
y helicopteros se lanzaron en una verdadera “caceria” para tratar de
localizar a los atacantes de Quarry Heights. Durante la noche se bom-
bardearon zonas pobladas nuevamente, como los barrios de El Do-
rado y otros. Y también una zona que rodea el curso del Rio Matan-
zillo, donde se suponia que estaban desplazandose los atacantes del
Comando Sur. En este drama que vive el pais, son rifles contra armas
de laser e infrarrojos, AK-47 contra cafiones de repeticion, antiguas
baterias antiaéreas contra la mas poderosa aviaciéon del mundo, que
emplea la mas sofisticada tecnologia. Ahora que estoy transmitiendo
esta informacidn, me pregunto: ;ddnde esta el mundo, la legalidad
internacional, la razén, la humanidad? Los embajadores de Francia y
Espana saben perfectamente bien lo que esta sucediendo aqui. Esto se
ha convertido en una suma de violaciones de todos los derechos: hu-
manos, internacionales, civiles, militares. El embajador espafol sabe
que han matado friamente a un periodista. También ellos saben que
se impide el trabajo de la prensa internacional. ;Qué dicen ante este
crimen sin razon y sin argumentos ldgicos? ;Donde estan los orga-
nismos como la ONU, la Cruz Roja Internacional, la OEA? Aqui se
esta produciendo una matanza de personas inocentes. Soldados de
Estados Unidos ajustician a heridos y prisioneros. Llegan a los hospi-
tales, como el Santo Tomas, y atraviesan los cuerpos de las victimas
con bayonetas, para “comprobar si estan muertos”. Varios médicos
denunciaron a esta corresponsal que algunos heridos fueron saca-
dos violentamente de los hospitales por soldados estadounidenses
y llevados a destinos desconocidos. Desde la Zona del Canal cuyas
viviendas habian revertido a Panam4, en cumplimiento de los Tra-
tados, continuan las denuncias sobre las detenciones masivas. Faltan
solo tres dias para la Navidad y esta intervencion que comenzé en las
ultimas horas del 19 de diciembre parece no tener fin.

(Fragmentos de notas enviadas a El Dia, de México y Sur y Radio
Splendid de Argentina).
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Y si son los Batallones de la Dignidad o los militares panamefios,
squiénes estan luchando en las pequefias y dignas barricadas de la
resistencia?

A falta de alimentos, también la poblacion marginal se ha lanzado
a las calles, sobre las grandes y lujosas vitrinas de la ostentacion que
existian en diversos lugares de la capital. Los saqueadores también
amenazaron dirigirse a las casas de familia, lo que provoc6 una his-
teria generalizada. En esos momentos, cuando la oligarquia organiz6
la “autodefensa’, cualquier pobre que camine por aqui puede ser vir-
tualmente fusilado.

Por las calles deambulan, no sélo las 30 o 40 mil victimas de los
bombardeos, que buscan algun refugio donde pasar la noche, sino
también unos 25 mil campesinos que llegaron a la capital antes de la
Navidad y no pudieron regresar a sus casas.

Pero hoy, 22 de diciembre, la sede del Comando Sur estadounidense
en Quarry Heights fue atacada con fuego de mortero y artilleria,
asi como la base de Albroock, por la resistencia panamefia. En otra
acciéon, una unidad de Macho de Monte hizo retroceder a fuerzas
estadounidenses, que llamaron de inmediato a la aviacion. En
Washington, el jefe del Comando Sur, Maxwell Thurman, reconocié
que existe fuerte resistencia en Panamad y que después de la entrada de
casi 30 mil hombres no logran controlar la situacién en este pequefio
pais. Aunque se traté de confundir a la opinion publica con la supuesta
captura de Noriega, el Pentagono se vio obligado a reconocer que no se
ha logrado este objetivo.

El ataque al Comando Sur es el primero que se registra contra un
cuartel tan estratégico del mayor comando en América latina. Debe
haber requerido de una especial valentia y audacia, ya que se encon-
traba en el aire toda la aviacién estadounidense. El fuego de morteros
fue sostenido desde unos cerros cercanos y desde la propia ciudad de
Panama. También la resistencia atacd a los blindados y tanques que
transportaban a los 11 gobernantes de Panama, jurados en una base

estadounidense, hacia el Palacio Legislativo.
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Necesario saber cuantos murieron

También Jesse Jackson, ex candidato presidencial demdcrata y li-
der de los derechos civiles en su pais, desbaratd el muro de silencio
cuando reconocid que no eran exactas las cifras sefialadas por la ad-
ministracién Bush y afirmé que hay miles de muertos. Lo dijo des-
pués de haber visto fosas comunes en la capital panamefia y Colon.

Sin duda, el pacto de silencio no quedéd reducido a la prensa es-
tadounidense. También lo hubo por parte de la europea y de Amé-
rica latina. El muro de ocultamiento se tendio, incluso al precio de
que importantes medios de Londres, Paris y otras capitales europeas,
censuraron, algunos por primera vez, a sus enviados y corresponsa-
les, especialmente si se referian a la cifra de muertes que provoco la
invasidon. Una excepcion fue Espafia.

Mientras que las informaciones sobre los sucesos que acontecian
en ese periodo en Rumania estaban en todas las pantallas de los tele-
visores, con lujo de detalles y escenas terrorificas, lo que se editaba en
Panama pasaba por la previa censura del Comando Sur y sélo que-
daban escasas y nulas imdagenes del terrible bombardeo que se lanz6

sobre una ciudad panameiia, en las primeras horas de la madrugada
del 20 de diciembre.

El pacto del silencio

Varios analistas que escribieron sobre el “pacto de silencio” esti-
man que problemas de alianza de seguridad, de presiones economi-
cas’, perturbaron a los europeos. Incluso, recientemente, Ludolfio
Paramio, profesor de la Universidad Complutense y director de la
Fundacién Pablo Iglesias, de Madrid, analizando este silencio com-
plice habl6 de un posible “razonamiento adicional de realismo poli-
tico de otro tipo” en la conducta europea. "Quizas —dice- un secreto
regocijo que fue perceptible cuando la invasién a Granada o el bom-
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Epilogo

Era el ano 1976. Desde que el avidén despegd de México, el hombre
que estaba a mi lado, corpulento y de respiracion fatigada, no dejo
de beber. Ibamos hacia Panamd. Durante un buen tiempo yo habia
estado siguiendo los entretelones de la politica de ese pais. Me intere-
saba especialmente la figura del general Omar Torrijos y habia escrito
varias notas sobre el tema.

Tanto como el militar, me intrigaba esa pequefia nacion caribe-
fla que muchos comparaban con Casablanca o con “el trépico” que
suelen percibir los europeos cuando descubren estas tierras calidas,
himedas y explosivas.

Mi vecino de asiento me preguntd para que viajaba a Panama. Le
dije que iba a un Congreso de Unidad Latinoamericana. Me obser-
v6 con curiosidad. El era un alto empresario norteamericano de las
compaifiias bananeras. No pude evitar entonces el vuelo de la imagi-
nacion y recordé escenas de la gran novela centroamericana como
la "guerra del banano” emprendida por el mismo Torrijos en 1974
contra la injusta relacion mantenida por Estados Unidos en sus po-
derosos enclaves fruteros.

El hombre me dijo que se llamaba Robert y nuevamente me pre-
gunto con cierta ironia: “3por qué unirse los latinoamericanos?”.
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La historia no oficial: una conspiracion de silencio
Primera parte

La conjura de silencio que se tendi6 sobre las caracteristicas y las
consecuencias de la invasion norteamericana a Panama el pasado 20
de diciembre ha comenzado a derrumbarse lentamente. Organismos
internacionales de derechos humanos y personalidades estadou-
nidenses, que investigaron los hechos, coinciden en sefalar que se
produjeron miles de victimas, tanto civiles como militares y que se
violaron los derechos humanos, politicos, civiles, institucionales e in-
cluso la legislacidn internacional. De esta manera se concluye que la
informacion suministrada por el presidente de Estados Unidos Geor-
ge Bush a la poblacion de su pais, donde se refirid a cifras tales como
23 muertos norteamericanos, 300 militares panamefios y 250 civiles,
oculté la realidad de los hechos, para lo cual los jefes de la invasion
recurrieron a diversos tipos de censura e impedimentos a la prensa
internacional.

Recientemente, durante una gira por América latina, el vicepre-
sidente de Estados Unidos Dan Quayle resumio en una corta frase la
intencion de su gobierno de “cerrar” el caso “Panama”. Respondien-
do a una pregunta periodistica sobre la invasion, dijo lacénicamente:
“eso es algo pasado” y calificé la accién como “correcta’.

Esto sucedia después de que las declaraciones de Ramsey Clark,
ex procurador del gobierno de Lyndon Johnson, habian puesto el
dedo sobre la llaga de la duda que ha calado en los sectores mas sen-
sibles de la sociedad estadounidense. “Creo que ha habido una cons-
piracion de silencio desde el principio. Los gobiernos tienen motivos
obvios y poderosos para no contar cadéveres... la historia, la huma-
nidad y el futuro exigen saber a cudntos se maté (en Panama)’, dijo

Clark después de una visita a ese pais.
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tarnos la alegria, que era la riqueza mayor de los panamefos. Nadie
es el mismo. Nadie duerme ya en paz. Yo digo que quieren caminar

con sus botas sobre nuestra alma, arrodillarnos hasta que no quede
nada de nosotros. Pero aiin estamos en pie’”.
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La censura

En este caso, por supuesto, ni siquiera se hace referencia al escan-
dalo de las cadenas de televisién de Estados Unidos, capturada prac-
ticamente por el comando de las tropas invasoras, ni a la detencion
de corresponsales extranjeros en Fuerte Clayton, una hora antes de
comenzar la invasion, como el caso de los representantes de Notimex,
AFP, EFE y AFP, asi como un grupo de periodistas locales. Menos
aun se hace constar el asesinato a sangre fria del fotografo espafol
José Rodriguez, de El Pais de Espaiia. Esta fue, quizas la mas desga-
rradora muestra de lo que podia ocurrirle a quien tratara de registrar
imagenes del comportamiento de las tropas estadounidenses.

Tampoco figuran los allanamientos a agencias internacionales de
prensa, como EFE, IPS, y allanamientos a domicilios de periodistas
locales y corresponsales extranjeros. Nada de esto estd escrito en el
informe de Hoffman, pero es parte de una misma realidad.

Podria caracterizarse también como maniqueismo informativo el
hecho de que para la mayoria de los televidentes se divulgaron ima-
genes de grupos y sectores sociales que se regocijaban de la invasion
estadounidense. Esto fue especialmente visible a partir del 24 de di-
ciembre, fecha en que el general Manuel Antonio Noriega se refugio
en la Nunciatura del Vaticano, y entonces, el registro de esta nueva
situacion si convenia a Washington.

Muy pocos podian distinguir, por supuesto, entre los “civiles” que
rodeaban la embajada vaticana, a mercenarios de distinta naciona-
lidad, que se habian quitado el uniforme con que llegaron acompa-
fiando a las tropas norteamericanas y se ubicaron estratégicamente,
asi como a comandos Delta, dirigiendo las acciones y dispuestos a
transformarse en fuerzas de choque mas que amenazantes para los
ocupantes de la legacion.

Sin embargo, muy pocos camarodgrafos se dedicaron a filmar en
aquellos momentos lo que estaba sucediendo en el barrio de San Migue-
lito, bombardeado durante mas de seis dias consecutivos. Tampoco se
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bardeo de Tripoli: eso es lo que el tipo estaba buscando y si ellos, los
norteamericanos, se atreven a darselo, lo mejor es fingir un educado
escandalo y callar”

Detras de ese “regocijo” al que se refiere Paramio, en la revista
Nexos de febrero pasado, uno puede adivinar la sombra de la dis-
criminacion, los oscuros limites trazados entre un Primer Mundo,
tan lejano del Tercero, que nos convierte en victimas intangibles, en
muertos también de tercera clase.

Esto nos podria llevar a concluir que el retorno del colonialismo
encierra a Europa en su proyecto de unificacién y ampulosidad eco-
némica con que sueflan su futuro, a expensas del humanismo tan de-
clarado en las ultimas décadas. De esta manera, los subdesarrollados
de estos mundos somos s6lo una mencidn lejana en sus memorias.

Panama fue una noticia “menor”, un “educado escandalo” que se
intento desaparecer de las planas de los periddicos. Pero la visible
tenacidad de quienes no se prestan a este tipo de olvidos complices,
de aquellos que se aferran a la memoria de los pueblos y de solitarios
personajes empenados en rescatar la historia “no oficial” en aquel
pais centroamericano, ha logrado derribar el muro de silencio que se
programd minuciosamente en las computadoras del Primer Mundo.

El propio Pentagono estadounidense dio a conocer el pasado 19
de marzo un informe en el que acusa al secretario de Defensa Richard
Cheney de mantener el secreto y obstaculizar la cobertura informa-
tiva de la invasion a Panama. El corresponsal de ese organismo, Fred
Hoffman, redact6 un documento, solicitado por el subsecretario para
Asuntos Publicos de Defensa, Pete Williams, donde figuran varias
conclusiones nada asombrosas para quienes fuimos victimas de los
impedimentos para trabajar durante la invasion.

Sefala el documento en cuestidon que el grupo de periodistas del
Pentdgono lleg6 a la base militar de Howard en Panama cuatro horas
después de que comenzara el ataque masivo, debido a lo cual los in-
formes de la situacion tienen “un valor secundario”.
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“Es un viejo suefo’, le respondi, y comenté que en el Congreso
ibamos a apoyar el derecho de Panama a su soberania. Esto le cau-
sO sorpresa y cierta hilaridad. “;Panama? Pero si Panama es nuestro,
esa nacion la hicimos nosotros y siempre sera nuestra. Me gustan
los idealistas como usted”. Me revolvi incomoda en mi asiento. En
un avion no hay muchos lugares dénde irse. “Oh, oh, ustedes son
muy pasionales. Me gustan ustedes”, dijo con su voz ronca y agrego:
“Ningun politico de mi pais, sea cual fuere su partido dejard perder
Panamad”. No tenia mucho sentido discutir con Robert, pero mencio-
né que estabamos en otros tiempos y que no era bueno pensar con un
criterio colonialista tan cerrado. El se rid sorprendido.

Catorce afios después, deambulando por las calles destruidas de
Panama en la Navidad de 1989, recordé a aquel hombre, de cara roja
y voz aguardentosa. En ese momento tenia la misma sensacién de im-
potencia y desolacidn que atin esta conmigo. Pienso ahora en el pais
destruido y ocupado, en su gente alegre y espontdnea sobrevivien-
do con la devastacidn de su cultura, de sus pequeios ritos, y escribo
como José de Jesus Martinez: “Panama merece vivir’.
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~Bueno, es tradicion lo de las elecciones. Uno ha visto mucho, ha
visto mucho circo. He visto a los que van a votar sin saber lo que es-
tdn haciendo. He visto la humillaciéon de hombres comprados. A los
periodistas, a mucha gente, les interesan las elecciones porque creen
mas en como empez6 un gobierno que en los hechos de ese gobierno.
Hay algunos que creen que no puede haber en América latina un go-
bierno militar que intente solucionar los problemas de su pueblo, que
se interese por las viviendas, por la salud, la educacidn, por una vida
mejor. Esos tienen la mentalidad cerrada a cosas nuevas. Esos son
esquemas. Nosotros nunca hemos pensado en cerrar el camino a las
elecciones. Pero tenemos otras necesidades para solucionar con ur-
gencia. Otras metas. El pueblo necesita dar un salto. Con este poder
que tenemos, podemos desafiar muchas cosas, para ser mas justos.
A ver si me entiendes. Si yo hubiera llegado por elecciones, hubiera
llegado por los ricos, la oligarquia, los que siempre manejan el poder,
sin importarles el pueblo, los que han hecho ejércitos para que de-
fiendan sus casas, sus riquezas, su plata en los bancos, y los mandan a
tirar balas al pueblo. Bueno, si yo llego y quiero hacer algo justo, ellos
llamaban a ese ejército, asi pasaba antes aqui, y nos tumban. Ahora,
podemos decidir si hay que dar tierras a los campesinos, hacer leyes
mads justas para los trabajadores, hacer empresas nuevas y demostrar
que somos capaces de administrar las empresas que nacionalizamos.
Y las nacionalizamos porque tenemos el poder de esta manera; si no,
ya nos hubieran tumbado, por atrevernos a hacer eso. Yo creo que
es mejor que cambie la mentalidad del pueblo, para que aprenda a
defender sus conquistas. Eso es mejor que buscar nuevas reglas del

juego para un proceso electoral, donde el gran ausente es casi siempre
el pueblo.

—Pero, de hecho, este es un experimento electoral; hay férmulas
que parecen llevar ese camino en el futuro...

-Si, estamos haciendo varios experimentos, como en un labora-
torio, para ir buscando, de a poco, que se vote con conciencia. Yo te
aseguro que, si miramos el mapa de América, vamos a ver que no
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reconoce la existencia de esos tapes pero, alegando riesgos de segu-
ridad nacional, se ha negado a que tales filmaciones sean del conoci-
miento publico. Porque si los difundiera, el Pentagono podria aclarar
algunas de las persistentes preocupaciones acerca del numero de ci-
viles panamenos muertos y las causas de las muertes y heridas de los
soldados norteamericanos durante la invasion. ;Por qué se bloquea
el derecho a saber?”.

Agregaba Rangel: “El 20 de diciembre de 1989, el presidente Bush
despachd a 25 mil muy bien armados y altamente entrenados solda-
dos a Panama con un conjunto de tanques, helicopteros artillados,
jets de combate y bombarderos invisibles al radar Stealth con la orden
de arrestar al general Noriega. Una tremenda cantidad de ese poder
de fuego fue descargado sobre el Cuartel General de Noriega, ubica-
do en la ciudad de Panama, en un barrio densamente poblado llama-
do El Chorrillo. El dafio fue enorme. El bombardeo redujo manza-
nas enteras de la ciudad a ennegrecidos escombros. Las estimaciones
sobre el nimero de bajas civiles fluctdan entre el calculo oficial es-
tadounidense de 202, y los millares denunciados por las agrupacio-
nes de derechos humanos y observadores panameiios. (Solamente la
Iglesia oficial, partidaria entusiasta de la invasién, exhumé no menos
de 700 cadaveres apresuradamente enterrados por los invasores en
tumbas colectivas). La ciudadania merece saber mas acerca de esas
tremendas horas. Una misién de la Iglesia Metodista Unificada, pre-
sidida por el ex senador Donald Stewart, informé que sobrevivientes
civiles panamefos fueron contratados para llenar fosas comunes a
razon de seis ddlares por cadaver. Fuentes del Pentagono han sido
citadas como alegando que, debido a que las tropas estadounidenses
combatieron tanto, al menos el 60 por ciento de sus 347 bajas pudie-
ron haber sido causadas por ‘fuego amistoso’ (friendly fire), o sea por
fuego propio” Rangel se pregunta después, “;a qué nivel de barbarie
hitleriana quedaria reducida la orden de combate impartida por Mad
Max (loco Max) Thurman, el comandante de la operaciéon que orde-
nd el maximo fuego a total discrecion?”. En diciembre de 1990, una
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como quiera llamdrsele -estado fascista, o democracia, o monarquia
o plutocracia- porque si esa fuera la ley habria una absoluta anar-
quia internacional. Cualquier pais tendria derecho a invadir a otro
para imponer una determinada forma de gobierno. Es una violacion
de la Carta de la OEA, del Tratado de Rio, de muchas leyes interna-
cionales. Lo que Estados Unidos queria era restablecer su autoridad
en el hemisferio occidental. Queria enviar una sefial desde Tierra del
Fuego al Polo Norte, de Norte a Sur, queria decir ‘esta es nuestra area
de influencia y los gobiernos aqui actian como nosotros queremos. Y
si estamos descontentos vamos a derrocar a un gobierno por la fuer-
za. Estaba diciendo ‘no desafien a Estados Unidos en este Hemisferio
o esto les sucedera a ustedes™ (Ramsey Clark, entrevista de Enriqueta
Cabrera. El Dia Latinoamericano, del 17 al 31 de agosto de 1990).

Esta vision de Clark era la que, un afio después, todos admitian
en Panama. En tanto, no hay respuesta para el pueblo panamefio. La
pobreza alcanza a mas del 50 por ciento de la poblacién. La educa-
cidn ha retrocedido casi a los niveles de principios de siglo; la salud,
una de las mas avanzadas en la region, ha descendido en sus progra-
mas en mas del 60 por ciento. “La desesperacion entre los refugiados
de Albroock es comprensible. Bajo un calor asfixiante se amontonan
hombres y mujeres, ancianos y nifios. Ni uno solo de los tres hom-
bres fuertes del gobierno ha aparecido por alli. El gobierno esta ro-
bando descaradamente, dice Ezequiel Figueroa, un ex miembro de la
seleccidn panameia de futbol, que a sus 37 afnos parece un hombre
quemado y sin esperanzas’, escribia el periodista Ramén Orozco, de
Cambio 16. Las descripciones de esta “democracia made in USA” co-
rresponden a la situacidon de un pais ocupado militarmente y gober-
nado por una dictadura militar extranjera.

Un ex militar dijo a “Chuchid” Martinez en un encuentro casual,
en una calle céntrica, cuando estaba trabajando como edecan de un
oficial estadounidense: “Estoy con el pecho roto”. Una mujer sencilla
de una poblacion cercana a la capital explic6 a un organismo de de-
rechos humanos: “Nos han golpeado aqui, es como si trataran de qui-
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institucion privada mencion¢ la necesidad de que Panama se convir-
tiera en un Estado Libre Asociado. Ya estaba en marcha la formacion
de un cuerpo policial, “adoctrinado” por Estados Unidos, para reem-
plazar a los nacionalistas y también el Tratado de Asistencia Legal
Mutua, que se firmo en abril.

“Si la invasion es legal, entonces no existe el derecho internacional
ni el respeto a la soberania. No se pueden enviar fuerzas de un pais a
otro sin una declaracion de guerra para capturar un jefe militar o un
fugitivo. No hay legalidad alguna de acuerdo con el derecho interna-
cional. ;Qué clase de soberania o de integridad representa cualquier
gobierno, cuando otro pais puede entrar a atrapar a alguien? Asi que
el argumento para atrapar a Noriega es absurdo. El argumento de que
la defensa de los Tratados del Canal justificaba la invasion es justa-
mente lo contrario. Los Tratados desde el punto de vista de Panama
tenian el objetivo fundamental de restablecer la soberania e integri-
dad del territorio y de su area geografica entera. Esto requeria que las
leyes de Panama fueran observadas y reconocidas para que a fin de
siglo Panama lograra la soberania del Canal y que no hubiera un sélo
militar, ni tropas estadounidenses en la zona. Asi es que la invasion
fue una violacién a los Tratados.

“El argumento de que la invasion se realizo para garantizar la vida
de estadounidenses puede ser usado en cualquier parte del mundo.
Dijimos eso cuando invadimos Granada, porque teniamos que pro-
teger estudiantes de medicina. No tenemos derecho a enviar a una
inmensa fuerza militar a ningin pais clamando que nuestros ciu-
dadanos estdn en peligro. Si no tienen derecho a estar ahi, nuestros
ciudadanos deben ser retirados. Habria que preguntarse cuantos pa-
nameiios han sido asesinados en las calles de Nueva York o en otros
lugares de Estados Unidos y no por ello hemos visto que Panama
envie soldados para protegerlos. En torno al restablecimiento de la
democracia que fue otro de los argumentos aducidos para invadir
Panama, esa demanda es ultrajante. Ningun pais tiene derecho a in-
vadir a otro pais para establecer ahi una forma de gobierno llamada
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Farabundo Marti para la Liberacién Nacional (FMLN) mencionaron
que los comandos especiales Delta que fueron rodeados en un hotel
de El Salvador en esos dias, estaban en el lugar para cumplir una mi-
sidn especial en Panama, cuyo objetivo era el comandante panameiio.

En las primeras horas del 17 de diciembre, un informante que se
movia en los circulos cercanos al Comando Sur, dejé entrever que el
teniente colombiano Paz podia ser uno de los heridos que habian lle-
gado desde Colombia, después del asalto al cuartel central del narco-
traficante Rodriguez Cacha, en Cali, Colombia. Esto habria ilumina-
do la afiebrada cabeza de los hombres de la guerra sucia, lo suficiente
como para crear con el teniente muerto el incidente que Bush habia
sugerido en noviembre para ordenar la invasion.

El informante dijo que esto lo conocian algunas personas en el
Hospital Gorgas. Pero ain cuando Paz hubiera muerto en la loca ca-
rrera de Haddad frente al Cuartel Central, Washington, en todo caso,
debia disculparse por la grave violacion cometida. Es necesario pre-
guntarse ;qué hubiera sucedido si un automdvil con cuatro militares
panamenos se hubiera volado un retén estadounidense en cualquier
lugar, o pasara a la carrera frente a Fuerte Clayton? So6lo hubieran
quedado cenizas. Recientemente, un soldado estadounidense se
“vold” un retén panamefio que cuidaban los hombres del presidente
impuesto, Guillermo Endara, y le dispararon. Sin embargo, Estados
Unidos no dijo nada sobre el asunto.

En el libro de Kempes también se identifica a la pareja de agentes
de inteligencia como “testigos” de la situacion. ; Fueron enviados para
eso a sabiendas de que no les sucederia nada en manos panamenias,
porque en el pais se cuidaba mucho cualquier contacto con los esta-
dounidenses? De lo contrario, ;qué hacia otro militar de la inteligen-
cia perdido esa noche, en los alrededores del Cuartel Central?

Alguien llamaria al 16 de diciembre “el dia de la conspiracion de
los perdidos”, pero Bush ya tenia a un soldado muerto en un retén,
es decir lo que esperaba para ordenar la intervencion y Cisneros y
Thurman se frotaban las manos. Al fin tendrian su esperada guerra.
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CAPITULO VIII
El dia del lobo

“;Pretenderan llevar a Endara a la presidencia cargado sobre un
tanque que lleva el letrero del Comando Sur: 'General Lee'? Lo que no
acepta Washington es que las Fuerzas de Defensa de Panama conti-
nden desarrollando su propio proyecto canalero que contradice la 16gi-
ca aceptada por el capital financiero internacional: es decir, la 'privati-
zacién' del Canal” (Revista Opinién Publica, agosto de 1989, Panama4).

La invasion

No sé exactamente a qué hora oi la primera detonacion. Creo que
fue alrededor de las 22.35 de la noche del 19 de diciembre. Aunque se
habla de la invasion del 20, en realidad esta comenz6 casi una hora y
media antes de la media noche. Podria decirse que fue en el mismo
momento en que se pusieron en marcha los motores de los helicopte-
ros y las tropas ya salian de sus bases. Eso era alrededor de las 22 horas.

Cuando escuché la primera explosion —después sabria que fue la
toma de un pequefio cuartel de policia panamefio, en Ancon, que
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confusion. Por el malecon panamefio corrian hombres, mujeres y ni-
fos, descalzos y semidesnudos. El primer bombardeo los sorprendio
durmiendo.

También veiamos jovenes de los Batallones de la Dignidad —crea-
dos como una milicia popular para la defensa del pais— con fusiles,
algunas AK-47 e incluso escopetas de caza.

Regresando por una de las calles laterales a la Avenida Central,
entre el fuego cruzado, las balas rozaron nuestro automdvil varias ve-
ces. La confusion era total.

En tanto, la Radio Nacional que habia integrado una cadena con
todo el pais llamaba insistentemente a los Batallones de la Dignidad,
bajo el lema de “Operacién Cutarra’, planeada para una resistencia
popular ante la invasion. También se oian mensajes en cddigo, se-
guramente dirigidos a las Fuerzas de Defensa. Minutos después de
comenzada la invasion, el Canal 2 de television estatal fue interferido
desde el Comando Sur.

La Radio Nacional cumplird una tarea casi increible. Aplicando
un plan previo de contingencia lograba reconstituirse rdpidamente
cuando los sofisticados aparatos estadounidenses la sacaban del aire.
Fue una pequefia e ignorada historia de coraje.

Decidimos ir hacia el sencillo hotel donde se hospedaba el colega
dominicano en el centro para tratar de transmitir las primeras im-
presiones. En el lugar estaban alojados un buen nimero de centroa-
mericanos que habian venido a Panamad para hacer sus compras de
Navidad, y también muchos campesinos aterrorizados que buscaron
refugio en el pequeio lobby, sorprendidos por la invasién cuando
estaban por regresar a sus casas.

Ya en la madrugada podiamos ver el humo que se levantaba desde
El Chorrillo. Muchos heridos eran atendidos en el lugar por los ve-
cinos. En la mafiana, encontramos un socorrista de la Cruz Roja que
lloraba junto a un arbol. Las tropas estadounidenses le habian impe-
dido entrar a El Chorrillo y sus alrededores donde habia mujeres y
nifios heridos atrapados por el fuego.
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quedaba al paso de las tropas estadounidenses—, intenté intutilmente
comunicarme con algunos corresponsales. Asimismo resultaron in-
utiles todos los esfuerzos por hablar con las oficinas de prensa de las
Fuerzas de Defensa.

Finalmente localicé a un equipo de la television cubana, al pe-
riodista Nelson Notario Castro y al camarégrafo Antonio Gomez,
quienes pasaron a buscarme unos minutos después. En ese lapso
sono el teléfono y escuché la voz nerviosa de un joven corresponsal
mexicano, Julio Olvera, quien me solicitd que hablara con su agencia
(Notimex) en México para avisarles que él y otros corresponsales es-
taban siendo detenidos por tropas estadounidenses del Fuerte Clay-
ton, sede del Ejército Sur, al mando del general Marc Cisneros. “Miles
de tropas, tanques y aviones estan saliendo desde aqui’, me dijo. La
comunicacidn se cortd abruptamente, asi que de inmediato llamé a
México y avise al periddico El Dia que habia comenzando la invasion
a Panamad y también pasé el mensaje de Olvera para Notimex.

Desde la ventana del pequefio departamento que alquilaba podia
ver a los lejos los relampagos de las explosiones. Me parecié entonces
que estaba comenzando a vivir una pesadilla.

Las luces de los barcos camaroneros se dibujaban como estrellas
apenas suspendidas sobre el mar. Unos minutos después, aquel pai-
saje casi idilico, que podia contemplar cada noche, se habia transfor-
mando en un infierno.

Alrededor de las 23 y 30, los colegas cubanos pasaron a buscar-
me y nos dirigimos hacia la zona donde estaba ubicado el pequefio
Cuartel Central de las Fuerzas de Defensa panamenas. En el camino
recogimos a un periodista dominicano. Creo que la prudencia de este
hombre nos salvo, porque nuestro primer impulso nos llevaba direc-
tamente hacia el centro del ataque estadounidense, lugar del que no
hubiéramos podido salir.

El dominicano habia vivido la invasién norteamericana a su pais
en 1965, asi que nos advirtié que ibamos hacia la boca del lobo y dos
cuadras antes de llegar dimos la vuelta en medio del desorden y la
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Desde alli pude transmitir a periodicos y radios de Argentina y
Meéxico. A partir de ese momento nos concentramos en el trabajo
perdiendo la nocion de las horas y de los dias. Después nos traslada-
riamos a la agencia Prensa Latina, para continuar con nuestra tarea.

El 24 de diciembre recibi un generoso ofrecimiento para salir del
pais de parte del gobierno mexicano que habia dado la orden de pro-
teger a sus ciudadanos y periodistas. Yo no tenia pasaporte porque lo
habia entregado a Migraciones para un tramite de rutina. También,
con la misma generosidad, la embajada argentina nos comunico que
el gobierno estaba enviando un avion para recoger a los periodistas
argentinos. Asi es que, como mi trabajo en esas circunstancias iba a
ser muy dificil, acepté salir de Panama.

Ese mismo dia una amiga periodista mexicana envid un taxi
para recogerme y trasladarme hasta el Hotel Holliday Inn ubicado
en Paltilla. El taxi debid evadir barricadas y ni siquiera pudo llegar
hasta Prensa Latina. El chofer estaba visiblemente nervioso cuando
emprendimos el viaje hacia Paltilla. Llevaba una inmensa bandera
blanca. En el camino pude ver la ciudad devastada. Las huellas del
saqueo estaban en todas partes. Era una imagen dantesca, imposible
de describir.

En un momento dado, pasamos por un lugar donde evidente-
mente se habia combatido unas horas antes. Nos bajamos y vimos
enseguida el vuelo de los gallinazos rondando el cadaver de una mu-
jer muy joven, que aun apretaba en sus manos una vieja escopeta
de caza. Su rostro estaba intacto, con los ojos muy abiertos y el pelo
negro enmarcando un dvalo casi perfecto. Me imaginé de inmediato
aquella resistencia heroica y solitaria. Dejé que las lagrimas corrieran.
El chofer del taxi me tocé el hombro suavemente y decidimos conti-
nuar nuestra travesia por la ciudad destruida.

Cuando estdbamos llegando muy cerca del hotel vimos una gran
movilizacion de tanques y tropas estadounidenses y decenas de he-
licopteros que sobrevolaban el lugar. Nos bajamos nuevamente del
automovil y pregunté a un grupo de hombres lo que estaba sucedien-
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A las 7 horas del dia 20 la cancilleria panameiia cit6 a una con-
ferencia de prensa. Estuvimos esperando la llegada del presidente
Francisco Rodriguez y del canciller Leonardo Khan, hasta las 10 ho-
ras. Alli conoci al fotégrafo espaiiol Juan “Juarixtu” Rodriguez. Na-
die imagin6 entonces que unas pocas horas después seria asesinado
friamente por las tropas estadounidenses en los alrededores del Hotel
Marriott, donde se hospedaba.

Pasamos luego por el Hospital Santo Tomas donde se acumulaban
muertos y heridos en patios y pasillos. Era una imagen sobrecoge-
dora. Era evidente que faltaban recursos y medios para atenderlos.
Miles de personas deambulaban buscando a sus familiares. Sélo en
ese hospital habian ingresado en unas horas mas de 700 heridos y se
calculaba una cifra de 600 muertos.

Después decidi ir hacia el centro. Estaba caminando por la zona
del Palacio Legislativo cuando encontré a un joven fotografo que iba
en el mismo rumbo.

Repentinamente nos enfrentamos con un batallon de soldados es-
tadounidenses. Fue en ese momento que un pequefo anciano surgio
desde un zaguan y entonces todas las armas de los soldados se vol-
vieron contra él. El estruendo de los disparos nos estremecid. Entre
el humo, que parecia niebla, vimos caer doblado al anciano. Instin-
tivamente retrocedimos dando vuelta a la esquina. Creo que ambos
temblabamos, segundos después el horror de lo que habiamos vivido
nos paralizd.

Un grupo de mujeres nos ayudo a escondernos en los laberintos
de unas casas viejas y ruinosas y atravesamos por ellos hasta salir a
otra calle.

Alli nos despedimos y cada uno tomé un camino distinto. Yo me
dirigi entonces a una oficina de fax para enviar mis notas. Cuando ter-
miné de hacerlo me encontré con Chucha Martinez. Estdbamos casi
al borde del toque de queda y no podia regresar a mi casa. Chuchu
me llevo en su automovil hacia un apart hotel donde se alojaban mis
colegas cubanos.
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los televidentes. Ni esa sombra temible de la guerra que es imposible
describir o explicar.

Las siguientes son algunas de las notas que envié en esos dias y
que de alguna manera son un testimonio de los hechos.

El dia “D” en Panama

20 de diciembre. A sangre y fuego, apoyadas por decenas de heli-
copteros y aviones de guerra, tanques, tanquetas, blindados, paracai-
distas, las tropas estadounidenses cruzaron anoche la “quinta fron-
tera’, la Avenida de los Martires que separa esta capital de la Zona
del Canal. El fuego de los morteros, fusileria y del bombardeo que
comenz6 alrededor de las 12.45 del 20 de diciembre, sigue hoy.

El dia “D” irrumpié por fin en la pacifica vida de esta ciudad. La
muerte, la destruccion y la desolaciéon muestran ahora cudl es la “sa-
lida democratica” que el presidente de Estados Unidos, George Bush,
eligié para Panamd. Después de los primeros combates en la zona mas
densamente poblada y en uno de los barrios mas pobres de la ciudad,
El Chorrillo, cientos de personas huian con niflos pequefios, mientras
otros miles de civiles quedaron atrapados en el fuego. Los soldados es-
tadounidenses disparaban a todo lo que se movia. En una callejuela
central, un anciano que se asomo a observar el paso de las tropas fue
abatido por los disparos certeros de los soldados estadounidenses.

Todas las bases norteamericanas del Comando Sur estaban movili-
zadas en la accidn, con apoyo de otras en Estados Unidos. La primera
accion envolvente estuvo dirigida contra el Cuartel Central, a solo unos
pasos del Comando Sur. Al parecer habia un plan para que las mayo-
rias de las tropas panamefias se desplazaran hacia el Cuartel Central, lo
que no ocurrid, provocando asi variaciones en los planes. Cuando co-
menzo el desplazamiento de tropas, un grupo de corresponsales, entre
los que se encontraban representantes de México (Notimex), AP, AFP,
CNN vy EFE fueron detenidos y llevados al Fuerte Clayton.
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do. No lo sabian, pero me informaron que para atravesar las lineas de
las tropas debia mostrar mi pasaporte. Asi es que decidi volverme. Ya
en el taxi pudimos oir por la radio del Comando Sur que Noriega se
habla refugiado en la Nunciatura.

En esos momentos me di cuenta que el chofer estaba extrema-
damente nervioso. Intenté bajar en casa de una amiga pero estaba
rodeada por las tropas. Asi es que finalmente me bajé del automovil,
como a unas 17 cuadras de Prensa Latina y atravesé barricadas donde
se reunian grupos de las clases altas. Habiamos conocido que muchas
personas fueron golpeadas o asesinadas en estas barricadas. Pocos
minutos antes del toque de queda estaba yo golpeando nuevamente
la puerta de Prensa Latina. Alli estuvimos otra noche aislados y sin
comida. Un pobre café fue nuestro festejo de Navidad.

Pensdbamos que esa noche, ya con Noriega en la Nunciatura, no
habria mas bombardeos ni aviones. Pero no fue asi. Es posible que
los hombres de la guerra sucia que dirigian la invasidn, furiosos por
no haber cumplido su objetivo de capturar a Noriega, dieran la orden
para que el 24 de diciembre de 1989 fuera una Navidad “inolvidable”
Durante toda la noche, aviones y helicopteros sobrevolaron amena-
zantes la ciudad. Las explosiones se oian sobre los cerros cercanos.

Algunos de los helicopteros se suspendian casi sobre nuestras
ventanas dejando oir una musica de rock violento. Quizas pensaban
que continuaban en Vietnam. Evidentemente querian aterrorizar a la
poblacion. Los unicos que festejaron esa noche fueron los nuevos go-
bernantes y sus amigos. Otra vez en las casas ricas y elegantes estaban
de fiesta. Afuera, la guerra.

Para muchos, la invasion fue sdlo una imagen ligera en un aparato
de television. Una imagen manipulada y mentirosa: las tomas de la
Nunciatura donde se habla refugiado Noriega. Nunca las de los hos-
pitales atestados de muertos y heridos, ni los cadaveres de los ejecuta-
dos o de los nifios huyendo de los bombardeos como en Saigén, o de
los miles de prisioneros en los campos de concentracion, ni el éxodo
de los habitantes de El Chorrillo y San Miguelito. Nada de eso vieron
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CAPITULO1

El tronco donde se rasca el tigre

La invasion a Panama habia comenzado en 1903, cuando Esta-
dos Unidos frustré la independencia del pequeiio pais. Su historia
es la historia de una ocupacion ilegal, que perdur6 en lo que va del
siglo. “En realidad, Panama es el pais mas desconocido de América
latina. Cuando se habla de nosotros, se habla de un Canal, de una
zona libre. Un lugar donde todo se compra, una tierra de transito.
Somos una poblacién fantasma en la memoria latinoamericana y la
solidaridad también es el gesto de conocer al otro”, decia Rogelio
Sindn, un escritor panameno de 85 afios, un verdadero patriarca de
las letras. Recuerdo que él insistia en que habia que “decirlo todo,
contarlo todo’, hasta la historia mas simple, “porque nada se sabe de
nosotros’.

Contar la historia de la invasién supone mirar hacia el pasado,
a los principios. Once afios antes de la intervencion militar masi-
va, el general Omar Torrijos, quien habia tomado el poder en 1968,
preveia que algo podia ocurrir. En septiembre de 1978 entrevisté al
general para un canal de television de México. El pueblo panameio
estaba decidiendo en un plebiscito la aprobacién o no de los trata-
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trecha colaboracion y estamos dispuestos a proceder conjuntamente
contra los narcotraficantes internacionales, cualquiera sea el lugar
donde se presente la oportunidad” (Fragmento de la carta de Law a
Noriega, publicada en EIR-Executive Intelligence Review, Informe es-
pecial, “Quién pretende desestabilizar a Panama’, 1986-1987, editado
en Washington DC, por esa institucion).

Curiosamente, el periddico La Prensa, uno de los mas fuertes
opositores de Noriega, estuvo en contra de la Operacion Piscis argu-
mentando que esta medida causaria estragos en el Centro Bancario
panamenio. Es el mismo diario que convalid6 toda la campaiia de acu-
saciones de narcotraficante contra Noriega, y también la desestabili-
zacidn que llevo a la invasion de diciembre de 1989. En septiembre de
1987, ya en plena crisis, la Oficina de Narcoéticos del Departamento
de Estado, reconocio los importantes pasos dados en Panama, pero
nada de esto fue publicitado en Washington, donde estaba en marcha
el plan Menu de Panama, en una dualidad casi increible.

A principios de 1988, en otro informe de la EIR se conocid que en
una investigacion realizada en Miami, uno de los bancos involucra-
dos en el lavado de dinero procedente de la droga, era el Dadeland
Bank of Miami, en cuyo directorio figuraban nada menos que Gui-
llermo (Billy) Ford, actual vicepresidente de Panamad, Roberto Elsen-
man, director de La Prensa, y Carlos Rodriguez, actual embajador en
Washington (del gobierno impuesto por la invasion).

Este banco estaba vinculado a Antonio “Tony” Fernandez, uno de
los mayores narcotraficantes del “cartel de Miami”. Sin embargo, se
tendié un manto de silencio sobre este sonado juicio, pero la historia
detras de esta situacidn, se convirtid en otro argumento novelesco
en la intriga panamefia. Lo que sigue es una nota que publiqué en El
Periodista, de Buenos Aires, Argentina, en febrero de 1988, bajo el
titulo “Juegos de prestidigitador™

“A s6lo un ano de las elecciones presidenciales en Panam4, nada
indica que el presidente Ronald Reagan esté dispuesto a abandonar
su proposito de derrocar al jefe de las Fuerzas Armadas panamenas,
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Operacion Piscis

El 6 de mayo de 1987 se conocié en Panama, con escasa publici-
dad, lallamada Operacion Piscis, la mayor accion antidrogas realizada
conjuntamente entre el gobierno de Panama4 y la Drug Enforcement
Administration (DEA), la agencia antinarcéticos estadounidense.
Como los planes de desestabilizacion ya estaban en marcha, desde
los primeros dias de 1986, muy poco de la espectacular operacidn se
difundié en Washington.

Moviéndose en sigilo, las Fuerzas de Defensa lograron ubicar mas
de 54 cuentas de 18 bancos, que operaban en el pais y también otras
85 sospechosas de ser utilizadas para el lavado de dinero. La ley 23,
votada por la Asamblea de Panama en 1986, curiosamente no conta-
ba con el apoyo de la oposicidn de entonces, hoy en el gobierno. La
nueva legislacion permitia la regulacion de la banca para reprimir el
lavado de dinero, con la posibilidad de levantar el secreto bancario si
se sospechaba el involucramiento en esto de algun banco.

El 27 de mayo de 1987, el administrador general de la DEA, John
Law, envid una carta al general Noriega, agradeciéndole su colabo-
racion:

“Una vez mds la DEA estadounidense y las autoridades policiales
de la Republica de Panama han unido esfuerzos para dar un golpe
de efecto contra los narcotraficantes que nos causan perjuicio. Como
usted sabe, la recién concluida Operacion Piscis fue enormemente
venturosa. Se recuperaron muchos millones de dolares y una gran
cantidad de kilogramos de drogas. Su dedicacion personal, asi como
los esfuerzos competentes e incansables de otros funcionarios poli-
ciales de la Republica de Panama fueron esenciales para el desenlace
positivo que finalmente tuvo la investigacion. Los narcotraficantes
del mundo han tomado aviso de que las agencias y su ilegal negocio
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no son bienvenidos en Panama”.
Y agregaba Law: “Aguardo la continuacion de nuestros esfuerzos
conjuntos. Hace tiempo que la DEA ve con buenos ojos nuestra es-
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La compra de testigos o la disminucién de condenas a todos aque-
llos que acepten testificar contra el militar panameno es un hecho
denigrante para la justicia norteamericana porque demuestra que no
tenia pruebas suficientes para sus acusaciones.

La profusa propaganda negativa contra el acusado hace que cual-
quier jurado resulte parcial. Antes de comenzar el juicio, los jurados
potenciales consultados estimaban que “era bueno colgar a Noriega".
Cada uno de ellos esta visiblemente prejuiciado.

Sea cual fuere el desenlace del juicio a Noriega y sus implicacio-
nes, éste ha sido, de hecho, una muestra de la doble moral estadou-
nidense, lo que hace al gobierno de Washington incapaz para juzgar
cualquier otro tipo de acciones de gobiernos extranjeros.

El silencio extendido sobre operaciones como Aguila Negra, En-
terprise, todas ellas integradas en el escindalo del Irangate es clara-
mente contradictorio, con la desmedida propaganda alrededor de
Noriega.

El Irangate haria palidecer cualquier acusacidn contra el militar
panameno. De esta manera se cierra el circulo sobre Panama. La de-
tencion de Noriega fue solo un argumento utilizado para apoderarse
del pais, cuando éste estaba a punto de obtener su independencia de-
finitiva a finales de siglo.

El tiempo que se tardé en juzgar a Noriega y la fabricacién de
testigos indeseables demostr6 que eran falsos los argumentos para la
invasién y violatorios de todas las leyes internacionales y los princi-
pios fundamentales de la comunidad mundial.
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1986. El 1° de marzo, un narcotraficante, Héctor Lopez, declaré a ha-
ber ayudado a Saldarriaga con tres mil dolares en el verano de 1986,
para que se quedara en Miami, porque éste le dijo que habia perdido
un barco con mercancia (supuestamente el Krill). “Saldarriaga dijo
haber hecho un trato de negocios en Colombia, en el cual estaba en-
vuelto un alto panameiio y que perdi6 la embarcacion con una gran
cantidad de mercancia y que estuvo (implicado) en la muerte del hijo
del general Paredes”, confeso.

“So6lo me dijo que esa era la gente que tenia el control del gobierno
en Panamd, para aquel entonces no le pregunté que relacion tenia esa
gente’, afiadio.

Otro narcotraficante que cumple sentencia por largo plazo se pre-
sentd también para decir que Saldarriaga le habia dicho que la cocai-
na que fue incautada en el yate Krill era de la familia Ochoa. Con lo
cual la noticia a través de agencias como DPA salié encabezada de la
siguiente manera: “Vinculan a Noriega con el clan de Ochoa”

El 5 de septiembre de 1991, 20 meses después de haber sido tras-
ladado a Estados Unidos, comenzd el juicio a Noriega, con la inte-
gracion de los jurados. Unos dias antes, los medios estadounidenses
sefialaron que el gobierno de Washington habia gastado 18 millones
de dodlares en la compra de testigos para que acusaran a Noriega en
un total de 11 cargos por narcotrafico. Todos reconocen que se trata
de un juicio politico, que podria poner al descubierto dos décadas de
operaciones secretas de Estados Unidos en la region centroamericana.

De hecho, las irregularidades hacen al juzgamiento de Noriega
ilegal. En primer término porque éste continuia siendo un prisionero
de guerra, llevado ante una corte civil. Por otra parte, se admitio la
grabacion de sus conversaciones con los abogados, lo que disminuye
ostensiblemente su capacidad de defensa, asi también como la pro-
hibicidn a sus defensores de tener acceso a documentos que podrian
demostrar su inocencia en los cargos, porque estos “afectan a la segu-
ridad estadounidense”
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CAPITULO XI

Panama: pais en sombras

El 22 de mayo de 1990, el periodista Norbert Schnorbarch de la
agencia alemana DPA, hacia la siguiente descripcion: “El barrio El Cho-
rrillo de la capital panamefia es un campo de ruinas, plano y desierto.
Calles asfaltadas marcan todavia la ubicacién de las antiguas cuadras,
donde la invasidn estadounidense del pasado 20 de diciembre no ha
dejado piedra sobre piedra. Las bombas arrojadas por los helicopteros
y los subsiguientes incendios destruyeron el Cuartel Central y las casas
de particulares adyacentes, en un radio de varios metros”

El periodista narrd varios testimonios estremecedores de los habi-
tantes de El Chorrillo. “Mi hijita Yurimar se despierta casi todas las no-
ches y empieza a llorar siempre poco después de la medianoche. Fueron
horas espantosas, que se prolongaron hasta el amanecer. Cuando por
fin pudimos salir de la casa, a eso de las siete de la mafiana, vi muchos
cadaveres regados por la calle, frente a la puerta. Eran por lo menos 25
cuerpos, entre ellos uniformados, nifios y ancianos. Luego un tanque
avanzo por la calle y ante mis ojos arroll6 los cadaveres”. (Testimonio
de Cirilo Castillo, de 28 afios de edad sobre cuya casa se ubicaron filas
de helicépteros que comenzaron el bombardeo al Cuartel Central).

PANAMA. PEQUENA HIROSHIMA 275





index-272_1.png
César Rodriguez terminaron mucho antes del presunto contrabando
de drogas del Krill, y exhibi6 una carta que mostraba el rompimiento,
dos anos antes, de la amistad de Rodriguez con el general, debido a
que Noriega lo hizo apresar bajo acusacién de narcotrafico en 1984.
Los acusadores trataban de demostrar que tanto Rodriguez como
Paredes, Davidson y Saldarriagra, habian recibido autorizacion de
Noriega para realizar una operacién de canje de armas por drogas.

De acuerdo con los fiscales, el narco Ramén Novarro y los her-
manos Rubén y Amet Paredes, hablaron por teléfono o "escucharon”
que Rodriguez habld por teléfono con Noriega para que autorizara
el transito del Krill por el Canal de Panama para ir a buscar drogas a
Colombia. ;Esto puede considerarse una prueba en algin juicio? Yo
digo que él dijo que tu dices. ;Y por qué Noriega iba a autorizar el
paso de un barco por el Canal bajo la celosa custodia estadouniden-
se? Curiosamente, Ferro, que fue presentada como testigo del gobier-
no, dijo que conocid la reunion donde se hablé del yate Krill, pero
sostuvo que desde hacia dos anos atras no veia al general Noriega, ni
recibia ni hizo llamados para el general.

Asimismo, testimoni6 que ni Davidson ni Saldarriaga, acusados
por la fiscalia de planear y ejecutar el contrabando del Krill, estu-
vieron presentes en las reuniones, aunque indico que el primero era
amigo del grupo de acusados.

El 6 de marzo, Amet Paredes afirmoé que habia asistido a la reu-
nion donde Noriega arregld y autorizé por teléfono el canje de mil
rifles M-16 por 322 kilogramos de cocaina. “El cargamento estaba
protegido por Noriega y yo escuche cuando ¢l le dijo a César Rodri-
guez que arreglara los papeles para sacar el Krill de Panama y se lo
hiciera saber”. Paredes dijo que él mismo, con los otros acusados, ha-
bian planeado el contrabando de drogas por armas. También involu-
cr6 al mayor Cleto Hernandez, uno de los militares panamefnos mas
odiados por Washington por su posicion nacionalista. Dijo Paredes
que Noriega design6 a Hernandez para entregar los rifles. El operati-
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es la primera vez, dijo la agencia italiana, que una autoridad pana-
meina admite la posibilidad de que el crimen de Spadafora pudiera
estar vinculado con el narcotrafico internacional y los traficantes de
armas, entre ellos altos oficiales y funcionarios de la administracién
estadounidense” vinculados al caso Iran-contras.

De esta manera, a medida que el juicio avanza, también se van
advirtiendo los contornos de las verdades ocultadas sobre diversas
situaciones alrededor de las cuales se han tejido silencios complices
y criminales. El 18 de julio se admitia que Amet Paredes podia ser
condenado a 95 afnos de prision. Su hermano Rubén fue muerto en
Colombia en 1986, junto a César Rodriguez, cuando en un episodio
hasta hoy confuso fue interceptado el barco Krill donde al parecer
ambos estaban llevando drogas. Se sabe que esta era una condena
“exagerada”. Las autoridades estadounidenses declararon que los
Paredes estaban involucrados para llevar un contrabando de cerca
de 259 kilogramos de cocaina en el barco Krill entre noviembre de
1985 y marzo de 1986. Los otros sospechosos, luego "coacusados” en
el juicio de Noriega, eran Brian Davidson y William Saldarriaga, de
Colombia. Davidson es judio-norteamericano. Estos dos hombres
habian sido arrestados meses antes de la invasion a Panama.

El 21 de febrero de 1990, miembros de la DEA secuestraron en
Panama a Ricardo Bilonick, ex gerente de una empresa aérea para
testificar en el juicio contra Noriega. La acusacion que pesaba sobre
Bilonick es que en junio de 1984 encontraron drogas en un avion de
la empresa INAIR en Miami.

A fines de 1990 se habia conocido que el joyero Enrique Pretelt,
amigo de Noriega, quien también habia sido secuestrado en Panama
y llevado a Miami, estaria en libertad condicional y se le habian ofre-
cido diversas ventajas si declaraba contra Noriega.

El 5 de marzo fue presentada Sandra Elena Ferro, ex secretaria de
César Rodriguez, el hombre involucrado con Paredes. Durante dos
dias la declaracion de Ferro se convirtio en una mala sorpresa para
los acusadores de Noriega. Ella dijo que los negocios del militar con
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parlante”. jQué coincidencia! De lo contrario ;cémo podrian aducir
que se escuchd esa conversacién?

Richard Sharpstein, defensor de Davidson, dijo que “la familia
Paredes odia a Noriega y quiere usar al gobierno (de Estados Unidos)
para destrozarlo. El embarque de la droga fue un asunto familiar del
que Noriega fue ajeno”.

El abogado explico largamente las relaciones entre el ex general
Paredes y Noriega, y como después de haber fracasado el primero en
sus intentos de llegar a la presidencia, en 1983, se transformé en uno
de los mds enconados enemigos politicos del general ahora detenido
en Miami.

“Los Paredes rompieron con Noriega en 1984. Es increible que
dos afios después todos se reunieran amistosamente para planear el
embarque de Panam4d”, afiadié Sharpstein. También otro de los abo-
gados, Steven Krieberg, cuestiond que como era posible que el verda-
dero cerebro de la operacion, el narco Ramoén Novarro, haya recibido
inmunidad legal y dinero para servir como testigo de cargo siendo el
principal inculpado. “Novarro compré el bote, coloco las armas, las
drogas y organizé el asunto y nunca sera juzgado’, dijo el jurista. In-
cluso se recordd que hasta entonces Novarro estaba libre, cometiendo
crimenes con el permiso del gobierno porque no ha sido encausado”.

Unos 30 narcos convictos, encarcelados en la misma prision que
Noriega, comenzaron una rueda de testimonios casi alucinante.

Es increible, pero el supuesto timonel del barco Krill, Manuel
Sanchez, detenido en Colombia y procesado en Miami, dijo que un
retrato de Noriega fue colocado en el yate para brindarles proteccién.

Asi que con el retrato de Noriega cualquier barco podria haber
navegado por aguas del Canal e internacionales “bajo proteccion”.
Es algo tragicomico. El barco Krill fue interceptado por la seguri-
dad colombiana, y decomisado su supuesto cargamento con desti-
no a Miami. La fiscalia trata por todos los medios de demostrar que
Noriega sabia de este caso, reuniendo los testimonios mas diversos o
mas absurdos. El Krill fue confiscado con cocaina el 21 de marzo de
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vo se hizo en las oficinas de Rodriguez y el barco fue comprado por
Ramon Novarro.

Asi es que Paredes “escuchd” que Noriega le dijo a Rodriguez. Y
etcétera, etcétera. No hay pruebas. Hay dichos y mas dichos que se
contradicen. Ferro y Paredes sefialan cosas muy distintas. Pero hay
mas aun. En el caso de Paredes dijo que Noriega fundid a su familia
y la arrojé a los “negocios licitos” y por eso él se tuvo que dedicar al
negocio de la droga. Todo suena demasiado sucio en este escenario.

Testigo clave “extrafiamente muerto”

;Qué pas6 con Ramon Novarro, el mas importante testigo en este
caso? Un dia antes del comienzo del proceso contra Noriega, Novarro
se estrelld con su automévil en la “seccion suroeste del condado de
Dade’, cerca del Penal correccional donde estan detenidos Noriega y
Saldarriaga. El accidente esta siendo investigado. “Perdio el control
de su vehiculo y fue a estrellarse contra una reja’, dijo la policia de
Miami. Novarro habia recibido supuesta inmunidad legal y 170 mil
dodlares de la DEA para servir como testigo contra Noriega, por lo
que sus declaraciones se consideraban claves en el proceso contra el
depuesto militar panamefo. (Notimex, 28 de febrero).

El juicio contra los coacusados en el caso Noriega habia comenza-
do dos dias antes de la muerte de Novarro, y por lo que hemos visto
estaba bastante complicado para los acusadores. La fiscalia dice que
Noriega supuso que Rodriguez y Paredes se habian robado la droga,
por eso prepar6 su muerte. Aunque también se habla de que el em-
barque fue decomisado por la aduana de Estados Unidos.

Novarro debia testificar sobre la reunién en la cual supuestamente
estaban Saldarriaga y Davidson. Iba a decir que ésta se realizo en una
oficina del edificio del Banco de Boston, en el centro de Panama, y los
asistentes hablaron alli con Noriega “a través de teléfonos con alto-
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enemigos politicos de Noriega, el ex general Rubén Dario Paredes, se
entregd a la DEA en Panamad y fue trasladado a Miami para declarar
contra el militar. En su libro Los Secretos de la Nunciatura (Colombia,
1990), el ex canciller panamefio Jorge Ritter se refiere muy especifica-
mente al caso de Amet Paredes: “Las razones que pudo tener Paredes
pueden ser muchas y cualquiera que se cite pasaria a ser mera espe-
culacion. Pero quedan algunos hechos para la reflexion. En Panama
hay prohibiciéon constitucional de extraditar a nacionales de manera
que desde el punto de vista juridico, en la medida en que este pudiera
prevalecer sobre las decisiones inapelables del Comando Sur su ex-
tradicion era imposible. Ademas, de acuerdo con la indagatoria que
rindié Noriega ante el procurador general, Paredes ya habia sido juz-
gado: conozco a Amet Paredes —dijo Noriega— por ser hijo de Rubén
Dario Paredes, quien fue comandante de la Guardia Nacional. Tengo
entendido que Paredes fue también investigado por las autoridades
panamenas y recibid una condena por narcotrafico”.

Segun Ritter, lo mas extraiio del caso es que Paredes nunca fue
buscado por las autoridades estadounidenses: “Sacrificaron cente-
nares de vidas inocentes, encarcelaron a miles de militares y civiles,
pero al compaiiero de indecment de Noriega le otorgaron permiso de
circulacién permanente”. Y siete meses después “se entreg6 volunta-
riamente” a la DEA.

De acuerdo con la cita que hace Ritter, Paredes habia rendido de-
claraciones ante el procurador general de la Nacion el 8 de marzo
de 1988. Ritter cita una parte de estas declaraciones: “Toty me dijo
que las cosas estaban muy serias conmigo y que pensara muy bien lo
que iba a hacer, me dijo también que el fiscal Gregorie me ofrecio lo
mismo que a ellos, es decir, inmunidad y residencia en Estados Unidos
si declaraba contra Noriega. Orlando Villarreal en ningin momento
me ha mostrado copia sobre lo declarado ante el fiscal de la ciudad de
Miami. No obstante si me ensefo los recibos en los que consta que el
Departamento de Justicia sufragaba los gastos que ocasiond su viaje
a Miami para hacer la acusacion contra Noriega, a fin de convencer-
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me de que las autoridades norteamericanas pagarian todos mis gastos.
Ademas me enseid un documento en el que se hacia constar que habia
sido liberado de cargos por haber cometido delitos en Estados Unidos”
(pags. 11 y 12 del Tribunal de Sentencias en Panama que mantiene Rit-
ter en un juicio en el que Noriega fue juzgado y absuelto).

El mes de julio de 1990 fue especialmente movido en el “caso
Noriega” El procurador general de la Nacion panameno, Rogelio
Cruz, el mismo que ha sido acusado de sus vinculaciones con bancos
lavadores de dinero, viajé a Estados Unidos para tratar de obtener
informacidn sobre el general. Como ya hemos visto, el gobierno de
Washington se habla apropiado de 15 mil cajas de documentos to-
madas por las tropas de invasion, y muchos estimaron que el general
Cisneros tenia la misma orden que se le dio al general Colin Powell
en su momento, de limpiar todas las huellas de los actuales gober-
nantes de la Casa Blanca. Powell limpi6 “los rincones” del Irangate
en el Consejo de Seguridad y Cisneros de las cajas de documentos y
archivos panameiios.

Lo cierto es que Paredes se convirtid en el cuarto hombre trasla-
dado desde Panama a Estados Unidos para declarar contra Noriega.
Todo esto, por supuesto, es ilegal. El 17 de julio se conocié que de
acuerdo con las investigaciones del fiscal general Carlos Herrera, de-
signado para investigar el asesinato de Hugo Spadafora en 1985, y
que fue imputado, sin pruebas, a Noriega para crear la primera fuerte
desestabilizacion de Panama, admitié que este caso puede estar re-
lacionado con el trafico de armas y droga en Centroameérica, o con el
Iran-Contras. Como se sabe, este ultimo escandalo involucr¢ a altos
funcionarios estadounidenses.

Asi es que en el mar de las “movidas”, comeénzaba a aflorar por to-
das partes la verdad. “Ademas del trifico de armas para la resistencia
nicaragiiense, en el que estuvieron implicados altos funcionarios del
Consejo Nacional de Seguridad de Estados Unidos, el fiscal Herre-
ra advirtié que también pudo existir un vinculo entre el crimen de
Spadafora y el trafico internacional de drogas” (IPS, julio 17). “Esta
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carse. Hace dos horas que estamos andando bajo un sol implacable.
Una mujer morena, alta, le seca la cabeza con un panuelo. Una ancia-
na saca una peinilla, algo muy tipico en Panama, y lo peina. Hay una
relacion directa, hay amor, pero no sumision en los gestos. Miro los
rostros bellos que nos rodean, y también la pobreza.

—Esta pobreza heredamos nosotros —me dice Torrijos, como si-
guiendo el hilo de mi pensamiento-, y es contra esta pobreza que te-
nemos que pelear duro. Todo lo demas son palabras. Esto es contra lo
que tenemos que pelear, y no contra unos pobres hombres y mujeres
indefensos que sélo quieren respeto y dignidad.

En esos momentos, vuelvo atras en el recuerdo. S6lo unos pocos
dias antes, estibamos en una casa de playa de Torrijos, en Farallon
donde ¢l recibe a sus amigos y personalidades con los que quiere ha-
blar mds intimamente. Estabamos con otros periodistas y participa-
mos en una entrevista con un politico latinoamericano. El General
le habia preguntado cdmo estaban las cosas en su pais. El politico
comenzo6 a hablar, describiendo cientifica, metédicamente, con una
terminologia abstracta, la situacion en su pais. Yo vi como el rostro
del General se demudaba y sus ojos se perdian en la linea del mar, que
se oia golpeando contra las rocas cercanas. Cuando el hombre ter-
mino6 de hablar, Torrijos volvid la cabeza, y le dijo lentamente Yo le
preguntaba por su pueblo, su pais es su pueblo. Le preguntaba cdmo
son las cosas, como esta gente, si le gusta cantar, si es triste o es alegre,
si van a los juegos... cdmo se enamoran y cdmo estan ahora... qué les
esta pasando.

Fue todo lo que dijo, pero yo presenti que estaba triste o molesto,
y también desilusionado, como si no lo entendieran, como si €l mis-
mo no pudiera entender.

El recuerdo se va y continuamos nuestro recorrido por la ciudad
de Panamd, que comenzo a las diez de la manana, bajo este sol incle-
mente. Como una bala, el sol.

~General Torrijos, esto que se esta viviendo (me referia al plebis-
cito) es, de hecho, una eleccion popular ;Usted cree en las elecciones?
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